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DEL MARQUES DE ALCAÑICES, 
á Miguel de Cervantes, 
SONETO. 

Si en el moral ejemplo y dulce aviso, 
Cervantes, de la diestra grave lira 
En docta frásis el concepto mira 
El lector retratado un paraiso ; 

Mira mejor, que con el arte quiso 
Vuestro ingenio sacar de la mentira 
La verdad , cuya lama: solo aspira 
A lo que es voluntario hacer preciso. 

Al asunto ofrecidas lus memorias 
Dedica el tiempo, que en tan breve suma 
Caben todos sucintos los extremos : 

Y es noble calidad de vuestras glorias, 
Que el uno se le deba á vuestra pluma, 
Y el otro á las grandezas del de Lemos. 


DE FERNANDO BERMUDEZ 
Carvajal, camarero del Duque de Sesa, 
d Miguel de Cervantes, 


Hizo la memoria clara 
De aquel Dédalo ingenioso 
El laberinto famoso, 
Obra peregrina y rara: 
Mas si tu nombre alcanzara 
en su monstro cruel, 
Le diera al bronce y pincel, 
Cuando en términos distintos 
Viera en doce laberintos 
Mayor ingenio que en dl, 

Y si la naturaleza 
En la mucha variedad 
Enseña mayor beldad,, 
Mas artificio y belleza; 
Celebre con mas presteza 
Cervantes raro y sutil, 
Aqueste florido Abril, 


Cuya variedad admira 
La fama veloz, que mira 
En él variedades mil. 


DE D. FERNANDO DE LODES 
ú Miguel de Cervantes. 
SONETO. 

Dejad, Nereidas, del albergue umbroso 
Las piezas de cristales fabric: 
De la espuma ligera mal techadas,, 
Si bien guarnidas de coral precioso; 

Salid del sitio ameno y deleitoso, 
Driades de las selvas no tocadas 
Y vosotras, 6 Musas celebrada: 
Dejad las fuentes del licor copioso : 

odas juntas tracd un ramo solo 
Del árbol en quien Dafne convertida 
Al rubio dios mostró tanta dureza: 

Que cuando no lo fuera para Apolo, 
Hoy se hiciera laurel por ver ceñida , 
A Miguel de Cervantes la cabeza. 


aaron 


DE JUAN DE SOLIS MEJIA , 
gentillombre cortesano d los lectores. 
SONETO. 
¡O tú, que aquestas fábulas leiste ! 
Si lo secreto dellas contemplaste, 
Verás que son de la verdad engaste 
Que por tu gusto tal disfraz se viste. 
Bien, Cervantes insigne, conociste 
La humana inclinacion, conndo mezclaste 
Lo dulce con lo honesto, y lo templaste 
Tan bien, que plato al cuerpo y alma hiciste. 
Rica y pomposa vas , filosofía ; 
Ya doctrina moral, con este trage 
No habrá quien de tí burle ó te desprecie : 
Si ahora te faltare compañía , 
Jamas esperes del mortal linage 
Que tu virtud y tus grandezas precie. 
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A. DON PEDRO FERNANDEZ 


DE CASTRO, 


Conde de Lemos, de Andrade, y de 
Villalba , cto. 


¡N,dos errores casi de ordinario:caen los 
que dedican sus obra á algun Príncipe. 
primero es que en la carta que llaman de- 
dicatoria , que ha de ser breve y sucinta, 
muy de Propósito ye acia » ya leyados 
de la verdad 6 de la lisonja, se dilatan 
en ella en tracrle á la memoria no solo 
ñas de sus padres y abuelos, sino 
las de todos sus parientes , amigos, y bien- 
hechores. Es el segundo decirles que las po- 
nen debajo de su proteccion y amparo; por- 
«uelas lenguas maldicientes y murmurado- 
no seatrovená morderlas y lacerarlas. Yo 
huyendo destos dos inconveni 
paso en silencio aquí las grandezas y 
tulos de la antigua y Real casa de vuestra 
Excelencia, con sus infinitas virtudes asi 
naturales como adquiridas , dejándolas á 
quelosnuevos Fidias y Lisipos busquen már- 
moles y bronces adonde grabarlas y escul= 
pirlas, paraque sean émulas ú la duracion 
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Me lo Blaise Tampoco:saplico á yueites 
Exc. reciba en su tutela este libro , porque 
sé que si él no es bueno, aunque le ponga 
debajo de las alas del hipógrifo de Astolfo , 
y á la sombra de la lara desc ules > 
no dejaran los Zoilos , los Cínicos , los 
Aretinos , y los Bernias de darse un filo 
en su vituperio, sin guardar respeto á nadie. 
Solo suplico que advierta vuestra Exc. que 
le envio, como quien no dice nada, doce 
cuentos, que á no haberse labrado en la 
oficina de mi entendimiento, presumieran: 
ponerse al lado de los mas pintados. Tales 
¿cuales son, allá van, y yo quedo aquí con: 
tentísimo por parecerme que voy mostran-= 
do en algo el deseo que tengo de servir á 
vuestra Exc. como á mi verdadero señor y 
bienhechor mio. Guarde nuestro Señor, etc. 
De Madrid á 13 de Julio de 1613. | 


Criado de vuestra Exc. 


, 
MIGUEL DE CERVANTES * 
SAAVEDRA. 
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PRÓLOGO 


AL LECTOR. 


OQuisrena yo si fuera posible (lector amantísi- 
mo) excusarme de escribir este prólogo, porque 
no me fué tan bien con el que puse en mi D. Qui- 
jole, que quedase con gana de segundar con es- 
te. De esto tiene la culpa algun amigo de los mu- 
chos que en el discurso de mi vida be grangeado 
antes con mi condicion, que con mi ingenio ; 
el cual amigo bien pudiera, como es uso y cos= 
tumbre, grabarme y esculpirme en la primera 
hoja de:este libro, pues le diera mi retrato el fa= 
moso D. Juan de Jauregui, y con esto quedara 
mi ambicion satisfecha, y el deseo de algunos 
que querrian saber que rostro y talle tiene quien 
se atreve á salir con tantas invenciones en la 
plaza del mundo ¿1os ojos de las gentes, ponien= 
do debujo del retrato: este que veis aquí de ros- 
tro aguileño, de cabello castaño , frente lisa y 
desembarazada, de alegres ojos, y denariz cor= 
vaaunque bien proporcionada, las barbas de pl 

ta que no ha veinte años que fuéron de oro, los 
bigotes grandes, la boca pequeña, los dieutes no 
orevidos, porque no Liene sino seis y esos mal 
acondicionados, y peor puestos, porque no tie- 
nen correspondencia los unos con los otros, el 
cuerpo entre dos extremos, mi grande ni peque- 


x 
ño, la color viva antes blanca que morena, 
algo cargado de espaldas, y no muy ligero de 
pies : este digo, que es el rostro del "autor de la 
Galatea, y de D. Quijote de la Mancha, y del 
E hizo el Viage del Parnaso á imitacion del de 
esar, Caporal Perusino, y otras obras que an- 
dan por abí descarriadas, y quizá sin el nombre 
de su dueño: lMámase comunmente Miguel de 
Cervantes Saavedra + fué seIdado muchos años , 
y cinco y medio cautivo, donde aprendió á te- 
ner paciencia en las adversidades : perdió en la 
batalla naval de Lepanto la mano izquierda de vn 
arcabuzazo, herida, que aunque paréce fea, él 
la tiene por hermosa por haberla cobrado ex la 
mas memorable y alta ocasion que viéron los pa= 
sados siglos, ni esperan ver los venideros , mi- 
litando debajo de las vencedoras banderas del 
hijo del rayo de la guerra, Carlos V, de felice 
memoria; y cuando á la de este amigo, de quien. 
me quejo, no ocurrieran otras cosas de las di- 
chas que decir de mí, yo me levantara ámimis- 
mo dos docenas de testimonios , y se los dijera * 
en secreto, con queextendiera mi nombre y acre= 
ditara mi ingenio; porque pensar que dicen pun= 
tualmente la verdud los tales elogios, es dispa- 
rate, por no tener punto preciso ni determinado 
las alabanzas ni los vituperios. Enfin, pues ya 
esta ocasion se pasó, y yo he quedado en blanco 
y sin figura , será forzoso valerme por mi pico, 
que aunque tartamudo, no lo será para decir ver= 
dades que dichas por señas suelen ser entendidas. 
Y asi te digo (outra vez lector amable) que de 
que te ofrezco, en ningun modo 
podrás hacer pepitoria, porque no tienen pies, 
ni cabeza ni entrañas, ni cosa que les parezca : 
quiero decir, que los requiebros amorosos que en 
algunas hallarás, son tan honestos y tan medi- 
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dos con la razon y discurso cristiano, que mo 
podrán mover ú mal pensamiento al descuidado 
ó cuidadoso que las leyere. Heles dado nombre 
de Ejemplares, y si bien lo miras, mo hay nin= 
guna de quien no se pueda sacar algun ejemplo 
provechoso; y si no fuera por no alargar este 
sugeto, quizá te mostrara el sabroso y honesto 
fruto que se podria sacar asi de todás juntas , 
como de cada una de por sí. Mi intento ha sido 
poner en la plaza de nuestra república yna mesa 
de trucos , donde cada uno pueda llegar á entro- 
tenerse sia daño de barras : digo sin daño del 
alma ni del cuerpo, porque los ejercicios hones 
tos y agradables antes aprovechan que dañan. Sí, 

ueno siempre se está en los templos, no 
siempre se ocupan los oratorios, mo siempre se 
asiste á los negocios por calificados que sean 
horas hay de recreacion, donde el afligido es= 
Píritu descanse : para este efecto se plantan las 
alamedas, se buscan las fuentes, se allanan las 
Cuestas, y se cultivan con curiosidad los jardines. 
Una cosa me atreveré á decirte, que si por al- 
gun modo alcanzara que la lecion de estas no= 
velas pudiera índucir á quien las leyere á algun 
mal deseo ó pensamiento, antes me cortara la 
mano con que las escribí, que sacarlas en pús 
blico : mi edad no está ya para burlarse con la 
otra vida, que al cincuenta y cinco de los uños 
gano por nueve mas, y por la mano. Á esto se 
aplicó mí ingenio, por aquí me lleva mi incli- 
nacion, y mas que me doy ú entender (y es asi) 
que yo soy el primero, que he novelado en lengua 

astellana; que las muchas novelas que en ella 
andan impresas, todasson traducidas de lenguns 
extrangeras, y estas son mias propias, no imi- 
tadas, mi hurtadas : mi ingenio las engendró, y 
las parió mi pluma, y van creciendo en los braá- 


xi 
Nos de lajeitampo. Tres ellas ¡cai la vidarno meo] 
deja, te ofrezco los Trabajos de Persiles, libro 
que se atreve á competir con Heliodoro, si ya 
por atrevido no sale cou las manos enla cabezas 
y Primero verás, y con brevedad, dlatadas lar | 
jazañas de D. Quijote, y domaires de Sancho 
Panza : y luego las Semanas del Jardin, Mucho 
prometo con fuerzas tan pocas como las mias; | 
pero ¡ quien pondrá rienda á los deseos? solo es- 
to quiero que consideres, «que pues yo he tenido | 
osadía de dirigir estas novelas al gran Conde de 
Lemos, algun misterio tienen escondido, que 
las levanta. No mas, sino que Dios te guarde 
y á mi me dé paciencia para llevar bien el mal 
que han de decir de mí mas de cuatro sotiles y 
almidonados. Vale. 
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NOVELA 


DE 


! LA GITANILLA. 


Panrcr que los gitanos y gitanas solamente na- 
iéron en el mundo para ser ladrones: nacen de 
padres ladrones , eríanse con ladrones , estudian 
para ladrones , y finalmente salen con ser ladro- 
nes corrientes y molientesá todo ruedo; y la gana 
de hurtar y el'hurtar son en ellos como acciden= 
tes inseparables que no se quitan sino con la 
muerte. Una de esta vacion, gitana vieja 
que podia ser jubilada en la ciencia de Caco, 
crió una muchacha en nombre de nieta suya, á 
quien poso por nombre Preciosa, y á quien en- 
señó tod: y modos de embelecos 
da tal Preciosa la mas 
ba en todo el gita- 
y discreta que padies 
sino entre cuan= 


mencias del cielo, á quien mas que otras gentes 
estan sugetos los gilanos, pudiéron deslustrar su 
curtir sus manos, y loque es mas , 
:riauza tosca en que se criaba, no desca= 
Tomo 1. A 
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bria en ella sino ser nacida de mayores prendas 

que de gitana, porque era en extremo cortés y 
bienrazonada : y contodo esto era algo desenvuel- 
ta, pero no de modo que descubriese algun género 
de deshonestidad ; antes con ser aguda era tan 
honesta, que en su presencia no osaba alguna gi- 
tana vieja ni moza cantar cantares lascivos , mi 
decir palabras no buenas : y finalmente la abue= 

la conoció el tesoro que cx la nieta tenia, y asi 

determinó el águila vieja sacar ú volar su gui 

lucho, y enseñarle á vivir por sus uñas. Salió 

Preciosá rica de villancicos , de coplas, segui= 

dillas y zarabandas , y de otros versos especial 

mente de romances, que los cantaba con espe- 

cial donaire ; porque su taimada abuela echó do | 
ver que toles juguetes y gracias en Jos pocos | 
eo COTE 

bian de ser felicísimos atractivos é incentivos 

para acrecentar su caudal; y asi se los proc 
y buscó por tódas las vias que pudo, y no faltó 
poeta que se los diese : que tambien hay poetas 
que se acomodan con gitanos, y les venden sus 
obras , como los hay para ciegos, que les fingen 
milagros y van á la parte dela ganancia : de to- 
do hay en el mundo, y esto de la hambre talvez 
hace arrojar los ingenios á cosas que no estan en 
el mapa, Crióse Preciosa en diversas partes de 
Castilla, y á los quince años de su edad su abu 
Ja putativa la volvió ála corte y á su antiguo ran= 
cho, que es donde ordinariamente Je tienen los 
gitanos en los campos de Santa Bárbara, pensan= 
do en la corte vender su mercadería, donde todo 
se compra y todo se vende. Y la primera entrada 


que hizo Preciosa en Madrid, fué un diade San= 
An Ana, patrona y abogada dela Villa, con una 
danza en que iban ocho gilunas, cuatro ancianas 
y cuatro muchachas, y un gitano gran bailarin 
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que las guiaba; y aunque todas iban limpias y 
bien aderezadas , el aseo de Preciosa era tal que 
poco á poco fué enamorando los ojos de cuantos 
la miraban. De entre el son del tamboril y cas- 
tañetas, y fuga del baile salió un rumor que en- 
carecia la belleza y donaire de la Gitamilla, y 
corrian los muchachos á verla, y los hombres 1 
mirarla; pero cuando la oyéron' cantar, por ser 
Ja danza cantada, allí fué ello, alli sí que co- 
bró aliento la fama de la Gitanilla, y de comun 
consentimiento de los Diputados de Iifeaaa 
deluego leseñaláron el premio 
jor danza, y cuando Megáron á hacerla en la igle= 
sia de Santa María delante de la imágen de la 
gloriosa Santa Ana, despues de haberla hailado 
toda, tomó Preciosa unas sonajas, al son de las 
cuales dando en redondo largas y ligerísimas yuel- 
tas , cantó el romance siguiente, 


Arbol preciosisimo , 
$ Que tardó en dar fruto 
Años que pudiéron 
Cubrirle de luto, 

Y hacer los deseos 
Del consorte puros, 
Contra su esperanza 
No muy bien seguros : 

De cuyo t: 
Nació aquel 
Que lanzó del templo 
Al varon mas justo : 

Santa tierra estéril, 
Que al cabo produjo 
Toda la abundancia 
Que sustenta el mundo: 


APN 
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Casa de moneda, 
Do se forjó el cuño 

Que dió á Dios la forma . 

Que como hombre tuyo : 


Madre de una hijo, 
En guien quiso, y pudo 
Mostrar Dios grandezas 
Sobre humano curso : 


Por vos y por ella 
Sois, Ana, el refugio 
Do van por remedio 
Nuestros infortunios. 


En cierta manera 
Teneis, no lo dudo 
Sobre el nieto imperio 
Piadoso y justo. 


A ser comunera 
Del Alcázar sumo , 
Fueran mil parientes 
Con vos de consuno. 

¡Quehija! que vieto! 
Y que yerno! al punto 
A ser causa justa, 
Cantárades triunfos. 

Pero vos humilde 
Fuísteis el estudio , 
Donde vuestra hija 
Hizo humildes cursos. 

Y agora á su lado 
A Dios el masjanto 
Gozais de la alteza, 
Que apenas barronto. 


El cantaride Preciosa fué parar admirar á cunn- 
tos la escuchaban. Unos decian + Dios te bendiga 
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la muchacha. Otros : lástima es que esta mozuela 
sea gitana; en verdad, en verdad que mereciaser 
hija de un gran señor. Otros había mas groseros 
que decian: dejen crecer á la rapaza, que ella 
hará de lassuyas, 4 fe quese va añudando en ella 
gentil red burredera para pescar corazones. Otro 
mas humano , mas basto y mas modorro, vién= 
dola andar tan ligera en el baile, le dijo : 4 ello, 
hija, á ello, audad, amores, y pisad el polvito 
á tan menudito. Y ella respondió sin dejar el bai- 
le : y pisurélo yo á tan menudo. Acabáronse las 
vísperas y la fiesta de Santa Ana, y quedó Pre= 
ciosa algo cansada , pero tan celebrada de her- 
wosa, de aguda, y de discreta, y hailadora, que 
ú corrillos se hublaba de ella en toda la corte. 
De alli á quince dias volvió á Madrid; como te- 
nia de costumbre, con otras tres muchachas con 
sonajas y con un baile nuevo todas upercebidas 
de romances y de cantarcillos alegres , pero to- 
dos honestos ¿ que no consentia Preciosa que las 
que fuesen en su compañía cantasen cantaresdes- 
compuestos , ni ella los cantó jamas, y muchos 
airáron en ello y la tuviéron en mucho. Nunca 


se apartaba de ella la gitana vieja, hecha su Ar- 
gos , temerosa no se la despabilasen y traspusie- 
sen, Mamábala nieta, y ella la tenia por abue- 
la, Pusiéronse ú bailar á la sombra en la clle de 
“Toledo por complacer á los que la miraban, y de 
los qu 


las venian siguiendo se hizo Juego un 
rro, y en tanto que bailuban, la vieja pe= 
sosna 4 los circunstantes, y lovian en ella 
ochavos y cuartos como piedras "á tablado : que 
tambien la hermosura tiene fuerza de despertar 
la caridad dormida. Acabado el baile, dijo Pre- 
ciosa: si me dan cuatro cuartos , les cantaré un 
romance yo sola, lindísimo en extremo, que tr: 
ta de cuando la Reiua nuestra señora Doña Mar- 
145 


6 NOVELA. 
garita salió á misa de parida en Valladolid, y 
fué á San Llorente: digoles que esfamoso, com- 
puesto por un pocta de los del número , como 
capitan del batallon, Apenas hubo dicho esto 
cuando casi todos los que en la rueda estaban , 
dijéron á voces; cántale, Preciosa, y ves aquí 
mis cuatro cuarlos; y asi granizárom sobre ella 
cad que la vieja no se daba manos á coger 
. Hecho pues su agosto y su vendimia, repicó 
Pre (osa sus sonajas, y al tono correntío y lo- 
quesco cantó el siguiente romance, 


Salióá misa de parida 

La mayor Reina de Europa, 
En el valor y en el nombre 
Rica y admirable joya. 


Como los ojos se lleva, 
Se leva las alias todas 
De cuantos miran y admiran 
Su devocion y su pompa. 
Y para mostrar quees parte 
Del o enla tierra toda, 
A un lado lleva el sol de Austria, 
Al otro la tierna aurora. 
A sus espaldas la sigue 
Un lucero que á deshora 
Salió la noche del dia, 
Que el cielo y la tierra lloran. 
Y si enel cielo hay estrellas, 
Que lucientes carros forman , 
En otros carros su cielo 
Vivas estrellas adornan. 


Aquí el anciano Saturno 
La barba pule y remoza, 
Y aunque tardo, va ligero : 
Que el placer cura la gota. 


El Dios parlero ya en lenguas 
Lisonjeras y amorosas , 
Y Cupido én cifras varias , 
Que rubies y perlas bordan. 


Allí ya el furioso Marte 
En la persona curiosa, 

Demas de un gallardo jóven 
Que de su sombra se asombra. 


Junto á la casa del sol 
Va Júpiter ; que no hay cosa 
Dificilá la privanza 
Fundada en pradentes obras. 


Va de Luna en las mejillas 
una y otra humana Diosa, 
us casta en la belleza 

De las que este cielo forman. 


Pequeñuelos Ganimedes 
Cruzan, van, vuelven y tornan 
Por el cinto tachonado 
De esta esfera milagrosa. 


Y para que todo admire 
Y todo asombre, no hay cosa 
Que de liberal mo pase 
Hasta el extremo de pródig: 


Milan con sus ricas telas 
Alli va en vista curiosa y 
Las Indias con sus diamántes, 
Y Arabia con sus aromas. 

Conios mal intencionados 
Va la envidia mordedora , 
Y la bondad en los pechos 
Dela lealtad Española. 

La alegría universal, 
Muyendo de la congoja, 


A mil mudas. bendiciones 
Abre el silencio la boca, 
Y repiten los muchachos 
Lo que los hombres entonan. 


Cual dice + fecunda vid, 
Crece, sube, abraza y toca 
El olmo felice tuyo, 

Que mil siglos te haga sombra ; 


Para gloria de tí misma, 
Para bien de España y honra, 
Para arrimo de la Iglesia , 
Para asombro de Mahoma. 


Otra lengua clama y dices 
Vivas, o blanca paloma 
Que nos has dado por crias 
Aguilas de dos coronas, 

Para ahuyentar de losaires 
rapiña furio: 
Para cubrir con sus alas 
A las virtudes medrosas. 


Otra mas discreta y grave, 
Mas aguda y mas curiosa, 
Dice, vertiendo aleg 
Por los ojos y la boca : 

Esta perla que nos diste, 

Nacar de Austria, única y sola, 
¡Que de máquinas que rómpe | 
Que de designios que corta! 

¡ Que de esperanzas que infunde? 

jue de deseos malogra ! 

ue de temores aumenta ! 

Que de preñados aborta ! 


ir juin 
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En esto se llegó al templo 
Del Fenix santo que en Roma 
Fué abrasado, y siempre vivo 
En la fama y en la gloria. 

A la imúgen de la vida, 
Ala del cielo señora, 
A la que por ser humilde 
Las estrellas pisa agora: 

A la madre y virgen junto, 
Ala hija y á la esposa 
De Dios , hincada de hinojos 
Margarita asi razona + 

Lo que me has dado te doy, 
Mano siempre dadivosa , 
Que á do falta el favor tayo 
Siempre la miseria sobra. 


Las primicias de mis frutos 
Te ofrezco, virgen hermosa; 
“Tales cuales son las mira, 
Recibe, ampara y mejora : 

A su padre te encomiendo, 
Que humano Atlante se encoiya, 
Al peso de tantos reinos 
Y de climas tan remotos. 


Sé que el corazon del Rey 
En las manos de Dios mor, 
Y sé que puedes con Dios 
Cuanto pidieres piadosa. 


Acabada esta oracion, 


Otra seme) te entonun 
limuos y voces que muest 
Que está en el suelo su gloria, 
bulos los oficios 

Cou reales ceremonias, 
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Volvió á su punto este ciclo, 
Y esfera maravillosa. 


Apenas noabó Preciosa su romance; cuando 
del ilustre auditorio y grave senado que la o 
de muchos se formó una voz sola que dijo : tor: 
ma ú cantar, Preciosa, que no faltarán cuartos 
como tierra. Mas de doscientas personas estaban 
mirando el baile y escuchando el canto de las 
gitanas, y en la mayor fuga de él, acertó á pa= 
sar por alli uno de los Tenientes de la Villa 
viendo tanta gente junta, preguntó, que era; 
fuéle respondido que estaban es 
Gitanilla hermosa que cautaba. Llegóse el Te- 
niente, que era curiosa, y escuchó un rato, y 
por no ir contra su gravedad, no escuchó el ró- 
mance hasta el fin: y habióndole parecido por ex- 
tremo bien la Gitanilla, mandó á un page suyo 
dijese á la gitana vieja que al anochecer fuese á 
su casa con las gitanillas , que queria que las 
oyese Doña Clura su muger. Hízolo asi el page, 
y la vieja dijo que sí. iria. Acabúron el baile y 
+l canto, y mudáron lugar: y en esto legó un 
page muy bien aderezado á Preciosa, y dándole 
un papel doblado, le dijo: Preciosica, canta el 
romance que aquí va, porque es muy bueno, y 
yo te daré otros de cuando en cuando, con que 
vobres fuma de la mejor romancera del mundo. 
Eso aprenderó yo de muy buena gana, respon- 
dió Preciosa, y mirc, señor, que no mo deje do 
dur los romances que dice , con tal condicion 
que sean honestos, y si quiero que se los pague, 
concertémonos por docenas, y docena cantada, 
docena pagada; porque pensás que le tengo de 
pagar adelantado, es pensar lo imposible. Para 
papel siquiera que me dé la soñora Preciosica, 
dijo el puge, estaré contento : y mas, que el ros 


hilsa 
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mance que no saliere bueno y honesto, no hu 
de cutrar en cuenta. Á la mia quede el escoger= 
los , respondió Preciosa: y con esto se fuéron la 
le adelante, y desde úna reja lamáron unos 
uballeros á las gitanas. Asomó Preciosa á la reja 
que era baja, y vió en ona sala muy bien ade- 
rezada y muy fresca, muchos caballeros que, 
unos púseándos tros jugando á diversos jue- 
gos, se entretenian. ¡Quiérenme dar barato , se- 
fiores Y dijo Preciosa, que como gitana háblaba 
cegcoso, y esto es artificio en ellas, que no ná= 
turaleza. A la voz de Preciosa y á su rostro de- 
járon los que jugaban el juego , y paseo los pa- 
seantes: y los unos y los otros acudiéron á 
por verla, que ya tenian noticia della y dijéro 
entren, eutren las gitanillas, que aquí les dal 
mos barato. Caro seria ello, respondió Preciosa, 
si nos pellizcasen. No á fe de caballeros, res- 
pondió uno, bien puedes entrar, niña, segura 
que nadie te tocará á la vira de ta zapato , no 
por el hábito que traygo en el pecho, y púsose 
la mano sobre uno de Calatrava. Si tú quieres 
entrar, Preciosa, dijo una de las tres gitanillas 
que iban con ella, entra en hora buena, que yo 
no pienso entrar donde hay tantos hombres. Mira, 
Cristina, respondió Preciosa, de lo que te has de 
guardar es de un hombre solo y á solas, y no de 
tantos juntos; porque antes el ser muchos quita 
el miedo y rezelo de ser ofendidas. Advierte », 
Cristinica, y está cierta de una cosa, que la mu= 
ger que se determina á ser honrada, entre un 
ejército de soldados lo puede ser. Verdad es que 
es bueno huir de las ocasiones; pero han de ser 
de las secretas, y no de las públicas, Entremos, 
Preciosa, dijo Cristina ; que tú sabos mas que 
un sabio. Animólas la gitana vieja y entráron : 
y apenas hubo entrado Preciosa; cuando el caba- 

AG 
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Hero del hábito vió el papel que traia en el seno, 
y llegándose á ella se lo tomó, y dijo Preciosa: 
y no me le tome, señor, que es un romance que 
me acaban de dar ahora, que aun no lo he leido. 
¿Y sabes tú leer, hija? dijo uno. Y escribir, res- 
pondió la vieja, que á mi nieta la he criado yo, 
omo si fuera hija de un letrado, Abrió el “ca- 
ballero el papel, y vió que venin dentro dél wa 
escudo de oro, y dijo: en verdad, Preciosa, que 
trae esta carta el porte dentro : toma este escudo 
que el romancejyiene, Basta, dijo Preciosa, que 
me ha tratado de pobre el poeta; pues cierto que 
es mas milagro darme á mí un poeta un escudo, 
que yo recibitle:si con esta añadidura han de venic 
sus romances, traslade todo el Romancero gene- 
ral, y enviémelos uno á uno, que yo les tentaré 
flipuleo y yal vinistel alrrARi iS blanda en 
recibirlos; Admirados quedáron los que oian á 
1 Clenica, ea de rician coords 
maire con que hablaba. Lea, señor, dijo ella y 
lea alto, verémos si es tan discreto ese poeta, 
como es liberal, Y el caballero leyó asi; 


Gitanica, que de hermosa 
Te pueden dar parabienes, 
Por lo que de piedra tienes 
"Le Mama el mundo Precio. 


Do esta verdad me asegura 
Esto, como en li yerás 
Que no se aparta jamas 
La esquivez y la hermosura. 
Si como en yalor subido, 
Vas creciendo en arrogancia, 
No le urriendo la ganancia 
A la edad en que has nacido. 


Que un basilisco se cxia 
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En ti que mata mirando, 
Y un imperio, que aunque blando, 
Nos parezca tirani 


Entre pobres, y adoares 
¡Cómo nació tal belleza! 
O cómo crió tal pieza 
El humilde Manzanares? 
Por esto será famoso 
Al par del Tajo dorado , 
Y por Preciosa preciado 
Mas que el Gúnges caudaloso. 


Dices la buenaventora, 
Y dasla mula contino : 
Que no van por un camino 
Tu intencion y tu hermosura ; 
Porque en el peligro fuerte 
De mirarte ó contemplarte, 
Tu intencion va á desculparte, 
Y tu hermosura á dar muerte. 


Dicen que son hechiceras 
Todas las de tu nacion; 
Pero tus hechizos son 
De mas fuerzas y mas veras : 


Pues por llevar los despojos 
De todos cuantos Le ven, 
Haces, o niña! que esten 
Los hechizos en tus ojos. 

En sus fuerzas te adelantas, 
Pues bailando nos admira; 

Y nos matas, si nos miras; 
“Y nos encantas, si cantas. 

De cien mil modos hechizas; 

Hables, calles, cantes, mires , 
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El fuego de amor alizas. 


Sobre el mas exento pecho 
Tienes mando y señorio ; 
De lo que es téstigo el mio, 
De tu imperio satisfecho. 


Preciosa joya de amor, 
Esto humildemente escribe 
El que por tí muere y vive 
Pobre, aunque humilde amador. 


En pobre acaba el último verso, dijo á esta 
sazon Preciosa, mala señal; nunca los enamora- 
dos han de decir que son pobres, porque á los 
principios á mi parecer la pobreza es muy ene- 


nios de las gitanas van por otro morte, que los 
de las demas gentes, siempre se adelantan á sus 
años; no hay gitano necio, ni gitana lerda; que 
como el sustentar su vida consiste en ser agu= 
dos, astutos y embusteros , despabilan el ingenio 
á cada paso, y mo dejan que cric moho en niu- 
guna manera. ¡ Ven estas muchachas mis com- 
pañeras, que estan callando y parecen bobas 1 
pues éntrenles el dedo en la boca, y tiéntenles 

s cordales, y verán lo que verán : no hay mu- 
hacha de doce que nó sepa lo que de veinte y 
cinco, porque tienen por maestros y preceptores 
al diablo y al uso, que les enseña en una hora lo 
que habian de aprender en un año. Con esto que 
la Gitanilla decia, tenia suspensos á los ppt 
y los que jugaban Je diéron barato, y aun los que 
o jugaban, Cogió la hucka de la y la rca 
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los, y mas rica y mas alegre que una pascua de 
Mores antecogió'sus corderas, y fuése en casa del 
señor Teniente, quedando que otro dia volveria 
con su manada á dar contento á aquellos tan 
liberales señores. 

Ya tenia aviso la señora Doña Clara, muger 
del señor Teniente, como habian de ir á su ca 
las gitunillas , y estábalas esperando como el 
agua de mayo ¿lla y sus doncellas, y dueñas , 
con las de otra señora vecina suya, que todas se 
juntáron para ver ú Preciosa: y apenas hubiéron 
cutrado las gitanas, cuando eútre las demas 
plaodeció Preciosa, como la luz de una antorcha 

tre otsas luces menores ; y asi corriéron todas 
á ella, unas la abrazaban; otros la miraban, 
estas la bendeciar , aquellas la alababan. Doña 
Clara decía ; este sí que se puede decir cabello 
de oro, estos sí que son ojos de esmeraldas. La 
señora su vecina la desmenuzaba toda , y hacia 
pepitoria de todos sus miembros y coyunturas: 
y Megando á alabar un pequeño hoyo que Pre- 
'ciosa tenia en la barba, dijo: ¡ay que hoyo! en 
este hoyo han de tropezar cuantos ojos le mira- 
ren. Oyó esto un escudero de brazo de la señora 
Doña Clara que alli estaba , de luenga barba, y 
largos años, y dijo: ¿ese lama yuesa merced 
hoyo, señora mia! pues yo sé poco de hoyos, ó 
esé no es hoyo sino sepultura de descos vivos: 
por Dios tan linda es la gitanilla, que hecha de 
plata ó de alcorza 10 podria ser mejor. ¡ Sabes 
decir la Lbuenaventura, niñal De tres ó cuatro 
maneras, respondió Preciosa. ¡ Y eso mas! dijo 
Doña Clara, por vida del Teniente mi señor que 
la has de decir, niña de oro, y niña de plata, y 
niña de perlas, y niña de carbunelos, y niña 
del cielo, que es lo mas que puedo decir. Denle, 
«desloila galena de la mano dle piba, y con. que 
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haga la croz, dijo la vieja, y verán que de cosus 
les dice, que sabe mas que un dotor de melecina. 
Echó mano á la fuitriquera la señora Tenienta 
y halló que no tenia blauca: pidió «n cuarto á 
Sus criadas, y ninguna le tuvo, ni la señora ve- 
cina tampoco. Lo cual visto por Preciosa dijo 
todas las cruces en cuanto cruces son buenas ; 
pero las de plata, ó de oro son mejores, y el se- 
falar la cruz en la palma de la mano con moneda 
de cobre, sepan vuesas mercedes que menoscab 
la huenaventura, por lo menos la mia: y asi 
tengo aficion ú hacer la eruz primera con algun 
escudo de oro, ú con alguu real de ú ocho, ó 4 
lo menos de ú cuatro; que soy como los sacris- 
tanes que cuando hay buena ofrenda se regoci- 
jun. Donsire ticues viña por tu vida, dijo la se- 
fora vecina, y volviéudose al escudero le dijo: 
¿vos, señor Contreras, tendréis á mano algun 
real de á cuatro? dádiele, que en viniendo el 
Dotor mi marido, os le volveré. Sí tengo, + 
pondió Contreras, pero téngole empeñado «: 
veinte y dos maravedis que cené anoche: dén- 
melos , que yo iré por el en volandas. No tene- 
mos entre toilas un cuarto, dijo Doña Clara, ¡y 
pedis veinte y dos muravedis? andad, Contreras, 
que siempre fuistes impertinente. Una doncella 
de las pr , viendo la esterilidad de la cusa, 
dijo á Preciosa : niña ¡hará algo al caso que se 
haga la cruz con un dedal de plata? antes res- 
pondió Preciosa, se hacen las cruces mejores 
del mundo con dedales de plata, como scan 
muchos. Uno tengo yo, replicó la doncella; si 
este basta, hele aquí, con condicion que lame 
bien se me ha de decir 4 mí la buenayentura. 
¡Porun dedal tautas buenusventuras ! dijo la 
giluna vieja 3 nieta, acaba presto, que se hucs 
noche, Tomó Preriosa el dedal, y demaado de 
la señora Denienta, y dijo: 
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Hermosita, hermosita, 
La de las manos de plata, 
Mas te quiere tu marido 
Que al Rey de las Alpujarras. 


Eres paloma sin hiel, 
Pero ú veces eres braba 
Como leona de Oran, 
O como tigre de Ocaña. 


Pero en un tras, en un tris 
El enojo se te pasa, 
Y quedas como alfeñique, 
O como cordera mansa. 


Riñes mucho , y comes poco; 
Algo zelosita andas , 
Que es jugueton el Teniente , 
Y quierearrimar la vara, 


Cuando doncella te quiso 
Uno de una buena cara : 

hue mal hayan los terceros 

ue los gustos desbaratan. 


Y Si á dicha tú fueras monja , 
Hoy tu convento mandaras, 
Porque tienes de abadesa 

Mas de cuatrocientas rayas. 


No te lo quiero decir , 
Pero poco importa, vaya : 
Enviudarás otra vez , 

Y otras dos serás casada. 

No llores , señora mia , 
Que no siempre las gitanas 
Decimos el evangelio; 

No llores, señora , acaba. 


Como te mueras primero 
Que el señor teniente, basta 
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Para remediar el daño 
De la viudez que amenaza. 
Has de heredar y muy presto 
Hacienda en mucha abundancia, 
“Tendrás un hijo canónigo , 
La iglesia no se señala y 
De Toledo no es posible; 
Una hija rubia y blanca 
"Tendrás, que sí es religiosa, 
'Lambien vendrá ú ser prelada. 


Si tu esposo no se muere 
Dentro de cuatro semanas , 
Verásle corregidor 
De Burgos ó Salamanca. 


Ñ 
Un lunar tienes ¡que lindo! | 
Ay Jesus, que luna clara! : 
Que sol, que allá en las Antipodas 
Escuros valles aclara ! 
Mas de dos ciegos por verle 
Dieran mas dle cuatro blancas : 
Agora si es la risica; 
¡AYy, que bien haya esa gracia! 
Guárdate de las caidas, 
Principalmente de espaldas, 
Que suelen ser peligrosas 
En las principales damas. 
Cosas hay mas que decirte, 
Si para el viernes me aguardas 
Las oirás , que son de gusto, 
Y algunas hay de desgracias. 
Acabó su buenaventura Preciosa, con ella en- 
cendió el deseo de to 
querer saber la suya + 
pero ella Jas remi 


las circunstantes , en 
y asi se lo rogáron Lodas; 
para el viernes venidero , 
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prometiéndole que tendrian reales de plata para 
hacer las cruces. En esto vino el señor Tenien- 
te, á quien coutáron maravillas dela Gitanill: 
él las hizo bailar un poco , y confirmó por ver= 
daderas y bien dadas las alabanzas que á Precio- 
sa habian dado : y poniendo la mano en la fal- 
driquera, hizo señal de querer darle algo; y ha- 
biéndola espulgado, y sacudido , y rascado mu- 
chas veces , al cabo sacó la mano vacía y dij 
por Dios que no tengo blanca, dadle vos D 
Clara un_real á Preciosica, que yo os le dai 
despues. Bueno es eso, señor, por cierto; si, 
ahí está el real de manifiesto : no hemos tenido 
entre todas nosotras un cuarto para hacer la se- 
fal de la cruz, ¡ y quiere que tengamos un real 1 
pues dadle alguna valoncica vuestra, ó na 
cosa, que otro dia nos volverá á ver Preciosa, y 
la regalarémos mejor. A lo cual dijo Doña Cla- 
a ; pues porque olra vez venga, no quiero dar 
nada ahora á Preciosa, Antes sino me dan nada, 
dijo Preciosa , nunca mas volveré acá; mas si 
volveré á servir á tan principales señores : pero 
traeré tragado que no me han de dar nada, y 
ahorraréme Ja fatigua del esperarlo. Coheche 
vuesa merced, señor Teniente, coheche y tendrá 
dineros , y no haga usos nuevos , que morirá de 
hambre, Mire, señor; por ahí he oido decir ( y 
annque moza, entiendo que no son buenos di- 
chos ) que de los oficios se ha de sacar dineros 
para pagar las condenaciones de la residencia , 
y pará pretender otros cargos. Asi lo dicen y lo 
hucen los desalmados , replicó el Teniente, pe= 
ro el juez que da buena residencia, no tendrá que 

jagar condenacion alguna : y el haber usado 
a Str da 
otro. Habla vuesa merced muy á lo santo, se- 
for Teniente respondió Preciosa, ándese á eso, 
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y cortarémosle de los harapos para reliquias» 
Mucho sabes , Preciosa, dijo el Teniente: cú- 
lla que yo daré traza que sus Magestades Le vean, 
porque “eres pieza de Reyes. Querránme para 
truhana , respondió Preciosa , yo mo lo sabré ser 
y todo irá perdido ;si mequisicsen para discreta, 
aun llevarmehan : pero en algunos palacios mas 
.medran los truhanes, que los discretos + yo me 
hallo bien con ser gitena y pobre, y corra la 
suerte por donde el cielo quisiere, Ea niña, dijo 
la gitana vieja , no hables mas, que hashublado 
mucho, y sabes mas de lo que yo te be enseñas 
do, no te asotiles tanto, que te despanta 

bla de aquello que tus años permiten , y no te 
metas en altanerías, que no hay ninguna que no 
amenace caida. El diablo tienen estas gitanas en 
el cuerpo, dijo á estasazon el Teniente. Despi 
diéronse las gitanas, y ul irse dijo la doncella 
del dedal : Preciosa, dime la buenaventura , Ó 
yuélveme mi dedal, que no me queda con que, 
hacer labor. Señora doncella, respondió Precios 


ha 


sa, haga cuenta que se la he dicho, y provéase | 


de otro dedal, ó no haga vainillas hasta el viernes 
que yo volveré, y le diré mas venturas, y aven- 
turas que las que tiene un libro de caballerías. 
Fuéronse, y juntáronse con las muchas labrado= 
ras [que á la hora de las Ave Marias suelen salir 
de Madrid, para volverse á sus y entre 
otras vuelven muchas , con quien siempre se 
acompañaban las gitanas, y volvian seguras; 
porque la gitana vieja vivia en continuo temor 
1o le salteasen á su Preciosa. 

Sucedió pues que la mañana de vn día que vol 
vian á Madrid á coger la garrama con las demás 
gitanillas, en un valle pequeño que está obra de 
quinientos pasos antes que se llegue la, 
viéron un maucebo gallardo y ricarueute aderes 


MAA 
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zado de camino: la espada y daga que traia, 
eran como decir se suele un aseua de oro: som: 
brero con rico cintillo, y con plumas de diver- 
sos colores adornado. Reparáron las gitanas en 
viéndole, y pusiéronsele á mirar muy despacio , 
admiradas de que á tales horas un tan hermoso 
mancebo estuviese en tal lugar á pie y solo. El 
se legó á ellas, y hablando con la gitana mayor 
le dijo : porvida vuestra, amiga, que me hagais 
placer que vos y Preciosa me oyais aquí á parte 
dos palabras, que serán de vuestro provecho. Co= 
mo no nos desviemos mucho, ni nos tardemos 
mucho, sea en buen hora, respondió la vieja, y 
Mamando á Preciosa , se desviáron de las otras 
obra de veinte pasos, y asi en pie como estaban, 
el manecho les dijo : yo vengo de manera rendi- 
do ú ladiserecion y belleza de Preciosa, que des= 
pues de haberme hecho mucha fuerza para excu- 
sar Negar ú este punto, al cabo he quedado mas 
rendido , y. mas imposibilitado de excusarlo. Yo, 
señoras mias (que siempre os he de dar este 
nómbre, si el cielo mi pretension favorece) soy 
caballero, como lo puede mostrar el hábito , y 
apartando el herreruelo, descubrió en el pecho 
uno de los mas calificados que hay en España 


| soy hijo de fulano (que por buenos respetos aq! 


no se declara su nombre) estoy debajo de suda 
tela y amparo: soy hijo único, y el quee 
un razonable mayorazgo: mi padre está aquí en 
la corte pretendiendo un cargo, consultado, 
y tiene casi ciertas esperanzas de salir con él 
con ser de la calidad y nobleza que os he refería 
do, y de la que casi se us debo ya de ir traslu- 
jera ser un gran señor 


ciendo, con todo eso quí 


randeza la humildad de Pre- 


para levantar á 
viosa y haciéndol y 
la pretendo para burlarla, “ni en 1 
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amor que la tengo puede caber género de burla 
alguna < solo quiero servirla del modo que ella 
mas gustare : su voluntad es la mia : para con 
ella es de cera mi alma , donde podrá imprimir | 
lo que quisiere : y para conservarlo y gusrdarlo, 
mo será como impreso en cera, sino como escule 
pido en mármoles, euya dureza se opone á la due 
racion de los tiempos :si crecis esta verdad , no 
admitirá vingun desmayo mi esperanza; pero si. 
no me crecis , siempre me tendrá temeroso vues- | 
tra duda ; mi nombre es este, y dijoselo: el de 
mi padre ya os le he dicho : lá casa donde vi 
es ental calle, y tiene tales y tales señas : ye 
nos tiene , de quien podréis informaros, y aun | 
de los que no son vecinos tambien , que no es 
tan escura la calidad y el nombre de mi padre, | 
y el mio, que no le sepan en los patios de palas 
cio, y aun en toda la corte: cien escudos tray- 1 
go aquí en oro para daros en arras y señal de lo 
que pienso daros , porque mo ha de megar la has 
cienda el que da el alma. En tanto que el caba= 
llero esto decia, le estaba mirando Preciosa Pe | 
tamente, y sinduda que no le debiéron de pare-' 
cer mal ni sus razones, ni su talle ; y volviéndose | 
á la vieja, le dijo : perdóneme abuela de que me. 
tome licencia para responder á este tan enamo: 
rado señor. Responde lo que quisieres, niela, res-! 
pondió la vieja, que yo sé que tienes discrecion: 
para todo. Y Preciosa dijo ; señor caballero, aun=' 
que soy gitana pobre y humildemente nacida. 
tengo un cierto espiritillo fantástico acá dentro: 
que á grandes cosas me lleva + á mí ni me mues, 
ven promesas , ni me desmoronan dádivas , ni 
me inclinan sumisiones , ni me espantan finezas. 
enamoradas : y aunque de quince años, que 
- gun la coenta de mi abuela para este San Mi- 
guel los haré, soy ya vieja en los pensamientos 


| 
] 


DE LA GITANILLA. 25 

y aloaizo mas de aquello que mi edad promete , 
mas por mi buen natural que por la experiencia, 
pero con lo uno, ó con lo otro sé que las pasio- 
nos amorosas en los recien enamorados son como 
impotus indiscretos que hacen salir á la volun= 
tad de sus quicios, la cual atropellando incon- 
venientes, desatinadamente se arroja Lras su de- 
seo, y pensando dar con la gloria de sus ojos , 
da con el infierno de sus pesadumbres : sialcan- 
ma lo que desca, mengua el desco con la pose- 
sion de la cosa deseada, y quizá abriéndose e 
tonces los ojos del entendimiento, se ve serbien 
que se aborrezca lo que antes se adoraba : este 
temor engendra en mí un recato lal que ningu- 
mas palabras creo, y de muchas obras dudo: una 
sola joya tengo, que la estimo en mas que á la 
vida, que es la de mi entereza y virginidad, 
no la teugo de vender á precio de promesas ni 
¿ dádivas, porque en fin será vendida ; y si puede 
ser comprada, será de muy peca estima : ni me 
la han de llevar trazas niembelecos, antespien- 
50 irme con ella á la sepultara, y quizá al 
lo, que ponerla en peligro que quimeras y fan- 
tasías soñadas la embistan ó manoseen : flor esla 
dela virginidad que á ser posibleauu con la 
pia no habia de dejar ofenderse : ¡co: 
la rosa del rosal, con que brevedad y faci 
se marchita ! este la toca, aquel la huele, el ot: 
Ja deshoja , y finalmente entre las manos rúst 
cas se deshace : si vos, señor, porsoluesta pren- 
da venis, no la habeis de llevar sino atada con 
las ligaduras y lazos del matrimonio : que si la 
virginidad se"ha de inclinar , ha de será este 
santo yugo , que entonces no seriaperderla , si 
no empleurla ca ferias que felices ganancias pro- 
meten : si quisiéredes ser mi esposo, yo lo seré 
vuestra; pero han de preceder muchas condicio- 
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nes y averiguaciones primero : primero tengo dí 
saber si sois el que decis: luego hallando esta | 
verdad, habeis de dejar la casa de vuestros pa= 
habeis de trocar con nuestros ranchos, 
y tomando el trage de gitano ; habeis de cursar 
dos años vn nuestras escuelas, en el cual tiempo | 
tisfaré yo de vuestra condicion , y vos de | 
al cabo del cual, si vos os contentades 
yo de vos, me entregaré por vuestra | 
pero hasta entonces tengo de ser vuestra 
na en el trato, y vuestra humilde en ser= 
viros : y habcis de considerar que en el tiempo 
deste noviciado. podria ser que cobrásedes la vis. 
ta, que ahora debeis de tener perdida, ó por lo. 
menos turbada , y viésedes que os convenia huir 
de lo que ahoraseguis con tantoahinco : cobran= | 
do la libertad perdida, con un buen arrepenti- | 
miento se perdona cualquier culpa : si con es- 
tas condiciones quercis entrará suldado de nues- | 
tra milicia, en vuestra m, á, pues faltando 
alguna de ellas, no habeis de tocar un dedo de 
Ja mia. 

Pasmóse el mozo á las razones de Preciosa, y 
púsose como embelesado mirando al suelo, dari=' 
do muestras que consideraba lo que responder 
debia. Viendo lo cual Preciosa tornó á decirle : 
no es este caso de tan poco momento, que en los 
queaquí nos ofrece el tiempo , pueda ni debare= 
solveise: volveos , señor , á la villa, y consides 
rad de espacio lo que viéredes que más os con= 
venga, y en este mismo lugar me podeis hablar | 
todas las fiestas que quisiéredes, alir, ó venir 
de Masrid. Alo cual respondió el gentil hombre: 
cuando el cielo me dispuso para quererte. Pre- 
ciosa mia, determiné de hacer por tí cuanto tu 
voluntad acertase á pedirme, aunque nunez cupo 
en mi pensamiento que me habias de pedir lo 


DE LA GITANILTA. 25 
que me pides, pero pues es Lu gusto , queel mio 
al tuyo se ajuste y acomode, cuéntame por gita- 
no desde luego, y haz de mi todas las experien- 
cias que mas quisieses, que siempre me has de 
hallar el mismo que ahora te significo: mira 
cuando quieres que mude el trage , que yO quer- 
ria que fuese luego, que con ocasion de ir ú Flán- 
des engañaré á mis padres, y sacaré dineros pa= 
ra gastar algunos dias, y hasta ocho los 
que podré tardar en acomodar mi partida : á los 


si no es hoy don- 
alidad y la de mis 
padres , que no vayas mas á Madrid , porque no 
que algunas de las demasiadas ocasiones 
que allí pueden ofrecerse, me salteasen la bue- 
nayentura , que tanto me cuesta. Eso no señor 
galan, respondió Preciosa, sepa que conmigo ha 
de audarsiempre la libertad desenfadada, sin que 
la ahogue ni turbe la pesadumbre de los zelos; 
y entienda que no la tomaré tan demasiada que 
no se eche de ver desde bien lejos, que llega mi 
honestidad á mi desenvoltura ; y en el primer 
cargo em quequiero enteraros , es enel de la con- 
fianza que habeis de hacer de mi: y mitad que 
los! amantes que entran pidiendo zelos, ó som 
simples , 6 confiados. Satanas tienes en tu pecho, 
muchacha, dijo á esla sazon la gitana viejas 
ra que dices cosas, que no las un colegial 
de Salamanca : tú sabes de amor: tú sabes de 
zelos; tú de confianzas : como es esto! que me 
tienes loca, y te estoy escuchando como á una 
persona espiritada que habla latin sin saberlo. 
Calle, abuela , respondió Preciosa , y sepa que 
todas las cosas que me oye son moñados, y son 
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de burlas para las muchas que de mas veras me 
quedan en el pecho. Todo cuanto Preciosa decia, 
y toda la discrecion que mostraba, cra añadir 
leña al fuego que ardía en el pecho del enamo- 
rado caballero. Finalmente quedáron en que de 
allí 4 ocho dias se verian en aquel mismo lugar , 
donde él vendria á dar cuenta del término eu que 
sus negocios estaban, y ellas habrian tenido 
tiempo de informarse de la verdad que les habia 
icho, Sacó el mozo una bolsilla de brocado, 
donde dijo que iban cien escudos de oro, y dió- 
selos ála vieja; pero mo quiera Preciosa que los 
tomas eo ninguaa manera, á quien la gitana dijo: 
calla, niña, que la mejor señal que este señor 
ha dado de estar rendido, es haber entregado las 
armas, en señal de rendimiento; y el dar, en 
cualquiera ocasion que sea, siempre fué indicio 
de generoso pecho; y acuérdate de aquel refran 
que dice : al cielo rogando y con el mazo dando; 
Y mas que no quiero yo que por mí pierdan las 
¡tanas el nombre que por luengos siglos tienen 
iquirido de codiciosas y aprovechadas : ¡cien 
escudos quieres tú que deseche, Preciosa! ¿que 
pueden andar cosidos en el alforza de unu saya 
que no valga dos reales, y tenerlos allí como 
quis tiene un jurosobre las yerbas de Extrer 
jura ? ¿y si alguno de nuestros hijos, nietos , Ó 
parientes cayere por alguna desgracia en manos 
dela justicia, habrá favor tan bueno que llegue 
á la oreja del juez y del escribano, como estos 
escudos , si llegan “á sus bolsas 1 tres veces por 
tres delitos diferentes me he visto casi puesta en 
el asno , para ser azotada , y de la uva melibró 
un jarro de plata, y de la otra una sarta de per 
las y de la otra cuarenta reales de á ocho , que 
había trocado por cuartos, dando veinte reales 
amas por el cambio : mira, niña, que andamos 


PP. 


DE LA GITANILLA. 2 
en olicio muy peligroso y lleno de tropiezos y 
de ocasiones forzosas, y no hay defensas que más 
presto nos amparen y socorran, como las armas 
invencibles del gran Filipo : mo hay pasar ade= 
lante de su plur ::/tra : por un doblon de dos 
as se nos muestra alegre la triste del procurador 
y de todos los ministros de la muerle, que son 
arpías de nosotras las pobres gitanas , y mas pre= 
cian pelarnos y desollarnos á nosotras , que 4 
un salteador de caminos : jamas por mas rotas y 
desastradas que nos vean, os lienen por pobres, 
que dicen que somos como los jubones de los ga= 
bachos de Belmonte , rotos y grasientos, y MHe- 
nos de doblones. Por vida suya, abuela, que no 
diga mas, que lleva término de alegar tantas 
leyes en favor de quedarse com el dinero, que 
agote las de los Emperadores: quedese con ellos, 
y buen provecho le hagan y- plegue á Dios que 
los entierre en sepultura donde jamas tornen á 
ver la claridad del sol, ni haya necesidad que la 
veon: á estas nuestras compañeras será forzoso 
darles algo , que ha mucho que nos esperan , y 
ya debeu de estar enfadadas. Asi verán ellas”, 
replicó la vieja , moneda destas , como ven al 
Marco agora : ese buen señor verá si le ha que- 
dado alguna moneda de plata, ó cuartos , y los 
repartirá eutre ellas, que con poco quedarán con- 
tentas. Si traygo, dijo el galan, y sacó de la 
faldriquera tres reales de á ocho , que repartió 
entre las tres gitanilles , con que quedáron mas 
alegres y mas satisfechas que suele quedar un 
autor de comedias cuando en compotencia de 
otro le suelen retular por lasesquinas victor, víc- 
tor. En resolucion conrertáron , como se ha di- 
cho, la venida de allí 4 ocho dias, y que se há- 
Dia de llamar cuando fuese gitano Andres Ca- 
ballero , porque tambicn habia gitanos entre 
Da 


abrazará Preciosa, antes env 
ta el alma, sin ella, si asi decirse puede, las 
dejó y se cutró en Madrid , y ellas contentísi- 
mas hiciéron lo mismo. Preciosa algo aficionada 
mas con benevolencia que con amor de la gallar- 
da disposicion de Andres, ya deseaba informar= 
se si era el que habia dicho : entró en Madrid, 
y á pocas calles andadas encontró con el pago 
poeta de las coplas y el escudo: y cuando el la 
vió , se Megó á ella diciendo ¿vengas en buen 
hora; ¡ Preciosa, leiste por ventura las coplas 
ue te dí el otro dia? á lo que Preciosa respon= 
ió ; primero que te responda palabra, me ha 
de decir una verdad por vidade lo que mas qu 
re. Conjuro es ese, respondió el page, que uun- 
que el decirla me costase la vida , no la negaré 
en ninguna manera. Pues la verdad que quiero 
que me diga, dijo Preciosa, es , si por ventura 
es poeta. Á serlo, replicó el page, forzosamente 
habia de ser por ventura, pero has de suber, 
Preciosa , que ese nombre de pocta muy pocos le 
merecen, y asi yo no lo soy, sino un aficionado 
á la poesía y para lo que he menester, no vo! 
á pedir ui buscar versos agenos , los que te dí 
son mios , y estos que te doy ahora tambien , 
mas no por esto soy poeta : ni Dios lo quiera 
¡ Can malo es ser pocta! replicó Preciosa, No es 
malo, dijo el page; pero el ser poeta á solas no 
lo tengo por muy bueno : hase de usar de la poe= 
sia, como de una joya preciosisima , cuyo due- 
ño no la trae cada dia, ni la muestra á todas gen- 
tos, mi á cada paso ,sino cuando convenga y aca 
razon que la muestre es una bellísima 
doncella, casta, honesta, discreta, aguda, reti= 
vada, y que se contiene cn los límites de la dis 
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crecion mas alta : es amiga de la soledad, las 
fuentes la entretienen, los prados la consuelan , 
los árboles la desenojan , las flores la alegran : y 
finalmente deleita y enseña á cuantos con ella 
comunican. Con todo eso, respondió Preciosa , 
he oido decir que es pobrísima , y que tiene algo 
de mendiga. Antes es al reves, dijo el page, por- 
que no hay poeta que no sea rico, pues todos y 
ven contentos con su estado: filosofía que al- 
cunzan pocos. Peroj que te ha movido , Precio- 
su, á hacer esta pregunta? Home movido, res- 
pondió Preciosa, porque como yo tengo á to- 
dos, ó Jos mas poctas por pobres, causóme ma- 
ravillaaquel escudo de oro, que me dis! 
tros versos envuelto : masahora que. 
pocta, sino aficionado de la poesía, podria ser que 
fuésedes rico, aunque lo dudo á causa de que por 
aquella parte que os toca de hacer coplas, se ha de 
desaguar cuanta hacienda tuviéredes : que no hay 
poeta , segun dicen, que sepa conservar la ha- 
cienda que tiene, ni grangear la que no tiene. 
Pues yo no soy desos replicó el page, versos ha- 
go, y no soy rico, mi pobre: y sin sentirlo ni des- 
contarlo, como hacen los Ginoveses en sus con= 
vites , bien puedo dar un escudo, y dos á quien 
yo quisiere ! tomad, preciosa perlajeste segundo 
Papel, y este escudo segundo que va en él, sin que 
os pongais ú pensar si soy poeta, ú uo : solo quie- 
ra que penseis y creais que quicm os da esto 
quisiera tener para daros las riquezas de 

en esto le dió un papel, y tentáudole Pe 
Spas dentro enialanido: vano canagd 
pel ha de vivir muchos años, porque true dos al- 
mas consigo: una la del escudo, y otra la de los 
versos, que siempre vienen de alias, y 
de corazones: pero sepa el señor page que mo 
quiero tuntas úlimas comuigo, y sino saca la una 
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no haya miedo que reciba la otra, por poeta le 
quiero , y no por dadivoso, y desta manera ten- 
drémos amistad que dure, pues mas uínas puede 
faltar un escudo por fuerte que sea, quela he- 
chura de un romance, pues asi es, replicó el 
page, que quieres Preciosa, que yo sea pobre 
por fuerza, no deseches el alma que en esc pas 
el te envio, y vuélveme el escudo, que como 
le toques con la mano, le tendré por reliquia 
mientras la vida me durare, Sacó Preciosa el es- 
cudo del papel, y quedóse conel papel, y nole 
quiso leer en la calle, El page se despidió y se 
fué contentísimo , creyendo que ya Preciosa que 
daba rendida, pues con tanta afabilidad le ha! 
hablado. Y como ella llevaba puesta la mira en 
buscar la casa del padre de Andres, sin querer 
detenerse á bailar en niuguna parte, en poco es- 
pacio se puso cn la calle do estaba, que ella muy 
bien sabia : y habiendo andado hasta la mitad, 
alzó los ojos 4 unos balcones de hierro dorados, 
que le habian dado por señas, y vió cn ella á un 
cuballero de hasta edad de cincuenta años , con 
un hábito de craz colorada en los pechos , 
venerable gravedad y presence 
tambien hubo visto la Gitanilla , cuando 
subid, miñas , que aquí os darán limosna. A es 
a voz acudiéron al balcon otros tres caballeros, 
y entre ellos vino el emumorado Andres, que 
cuando vió á Preciosa perdió la color, y estuvo 
ái punto de perder los sentidos : tanto fué el so= 
bresalto que recibió con su vista. Subiéron las 
gitonillas todas, sino la grande que se quedó 
abajo para informarse de los criados de las verda 
des de Andres. Al entrar las gitanillas en la sal 
estaba diciendo el caballero anciano á los demas 
esta debe de ser sin duda la Gitanilla hermosa, 
que dicen que anda por Madrid. Ella es, replicó 
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Andres , y sin duda es la mas hermosa criatura 
que se ha'visto. Asi lo dicen, dijo Preciosa (qu 
lo oyó todo en entrundo) poro en verdad que se 
deben de engañar eu la mitad del justo precio 
bonita, bien erco que lo soy; pero tan hermosa 
como dicen, ni por pienso. Por vida de Don Ju 
nico mi hijo, dijo el anciano, que aun sois mas 
hermosa de lo que dicen, linda gitana. ¿ Y quien 
es Don Juanico su hijo, preguntó Preciosa? ese 
galan que está ú vuestro lado, respondió el e: 
hallero. En verdad que pensé, dijo Preciosa, que 
juraba vuesa merced por algun niño de dos años 
mirad que Don Juunico, y que brinco! Á mi 
verdad que pudiera ya estar casado, y que segun 
tiene unas rayas en la frente uo pasarán tres anos 
sin que lo esté, y muy á su gusto si es que desde 
aquí á allá no se le pierdo, ó se le trueca. Bas! 
dijo uno de los presentes, que sabe la Gitanilla 
de rayas. En esto las tres gitanillas que iban con 
Preciosá, todas tres se arrimáron á un rincon de 
la sala, y cosiéndose las bocus unas con otras), 
se juntáron por no ser vidas; dijo la C 
muchachas, esto es el caballero que nos dió esta 
mañana los tres reales de á ocho, Asi es la ver= 
dlad, respondiéron ellas; pero no se lo mentemos, 
ni le digamos nada si él mo nos lo mienta: ¡que 
subemos si quiere encubrirse! En tunto que esto 
entre las tres pasaba , respondió Preciosa á lo de 
las rayas: lo que yeo con los ojos, con el dedo 
lo adevino : Yo sé del señor Don Juanico, sin 
rayas, que es algo enamoradizo, impetuoso, y 
acelerado y gran prometedor de cosas que pare= 
cen imposibles + y plega 4 Dios que no sea men- 
tiroso, que seria lo peor de todo: un viage ha: de 
hacer ahora muy lejos de aquí, y uno piénsa el 
Jayo y otro el que le ensilla : el hombre pone y 
Dios ¿lispone : quizá pensará que yu á Oñez, y 
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dará en Gamboa. Á esto respondió Don Juan: en 
verdad , Gitanica, que has acertado en muchas 
cosas de mi condicion ; pero en lo de sermenti- 
roso vas muy fuera de la verdad, porque me pre- 
cio de decirla en todo acontecimiento: en lo del 
viage largo has acertado, pues sin duda siendo 
Dios servido dentro de cuatro, ó cinco dias me 
partiréá Flándes, aunque Lú me amenazas que he 
de torcer el camino, y no querria que en él me 
sucediese algun desmáu que lo estorbase, Calle, 
señorito, respondió Preciosa, y encomiéndese á 
Dios, que todo se hará bien; y sepa que yo no 
sé nada de lo que digo; y no €s mara?illa, que 
como bablo mucho y á bilto, Le en alguna 
cosa, y yO querria acertar en persuadiste á que 
no te partieses, sino que sosegases el pecho, y 
te estuvieses con tus padres, para darles huena 
vejez, porque no estoy bien con estas idas y ve- 
nidas á Flándes , principalmente los mozos de 
tan tierna edad como la tuya : déjate crecer un 
poco, para que puedas llevar los trabajos de la 
guerra, cuanto mas que harta guerra tienes en tu 
casa, hartos combates amorosos te sobresaltan 
en el pecho: sosiega, sosiega , alborotadito, y 
mira lo que haces primero que te cases, y danos 
una limosmita pos Dios, y por quien tú eres: que 
en verdad que creo que eres bien nacido; y si á 
esto se junta el ser verdadero, yo cantaré la gala 
al vencimiento de haber acertado en cuanto te 
he dicho. Otra vez Le he dicho, niña, respondió 
el Don Juan que hubia de ser Andres Caballero, 
que en todo aciertas, sino en el temor que li 
nes, que no debo de ser muy verdadero, que en 
esto te engañas sin alguva duda : la palabra que 
yo doy en el campo, la cumpliré en la ciudad, y 
ú donde quiera, sin serme pedida; pues no se pue. 
de preciar de caballero quien toca eu el vicio de 
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mentiroso : mi padre te dará limosna por Dios 
y por mí, que en verdad que esta mañana dí cuan- 
to tenia á unas damas, que á ser tan lisonjeras 
como hermosas, especialmente una dellas , no 
me arriendo la ganancia. Oyendo esto Cristina, 
con el recato de la otra vez dijo á las demas gi- 
tanas: ay niñas! que me maten, si no lo dice por 
los tres reales de 4 ocho que nos dió esta maña- 
na. No es asi, respondió una de las dos, porque 

ijo que eran damas, y nosotras no lo somos : 
y siendo él tan verdadero como dice, no habia 
de mentir en esto. No cs mentira de tanta con- 
deracion , respondió Cristina, la que se dice 
sin perjuicio de wadie, y en provecho y crédito 
Atina pero ron ioaalb tido no bad 
da nada nos manda bailar. Subió en esto la 
gitana vieja, y dijo : nieta, acaba, que es tar- 
de, y hay mucho que hacer y mas que decir. ¡ Y 
que hay abuela, preguntó Preciosa, hay hijo , ó 
bija! hijo, y muy lindo, respondió la vieja: ven, 
losa, y oirás verdaderas maravillas, Plega 4 
Dios que no muera de sobreparto, dijo Preciosa, 
Todo se mirará muy hien, replicó la vieja, cuan= 
to mas que hasta aquí todo ha sido parto dere= 
cho, y el infante es como un oro. ¡ Ha parido al» 
guna “señora? preguntó el padre de Andres Ca- 
ballero ; si señor, respondió la gitana; pero ha 
sido el parto tan secreto, que no le sabe sino 
Preciosa, y yo, y otra persona; y asi no pode- 
mos decir quien es. Ni aquí lo queremos saber, 
dijo uno de los presentes : pero desdichada de 
aquella que en vuestras lenguas deposita su se- 
creto , y en vuestra ayuda pone su honra. No to- 
das somos malas , respondió Preciosa, quizá hay 
alguna entre nosotras que se precia de secreta y 
de verdadera tanto cuanto el hombre mas esti- 
tado que hay en esta sala : y vámonos, abuela , 


54 NOVELA | 
que aquí nos tienen en poco; pues en verdad que 
no somos ladronas , ni robamos á nadie. No 05 
enojeis, Preciosa , dijo el padre, que á lo menos 
de vos imagino que no se puede presumir cosa | 
mala, que vuestro buen rostro us acredita y sale 
por fiador de vuestras buenas obras: por vida de 
Preciosita, que baileis un poco con yuestras com- 
pañeras, que aquí tengo un doblon de oro de ú 
dos caras que ninguna es como la vuestra, aun= | 
que son de dos Reyes. Apenas hubo oido esto 
la vieja, cuando dijo: ea niñas, haldas en cinta, 
y dad contento á estos señores. 'Pomó las soni 
jas Preciosa, y diéron sus vueltas, hiciéron y 
deshiciéron todos sus lazos con tanto donaire y 
desenvoltura, que tras los pies se Mevaban los 
ojos de cuantos las miraban, especialmente los 
de Andres que asi se iban entre los pies de Pre= 
ciosa, como si allí tayieran el centro de su glo- | 
ria; pero turbósela la suerte de manera que se la 
volvió en infierno : y fué el caso que en la fuga 
del baile se le cayó ú Preciosa el papel que le 
habia dado el page, y apenas hubo caido cuando 
le alzó el que no tenia buen concepto de las gi= 
tanas, y abriéndole al punto dijo : bueno, sone= 
tico tenemos, cese el baile, y escúchenle, que 
segun el primer verso, en verdad que no es nada 
necio. Pesóle á Preciosa por no saber lo que en 
él venia, y rogó que no le leyesen y que se le 
volviesen , y todo el ahinco que en esto ponia y 
eran espuelas que apromiaban el deseo de Andres 
para oirle. Finalmente el caballero le leyó cu alta 
voz, y era este. 
Cuando Preciosa el panderete toca, 

Y hiere el dulce son los aires vanos, 

Perlas son que derrama con las manos, 

Flores son que despide de la hoc: 


Suspeusa el alma, y la cordura loea 
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Queda á los dulces actos sobrehumanos, 
Que de limpios, de honestos, y de sanos 
Su fama al cielo levantado toca, 


Colgadas del menor de sus cabellos, 
Mil almas lleva, y á sus plantas tiene 
Amor rendidas nia y otra flecha: 


Ciega, y alumbra con sus soles bellos, 
Su imperio amor por ellas le mantiene, 
Y aun mas grandezas de su ser sospecha 


Por Dios , dijo el que leyó el soneto, que 
tiene donaire el poeta, que le escribió. No es 
posta, señor ino. un page muy. galan y muy 
hombre de bien, dijo Preciosa. Mirad lo que há 
beis dicho, Preciosa, y lo que vais á decir, 
que esas mo son alabanzas del page, sino lanzas 
que traspasan el corazon de Andres que las escu- 
cha ; quereislo ver, niña ! pues volved los ojos 
y voréiclo desmayado encima de la silla con un 
irasudor de muerte : no penseis doncella , que 
os ama tan de burlas Andres que no le hieran y 
sobresalten el menor de vuestros descuidos : lle 
gaos á él enhorabuena , y decidle algunas pala= 
bras al oido que vayan derechas al corazon, y le 
vuelvan de su desmayo : mo, sino andaos á traer 
sonetos cada dia en vuestra alabanza y veréis 
cual os le ponen. Todo esto pasó asi como se ha 
dioho, que Andres en oyendo el soneto, mil 
zelosas imaginaciones le sobresaltáron + no se des- 
mayó , pero perdió la color de manera que vién- 
dole su padre, le dijo : que tienes Don Juan, 
que parece que te vas á desmayar segun se te ha 
mudado el color; espérense, dijo á esta sazon Pro= 
ciosa , dejénmole decir unas ciertas palabras al 
oido, y verán como no se desmaya : y Megándose 
4 ¿lle dijo casi sin mover los labios : gentil áni- 
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mo para gitano ; ¡ como podréis Andres sufrir 
tormento de toca , pues no podeis llevar el de un | 
papel y haciéndole media docena de cruces so-' 

re el corazon , se apartó dél y entonces Andres 
respiró un poco y dióá entender que las palabras 
de Preciosa le habian aprovechado. Finalmente 
el doblon de dos caras se le diéron á Preciosa; 
y ella dijo á sus compañeras que le trocaria y rer. 
partiria con-ellas Ed aaa El padre de Au. 
dres le dijo que le dejase por escrito las palabras 
que habia dicho á Don Juan , que la: ' 
ber en todo caso. Ella dijo que las di 
buena gana, y que entendiesen que aunque par] 
recian cosa de burla, tenian gracia especial para 

reservar el mal del corazon y los vaguidos de ca- 
E y que las palabras eran : ' 


Cabecita , cabecita , 
Tente en tí , mo teresbales , 
Y apareja dos puntales 
lala 

Solicita 
La bonita 
Confiancita , 
No teinclines 
A pensamientos ruines, 
Verás cosas 

Que toquen en milagrosas ; 
Dios delante, 

Y san Cristoval gigante. 


Con la mitad de estas palabras que le digan; 
y con seis cruces que le hagan sobre el corazon 
á la persona que tuviere vaguidos de cabeza, dijo: 
Preciosa, quedará como una manzana. Cuando 
la gitana vieja oyó el ensalmo y el embuetey. 
quedó pasmada, y mas lo quedó Andros que vis, 
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e todo era invencion de su agudo ingenio. Q 

láronse con el soneto porque no quiso pedirlo 
Preciosa , por no dar otro tártago á Andres que 
ya sabia ella sin ser enseñada lo quecra dar sus- 
los , y martelos . y sobresaltos zelosos á los ren- 
didos amantes, Despidiéronse las gitanas, y al 
irse dijo Preciosa á D. Juan : Mire señor , cual- 
quiera dia de esta semana es próspero para par- 
Úidas, y ninguno es aciago , upresure el irse lo 
mas presto que pudiere, que le aguarda una vida 
ancha , libre, y muy gustosa, si quiere acomo- 
darse d cla, No es tán libre la” del soldado ú mi 
parecer, respondió Don Juan, que no tenga mas de 
sujecion que de libertad : pero con Lodo esto haré 
como viere, Mas vercis de lo que pensais , res- 
pondió Preciosa, y Dios os lleve y trayga con bien 
como yuestra buena presencia merece, Con es- 
tas últimas palabras quedó contento Andres , y 
las gitanas se fuéron contentísimas : trocáron el 
doblou, repartiéronle : entre todas igualmente , 
aunque la vieja guardiana llevaba siempre parto 
y media de lo que sejuntaba , asi por la mayo= 
sidad , como por ser ella el aguja , por quien so 
gulaban en el maremaguo de:sus bailes, donaires, 
y aun de sus embustes. 

Llegóse en fin el dia que Andres Caballero se 
apareció una mañana en el primer lugar de su 
aparecimiento sobre una mula de al 
oriado alguno; halló en élá Preciosa y ú su abuela 
de las cuales conocido , le recibiéron con mu- 
cho gusto. El les dijo que le guiasen al rancho an- 
tos que entrase el dia, y con él se descubriesen 
las señas que llevaba, si ú caso le buscasen : 
ellas que como advertidas viniéron solas, diéron 
la vaelta, y de alli á poco rato llegáron á sus bar- 
sacas: entró Andres en una que era la mayor del 
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rancho, y luego acudiéron ú verlediezó doce git 
tanos, todos mozos, y todos gallardos, y bien heo- 
hos, á quien ya la vieja habia dado cuenta del nuevo 
compañero (que leshabia de venir, sin tener necesi. 
dad de encomendarles el secreto, que como ya se 
ha dicho ellos le guardan con “agacidad y pun» 
tualidad nunca vista; echáron luego ojo á la mu- 
la, y dijo uno dellos : esta se podrá vender el 
jueves en Toledo. Eso no , dijo Andres , por- 
que no hay mula de alquiler queno sea conocida 
de todos los mozos de mulas que tragiuan por 
España. Por Dios señor Andres, dijo uno de los 
gitanos, que aunque la imula tuviera mas Señas 
les que las que han de preceder al dia tremendo 
aquí la transformarémos de manera, queno la 
conociera la madre que la parió, mi el dueño que 
la ha criado. Con todo eso « respondió Audres , 
por esta vez se ha de seguir y tomar el parecer 
mio ; á esta mula se le ha de dar muerte, y ha 
de ser enterrada donde nun los hueso nos páreze 
can. Pecado grande, dijo otro gitano : ¿ú una 
inocente se ha de quitar la vida ! no diga tul el 
buen Andres , si no haga una cosa : mirela bien 
agora , de múnera que se lo queden estampadas 
todas sus señales en la memoria , y déjemmela 
Mevar á mí, y si de aquí á dos horas la cono- 
ciere , que mé lardeen como á un negro fugitivo, 
En ninguna manera consentiré dijo Andres , que 
la mula no muera , aunque mas me aseguren 5u 
transformacion; yo temo serdescubierto, siá ella 
no la cubre la tierra : y si hace por el provecho 
que de venderla puede seguirse , mo vengo lan, 
desnudo á esta cofradía que no pueda pagar de 
entrada mas de lo que valen cuatro mulas. Pues 
asi lo quiere el señor Andres Caballero, dijo 
otro gitano muera la sin culpa, y Dios sube él 
mepesa asi por se mocedad, pues aun no ha cer 
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rado , cosa no usada entre mulas de alquiler, co- 
mo porque debe ser azdariega pues no tiene cos= 
tras en Ir hijadas , ni llagas de la espuela. Di- 
Jatóse su muerte hasta la noche, y en lo que que- 
daba de aquel dia se hiciéron las ceremonias de la 
entrada de Andres á ser gitano, que fuéron : de= 
sembarazáron luego un rancho delos mejores del 
aduar, y adornáronle de ramos y juncia y sent 
dose Andres sobre un medio alcornoque, pu 
sonle en las manos un martillo y unas tenazas, y 
son de dos guitarras quedos gitanos tañian, le hi- 
ciéron dar dos cabriolas: luego le desnudáron un 
brazo, y connna cinta de seda nueva y un garrote, 
Je diéron dos vueltas blandamente. A iodo se halló 
presente Preciosa, y otras muchas gitanas vis 
y mozas, que las unas con maravilla , otras con 
amor le miraban : tal era la gallarda disposicion 
de Andres que hasta los gitanos le quedáron afi- 
cionadísimos. Hechas pues las referidas ceremo- 
nias , un gitano viejo tomó por la mano á Pre- 
ciosa, y puesto delante de Andres dijo: esta 
muchacha , que es la flor y la'nata de toda la 
hermosura de las gitanas que sabemos que viven 
en España , te la entregamos ya por esposa , ó 
ya por amiga, que en esto puedes hacer lo que 
Juere mas de tu gusto , porque la libre y aurha 
vida nuestra no está sujeta 4 melindres ni ámu- 
chas ceremonias : mirala bien, y mira si te agra= 
da, ó si ves en ella alguna cosa que te descon- 
tente, y si la ves, escoge entre las doncellas que 
aquí estan la que mos te contentare, que la 
que escogieres te darémos : pero has de saber 
que una vez escogida, no la has de dejar por otra 
mi te has de empachar ni entremeter ni con las 
casadas, ni con las doncellas: nosotros guar- 
damos inviolablemente la ley de la amistad : 
hinguno solicita la prenda del otro , libres y 
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exentos vivimos de la amarga pestilencia de los 
zclos, entre nosotros aunque hay muchos inces- 
tos, no bay ningun adulterio : y cuarlo le hay 
en la muger propia , ó alguna bellaquería en la 
amiga, no vamos á la justicia á pedir castigo, 
nosotros somos los jueces y los verdugos de nues: 
tras esposas y amigas, con la misma facilidad 
las matamos y las enterramos por las montañas 
Y, desiertos como si fueran animales nocivos: uo 
hay pariente que las vengue , mi ¡padres que nos 
pidan su mnerte : con este temor y miedo ellas 
procuran ser castas, y nosotros como yo he di- 
cho vivimos seguros pocus cosas tenemos que 
no sean comunes á todos , excepto la muger ú 
la amiga, que queremos que cada una sea del que 
le cupo en suerte: entre nosotros asi hace divor- 
cio la vejaa como la muerte : el que quisiere puede 
dejar la muger vieja como él sea mozo, y esco- 
ger otra que corresponda ul gusto de sus años. 
con estas , y con otras leyes y estatutos nos cons 
servamos y vivimos alegres; somos señores de 
los campos, de los sembrados , de las selvas, de 
los montes, de las fuentes y de los rios ; los 
montes nos ofrecen leña de balde, los árbo- 
los frutas, las viñas uvas , las hurtas hortaliza, 
las fuentes agua, los rios poces , y los vedados 
caza, sombra las peñas , aire fresco las quiebras , 
y cosas las cuevas ; para vosotros las inclemen= 
cias del cielo son oreos, refrigerio las nieves, ba- 
ños la MHuvia ; músicas los truenos, y hachas los 
relámpgos : para. mosotros son. los duros terfe= 
ros colchones de blandas plumas . el cuero cur 
tido de nuestros cuerpos nos sirve de arnes im- 
penetrable que mos defiende ; 4 nuestra ligereza 
ho la impiden grillos, vi la detienen barranoos, 
mila contrastan paredes : á nuestro ánimo no le 
tucrcen. cordeles , mile menoscaban garrnchas , 
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ni le ahogan tocas le doman potros : del si 
sl no no hacemos diferencia cuando mos con- 
viene : siempre nos preciamos mas de mártires 
que de confesores ; para nosotros se crian las 
bestias de carga en los campos, y se costan las 
faldriqueras en: las ciudades : no bay águila, ni 
ninguna otra ave de rapiña quemas presto se aba- 
Jence á la presa que se le ofrece, que nosotros nos 
abalanzamos á las ocasiones que algun interes 
vos señalen: finalmente tenemos muchas habili- 
dades que felice fin nos prometen ; porque en la 
cárcel “cantamos, en el potro callamos y de día 
trubajamos , y de noche hurtamos, ó por mejor 
decir avisamos que nadie viva descuidado de mi 
rar donde pone su hacienda : no nos fatiga el t 
mor de perder la honra , ninos desvela la amb: 
cion de acrecentarla; ni sustentamos bandos, ni 
madrugamos á dar memoriales, ni á acompañar 
'maguates, vi á solicitar favores : por dorados te- 
chos y suntuosos palacios estimamos estas barra- 
cas y movibles ranchos: por cuadros y paises de 
Flaodes los que nos da la naturaleza en esos le= 
vantados riscos y nevadas peñas, tendidos pra- 
dos, y espesos bosques que á cada paso á los ojos 
senos muestran :somos astrólogos rústicos , por= 
que como casi siempre dormimos al cielo descu- 
bierto, á todas horas subemos las que son del 
dia y las que son de la noche: vemos como ar= 
rincona y barre la aurora las estrellas del cielo, 
y como ella sale con su compañera el alba, ale= 
grando el aire, enfriando el agua, y humedecien= 
do la tierra; y luego tras ellos el sol, dorarálo.cum= 
bres (como dijo el otro poeta ) y rizando montes : 
ni tememos quedar helados por su ausencia cuan 
do nos hiere á soslayo con sus rayos, mi quedar 
abrasados cuando eón ellos particularmente nos 
loca: uu mismo rostro hacemos al sol que al 
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yelo, ¿la esterilidad que á la abundancia : em 
conclusion somos gente que vivimos por nue 
tra industria y pico, y sin entremeternos con el 
antiguo refran : iglesia, ó mar, ó cusa reul: te- 
'nemos lo que queremos, pues nos contentamos 
on lo que tenemos: todo esto os he dicho, gene- 
roso mancebo, porque no ignorcis la vida á que 
habeis venido, y el trato que habeis de profesar, 
el cunl os he pintado aqui en borron; que olras 
muchas é infinitas cosas iréis descubriendo en él 
con el tiempo no menos dignas de consideracion, 
que'las que habeis oido. Calló en diciendo esto el 
elocuente y viejo gitano, y el novicio dijo: que 
se holgaba mucho de haber sabido tan loables 
estatutos, y que él pensaba hacér profesion en 
aquella órden tan puesta en razon y en políticos 
fundamentos , y que solo le pesaba no haber ve- 
nido mas presto en conocimiento de tan- alegre 
vida, y que desde aquel panto renunciaba la pro- 
fesion de caballero y la vanagloria de su ilustre 
linage, y lo ponia todo debajo del yugo, ó por 
mejor decir debajo de las leyes con que ellos vi- 
vian, pues con. tan alta recompensa le satisfacian 
el deseo de servirlos, entregándole á la divina 
Preciosa, por quien él dejaria coronas é impe- 
, y solo los desearia para servirla, A lo cual 
respondió Preciosa; puesto que estos señores le= 
gisladores han hallado por sus leyes que soy bayas 
y que por tuya te me han entregado, yo he ha= 
lado por la ley de mi voluntad que és la mas 
fuerte de todas, que no quiero serlo sino es con 
las condiciones que antes que aquí vinieses, entre 
los dos conccrtámos : dos años has de vivir en 
nuestra compañía primero que de la mia goces; 
porque tú no te arrepientas por ligero, ni yo que- 
de engañada por presurosa : condiciones Tompen 
leyes, las que to ho puesto sabes, si las quierci 
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guardar, podrá ser que sea Loya, y tú seas mi 
y donde no, aun no es muerta la mula, tus 
vestidos estan enteros, y de tus dineros no te 
falta un ardite : la ausencia que has hecho no 
ha sido aun de un día, que de lo que dél falta te 
puedes servir y dar lugar que consideres lo que 
mas te conviene ; estos señores bien pueden en- 
tregarte mi cuerpo, pero no mi alma que es 
libre , y nació libre, y ha de ser libre en tanto 
que yo quisiero : si 1é quedas, te estimaré cn 
mucho; si te vuelves, no te tendré en menos ; 
porque á mi parecer los Ímpetus amorosos corren 
á rienda suelta hasta que encuentran con la ra- 
00, ó con el desengaño : y no querria yo que 
fueses tú para conmigo como es el cazador que 
en alcanzando la licbre que sigue, la coge, Y la 
deja por correr tras otra que le huye: ojos hay 
engañados que ú la primera vista tan bien les pa- 
rece el oropel como el oro ,peroá poco rato bien 
conocen la diferencia que hay de lo fino á lo fal- 
so; esta mi hermosura, que tú dices que tengo, 
que la estimas sobre el sol y la encareces sobre 
el oro, que sé yo si de cerca te parecerá sombra, 
y tocada caerás en que es de alquimia: dos años 
te do y de tiempo para que tantees y ponderes lo 
que será bien que escojas, ó que-será justo que 

eseches: que la prenda que una vez comprada, 
nadie se puede deshacer de ella sino con la muer- 
te, bien es que haya tiempo y mucho para mi- 
rarla, y remirarla, y yer en-ella las faltas 6 las 
virtudes que tivne; que yo no me rijo por la hár= 
bara € insolente licencia que estos mis parientes 
se han tomado de dejar las mugeres, ó castigar- 
las cuando se les antoja: y como yo no pienso 
hacer cosa que llame al castigo, no quiero tomar 
rompañía que por sn gusto me deseche. Tienes 
raron, ó Preciosa, dijo á este punto Andres, y” 
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asi si quieres que asegure tus temores, y menos= 
cabe tus sospechas , jurándote que no saldré un 
punto de las órdenes que me pusieres, mira que | 
juramento quieres que haga, ó que otra seguridad 
puedo darte; que á todo me hallarás dispuesto. 
Los juramentos y promesas que hace el cuutivo 
porque le den libertad , pocas veces se cumplen 
<on ella, dijo Preciosa; y asi son segun pienso 
los del amante, que por conseguir su deseo pro= 
meterá las alas de Mercurio, y los rayos de Jú= 
piter como me prometió á mí un cierto poeta, 
y juraba por la laguna Estigia : no quiero jura= 
mentos, señor Andres, ni quiero promesas, solo 
quiero remitirlo todo á la experiencia deste no- 
viciado, y á mí se me quedárá el cargo de guar- 
darme, cuando vos le tuviéredes de ofenderme. 
Sea asi, respondió Andres : sola una cosa pido 
á estos señores y compañeros mios, y es que no 
me fuercen á que hurte ninguna cosa por tiempo 
de un mes siquiera, porque me parece que mo 
he de acertar á ser ladron, si antes no preceden 
muchas liciones. Calla hijo, dijo el gitano viejo, 
que aquí te industriarémos de manera que salgas 
un águila en el oficio, y cuando le sepas, has de 
gustar dél de modo que te comas las manos tras 
él: ¡ya es cosa de burla salir de vacío por la 
xuañana, y volver cargado á la noche al rancho ! 
De azotes he visto yo volver algunos descos va= 
cios, dijo Andres. Ño se toman truchas etc, , re 
plicó el viejo : todas las cosos desta vida estan 
sugetas ú diversos peligros; y Tos acciones del 
ladron al de las galeras, azotes, y horca; pero 
no porque corra un navío tormenta ó se anegue, 
han de dejar los otros de navegar : bueno seria, 
que porque la guerra come los hombres y los ca 

ballos, dejase de haber soldados : cuanto mas, 
que el que es azotado por justicia entre nosotros 
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/es tener un hábito en las espaldas, que le parece 
xaejor que si le trujese en los pechos, y de los 
mos: el toque está no acabar acoceando el 
aire en la flor de nuestra juventud, y á los pri- 
meros delitos; que el mosqueo de las espaldas , 
mi el apalear el agua en las galeras no lo estima- 
mos en un cacao. Hijo Andres, reposad agora en 
el nido debajo de muestras alas, que á su tiempo 
os sacarémos á volar, y en parte donde no vol- 
vais sin pres; lo dicho dicho, que os habeis 
de lamer los dedos tras cada hurto. Pues para 
recompensar, dijo Andres, lo que yo podia hur- 
tar en este tiempo que se me da de venia, quiero 
repartir doscientos escudos de oro entre todos 
los del rancho. Apenas hubo dicho esto , cuando 
arremetiéron á él muchos gitanos , y levantán- 
dole en los brazos y sobre los hombros, le can- 
tahan el victor, victor ; y el grande Andres aña- 
diendo: viva, viva Preciosa, amada prenda suya. 
gitanas hiciéron lo mismo con Preciosa, no 

sin envidia de Cristina, y de otras gitanillas que 
se halláron presentes : que la envidia tan bien se 
aloja en los aduares de los bárbaros y en las cho- 
zas de los pastores, como en palacios de Prínci- 
pes; y esto de ver medrar el vecino, que me pa 
rece que no tiene mas merccimiento que yo , fa 
tiga. Hecho esto , comiéron latamente, repar- 
tióse el dinero prometido con equidad y justicia, 
renováronse las alabanzas de Andres, subiéron 
al cielo la hermosura de Preciosa. Llegó la no- 
che, acocotáron la mula, y enterráronla de modo 
que quedó seguro Ándres de ser por ella descu- 
bierto: y tambien enterráron con ella sus alhajas 
como fuéron silla, y freno, y cinchas, á uso de 
los indios que sepultan con “ellos sus mas ricas 
preseas, De todo lo que habia visto y oido, y de 
los ingenios de los guanos quedó admirado An- 
c5 z 
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dres, y con propósito de segair y conseguir su 
empresa, sin entremeterse nada en sus costam- 
bres, ó á lo menos excusarlo por todas las vias | 
que padiese, pensando exentarse de la jurisdio= | 
cion de obedecerlos en las cosas injustas que lo | 
mandasen , á costa de su dinero. Otro dia les rogó 
Andres que mudasen de sitio, y se alejasen de | 
Madrid, porque temía ser conocido si allí esta= | 
ba : ellos dijéron que ya tenian determinado irse 
á los montes de Poledo, y desde allí correr y 
rramar toda la tierra ei -.Levantáron | 
Paca oliradalo py una pollina 
en que fuese ; pero él no la quiso, sino irse á pie, 
sirviendo de lacayo á Preciosa que sobre otra ibas 
ella contentísima de ver como triunfaba de su ga- 
Mardo escudero, y él ni mas ni menos de ver junto 
á sí la que habia hecho señora de su albedrío, 
¡0 poderosa fuerza deste que llaman dulce Dios 
de la amargura (título que le ha dado la ociosidad 
y el descuido muestro) y con que veras nos ava= 
sallas! y cuan sin respeto nos tratas! caballero 
es Andrés y mozo, y de muy buen entendimiento, 
criado casi toda su vida en la corte, y con el re 
galo de sus ricos padres: y desde ayer acá ba he- | 
cho tal mudanza, que engañó á sus criados yá | 
y 


sus amigos, defraudó las esperanzas que sus pa- 
dres en él tenian, dejó el camino de Flandes don- 
de habia de ejercitar el valor de su persona y 
acrecentar la honra de su linage, y se vino 4 pos- 
trar á los pies de una muchacha y á sersu lacayo, 
que puesto que hermosísima, en (in era gitana; 
privilegio de la hermosura, que trae al redopelo 
y por la melena á sus pies á la voluntad mas 
exenta. 

De alliá cuatro dias lHegáron á una aldea dosle- 
guas de Poledo , donde asentáron su aduar, dando 
primero algunas preudas de plata al alcalde del 
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pueblo en fianzas de que en él, ni en todo su tér- 
mino no hurtarian ningona cosa, Hecho esto, to= 
das las gitanas viejas, algunas mozas, y los gita= 
nos se esparciéron por todos los lugares, ó á lo 
menos apartados por cuatro ó cinco leguas de 
aquel donde habian asentado su real. Fué con 
ellos Andres á tomar la primera licion de ladron; 
pero annque le diéron muchas en aquella salida, 
ninguna se le asentó, antes correspondiendo á su 
buena sangre, con cada hurto que sus maestros 
hacian, se lo arrancaba el alma, y tal vez hubo 
que pagó de su dinero los hurtos que sus com= 
pañeros habian hecho, conmovido de las lágri- 
nas de sus dueños: de lo cual los gitanos se de- 
sesperaban , diciendo que era contrayenir á sus 
estatutos y ordenanzas que prohibian la entrada 
áJa caridad en sus pechos, la cual en teniéndola , 
habian de dejar de ser ladrones, cosa que no les 
estaba bien en ninguna manera. Viendo pues esto 
Audres , dijo que él queria hartar por sísolo, sin 
ir en compañía de nadie; porque para huir del 
peligro tenia ligereza, y para acometerle no le 
faltuba el ánimo: asi que el premio, ó el castigo 
de lo que hurtase, quería que fuese suyo. Procu= 
Fit l6 gitanos disuadirle deste propósito , di- 
ciéndole que le podrian suceder ocasiones, donde 
fuese necesaria la compañía asi para acometer 
como para defenderse; y que una persona sola no 
pda hare grandes presas. Pero por mas que dis 
Jue Andres quiso ser ladron solo y señero, con 

jntencion de apartarse de la cuadrilla y comprar 
por su dinero alguna cosa que pudiese decir que 
la había hurtado; y deste modo cargar lo que 
menos pudiese sobre su conciencia, Usaudo pues 
desta industria , en menos de un mes trujo mas 
frovecho á la compañía, que trujéron cuatro de 

los mas ostirados ladrones della; de que no poce. 

c6 
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se holgaba Preciosa viendo ú su tierno amante 
tan lindo y tan despejado ladron : pero con todo 
eso estaba temerosa de alguna desgracia , que no 
quisiera ela verle en afrenta por todo el tesoro 
le Venecia, obligada á tenerle aquella buena vo- 
Juntad por los muchos servicios y regalos que su 
Andres le hacia. Poco mas de un mes se estuvié- 
ron en los términos de Toledo, donde hiciéron 
su agosto aunque era por el mes de Setiembre, y 
desde allí se entráron en Extremadura por ser tier- 
ra rica y caliente. Pasaba Andres con Preciosa 
honestos, discretos y enamorados coloquios : y 
ella poco á poco se iba enamorando de la discré= 
cion y buen trato de su amante, y él del mismo 
modo : si pudiera crecer su amor, fuera crecien= 
do : tal era la honestidad, discrecion y belleza 
de sa Preciosa. A do quiera que llegaban , él se 
lleyaba el precio y las apuestas de corredor, y 
de saltar mas que ninguno : jugaba á los bolos, 
y á la pelota extremadamente, tiraba la harra 
con mucha fuerza y singular destreza : finalmente 
en poco tiempo voló su fama por todo Extrema» 
dura, y no habia lugar donde no se hablase de 
la gallarda disposicion del gitano Andres Caba- 
Mero, y de sus gracias y habilidades, y al par 
Toga IRE comia Jade Ta hormone dela CIS 
nilla; y no habia villa, lugar, ni aldea donde no 
lamasen para regocijar las fi votivas 
5, ó para Otros particulares regocijos : desta 


su 

mánera iba el aduar rico, próspero y contento ; 

y los amantes gozosos con solo mirarse. 
Sucedió pues que teniendo el aduar entre unas 


encinas algo apartado del camino real, oyéron 
una noche casiáá la mitad della ladrar sud per- 

ho ahinco y mas de lo que acostum- 
liéron algunos gitanos, y con ellos 
Andres ú ver á quien ladraban, y viéron que se 
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defendia dellos un hombre vestido de blanco, á 
quien tenian dos perros usido de una pierna : 
Megáron, y quitáronle, y uno de los gitanos le 
dijo : ¿quien diablos os trujo por aquí, hombre 
Botálea hop y; tán fuera, de comino! $ yonie e 
hurtar por ventura! porque en verdad que habeis 
legado á buen puerto. No yengo á hartar, res- 
pondió el mordido, ni sé si vengo ú no fuera de 
camino, aunque bien veo que vengo descamina= 
do: pero decidme, señores, ¡está por aquí alguna 
venta ó Jugar donde pueda recogerme estanoche , 
curarme de las heridas que vuestros perros me 
mu hecho? No hay Ingar, mi venta, donde po- 
damos encaminaros, respondió Andres; mas pa- 
ya curar vuestras heridas y alojaros esta noche 
no os faltará comodidad en nuestros ranchos : 
veníos con nosotros que aunque somos gitanos , 
no lo parecemos en la caridad, Dios la use con 
vosotros, respondió el hombre, y levadme don- 
de quisiéredes, que el dolor desta pierna me fati- 
ga mucho. Llegóse ú él Andres, y otro gitano ca- 
ritativo (que aun entre los demonios hay ui.os 
peores qpe otros, y eutre muchos malos hombres 
suele haber alguno bueno) y entre los dos le lle- 
váron, Hacia la noche clara con luna, de manera 
que pudiéron yer que el hombre era mozo, de 
gentil rostro y tallo: venia vestido todo de lienzo 
blanco, y atravesada por las espaldas y ceñida ú 
los pechos una como camisa ó talega de lienzo. 
Llegáron á la barraca, ó toldo de Andres, y con 
presteza encendiéron lumbre y luz, y acudió Ine- 
go la abuela de Preciosa á curar el herido , de 
quien ya Je habia dado cuenta : tomó algunos pe- 
los delos perros, frióles en aceite, y lavando 
primero con vino dos mordeduras que tenia en la 
pierna izquierda, le puso los pelos con el accite 
de ellas, y encima un poco de tomero verde mas- 
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cado ¡liósele muy bien con paños limpios. y san- 
tiguóle las heridas, y dijole . dormid, amigo, 
«ue con el ayuda de Dios no será nada. En tanto 
que curaban al herido , estaba Preciosa delante, 
y estúvole mirando ahincadamente, y lo mismo 
hacía él á ella, de modo que Andres echó de ver 
en la atencion con que el mozo la miraba; pero 
'hólo á que la mucha hermosura de Preciosa se 
Mevaba tras sílos ojos. En resolucion, despues de 
curado el mozo, le dejúron solo sobre un lecho 
hecho de heno seco: y por entonces no quisiéron 
preguntarle nada de su camino ni de otra cosa. 
Apenas se apartáron dél cuando Preciosa Mlamó 
á Andres á parte y le dijo; acuérdaste, Andres, 
de un papel que se me cayó en tu casa cuando 
bailaba con mis compañeras , que segun creo te 
dió un mal rato 1 Si acuerdo respondió Andres, 
era un soneto en tu alabanza y mo malo : pues 
pas de saber , Andres, replicó Preciosa , que el 
que hizo aquel soneto es ese mozo mordido que 
dejamos en la choza , y en ninguna mazera me 
engaño, porque me habló en Madrid dos ó tres 
veces , y aun me dió un romance muy bueno : 
alli andaba á mi parecer como page, mas no de 
los ordinarios , sino de los favorecidos de algun 
príncipo : y en yerdad Le digo, Andres , que el 
mox0 es discreto y bien razonado, Odre mar 
nera houesto , y ño sé quepueda imaginar de es- 
ta su venida y cu tal trage. ¿Que puedes imagi- 
sar, Preciosa? respondió Andres ; ninguna otra 
cosa, que la misma fuerza que á mí me ha be- 
cho gitano, lo hecho á él parecer molinero, y ve- 
¡ha Preciosa, Preciosa 
isouin aida que te quieres preciar de teuer 
de un rendido! y si esto esasi, acábame á mí 
primero , y luego matarásá este otro, y no quie- 
ras sacrilicarnos juntos en las aras de lu engaño, 
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por no decir de tu belleza. ¡ Válame dios | res- 
pondió Preciosa, Andres, y cuan delicado andas, 
y cuan de un sotil caballo tienes colgadas tus es- 
peranzas y mi crédito, pues con tanta facilidad 
te ha penetrado el alma la dura espada de los 
aelos. Dime , Ándres, ¿ si en esto hubiera arti- 
dicio $ engaño alguno, mo supiera yo callar y en- 
cubrir quien era este mozo ! ¿soy tam necia por 
ventura que te habia de dar ocasion de poner en 
duda mi bondad y buen término? calla , Audre 
por tu vida, y mañana procura sacar del pecho 
deste tu asombro , adonde ya, ó á lo que viene; 
podria ser que estuviese engañada tu sospecha , 
como yo nolo estoy de que sea el que he dicho: 
y para mas satisfacion tuya, pues ya he legado 
Á términos de satisfacerte, de cualquier manera 
y con cualquiera intencion que ese mozo yenga, 
despídele luego, y haz. que se vaya, pues todos los 
de nuestra parcialidad te obedecen, y no habrá 
ninguno que contra tuvoluntad le quiera dar aco- 
gida en su rancho; y cuando esto asi no suceda, 
yo tedoy mi palabra de no salir del mio, ni de- 
Jarme yer de sus ojos , ni de todos aquellos que 
tú quisieres queno me vean; y prosiguiendoade- 
Tante dijo : mira, Andres, 10 me pesa á mí de 
verte zeloso, pero pesarmeha mucho si teyeoin= 
discreto. Como no me yeas loco , Preciosa, res- 
pondió Andres, cualquiera otra demostracion será 
poca, ó ninguna para dar á entender adonde lle» 
En y cuanto fatiga la amarga y dura presuncion 
delos zelos; pero con todo eso, yo haré lo que 
me mandas , y sabré, si es que es posible, que 
eslo que este'señor page poeta quiero, donde va, 
¿que es lo que busca que podria ser que poralgun 
Milo que sin cuidado muestre , sacase yo todo el 
ovillo con que temo viene ú enredarme. Nunca 
Jos zelos á lo que imagino, dijo Preciosa , dejan 
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el entendimiento libre para que pueda jezgarlas 
cosas como ellas son ; siempre miran lus zelos 
con antojos de allende, que hacen las cosas pe= 
queñas grandes, los enanos gigantes, y los sos= 
pechas verdades 0 vida tuya y por la mín, 
Andres , que procedas en esto y en todo lo que 
tocare á nuestros conciertos cuerda y discreta= 
mente; que si asi lo hicieres, sé que me has de 
conceder la palma de honesta y recatada, y de 
verdadera en todo extremo. Con esto se despi- 
dió de Andres , y él se quedó esperando el día 
para tomar la confesion al herido, lena de turba- 
cion el alma de mil contrarias imaginaciones , 
no podía creer sino que aquel page habia venido 
all+ atraido de la hermosura de Preciosa; porque 
piensa el ladron que todos son de su condición: 
Aba párte la satisfacion que Preciosa le ha- 

ía dado , le parecia ser de tanta fuerza , que le 
obligaba 4 vivir seguro y á dejar en las manos de 
su bondad toda su ventura. 

Llegó el dia ( que á él lo pareció haberse tar= 
dado mas que otras veces ) visitó ul mordido, 
preguntóle como se llama! » y adonde iba, y 
cowo caminaba tan tarde, 1 fuera de cami- 
no; aunque primero le pñegonto como estaba , y 
si se sentia sin dolor de las mordeduras. A lo 
cual respondió el mozo, que se hallaba mejor 
y sin dolor alguno , y de manera que podria po- 
erse en camino : 4 lo de decir su nombre. y 
adonde iba, no dijo otra cosa sino quese Jas 
.maba Alonso Hortado, y queibaá nuestra sei 
ra dela Pena de Francia á un cierto uegocio , y 
que por llegar con brevedad caminaba de noche, 
y que la pasada habia perdido.el camino, y aca 
xo habia dado con aquel advar, donde los perros 
que le guardaban : le habian puesto del modo 
que habia visto. No le pareció á Andres legili- 
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ma esta declaracion , sino muy bastarda; y de 
nuevo volviéron á hacerle cosquillas en Ima 
sus sospechas, y asi le dijo: hermano, si yo fue- 
ya juez, y vos hubiérades caido debajo demi ju- 
risdicion por algun delito , el cual pidiera quese 
os hicieran las preguntas que yo os he hecho, la 
respuesta que me habeis dado, obligara á que os 
aprelara los cordeles : yo no quiero saber quien 
sois + como os lamais, ó adonde vais; pero ad= 
viértoos que si os conviene mentir en este vues- 
troviage, mintuis con masapariencia de verdad: 
decis que vais á la Peña de Francia, y déjaisla á 
la mano derecha mas atras deste lo; dondees- 
tamos bien treinta leguas : caminaisd+ noche por 
llegar presto, y vais fuera de camivo por entre 
bosques y encinares que no tienen sendas apenas 
cuanto mas caminos ; amigo. levántaos y apren= 
ded á mentir, y andad enorabuena ; ¿pero por 
este buen aviso” que os doy, no me diréis mua 
verdad? que sí diréis , pues tan mal sabeis men- 
tir: decidme , ¿ sois por ventura uno que yo he 
visto muchas veces en la corte entre page y es 
ballero , que tenia fama de ser gran poeta, uno 
que hizo un romance y un soneto á una Gitanilla 
que los dios pasados andaba por Madrid; que era 
tenida por singular en la belleza? decidmelo, que 
yo os prometo por la fe de caballero gitano de 
guurdaros todo el secreto que vos viéredes que os 
conviene : mirad que el uegarme la verdad de 
que no sois el que yo digo, no llevaria camino 
Porque este rostro que yo veo aqui, es el propio 
que vide en Madrid < sin duda alguna que la gran 
fuma de vuestro entendimiento me hizo muchas 
veces que os mirase como á hombre raro é in- 
signo : y asi se me quedó ostompada en la me- 
moria vuestra figura, que os he venido á cono- 
cer por ella, aun puesto en el diferente trage en 
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que estais ahora del en que yo os ví entonces 
no os turbeis, anímaos, y no penseis que habris 
Megado á un pueblo de ladrones sino 4 un asilo 
que os sabrá guardar, y defender de todo el mun= 
do: mirad , yo imagino uua cosa, y si es asi como 
la imagino ; vos habeis topado con vuestra buena 
suerte en haber encontrado conmigo : lo queima- 
yino es que enamorado de Preciosa (aquella her» 
mosa Gitanica á quien hicístes los versos) ha= 
beis venido 4 buscarla, por lo que yo no os tendré 
en menos sino en mucho mas + que aunque gila= 
ño, la experiencia me ha mostrado adonde se 
extiende la poderosa fuerza de amor y las tran 
formaciones que hace hacer á los que coge de- 
bajo de su jurisdicion y mando : si esto es asi 
como creo que sin duda lo es, aquí está la Gita | 
nica. Sí, aquí esti, que yo la vi anoche, dijo el 
mordido : razon con que Andres quedó como di- 
funto , pareciéndole que había salido al cabo con 
la confirmacion de sus sospechas : anoche la ví, 
tornó á referir el mozo; pero no me atrevia á 
decirle quien era, porque no me convenía. Deesta | 
manera , dijo Andres, ¡ vos sois el poeta que yo 
he dicho? Si soy, replicó cl mancebo, que no lo 
puedo ni lo quiero negar: quizá podria ser que 
donde he pensado perderme , hubiese venido 4 
ganarme, si es que hay fidelidad en las selvas y 
Buen acogimiento en los montes. Hayle sin dud 
respondió Andres , y entre nosotros los gitanos 
el mayor secreto del mundo : con esta conflanza 
podeis, señor, descubrirme vuestro pecho, por 
que hallaréis en el mio lo que veréis sin doblea 
alguna : la gitovilla es parienta mia , y está su 
geta á lo que yo quisiere hacer de ella; si la qui 
sedes por esposa; yo y Lodos sus parientes gus- 
tarémos de ello y lo tendrémos por bien: y si por 
amiga, no usarémos de mingun melindre con tal 
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que tengais dineros , porque la codicia por jawas 
sale de nuestros ranchos. Dincros traygo, res- 
pondió el mozo; en estas mangas de camisa; que 
traygo ceñida por el cuerpo , vienen cuatrocien- 
tos escudos de oro, Este fué otro susto mortal 
que recibió Andres , viendo que cl traer tanto 

luero no era sino para conquistar $ comprar 

su prenda ; y con lengua ya turbada dijo + bue- 
a cantidad es esa, no lay sino descubriros y 
manos á la lubor, que la muchacha que no és 
wada boba, verá cuan bien le está ser vuestra 5 
Ay amigo ''dijo desta razon el mozo + quiero que 
sepais que la fuerza que me la hecho mudar de 
tiápe , no es la delamor que vos decis, ni de de- 
sear d Preciosa : que hermosas tiene Madrid que 
pueden y saben robar los corazones y rendir las 
almas tán bien y mejor que las mas hermosas gi- 
Hanas ; puesto que confieso que la hermosura de 
yuestra parienta á todas las que yo he visto se 
aventaja : quien me tiene en este trage, Á pie, y 
mordido de perros no es amor, sino desgracia 
mín. Con estas razones que el mozo iba dicien- 
do, iba Andres cobrando los espíritus perdidos, 
yareciéndole que se encaminaban á otro parade= 
o del que se imagivaba, y deseoso de salir de 
aquella confusion volvió á reforzarle la seguri= 
ud con que podia descnbrirse, y asi él prosiguió 
diciendo : yo estaba en Madrid en casa de un tí- 
tulo 4 quien servía no como á señor, sino como 
tenia un hijo único heredero 

por el parentesco, como por 
¡cion mis- 
ma, me trataba con familiaridad y amistad gran= 
det sucedió que este caballero “se enamoró de 
ua doncella principal, á quien ol escogiera de 
bonísima gana para su esposa , sino tuviera la 
voluntad sugeta como buen bijo á la de sus pa- 


suyo, el cual a 
ser umbos de una edad y de vna con 
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dres que aspiraban á casarle mas altamente, pe 
ro con todo eso la servia á hurto de todos los 
ojos que pudieran con las lenguas sacar ála pla! 
sus deseos , solos los mios eran testigos de sus 
intentos : y una noche que debia de haber esco. 
gido la desgracia para el caso que ahora os diré, 
pasando los dos por la puerta y enlle de esta ses 
fora , vimos arrimados á ella dos hombres al p 
recer de buen talle : quiso reconocerlos mi pas 
apenas se encaminó hácia ellos, euan-! 
“on con mucha ligereza mano á las espar 
das y á dos broqueles, y se viniéron á nosotros 
que hicimos lo mismo, y cou iguales armas 10$ 
acometimos: duró poco la pendencia, porque mo 
duró mucho la vida de los dos contrarios, que 
de dos estocadas que guiáron los zelos de mi pas 
riente y la defensa que yo le hacia, las perdió: 
rou (caso extraño , y pocas veces vislo ) + triun» 
fando pues de lo que aquí no quisiéramos, volvk 
mos á casa, y secretamente tomando todos. los | 
dineros que podímos, nos fuimos á S. Geróni. 
mo esperando el dia que descubriese lo sucedido: 
y las presunciones que se tenian de los matado- 
Tes; supimos que de nosotrosno babiaindicio al. 
gono, y aconscjáronnos los prodentes religiosos 
que no volviésemosá casa, y qne no diésemos ni 
despertásemos con muestra ausencia alguna 508 
pecha contra nosotros : y ya que estábamos des 


terminados de seguir su parecer, nos avisáron. 
que los señores Alcaldes de corte habian preso 
en su casa á los padres de la doucella, yá la 
misma doncella, y que entre otros criados 4 


un , una criada de la se- | 
ñora dijocomo mi pariente paseaba á su señora 
de noche y de dia, y que con este indicio habían 
acudido d buscarnos , y no hallándonos sino mue 
chas señales de nuestra fuga, se coofirmó en to: 


quien tomáron la confe 
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da la corte ser mosotros los matadores de aque= 
llos dos caballeros (que lo eran, y muy princi 
pales ). Finulmente con parecer del conde mi pa- 
riente, y del de los religiosos, despues de quia- 
ve dius que estuvimos escondidos en cl monaste- 
rio , mi camúrada en hábito de fraile con otro 
fraile se fuó la vuelta de Aragon, con intencion 
de pasarse 4 Halia , y desde alli ú Flándes ha 
ver en que paraba el caso: yo quise dividir y 
apartar nuestra fortuna, y que corriese nuestía 
suerte por uva misma derrota : seguí otro cami- 
no diferente del suyo y en húbito de mozo de 
fraile, 4 pic salí coi ul religioso que me dejó en 
Walavera; desde allí aquí he venido solo y fuera de 
camino, hasta que ú noche legué ú este encinar 
donde me ha sucedido lo que habeis y ys 
pregunté por el camino de la Peña de Francia, 
fué por responder algo ú lo que se me preguntaba , 
que eu verdad que no sé donde cae la Peña de 
Fraucia, puesto que sé que está mas arriba de Sa- 
lamanca. Asi es yordail, respondió Andres, y ya 
la dejais á mano dercoha casi veinte leguas le 
aquí, porque veais cuan derecho camino llevába- 
des, si allá fuéredos. El que yo pensaba llevar , 
replicó el mozo, no es sino á Sevilla, que ulliten- 
yo un caballero Ginoves, grande amigo del conde: 
di pariente, que suele enviar á Génova gran can= 
tidad de plata, y Mevo designio que me acomode 
con los que la suelen Jlevar como uno de ellos, 
y con esla estratagema seguramente podré pasar 
hasta Cartagena, y de allí ggalia , porque ban 
de venir dos:guleras muy presto á embarcar esta 
plata, Esta es, buen autigo, mi historia : mitad 
si puedo decie que vuce mas de desgracia pura , 
«he de amores aguados; pero si estos señares gi 
tanos quisiesen llevarme eu su compañía hasta 
Seyilla, si. es que vau allá, yo se lo pagaria muy 


58 NOVELA 
en, que me doy á entender que en su compas. 
ja mas seguro . y no con el temor que llevo, 
i Mevarán, respondió Andres, y si no fuéredes. 
en nuestro aduar, porque hasta ahora no sé si va 
al Andalucia , iréis en otró que ereo que habe: 
mos de topar dentro de-dos 6 tres dias , y con 
darles algo de lo que llevais facilitaréis con ellos 
otros imposibles: mayores. Dejóle Andres, y vino 
4 dar cuenta á'los demas gitanos de lo que el 
mozo le habia contado y de lo que pretendía; 
con el ofrecimiento que hacia de la buena paga 
y recompensa. Todos fuérou de parecer que se 
quedase en el aduar , soló Preciosa tuvo el con- 
trario : y la abuela dijo que ella mo podia irá 
Sevilla ni á sus contornos á causa que los años 
pasados habia hecho una burla en Sevilla á 
gorreo llamado Lriguillos moy conocido en 
al cual le habia hecho meter en una tinaja de 
agua hasta el cuello desiudo en carnes, y en la! 
cabeza puesta una corona de cipres , esperando. 
el filo de Ja media noche, para salir de la tin: 
á cabar y sacar un gran tesoro, que ella le ha 
bia hecho creer que estaba en cierta parte de su 
casa ; dijo que como oyó el buen gorrero tocar 
á maitines, porno perder la coyuntora se diá tan 
la priesa 4 salir de la tinaja, que dió con ellay' 
con él en el suelo, y con el golpe y con los cafe 
cos se magulló las carnes, derramándose el agur. 
y él quedó nadando en ella y dando voces, que 
50 anegaba: acudiéron al momento su muger] 
sus vecinos con lueés, y hallironle haciendo efed 
tos de nadador , soplando y arrastrando la hot. 
riga por el suelo , y meneando los brazos y 
piernas con mucha priesa, y diciendo á gsúndes 
voces: socorro, señores, que me ahogo, tal le. 
tenia el miedo, que verdaderamente pensó que e 
ahogaba: abrazúronse con él , sacáronle de aquél 
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peligro; volvió en sí contó la burla de la gitana 
y con todo eso cabó en la parte señalada mas de 
ún estado en hondo á pesar de todos cuantos le 
decian que era embuste mio, y sino se lo estor= 
bara un vecino suyo, que tocaba ya en los ci- 
mientos, de su casa , él diera con entrambas en 
el suelo, si le dejaran cabar todo cuanto él qui= 
siera: súpose este cuento por toda la ciudad , y 
hasta los muchachos le señalaban con el dedo”, 

contaban su credulidad, y mi embuste : esto 
contó la gitana vieja y esto dió por excusa para 
10 ir ú Sevilla, Los gitanos que ya sabian de 
Ándres Caballero que el mozo traía dineros en 
cantidad, con facilidad le acogiéron en su com= 
pañía y se ofreciéron de guardarle y encubrirle 
lodo el tiempo que él quisiese, y determinaron 
de torcer el camino á mano izquierda, y entrar- 
seen la Mancha , y enel reino de Murcia lla- 
máron al mozo, y diéronle cuenta de lo que pen= 
saban hacer por él; él se lo agradeció, y d 
cien escudos de oro para que los repartiesen en= 
tre todos, Con esta dádiva quedáron mas blandos 
que unas martas; solo ú Preciosa no contentó 
mucho la quedada de D, Sancho ( que asi dijo 
el mozo que se llamaba ); pero los gitanos se lo 
mudáron en el de Clemente, y asi le lamáron 
desde allí adelante : tambien quedó un poco tor= 
cido Andres, y no bien satisfecho de haberse que- 
dado Clemente , por parecerle que con poco fun 
damento habia dejado sus primeros designios ; 
mas Clemente como si le leyera la intencion en- 
hre otras cosas le dijo se holgaba deir al reiuo 
de Murcia por estar cerca de Cartagena; adonde 

viuiesen galeras como él pensaba que hobiau 
de venir , pudiese con facilidad pasar ú Italia. 
Finalmente por tracrle mas ante los ojos, y wmi- 
rar sus acciones, v escudrifñiar sus pensa 
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quiso Andres que fuese Clemente su camarada, y, 
Clemente tuyo esta amistad por gran favor que 
se le hacia : audaban siempre juntos, gastaban 
largo, Movian escudos, corrian. saltaban , bai= 
laban, y tiraban la barra mejor que ninguno de 
los gitanos y eran de las gitanas mas que wedia- 
namente queridos, y de los gitanos en todo ex 
tremo respetados. | 
Dejárou pues ú Extremadura, y entráron en la | 
Mancha , y poco á poco fuéron caminando al 
reino de Murcia: en todas las aldeas y lugares 
que pasaban, había desafíos de pelota, de csgrie | 
ma, de correr, de saltar, de tirar la barra, y | 
de otros ejercicios de fuerza , maña y ligere: 
y de todos salian vencedores Andres y Cleme 
como de solo Ándres queda dicho: y en todo 
te tiempo que fuéron mas de mes y medio, nun= 
ca tuyo Clemente ocasion , mi él la procuró de 
hablar á Preciosa, hasta que vn día estando jun 
tos Andres y ella, llegó él á la conversacion 
porque le llamáron, y Preciosa le dijo desde la 
vez primera que legúste á mu 
nocí , Clemente y se me viniéron á la memo, 
los versos que en Madrid me diste; pero mo quie 
se decir nada por no saber con que intencion ve- | 
nias á nuestras estancias , y cuando supe tu dex 
gracia me pesó en el alma) y se aseguró mi pe- | 
cho queestaba sobresaltado , pensando que como | 
habia D. Juanes en el mundo que se mudaban én 
Andreses , asi podia haber D, Sanchos que se | 
mudasen en otros nombres: húblote desta ma 
nera, porque Andres sue la dicho que te ha dado | 
cuenta de quien es, y de la intencion con que 
se ha vuelto gitano ( la verdad que Án- 
ios lo Babia ela 2álidoc de oda 0h EO 
por poder comunicar con él sus pensamientos ): 
y 10 pienses que te fué de poco provecho el to 
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nocerte, pues por mi respeto y por lo que yo de 
tí dije, se facilitó el acogerte y admitirte en 
nuestra compañía, donde plega á Dios tesuceda 
todo el bien que acertares á desearte ; este buen 
deseo quiero que me pagues en que no afees á 
Ándres la bajeza de su iutento, ni le pintes cuan 
mal le está perseverar en este estado : que pues- 
to que yo imagino que debajo de los caudados 
demi voluntad está la suya, todavia me pesaria 
de verle dar muestras por mínimos que fuesen 
de algun arrepentimientos. A esto respondió Cle- 
mente: no pienses, Preciosa única, que D. Juan 
con ligereza de ánimo me descubrió quien era, 
primero le conocí yo y primero me descubriéron 
sus ojos sus intentos * primero le dije yo quien 
era, y primero le adiviné la prision de $u volun- 
tad que tú señalas, y él dándome el crédito que 
era razon que me diese, fió de mi secreto el 
suyo, y él es buen testigo si alabé su determina- 
cion y escogido empleo, que no soy, ó Preciosa, 
de tan corto ingenio que mo alcance hasta dom= 
de se extienden las fuerzas de la hermosura y la 
tuya para pasar de los límites de los mayores ex- 
tremos de belleza, es disculpa bastante de m 
yores eros , si es que deben llamarse yerros los 
que se hacen con tan forzozas causas: agradéz- 
cote, señora, lo que en mi crédito dijiste, y yo 
pienso pagúrtelo en descar que estos enredos 
amorosos salgan á fines felices, y que tú goces de 
tu Andres, y Andres de su Preciosa en confor- 
anidad y gusto de sus padres, porque de tun her= 
'mosa junta veamos ea el muado los mas bellos 
tenuevos que pueda Formar la bien intencionada 
vaturaleza: esto desenré yo, Preciosa, y esto le 
diré siempre á tu Andres, y no cosa ulguna que 
Je divierta de sus bien colócados pensamientos. 
Con tales afectos dijo las rezoues pasadas Cle- 
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mente, que estuvo en duda Andres si las había 
«icho como enamorado, ó como comedido, que 
la infernal enfermedad zelosa es tan delicada y 
de tal manera, que en los átomos del sol se péz 
gu, y delos que tocan ú la cosa amada se fatiga 
el amante y se desespera; pero con todo esto 10 
tuvo zelos confirmados, mas liado de la bondid 
de Preciosa, que de Ja ventura suya; que siem= 
pre los enamorados se tienen por infelices en 
tanto que no alcanzan lo que desean. En fin An- 
dres y Clemente gran camaradas y grandes amis 
gos, asegurándolo todo la buena intencion de 
Clemente, y el recato y prudencia de preciosa 
que jamas dió ocasion ú que Andres tuviese de 
ella zelos. 

Fenia Clemente sus puntas de poeta como lo 
mostró en los versos que dió 4 Preciosa, y An- || 
dres se picaba un poco, y entrámbos eran afi- 
cionado á la música. Sucedió pues que estando 
el aduar alojado en un yalle cuatro leguas de Mur- 
cia, una noche por entretenerse, sentados Jos 
dos Andres al píe de un alcornoque, Clemente 
al de una encina, cada uno co una guílarra, con= 
vidados del silencio de la noche, comenzaudo | 
Andres y respondiendo Clemente, cantáron ts | 

| 


105 verso: 


Aud. Mira, Clemente, el estrellado velo 
Con que esta noche fria 
Compite con el dia, 
De luces bellas adornado el cielo : 
Y en esta semejanza, 
Si tanto ta divino ingenio ulcanza, 
Aquel rostro figura 
Donde asiste el extremo de hermosura. 


Cle. — Dondeasisteel extremo de hermosura, 


And. 


Cle. 


And. 


Cle. 
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Y adonde la preciosa 
Honestidad hermosa. 
Con todo extremo de bondad se apura, 
En un sugeto cabe, 
Que no hay humano ingenio que le alabo, 
Si no toca en divino , 
En alto , en raro, cu graye y peregrino. 

En alto, en raro, en grave y peregrino 
Estilo munca usado, 
AL ciclo levantado , 
Por dulce al mondo y sin igual camion, 
“Tu nombre, ó Gitanilla ! 
Causando asombro, espanto y maravilla, 
La fama yo quisiera 
Que Hevyára hasta la octava esfera. 


Que: le llevara hasta la octava esfera : 
Fuerá decente y justo, 

Dando á los cielos gusto 

Cuando elson desu nombroalláse oyera 
Y en la lierra enusara 

Por donde el dulce nombre resonara, 
Música en los oidos , 

Paz en las almas, gloria en los sentidos. 


Pazen las almas, gloria en los sentidos 
Se siente cuando canta 
Jas sirena 'ncanta, 
Y adormece 4 los mas apercobidos : 
Y tal es mi Preciosa 
Que es lo menos que tiene ser hermosas 
ulee rogalo mi 
Corona del donaire, honor del brio. 
Corona del donaire, honor del brio 
Eres , bella Gitana, 
Froscor de la mañana 
Ziéliro blando en el ar 
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Rayo con que amor ciego 
Convierteel pecho mas de nieve en fuego; 
Fuerza, que ausí la hace 

ue blandamente mata y satisface. —' 

Señales ihan dando de no acabar tan presto el | 
libre y el cautivo, sivo sonaraá sus espaldas la voz 
de Preciosa quelas suyos habia escuchado :sus= | 
pendiólos el oirla, y sin moverse , prestándola 
maravillosa atencion, la escucháron : ella (ó no 
sé si de improviso, 6 si en algun tiempo los 
versos que cantaba le compusiéron ) con extrez 
mada gracia como si para responderles fueron he- 
chos , cantó los siguientes. 


En esta empresa amorosa 
Donde al amor entretengo, 
Por mayor ventura tengo 
Ser honesta, que hermosa. 

La que es mas humilde planta, | 
Si la subida endereza 
Por gracia ó maluraleza , ' 
A los cielos se levanta. | 


En este mi bajo cobre, 
Siendo honestidad su esmalte, | 
No hay buen deseo que falte, 
Ni riqueza que no subre. 


No me causa alguna pena 
No quererme ó no estimarme ; 
Que yo pienso fabricarme 
Mi suerte y ventora buena. 


Haga yo lo que en mí es 

jue á serbucua me encamine, 
Y baga el cielo y determine 
Lo que quisiere despues. 


Quiero ver si la belleza 
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Tiene tal prerogativa, 
jue me encumbre tan arriba 
Pe aspire á mayor alteza. 


Si las almas son iguales, 
Podrá la de un labrador 
Igualarse por valor 

Con las que son imperiales. 


De la mia lo que siento 
Me sube ul grado mayor , 
Porque magestad y amor 
No tienen un mismo asiento. 


Aqui dió fin Preciosa á su canto, y Andres y 
Clemente se levantáron á recibirla; pasáron en- 
tre los tres discretas razones , y Preciosa descu- 
Drió en las suyas su discrecion, su honestidad y 
su agudeza, de tal manera que en Clemente ha-= 
1ó disculpa la intencion de Andres que aun has- 
ta entonces mo la habia hallado, juzgando mas 
á mocedad que á cordura su arrojada determi 
nacion. 

Aquella mañana se levantó el aduar, y sefué- 
ron á alojar en un lugar de la juridiscion de 
Murcia tres leguas de la ciudad, donde la suce- 
dió á Andres una desgracia que le puso en pun= 
to de perder la vida: y fué que despues de haber 
dado en aquel lugar algunos vasos y prendas de 
plata en fianzas como tenian de costumbre, Pré- 
ciosa, y su abuela, y Cristina con otras dos gi- 
tanillas, y los dos Clemente y Andres se alojá= 
ron en un meson de una y la cual te- 
mía una hija de cdad de diez y sicte ó diez y 
ocho años, algo mas desenvuelta que hermosa; 
y por mas señas se llamaba Juana Carducha : 
tsta habiendo visto bailar gitanas y gita- 
nos , Intomó el diablo y se euamoró de Andres 
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tan fuer temente que propuso de decírselo y to 
marle por marido, si él quisiese, aunque á to 
dos sus parientes les pesase; y asi buscó coyun- 
tura para decirselo , y hallóla en un corral don= 
de Andres habia entrado á requerir dos pollinos; 
Megóse á el, y con priesa por no ser vista le dijos 
Andres (que ya subia su nombre ) yo soy dur 
cella y rica, que mi madre no tiene otro hijo 
siuo 4 mí, y este meson es suyo, y amen desto 
tiene muchos majuelos , y otros dos pares de cas 
sas; hasme parecido bicn, si me quieres por es- 
posa, á tí está, respóndeme presto , y si eres 
discreto quédate , y verás que vida nos damos. 
Admirado quedó Ándres de la resolucion, de la 
Carducha, y con la presteza que ella pedia Je 
respondió; señora doncella, yo estoy apalabra= 
do para casarme, y los gitanos no nos casamos 
sino con gitanas : guárdela Dios por la. merced 
que me queria hacer, de quien yo no soy digno: 
No estuvo en dos dedos de caerse muerta Ja Car= 
ducha con la aceda respuesta de Andres, á quien; 
replicara, sino viera que entraban en el corral: 
otras gitanas : salióse corrida y asendereada, y. 
de buena gana se vengura si pudiera, Andres c0= 
mo discreto determinó de ponertierra en medi 
y desviarse de aquella ocasion que el diablo le 
ofrecia; que bien leyó en los ojos dela Cardu» 
cha que sin los lazos matrimoniales so le entre= 
«asa á toda su voluntad, y no quiso verse pie á. 
pie y solo en aquella estacada : “y asi pidió 4o= 
dos los gitanos que aquella noche so partiesen de 
aquel lugar. Ellos que siempre lo obedecion, lo 
pusiérov luego por obra, y cobrando sus fianzas. 
aquella tarde, se fuéron. La Carducha que vió 
que en irse Andres , se le iba la mitad de s 
má y que no le quedaba tiempo para solicitar 
el complimiento de sus deseos, ordenó de hacer 
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quedar á'Andros por fuerza ya que de grado no 
podía : y asi con laindustría, sagacidad y secreto 

ue su al intento le enseñó, puso entre las alhajas 
de Andres que ella conoció porsuyas, unos ricos 
corales , y dos patenas de plata con otros brin= 
cos suyos; y apenas habían salido del meson, 
cuando dió voces diciendo que aquellos gitanos 
Je levaban: rohadas sus joyas: ú cuyas voces 
acudió la justicia y toda la gente del pueblo. 
Los gitanos liciérón alto, y todos juraban que 
ninguna cosa llevaban hurtida, y que ellos ha- 
vian patentes todos los sacos y repuesto de 
su aduur : desto se cougojó mucho la gitana 
vieja, temiendo que en aquel escrutinio no 
se manifestasen los diges de la Preciosa y los 
vestidos de Andres que clla con gran cuidado y 
y recato guardaba; pero la buena de la Carda- 
cha lo remedió con mucha brevedad todo, por= 
que al segundo envoltorio que .miráron, dijo: 
que preguntasen cual era el de aquel gitano gran 
bailador que ella habia visto enitrar en su apo- 
sento dos veces, y que podria sex que aquel las 
Movase. Entendió Andres que por él lo decia, y 
riéndose dijo : señora doncella , esta es mi re- 
cámara, y:este es mi pollino; sí vos halláredes 
en ellu, ni en él lo que os falta, yo os los pa- 
garé con las solenas , fuera de suj etarme al cas- 
tigo que la ley da 4 los ladronos. - Acudiéron lue- 
go los ministros de la justicia 4 de svalijar el po= 
lino, y 4 pocas vueltas diéron con el hurto, 
de que“ quedó tan espantado Amd res y tan abe 
sorto, queno pareció sino estate :a sin voz de 
piedra dura. 1 No sospeché yo .bien 1 dijo á 
esta sazon la Carducha : mirad 69m que bue- 
na cara se encubre un ladron tam grunde. El 
Alonlde que estaba presente, comu enzó ú de- 
criramil injurias 4 Audres y á todos los gitanos 
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Mámandolos de públicos ladrones y salteadores 
de caminos, A todo callaba Andres, suspenso é 


imaginativo, y no acababa de caer en la traicion 
de la Carducha. En esto se legó á él un soldado 
bi 


¡arro, sobrino del Alcalde diciendo: ¿mo veis 
L se ha quedado el gitanico podrido de har- 
ar? apostaré yo que hace melindres, y que nie- 
ga ol hurto con habérsele cogido en lis manos : 
que bien haya quien no os echa en galeras á to= 
dos: mirad siestuviera mejor este bellaco en ellas, 
sirviendo á su,Magestad, que no andarse bailan 
do de lagar en lugar, y hurtando de venta en mon- 
te: á fe desoldado, que estoy por darle una bofe 
tadá que le derribe á mis pies, y diciendo esto sin 
mas ni was alzó la mano, y le dió un bofeton 
tal que le hizo volver de su embelesamiento, y le 
hizo acordar que no era Andres Caballero, sino 
D. Juan, y caballero , y arremetiendo al soldado 
con mucha presteza y mas cólera le arrancó su 
misma espada delayaina, y sela envainó enelcuer- 
po, dando con él muerto en tierra, Aquí fué el gri- 
tardel pueblo: aqui el amohinarse el tio Alcalde: 
aqui el desmayarse Preciosa, y el turbarse Andres 
de verla desmayada + aquí elacudirtodos'á las ar- 
y dar tras el homicida : creció la confusion, 
la grita: y por acudir Andres al desmayo 
de Preciosa, dejó de acudir ú su defensa: y qui- 
so la suerte que Clemente no se hallase al desas- 
trado suceso , que con los bagages había ya salis 
do del pueblo: finalmente tantos cargáron sobre 
Andres, que Je prendiéron y Je aherrojáron con 
dos muy gruesas cadenas: bien quisiera el Alcal- 
de ahorcarle luego, si estuviera en su mano; pe- 
ro hubo de remitirle á Murcia por ser de su ju- 
risdicion: no le lleyáron hasta otro dia, y enel 
que alli estuvo pasó Andres muchos martirios 
vituperios, que el indignado Alcalde y sus mi- 
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nistros y todos los del lugar le hiciéron. Prendió 
el Alcalde todos los was gitanos y gitanas que 
pudo , porque los mas huyéron, y entre ellos 
Clemente que temió ser cogido y descubierto. 
Finalmente con la sumaria del caso, y con una 
gran cáila de gitanos entrárou el Alcalde y sus 
ministros con otra mucha gente armada en Mur= 
cia, entre los cuales iba Preciosa, y el pobre 
Andres ceñido de cadenas sobre un ma ho y con 
esposas, y pie de amigo. Salió toda Murcia á ver 
los presos que ya se tenia noticia de la muerte 
del soldado. Pero la hermosura de Preciosa aquel 
dia fué tanta que ninguno la miraba que no la 
bendecia, y legó la nueva de su belleza á los 
oidos de la señora Corregidora que por curiosi- 
dad de verla, hizo que el Corregidor su marido 
mandase que aquella Gitanica vo entrase eu la 
cárcel , y todos los demas sí, y á Andres le pu= 
siérou en un estrecho calabozo, cuya escuridad, 
y la falta de la luz de Preciosa le tratáron de ma= 
hera, que bien pensó no salir de allí sino para 
la sepultura. Lleváron á Preciosa con su abucla 
4 que la Corregidora la viese ; y asi como la vió, 
dijo: con razon la alaban de hermosa, y legán= 
dola á sí la ubrazó tiernamente, y no se hartaba 
de mirarla; y preguntó á su abuela que que edad 
tendria aquella niña. Quince años, respondió la 
gitana, dos meses inas Ó menos. Esos tuviera 
ahora Ja desdichada de mi Constanz y ami 
gas! que esta niña me ha renovado mi desventa= 
ya, dijo la Corregidora. Tomó en esta Preciosa 
las manos de la Corregidora . y besándosela 
chas veces se las bañaba conlágrimas, y le decia; 
señora mia, el gitano que está preso no tiene cul= 
pa, porque fué provocado : llamáronle ladron, y 
no lo es: diéronle un bofeton cn sn rostro que 
es tal que en él se descubre la bondad de su áni- 
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mo : por Dios y por quien vos sois, señora, qué 
le hagais guardar su justicia , y que elseñor Cor= 
regidor no se dé priesa ¿ejecutar en él el cas- 
tigo con que las leyes le amenazan: y si algun 
agrado os ha dado mi hermosura, entretenedla 
con entretener el preso, por que en el fin de su 
vida está el de la mia: él ha de ser mi esposo 
y justos y honestos impedimentos han estorbado 
que aun hasta ahora no nos habemos dado las 
,anos ; si dineros fueren menester para alcan= 
lon de la parte, todo nuestro aduar so 
en pública almoneda, y se dará aun mas 
de lo que pidieren: señora mía; si sabeis que 
es amor, y algun tiempo le tuvístes, y ahora lo 
tencis ú viestro esposo, doleos de mí, que amo 
tierna y honestamente al mio. En todo el tiempo 
que esto decía, uunca la dejó las manos ni apar. 
tó los ojos de mirarla atentísimamente, dera= 
maudo amargas y piadosas lágrimas eu mucha 
abundancia : asi mismo la Corregidora la teniaá 
ella asida de las suyas, mirándola ni mas ni me= | 
nos con no menor ahinco, y con no mas pocas | 
lágrimas. Estando en esto entró el Corregidor , | 
y hallando á su muger y á Preciosa tan lorosas y. 
tan encadenadas, quedó suspenso asi de su lan» 
to como de su hermosura : preguntó la causa de 
aquel sentimiento; y la respuesta que dió Pre-| 
ciósa , fué soltar las monos de la Corregidora, 


y asirse de los pies del Corregidor, diciéndole: 
señor, misericordia, misericordia: si mi esposo 
muere, yo soy muerta: él no tiene culpa; pero 
si la tiene, déseme á mí la pena: y si esto no 
puede ser 4 lomenos entreténgase el pleito en tan 
to que se procuran y buscan los medios posibles 
para su remedio, que podrá ser que al que no pe- 
có de malicia le inviase el ciclo la salud de gra= 
cia, Con mueva suspension quedó el Corregidor 
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de oir las discretas razones de la Gitanilla, y 
que ya sino fuera por no dar indicios de flaqueza 
le acompañara en sus lágrimas. Entanto que es- 
lo pasaba, estaba la gitana vieja considerando 
grandes , muchas y diversas cosa: cabo de 
toda esla suspensi imaginacion, dijo: espé: 
Jeume vuesas mercedes , señores mios, un poco, 
que yo haré que estos llantos se conviertan en 
risa, aunque d má me cueste la vida; y asi con 
ligero puso se salió de donde ertaba, dejando 4 
los presentes confusos con lo que dicho habia. En- 
tanto pues que ella volvia. nunca dejó Preciosa 
los lágrimas ni los ruegos de que se entretuviese 
la causa de su esposo, con intencion de avisar ú 
su padre que veniese á entender en ella. Volvió 
la gitana con un pequeño cofre debajo del brazo, 
y dijo al Corregidor que con su muger y ella se 
éntrasen en un aposento, que tenia grandes co- 
sas que decirlesen secreto. El Corregidor creyen- 
do que algunos hurtos de los gitanos queria des- 
cubrirle por tenerle propicio en el pleito del pre- 
so, al momento se retiró con ella y con su 
muger en su recámara , adonde la gitana hincán- 
dose de rodillas ante los dos les d i las bue- 
mas nuevas que os quiero dar, señores, no me- 
recieren alci eu albricias el perdon de un 
gran pecado mio, aquí estoy para recibir el cas- 
tigo que quisiéredes darme; pero antes que le 
confiese , quiero que me digais, se7 prime= 
10 si conoceis estas joyas, y descubriendo un 
cofrecico donde venian las de Preciosa, se le poso 
eo las manos al Corregidor, y en abriéndole vió 
aquellos dijes pueriles : pero no cayó en lo 
podian significar: mirólos tambicu la Corregido- 
a, pero tampoco dió eu la cuenta, solo dijo 
estos son adoruos de alguna pequeña criatura. Asi 
es la verdad, dijo la gitana, y de que criatura 
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sean lo dice este escrito que está en ese papel do» 
bladu. Abriólo con priesa el Corregidor, y leyó 
que decia: « Llamábase la niña Doña Consian=' 
zu de Acevedo y de Meneses, su madre Doña 
Guiomar de Meneses, y su padre Don Fernando 
de Acovedo, caballero del hábito de Calatrayas 
desparecila dia de la Ascension del Señor á las 
ocho de la muñana del año de mil y quivientos y 
noventa y cinco; traia la niña puestos estos brin= 
cos que en este cofre estan guardados. » 
Apenas hubo vido la Corregidora las razones 
del papel, cuando reconoció los hriucos, se log 
puso a lu boca y dándoles iulinitos besos , secu 
yó desmayada ; ucudió el Corregidor á ella antes 
que á preguntar á la gitana porsu hijo, y babis 
endo vuelto en sí, dijo : muger buena, aútes án< 
gel que gitana, ¡adonde está el dueño, digo Ja 
eriatura cuyos eran estos dijes? adonde, señoraj/ 
respondió la gitana : en vuestra casa la lencis y. 
aquella Gitanica que os.sacó las lágrimas de los 
ojos es su dueño, y es siró duda alguna vuestra 
o la hurté en Madrid de vuestra 
, y hora que ese papel dice. Oyendo 
esto la tarbula señora, soltó les chapines, y des 
salada y corriendo salió á la sala, adonde habia 
Preciosa, y hallóta rodeada de sus don- 
's y criadas todavia Morando; 
y sin decirle nada con gran, priesa Je desabro= 
chó el pecho, y miró si tenia debajo dela tela. 
iuquierda una señal pequeña á aedo de Jomar 
hlaneo con que había nacido, y hallólu ya grans 
de, que con el tiempo se habia dilatado: Juego 
con la misma celeridad la descalzó, y descubrió 
wn pie de nieve y de marfil hecho ú torno, y 
yió enel lo que buscaba, que era que los dos dé- 
dos úliómos del pie derccho se trababun el uno 
¿ou el otro por medio con un poquito de carey, 
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Ja cual cuando niña munca se la habian-querido 
cortar por no darle pesadumbre. El pecho, los 
“dedos, los brincos, el dia señalado del hurto, la 
confesion de la gitana, y el sobresalto y alegría 


que habian recibido sus padres cuando la viéron , 
con toda verdad confirmáron en el alma de la 
Corregidora ser Preciosa su bija : y asi cogién- 
dola en sus brazos se volvió con clla adonde el 


los dedos juntos y la del pecho he visto; y mas 
que á mí me lo está diciendo el alma desde el 
tante que mis ojos la viéron. No lo dudo, res- 
pondió el Corregidor , teniendo en sus brazos á 
Preciosa, que los mismos efectos han pasado por 
la mia que por-la vuestra; y mas que tantas par- 
ticularidadesjuntas¡ como podian suceder sino fue- 
ya por milagro! “Coda la gente de casa andaba 
absorta, preguntando unos á- otros 
llo; y todos daban bien lejos del bl 
quien "habia de imaginar, que la 
lija de sus soñores ! El Corregidor dijo ásu mu= 
á su hija, y á la gitana vieja que aquel ca- 
etothasta que él Í escabaióds 
mismo dijo á la vieja que él le perdonaba 
agravio que le habia becho en hurtarle elalma, 
pues la recompensa de hnbérsela vuelto mayores 
albricias merecia, y que solo lo pesaba que sa= 
biendo ella la calidad de Preciosa, la hubiesse 
Tomo 1. E 
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desposado con un gitano, y mas con un ladron | 
y liomicida, Ay? dijo ú esto Preciosa, señor mio; 
queni es gitauo, mi ladron, puesto que es maz 
tador: pero fué del que le quitó la honra, y mo 
pudo hacer menos de mostrar quien era, y ma 
tarle, Como! ¿ que noes gitano, hija mia'1 dijo 
Doña Guiomar, Entonces la gitana vieja contó: 
brevemente la historia de Andres Caballero , y 
que era híjo de Don Francisco de Carcamo, 
hallero del hábito de Santiago, y que se llamaba 
Don Juan de Carcumo, asi mismo del mismo 
húbito cuyos vestidos ella tenia cuando los mue 
dó en los de gitano. Contó tambien el concierto 
«que entre Preciosa y Don Juan estaba hecho de: 
sguardar dos años de probacion para desposarsg, 
Ómo : puso en su punto la honestidad de entrám< 
hos, yla agradable, condicion de Don Jam; 
"Tanto se admiráron desto como del liallazgo de 
su hija , y mandó el Corregidor ú la gitana que 
fuese por lor vestidos de Don Juan; ella lo hizo 
asi, y volvió con otro gitano que los trujo. En: 
tanto que ella iba y volvia, hiciéron' sas padres 
á Preciosa cien mil preguntas, ú quienes respon: 
dió con tanta discrecion y gracia, que aunque 
no la hubieran reconocido por hija , los enamo- 
raras prezuntároule¡ si tenia alguna aficion:á Don 
Juan! respondió que no: mas de aquella que le 
obligaba á sor agradecida á quien se habia que: 
vido humillar 4 ser gitano por ella; pero que ya 
no se extendería 4 mas el agradecimiento de e 
quello que sus señores padres quisiesen. Calla, 
hija Preciosa, dijo su padre; que este nombre de 
Preciosa quiero que se te quede en memoria de 
tu pérdida y de tu hallazgo; que yo como ta par 
«dre tomo á cargo el ponerte en estado que no 
desdiga de quien eres. Suspiró oyendo esto Pre: 
ciosa, y su madro como era disorela entendió 
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que sospiraba de enamorada de Don Juan, y dijo, á 
ssumarido: señor, siendo tan principal DonJuan do 
Carcamo como lo, es, y queriendo tantoá nuestra 
hija, no nos estaria mal dársela por esposa; y él 
respondió; ¡ aun hoy la habemos hallado, y ya 
quereis que la perdamos! gocémosla algun tiem- 
Po, que en casándola no será vuestra , siuo de su 
marido. Razon teneis, señor , respondió ella ; 
pero dad órden de sacar á Don Juan que debe 
de estar en algun calabozo. Si estará, dijo Pre- 
ciosa, que á un ladron matador y sobre todo gi- 
tanomo le habrán dado mejor estancia, Yo quiero 
ir ú verle, como que le voy á tomar la confesion, 
respondió el Corregidor, y de muevo os encar- 
go, señora, que nadie sepa esta historia asta 
que yo lo quiera: y abrazando á Preciosa, fué 
Juego 4 la cárcel y entró en el calabozo donde 
Don Juan estuba, y no quiso que nadié entrase 
¿con él, Hallóle con entrambos pies en un cepo, 
esposas á las manos, y que aun no Je 

quitado el pie de amigo. Era la estancia 
oscura; pero hizo que porarriha abriesen una lum= 
hrera, por dondeentraba luz aunque muy esca- 
31; y asi como le dijo: como está la bue- 
na pieza, que asi tuviera yo atraillados cuantos 
gitanos hay en España para acabar con ellos en va 
día, como Neron quisiera con Roma, sin dar 
mas de un golpe :sabed,, ladron puntoso, que yo 
soy el Corregidor desta ciudad, y vengo á saber 
demi á-vos, sí es verdad que es vuestra esposa 
una gitanilla que viene con vosotros. Oyendo: 
lo Andres imaginó que el Corregidor se debia 
de haber enamorado de Preciosa; que los zelos 
son de cuerpos sutiles y se entran por otros cu- 
erpos sin romperlos, apartarlos, mi dividirlos ; pe- 
10.con todo esto respondió: si ella ha dicho que 
- yo soy su esposo, es mucha yerdad: y si ha di- 

za 
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cho que no lo soy tamhien ha dicho verdad; por= 
que no es posible que Preciosa diga mentiras 
Tan verdadera es! respondió el Corregidor; -no 
es poco serlo para ser gitana: ahora hien, mans 
cebo, ella ha dicho que es vuestra esposa; pero 
que nunca os ha dado la mano: ha sabido que se» 
gun es vuestra culpa habeis de morir por ella, y 
hame pedido que antes de vuestra muerte la des- 
pose con vos porque se quiere honrar con quedar 
viuda de un tan gran ladron como vos. Pues há» 
galo vuesa merced, señor Corregidor, como 
ella lo suplica, que como yo me despose con ella 
iré contento á la otra vida como parta desta con 
nombre de ser suyo. ¡ Mucho la debeis de que- 
rer! dijo el Corregidor. Tanto, respondióel pre= 
50, que á poderlo decir no fuera uada. En efec: 
to , señor Corregidor, mi causa se concluyas 
yo maté al que me quiso quitar la honra : yo 
adoro á esa gitana, moriré contento si muero en. 
su gracia, y se que no mos ha de faltar la 
de Dios pues , entrambos habrémos guardado 
honestamente y con puntualidad lo: que nos pro- 
metimos. Pues esta noche enviaré por vos dijo el 
Corregidor, y en mi casaos deposaréis con Pre- 
ciosa , y mañana á mediodia estaréis en la hor | 
ca, con lo que yo habré cumplido con lo que | 
pide la justicia y zon el deseo de entrambos. Ágra- 
decióselo Andres : y el Corregidor volvió 4 su 
casa a cuenta ásu muger de lo que con Don 
que pensa- 
En el tiempo que él faltó dió cuenta 
Preciosa á su madre de todo el discurso de «u 
vida , y de como Ll habia creido ser gita- 
na y ser nieta de aquella vieja, pero que siem- 
pre se habia estimado en mucho mas de lo que 
ma se esperaba, Preguntóle sa madre 
ijese la verdad, ¡si queria bien ¿Dom 
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Juan de Carcanio ? Ella cou vergiienza y con lo 
cojos en el suela le dijo que por haberse conside- 
sado gitana , y que mejoraba su suerte con c. 
sarse con un caballero de hábito y tan principal 
como Don Juan de Carcamo, y por haber visto 
por experiencia su buena condicion y honesto 
lrato , algona vez le habia mirado con ojos afi- 
cionados, pero que en resolucion ya habia dicho 
que no tenia otra voluntad de aquella que ellos 
quisicsen. 


Llégose la noche, y siendo casi las diez sacá- 
von 4 Audres de la cárcel sin las esposas y el pie 
de amigo , pero no sin una gran cadena que des- 
delos pies todo elcuerpo le ceñia. Llegódeste mo- 
dosin servisto de nadie sino de los que le traian 
en del est ól con silencio y recato 
lo entráron en aposento donde le dejáron solo : 
de allí á un ratoentró nn clérigo y le dijo que se 
confesase , porque habia de morir otro dia. A lo 
cual respondió Andres de muy buena gana me 
confesaré ; pero; como uo me desposan primero! 
y si me han de desposar, por cierto que es muy 
malo el tálamo que me espera. Doña Guiomar 

jue todo esto sabia , dijo á su marido que eran 
Iesasiados 168 vastos queá Don Juan daba, que 
los moderase, porque podria ser perdiese la vi- 
da con ellos. Parecióle buen consejo al Corregi- 
dor, y asi entró á llamar al que le confesaba, 
y dijoleque primero habían de desposaral gitano 
ton Preciosa la gitana, y que despues se confesaria, 
que se encomendase á Dios de todo corazon, que 
veces suele lover sus misericordias en el 
tiempo, «que estan mas secas las esperanzas. En 
efecto Andres salió á una sala donde estaban so= 
lmente Doña Guiomar , el Corregidor , Pre- 
ciosa y otros dos criados de casa. Pero cuanda. 

53 
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Preciosa vió á D. Juan cenido y aherrojado con 
tan gran cadena , descolorido el rostro , y los 
ojos con muestra de haber Morado , se le cubrió 
el corazon , y se arrimó al brazo de su madre 
que junto á ella estaba, la cual abrazándola con: 
sigo le dijo : vuelve em tí, niña, que Lodo lo 
Que ves ha de redundar en to gusto y provecho, 
Ella que estaba ignorante de aquello, no subiacos 
mo consolarse, y la gitana vieja estaba turbada, | 
y los circunstantes colgados del lin de aquel car 
50. El Corregidor dijo : señor Tenientecura, este 
gitano, y «sta gitana son los que vuesa merced ha 
de desposar. Eso no podré yo hacer, sino preceden 
primero las circunstancias que para tal caso se 
requieren : donde se han hecho las amonestació: 
nes ? ¡adonde está la licencía de mi superior pa+ 
ya que con ellas se haga el desposorio ! La inade 


€ » y han 
de predecer primero las amonestaciones » donde 


se dará tiempo al tiempo que suele dar dulcesa- 
lida á muchas y amargas dificultades : y con todo 
esto querria saber de Andres, si la suerte enca- 
minase sus sucesos de manera que sin estos sus 
tos y sobresaltos se hallase esposo de Preciosa 

si se tendria por dichoso ya siendo Andres Cae 
Iidlero 6: ya don Joan de Carcasas LARA) 
oyó Andres nombrarse porsu nombre dijo: pues 
Preciosa no ha querido contenerse en los límites 


mundo, la tuviera en tinto que pu 
á mis deseos, sin osur desear otro bien sino el 
del cielo. Pues por ese buen ánimo que habeis 
mostrado, señor don Juan de Carcamo, á su 
liempo haré que Preciosa sea vuestra legítima 
consorte, y ahora os la doy y entrego en us 
peranza por la mas rica joya de mi casa , y do 
mi vida, y de mi alma, y estimadla en lo que 
decis, porque vu ella os doy á Doña Constanza 
de Meneses, mi única bija, la cual sí os iguala en 
el amor, no os desdice nada en linoge. Atónito 
quedó Andres viendo cl amor que le mostra! 
y en breves razones Doña Guiomarcontó la pér- 
dida de su hija y su ballazgo con la certísimas se- 
Sas que la gitana vieja habia dado de su hurto , 
con que acabó Don Juan de quedar atónito y sus- 
penso; pero alegre sobre todo encarecimiento 
abrazó á sus suegros , Mamólos pudres y señores 
suyos, besó las manos ú Preciosa que con lág 
más le pedia las suyas 


Rompióse el secreto, salió la nueva del caso 
con la sulida delos criados que habian estado pres 
sentes : el cual sabido por el Alcalde tío del muer= 
lo vió tomados los caminos de su venganza: pues 

« nohabia de tener lugar el rigor de la justicia para 
ejecutarla en el yerno del Corregidor. Vistióse 
Don Juan los vestidos de camino que alli habia 
traido la gitana + volviéronse las prisiones y 
cadenas de hierro en libertad y cadenas de 
oro: la tristeza de los gitanos presos. en ale- 
[er pues otro dia los diéron en fiado : reci- 

ió el tio del muerto la promesa de dos mil 
ducados que le hiciéron, porque bajase de la ques 

¿vella y perdonase á Don Juan, el cual no voli- 

E4 
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dándose de su camarada Clemente, le hizo bus- 
car; pero no le halláron ni supiéron dél hasta 
que desde allá quatro dias tuvo nuevas ciertas que 
se habia embarcado en una de dos galeras de Gé: 
nova que estaban ca el puerto de Cartagena, ya 
se habian partido. Dijo el Corregidor á Don Juan 
que tenia por nueva cierta que su padre Don Fran» 
cisco de Carcamo estaba proveido por Corregi- 
dor de aquella ciudad, y que seria bien esperarle 
e ia beneplácito y consentimiento 
iciesen las bodas, Don Juan dijo que no saldria 
de lo que él ordenase, pero que ante todas e 
sas se habia de desposar con Preciosa. Concedió 
licencia el Arzobispo para que con sola una amo» 
nestacion se hiciese,Hizo fiestas la ciudad por 
muy bien quisto el Corregidor, con lumi 
toros, y cañas- el dia del desposori 
gitana" vieja en casa que no se quiso apartar de 
su nieta Preciosa, Llegáron las nuevas ú la corte 
del caso y casamiento de la Gita 
Francisco de Carcamo ser su hijo el 
ser la Preciosa la Gitanilla que él hi 
cuya hermosura disculpó con él la liviandad de 
su hijo que ya le tenia por perdido , por saber 
que no habia ido á Flándes; y mas porque viá 
cuan bien le estaba el casarse con hija de lan 
gran caballero, y tan rico como era Don Fer- 
xuando de Acevedo : dió priesa á sn partida por 
Jegar presto á ver 4 sus hijos, y dentro de vein- 
te dias ya estaba en Murcia con cuya llegada 
se renováron los gustos, se hiciéron las bodas so 
contáron las vidas, y los poetas de la ciudad que 
hay algunos y muy buenos, tomáron á cargo ce- 
lebrar el extraño caso juntamente con la sin 
igual belleza de la Gitanilla : y de tal manera 
escribió el famoso Licenciado Pozo, que en sus 
versos durará la fama de la Preciosa mientras. 
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Jos siglos duraren. Olvidábaseme de decir como 
Ja enamorada mesouera descubrió á la Justicia 
o ser verdad lo del hurto de Andres el gitano, 

confesó su amor, y su culpa á quien norespon- 
“hió pena alguna, porque en la alegría del ha- 


Tlazgo de los desposados se enterró la venganza 
y resucitó la clemencia, 
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¡0 lamentables ruinas de la desdichada Nicosia, 
apeuas enjutas de la sangre de vuestros valero 
os y mal afortunados defensores! si eomo ca. 
receis de sentido, le tuviérades «hora en esta so- 
Jedad donde estamos, pudiéramos la 
tamente nuestras desgracias , y quizá el haher 
Tallado compañía en ellas aliviaria muestro tor- 
mento + esta esperanza os puede haber quedado, 
mal derribados torreones, que otra vez , aunque 
"o para tan justa defensa , como la en que os der= 
ribáron , os podeis ver levantados ; mas yo des= 
dichado'¡que bien podré esperar en la miserable 
estrecheza en que me hallo, aunque vuelva al 
estado en que estaba antes deste en que me veot: 
tal es mi desdicha, que en la Hbertad fal sin 
ventura , y cu el cautiverio ui la tengo ni la es- 
pero 

Estas razones decia un cautivo cristiano, mi- 
rando desde un recuesto las murallas derribadas 
de la ya perdida Nicosia, y asi bablaba con ellas, 
y hacia comparacion de 5us miseriasá las suyas 
somo si ellas fueran capaces de entender (pro- 
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pia condicion de afligidos , que llevados de sus 
jmaginaciones hacen y dicen cosas agenas deto- 
da razon y buen discurso . En esto salió de un 
pavellon ótienda, do cuatro que estaban en aque 
lla campaña puestas, un turco, mancebo de muy 
buena disposicion y gallardía, y legúndose al 
eristiano le dijo : apostaria yo , Ricardo amigo, 
que te traen por estos lugares tus continuos pensa- 
.mientos. Sí traen, respondió Ricardo ( que este 
era el ombre del cautivo ) : mas! que aproyecha 
si en ninguna parte á do voy hallo tregua ni des- 
canso en ellos, antes me los han acrecentado 
estas ruinas que desde aquí se descubren ! Por las 
de Nicosia dirás , dijo el turco. Pues ¡por cua= 
Jes quieres que lo diga, repitió Ricardo , sino 
hay otras que á los ojos por aquí se ofrezcan 1 
Bién tendrás que llorar, replicó el turco, si en 
esas contemplaciones entras ; porquelos que vié- 
ron habrá dos años á esta nombrada y ricaisla 
de Chipre en su tranquilidad y sosiego, goxon: 
do sus moradores en ella todo aquello que la fu- 
Jicidad humana puede AECA los hombres; 
y ahora los ve, ó contempla ó desterradosdella, 
3 en ella cautivos y miserables, ¡como podrá 
dejar de no dolerse de su calamidad y desventu- 
ra 1 Pero dejémos estas cosas, pues do llovan re- 
medio y vengamos á las tuyas , que quiero. ver 
si le tienen y asi te ruego por do que debesá la 
Buena voluntad que te he mostrado, y por lo que 
te obliga el ser entrambos de una misma pa- 
tria, y habernos criado en nuestra niñez juntos, 
que me digas! que.es la causa que te trac tan de- 
xmasiadamente triste! que puesto caso que sola la 
del cautiverio es bastante para entristecer el co. 
vazon del mas alegre del mundo , todavia imagiz 
no que de mas atras traen la corriento tus desgra- 
rias; porque los generosos ánimos como el tuya 
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no suelen rendirse á Jas comunes desdichas tan- 
to, que den muestras de extraordinarios senti- 
mientos : y háceme creer esto , el suber yo que 
no eres tan pobre que te falte "para dar cuanto 
pidieren por tu rescate: ni estás en las torres 
del mar Negro, como cautiyo de consideracion 
que tardo ó nunca alcanza la deseada libertad : 
asi que no habiéndote quitado la mala suerte las 
esperanzas de verte libre, y con todo esto verte 
rendido á dar miserables muestras de tudesven= 
tura, no es mucho que imagine que tu penapro- 
ceda de otca causa, que de la libertad que per- 
diste, la cual causa te suplico me digas, ofre= 
ciéndote cuanto puedo y valgo; quizá para que yo 
te sirva ha traido la fortuna este rodeo dehaber- 
me hecho vestir deste hábito , que aborrezco, 

Ya sabes, Ricardo, que esmi amo el Cadi desta 
ciudad (que es lo mismo que ser su Obispo) ; 
sabes tambien lo mucho que vale , y lo mucho que 
conél puedo :juntamente con esto noignorasel de- 
sco encendido que tengo de no morir en este estado 
que parece que profeso, pues cuando mas no pue- 
da tengo de confesar y publicar ú voces la fe de 
Jesu-Cristo, de quien me apartó mi poca cdad 
y menos entendimiento, puesto que sé que' tal 
confesion me ha de costar la vida, que á true= 
co de no perder la del alma daré por bien em- 
pleado perder la del cuerpo : de todo lo dicho 
quiero que infieras y que consideres que te puede 
ser de algun provecho mi amistad, y que para 
saber que remedios ó alivios puede téner tu des= 
dicha,es menester que mela cuentes como ha me- 
nester el médico la relacion del infermo , asegu- 
rúndote que la depositaré en lo mas escondido del 
silencio. A todas estas razones estavo callando 
Ricardo , y viéndose obligado dellas y de la ne- 
sesidad lo respondió con estas : sí asi como has 
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acertado, ó amigo Mahamut ( que asi se Mama- 
ha el turco ), en lo que de mi desdicha imagio 
mas , acerlaras en su remedio, tuviera por bien 
perdida mi libertad, y no trocara mi desgracia 
son la mayor ventura que imaginarse pudiera ¿ 
mas yo sé «que ella es tal que todo el mundo po= 
drá sabor bien la causa de donde procede , mas. 
mo habrá en él persona que se atreva mo solo. 
hallarle remedio pero mi aun alivio : y paraque 
quedes satisfecho desta verdad, te la contaré en 
Jas menos razones que pudiere; pero autes que 
entre en el confuso laberinto de mismales, quie 
ande aqdcd cea qt EN 
mi amo ha hecho plantar en esta campaña es- 
tas tiendas y pavellones antes de entrar en Ni 
donde viene proveido por virey , ó por 
Bajá como los turcos llaman á los vireyes? Yo 
le satisfaré brevemente , respondió Mabamut; y 
asi has de saber que es costumbre entre los tur- 
cos que los que van por vireyes de alguna pro= 
vincia no entran en la ciudad donde su antece- 
sor habita , hasta que él salga della y deje hacer, 
libremente al que viene la residencia, y entanto 
que el Bajá nuevo la hace, el antigo se está en 
la campaña esperando lo que resulta de sus cut 
gos , los cuales se lo hacen sin que él pueda in- 
tervenir 4 valerse de sobornos y amistades, si ya 
primero no lo ha hecho : hecha pues la res 
dencia se la dan al que deja el cargo en un per= 
gumino cerrado y sellado, y con ella se pre 
la á la Puerta dél Gran señor que es como decir 
en la corte ante el gran conséjo del Turcos la, 
cual vista por el Visir Bajá, y por los otvos cul 
tro Bajúes menores (como si dijésemos ante el 
Presidente del Real consejo y Oidores. ), ó lo 
premian ó le castigan segun la relacionde la ri 
sidencia; puesto que si viene culpado,com dis 
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neros rescata y excusa el castigo ; sino viene cul 
pado , y no se premia ,como sucede de ordina- 
rio, con dádivas y presentes alcapza el cargo que 
mas se le antoja, porque no se dan alli los car- 
gos y oficios por merecimientos sino por dine- 
1os; todo se vénde y todo se compra: los provee» 
dores de loscargos roban álos proveidos en ellos 
y los desuellan : deste oficio comprado sale la 
sustancia para comprar otro que imas ganancia 

. promete: todo va como digo, todo este imperio 
es violento , señal que prometia no ser durable; 
pod lo que yo creo, y asi debe de ser verdad, 
le tienen sobre sus hombros nuestros pecados , 
quiero decir los de aquellos que descaradamente 
yá rienda suelta ofenden á Dios como yo ha- 
go: él se acuerde de mí por quien esél. Por la 
causa que he dicho pues, tu amo Hazan Bajá ha 
estado en esta campaña cuatro dias , y si el de 
Nicosia no ha salido como debia , ha sido por 
haber estado muy malo, pero ya está mejor y 
saldrá hoy ó mañana sin duda alguna, y se ha 
de alojar en nnas tiendas que estan, detras de es- 
te recuesto que tú no has visto, y tu amo entra- 
rá luego en la ciudad: y esto es lo que hay que 
saber de lo que me preguntaste, 

Escucha pues, dijo Ricardo; mas no sé si po- 
dré cumplir lo que antes dije que en breves ra- 
zones te contaria mi desventura , por ser ella 
tan larga y desmedida , que no se puede medir con 
razon alguna; con todo esto haré lo que pidiere 

lo que el tiempo diere luga si Le pregun- 
lo primero , si conoces en nuestro lugar de Tri 

¡na una doncella, á quien la fama daba nombre 
piñas hendbia muger que había en toda Si- 
cilia : una doncella digo , por quien decian todas 
las curiosas lenguas y afirmaban los mas raros 
entendimientos que era la de mas perfecta her- 
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smosura que tuvo la edad pasada, tiene la pre= 
sente y espera tener la que está por venir; una 
por quien los poetas cantaban que tenia los “ca: 
hellos de oro, y que eran sus ojos dos resplando= 
cientes soles, y sus mejillas purpúreas rosas: sus 
dientos perlas: sus labios rubles, su garganta 
alabastro : y que sus partes con el todo, y el to 
do con sus partes hacian una maravillosa y con- 
certada armonía, esparciendo naturaleza sobre to» 
do una suavidad de colores tan natural y perfecta, 
que jamas pudo la envidia hallar cosa en que ponerle 
tacha. ¡Quees posible, Mahamut, que ya no me has 
dicho quien es y como se llama! sin duda creoó 
que no me oyes, ó que cuando en Trápana es- 
tabas carecias de sentido. En verdad , Ricardo, 
respondió Mahamut , que si la que has pintado 
con tantos extremos de hermosura”, no es Leonisa, 
la hija de Rodolfo Florencio, no sé quien sea, 
que esta sola tenia la fama que dices. Esa es, ó 
Mahamut, respondió Ricardo, esa es, amigo ,la 
causa principal de todo mi bien y de toda mí 
desventura : esa es, que no la perdida libertad, 
por quien mis ojos han derramado, derraman y 
derramaran lágrimas sin cuento, y la por quien 
mis suspiros encienden el aire cerca y lejos, y 
la por quien mis razones causan 'al cielo 
que las escucha , y á los cidos que lus oyen; es 
es, por quien tu me has juzgado por loco, ó por 
lo meuospor de poco valor y menos ánimo: esta 
Leonisa, para má leona, y mansa cordera para otro 
es la que me tiene en este miserable estado; porque 
has desaber que desde mis tiernos años, ó á loménos 
desde que tuve uso de razon no solo la amé, mas Ja 
adoré y serví con tanta solicitud como sino tuviera 
en la Cierra, ni en cl cielo otra dcidad á quien 
sisviese ni adorase: sabiun sus deudos, y 6us pa- 
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dres mis deseos, y jamas diéron muestras de que 
los pesase , considerando que iban encaminados 
á fin honesto y virtuoso ; y asi muchas veces sé 
ess lo dijéron á Leonisa, para disponerle 
la voluntad á que por su esposo merecibiese , 
conociendo mí calidad y nobleza; mas ella que 
tenia puestos los ojos en Cornelio ,el hijo de Ás- 
canio Rótulo que tu bien conoces (mancebo ga= 
lan, atildado, de blandas manos, y rizos cabe- 
los, de voz melíflua, y de amorosas palabras , y 
finalmente todo hecho de ámbar y de alfeñique, 
guarnecido de telas y adornado de brocados ), no 
quiso ponerlos en mi rostro no tan delicado co- 
mo el de Coruelio ; mo quiso agradecer siquiera 
mis muchos y continuos servi lo mi 
voluntad con desdeñarme 
llegó el extremo de amarla, que tomara por par- 
tido dichoso que me acabara á pura fuerza de 
desdenes y desagradecimientos , con que no diera 
descubiertos, annqne honestos favores á Corne- 
lio; mira pues, si Megándose á la angustia del 
desden y aborrecimiento la mayor y mas cruel 
rabia de los zelos , cuan estaria mi alma de dos 
tan mortalos pestes combatida : disimulaban los 
pudros de Leonisa los favores que á Cornelio ha- 
cia, creyendo, como estaba en razon que creye- 
sen, que atraido el mozo de su incomparable 
y bellísima hermosura, la escogearía pnr su es- 
Pasa, y en ello graugearian yerno mas rico que 
conmigo : y bien pudiera ser, si asi fuera; 
pero no le alcanzaran , sin arrogancia sea dicho, 
de mejor condicion que la mia, ni de m: 

mientos , ni de mas conocido valor que el 
mio, Sucedió pues que en el discurso de mi pre- 
tension alcancé á saber que un dia del mes pasa- 
do de Mayo que este de hoy hace un año tres 
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dias y cinco horas, Leonisa y sus padres, y Core 
nelio, y los suyos se iban 4 'solazar con toda su 
parentéla y criados al jardin de Ascanio, que 
está cercano á la marina en el camino de las sas 
linas. Bien lo sé, dijo Mahamut, pasa adelante, 
Ricardo, que mas de cuatro dias tuve eu el) 
cuando Dios quiso , mas de cuatro buenos ratos, 
Súpelo, replicó Ricardo, y al mismo instante 
que lo supe, me ocupó elalina una foria, unara: 
bio y un infierno de zelos cou tanta vehemencia 
y rigor, que me sacó de mis' sentidos como lo 
verás por lo que luego hice, que fué irme al jara 
din donde me dijéron que estaban, y hallé á la 
mas de la gente solazándose; y debajo de un no: 
gal sentados 4 Cornclio y á Leonisa aunque des: 
viados un poco: cual ellos quedáron de mi vista 
no lo sé, de mi se decir que quedé tal con la sus 
ya, que perdí la de mis ojos, y me quedé como 
estatua sin voz, ni moyomiento alguno ; pero no 
tardó mucho en despertar el enojo á la cólera, y 
Ja cólera á la sangre del corazon, y la sangre 4 
la ira, y la ira á las manos, y la” lengua: pue 
esto que las manos se atáron con el respeto 
á mi parecer debido al hermoso rostro que tenia 
delante; pero la lengua rompió el silencio con e 
tas razones: coutenta estarás, ó enemiga mortal 
de mi descanso, en tener con tanto sosiego des 
Jante de tus ojos la causa que hará que los mios 
vivan en perpeto y doloroso llanto; Hégate, Més 
te cruel un poco mas, y entede tu yedra á gse 
inútil tronco que te busca: peina ó onsortija as 
quellos cabellos de ese tu nuevo Ganimédes que 
tibiamente te solicita: acaba ya de entregarle á 
Jos bunderizos años dese mozo que contema 
plas: porque perdiendo yo la esperanza de aJoan- 
zarte , acabe con ella la vida que aborrezoo + ¡pi 
ensas por ventura, soberbia y mal considerada 
doncella, que contigo sola se han de romper y 
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faltar las leyes y fueros que en semejantes casos 
en el mundo se usan? piensas; quiero decir, que 
ese mozo altivo por sus riquezas, arrogante por 
su gallardía, inexperto por sn edad poca, con- 
fiado por su linage , ha de querer, mi poder ni sa- 
her guardar firmeza en sus amores, mi estimar 
lo inestimable, ni conocer lo que conocen los 
maduros y experimentados año, ! no lo pienses, 
silo piensas, porque no tiene otra cosa buena el 
mundo, sino hacer sus acciones siempre de una 
misma manera, porque no se engañe wadie sino 
por su propia ignorancia: en los pocos años es- 
tá la inconstancia mucha, en los ricos la sober= 
Dia, la vanidad en los arrogantes , y en los her= 
mosos el desden, y en los que todo esto tienen, 
la necedad que es madre de todo mal suceso : y 
lu, ó mozo, que tan á ta salvo piensas llevar el 
premio mas debido á mis huenos deseos que á 
los ociosos tuyos, | porque no te leventas dese 
estrado de flores donde yaces, y vienes á sacarme 
el alma que tanto la tuya aborrece? y no porque 
me ofenidas en lo que haces, sino porque no sa= 
bes estimar el bien que la ventura te concede: y 
véese claro que le tienes en poco en que no quié- 
res moverte á defenderle porno ponerte á riesgo. 
de descomponer la afeitada compostura de tu 
galan vestido: si esa tu reposada condicion ta= 
viera Aquiles, bien seguro estuviera Ulises de no 
salir con su empresa, aunque mas le mostrara 
resplandecientes armas y acerados alfanjes: vete, 
vele, y recróate entre las doncellas de tu madre, 
y allí ten cuidado de tus cabellos y de tos ma- 
hos, mas despiertas á devanar blando sirgo, que 
d empuñar la dura espada. A todas estas razones 
jamas se levantó Cornelio del lugar donde le ha- 
lé sentado ; antes se estuvo quedo, miriudome 
como embelesado sta moverse: y á las levanta- 
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ss voces con qne le dije lo que has oido, se fué 
Megando la gente que por la huerta andaba, y, 
se pusiéron á escuchar otros mas inproperios que 
á Cornelio le dije , el cual tomando ánimo con 
la gente que acudió, porque todos óJos mas erán 
sus parientes, criados, ó allegados, dió muestras 
de levatarse; mas antes que se pusiese en pie pue 
se mano á mi espada y acometile no solo á él, 
sino á todos cuantos allí estaban; pero apenas 
vió Leonisa relucir mi espada cuando le tomó un. 
recio desmayo, cosa que me puso on mayor co 
rage y mayor despecho: y no te sabré decir, 4l- 
los muchos que me acometiéron, atendian mo 
mas de á defenderse, como quien se defiende de 
un loco furioso, ó si fué mi hueva suerte y diz 
ligencia, ó el cielo que para mayores males que 
ria guardarme, porque en efecto herí siete 4: 
ocho de los que hallé mas á mano: á Cornelio 1 
valió su buena diligencia, pues fué tanto la qu 
puso en los pies huyendo, que se escapó de mi 
manos : estando en este tán manifiesto. peligro, 
cercado de mis enemigos que ya como ofendidos 
procuraban vengarse, me socorrió la ventura con 
un remedio, que fuera mejor haber dejado alli la 
vida, que no restaurándola por tan no pensado 
ino, yenir á perderla cada hora mil y ve- 
ces: y fué que de improviso diéron en el jardin 
mucha cantidad de turcos de dos galeotas de cor- 
sarios de, Viserta, que en una cala que allí cerca 
estaba, habian desembarcado sin ser sentidos de 
las centinelas de las torres de la marina, ni des- 

cubiertos de los corredores, ó atajadores de la; 
costa : cuando mis contrarios los viéron, deján- 
dome solo , con presta celeridad se pusiéron en 
cobro : de cuantos en el jardin estaban , no pudié- 
ron los turcos cautivar mas de á tres personas, y 
4 Leonisa que aun se estaba desmayada: á mime 
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cogiéron con cuatro disformes heridas, vengadas 
antes por mi mano con cuatro turcos que de 
otras cuatro in vida tendidos en el suelo: 
este asalto biciéron los turcos con su acostum- 
brada diligencia, y no mny contentos del suceso 
se fuéron á embarcar y luego se hiciéron á la 
mar, y á vela y remo en breve espacio se pusii 
ron en la Fabiana: hiciéron reseña por ver que 
gente les faltaba, y viendo que los muertos eran 
cuatro soldados de aquellos que ellos aman Le= 
yantes, y de los mejores y mas estimados que 
trálam, quisiéron tomar en mí la venganza, y asi 
mandó el Arraez de la capitana bajar la entena 
para ohorcarme. Todo esto estaba mirando Leo» 
nisa que ya habia vuelto en sí, y viéndose en 

oder de los corsarios derramaba abundancia de 
ermosas lágrimas, y torciendo sus manos deli- 
cadas, sin hablar Lalltra estaba atenta á ver si 
entendia lo que los turcos decian; mas uno de 
los cristianos del remo le dijo en italiano como 
el Arraez mandaba ahorcar aquel cristiano, se- 
salándome á mí, porque habia muerto en su de- 
fensa á cuatro de los mejores soldados de las ga- 
leotas: lo cual oido y entendido por Leoni 
1ez primera que se mostró para mí piad 
joal cautivo que dijese á los turcos que no me 
illorcasen, porque perderian un gran rescate, y 
que les rogaba volviesen á 'Trápana, que luego 
me rescntarian : esta digo fué Ja primera, y aun 
será la última caridad que usó conmigo Leonisa, 
y lodo para mayor mal mio. Oyendo pues los 
lurcos las razones que el cautivo italiano les de- 
sia, le creyéron fácilmente, mudóles el interes 
lacólera. Otro dia por la mañana, alzando ban- 
dera de paz volviéron á Trápana: aquella noche 
la pasé con el dolor que imaginarse puede , no 
tanto porel que mis heridas me causaban, cnan- 
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to por imaginar el peligro en que la cruel ente 
miga mia entre aquellos bárbaros estaba. Llegas 
dos pues como digo á la ciudad, entró en dl 
puerto la nna galeota, y la otra se quedó fueras 
coronóse luego todo el puerto y la ribera toda de 
cristianos y el lindo de Cornelio desde lejos ts 
taba miraudo lo que en la galeota pasaba 
dió luégo un mayordomo mio á tratar de mi res 
cate, ul cual dije que en ninguua manera tratas 
de mi libertad sino de la de Leonisa, y que dit 
se 'por ella todo cuanto valia mi hacienda, y 
mas le ordené que volviese á tierra, y dije 
sus padres de Leonisa que le dejasen á él tratar 
de la libertad de su hija, y que no se pusiese 
en trabajo por ella, Hecho esto, el Arraez prin 
cipal que era un renegado griego lomado Ysul; 
Oi sor iLtonfsailiMenion 
cuatro mil, añadiendo que no daria ¿l uno 
el otro: pidió esta gran suma — segun despues tu 
pe, porque estaba enamorado de Leonisa, y 10 
quisiera él rescatarla sino darle al Arraez dell 
otra galcota, con quien habia de partir las pre- 
sas que so hiciesen por mitad, 4 mí en preci! 
de. cuatro mil escudos, y mil en dinero que hr 
cian cinco mil, y quedarse con Leonisa por otro 
cinco mil: y esta fué la causa porque 108 apre 
ció 4 los dos en diez mil escudos. Los padres 
de Leonisa no ofreciéron de su parte nada, ale 
nidos á la promesa que de mi parte mi mayor! 
domo. lossltablallisclior:i Camello aia 
Jubios en su provecho; y asijdespues de mucha 
demandas y respuestas, concluyó mi wmayordo- 
mo en dar por Leonisa cinco mil, y por mitre 
mil escudos. Aceptó Yauf este partido forzado 
de las persuasiones de su compañero y de lo que 
todos sus soldados le decian; mas como mi mx 
yordomo no tenia junta tauta cantidad de dins 
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ros pidió tres dias de término para juntarlos, con 
intencion de malbaratar mi hacienda hasta cum-= 
lir el rescate, Holgóse desto Ysuf, pensando 
¡allar en este tiempo ocasion para que el cou= 
ierto no pasase adelante; y volviéndose, á la 
jsla de la Fabiana, dijo que llegando el término 
de los tres dias volveria por el dinero, Pero la 
ingrata fortuna, no cansada de maltratarme, or= 
denó que estando desde lo mas alto de la isla 

uesta á la guarda una centinela de los turcos , 
IiAdotró dla mar descubrió seis velas atinas, 
entendió, como fué verdad, que debian ser 
la escuadra de Malta, ó algunas de las de Sici= 
lia: bajó corriendo á dar la nueva, y en un pen» 
samieuto se embarcáron los turcos que estaban 
en tiera, cual guisando de comer, cual lavando 
su ropa; y zarpando con no vista presteza dié- 
ron al agua los remos y al viento las velas, y 
uestas las proas en Bérbería, en menos de dos 
oras perdiéron de vista las galeras: y asi cubier= 
tos con la isla y con la noche que venia cerca, 
se aseguráron del miedo que habian cobrado. A 
lu buena consideracion dejo, ó Mahamut amigo, 
que consideres cual iria mi ánimo en aquel yia= 
ge tan contrario del que yo esperaba; y mas cu- 
ando otro dia hubioudo Ñegado las dos galcotas 
¿la isla de la Pantanalea por la parte del Medio- 
dia, los turcos saltaron en tierra á hacer leña y 
corno, como ellos dicen; “y mas cuando vi 
los Arracces sultáron en tierra, y se pus 
hacer Jas partes de todas las presas que habian 
hecho; cada accion destas fué para mí una dila- 
tada muerle: viniendo pues á la particion mi 
de Leonisa , Yzuf dió ú Fetala (que 
ba el Arraez de la otra galeota') se 
los cnatro para el remo, y dos muchachos her- 
mosísimos de nacion corzos, y á mí cou ellos, 
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por quedarse con Leonisa, de lo cual se con 
tentó Fetala; y aunque estuve presente á todo 
esto , nunca puede entender lo que decian, aun- 
que sabia lo que hacian, ni entendiera por en- 
tonces el modo de .a particion, si Fetala no 
se Nlegara á mi y me dijera en italiano ; o 
tiano, ya eres mio, en dos mil escudos de 
oro te me han dado quieres libertad, has 
dar cuatro mil, sino acá morir. Preguntéle, si 
era tambien suya la cristiana! dijome que no, 
sino que Yzuf se quedaba con ella con intencion 
de volverla mora y casarse con ella : y asi era 
la verdad, porque me lo dijo uno de los canti 
vos del remo que entendia bien el turquésco, 

se lo habia oido tratar á Yzuf y á Fetala. Dijele 
á mi amo que hiciese de modo "como se quedase 
con la cristiana, que le daria por su rescate solo 
diez mil escudos de oro en oro. Respondióme 
no ser posible; pero que haria que Yzuf supii 
la gran suma qe le “ofrecia por_la cristiana, 
quizá llevado del interes , mudaria de intencion 
y la rescatoría. Hízolo asi, y mandó que todos 
los de su galeota se embarcasen luego , porque 
se queria ir á Trípol de Berberia, de donde él 
era. Yzuf asi mismo determinó irse á Viserla : 
y asi se embarcáron con la misma priesaque 
suelen cuando descubren ó galeras de quien te= 
mer, -ó bajeles á quien robar : movióles á darse 
priesa, por parecerles que el tiempo mudaba 
con muestras de borrasca. Estaba Leonisa en 
tierra, pero no en parte que yo la pudiese ver, 
sino fué que al tiempo de embarcarnos legámos 
juntos á la marina. Llevábala de la mano su 
mueyo amo y su mas nuevo amante , y al entrar 
por la escaía que estaba puesta desde tierra á la 
galeota, volvió los ojos á mirarme, y los mios 
que no se quitaban della, la miráron con ton 
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tierno sentisiento y dolor, que sin saber como , 
se me puso una nube ante ellos que me quitó la 
vista, y sin ella y sin sentido alguno dí con- 
migo en el suelo. Lo mismo me dijéron despues 
que habia suecedido á Leonisa , porque la vié- 
ron caer de la estala 4 la mar, y que Yzuf se 
hubia ecbado tras della y la sacó en brazos; 
esto me contáron dentro de la galeota de mi 
ámo; donde me habian puesto sin que yo lo 
sintiese; mas cuando volvi de mi desmayo, y 
me vi solo en la galeota, y que la otra tomando 
otra derrota , se apartaba de nosotros, llevándose 
consigo la mitad de mi alma ó por mejor decir toda 
ella, cubrióseme el corazon de muevo, y denuevo 
je mi ventura y llamé 4 la muerte á yoces; 
y eron tales los sentimientos que hacia, que mi 
ámo enfadado de oirme , con uu grueso palo me 
amenazó que sino callaba me maltrataria. Re- 
primi las lágrimas ,recogí los suspiros, creyendo 
que con la fuerza que les hacia reyentarian por 
parte que abriesen puerta al alma que tanto de- 
seaba desamparar este miserable cuerpo; mas la 
suerte aun no contenta de haberme puesto en 
tan encogido estrecho ordenó de acabar con todo, 
quitándome las esperanzas de todo mi remedio, 
y fué que en un instante se declaró la horrasca 
jue ya se temin, y el viento que de la parte del 
Mediodia soplaba y nos embestia por la proa, 
comenzó ú róforzar con tanto brio, que fué for= 
1050 volverle la popa y dejar correr el bajel por 
donde el viento queria llevarle, con harto riesgo 
de los que en él llevaban puesta la confianza de 
de sus vidas. Llevaba designio el Arraez de des- 
puntar Ja isla, y tomar abrigo en ella por la ban- 
da del Norte; mas sucedióle al reves su pen: 
mieuto , porque el viento cargó con tanta forio, 
que todo lo que-hohíamos navegado en.dos dias , 
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en poco mas de catorce horas nos vimos á selé 
millas ó siete de la propia isla de donde habi 
mos partido, y sin remedio alguno íbamos á em- 
bestir en ella, y no en alguna playa, síno en 
unas muy leventadas peñas que á la vista se nor 
ofrecian, amenazando de inevitable muerte nueg 
tras vidas : vímos ú muestro lado la galevta-de 
nuestra conserva, donde estaba Leonisa, y á to* 
dossas turcos y cautivos remeros haciendo fuerza 
con los remos para entretenerse y no:dar en las 
peñas : lo mismo hiciéron los de la nuestra con 
mas ventajo y esfuerzo, á lo que pareció, que los 
de la otra, los cuales cansados del trabajo y 
vencidos del teson del viento y de la tormenta, 
soltando los remos se abandonnáron y se dejas 
á vista de nuestros ojos á embestir en 1 
y donde dió la galeota tan grande golpe, 
que toda se hizo pedazos. Comenzaba á cerrar 
la noche, y fué tamaña la grita de los que se 
perdian y “el sobresalto de los que em nuestro 
bajel temian perderse, que ninguna cosa de las 
que nuestro Árraez mandaba , se entendia ni se 
hacia, solo se atendía á no dejar los remos de 
las manos, tomando por remedio volver la proa 
al viento y echar dos áncoras á la mar para en 
tretener con esto algun tiempo la muerte que por 
cierta tenian; y aunque el miedo de morir er 
general en todos; en mí era: muy al contrario 
porque con la esperanza engañosa de ver en el 
otro mundo á la que habia tan poco que deste 
se habia apartado, cada punto que la galeola 
tardaba en anegarse ó en embestir en las peñas, 
era para mí un siglo de mas penosa muerle : las 
levantadas olas que por encima del bujel y de mi 
cabeza pasaban , me hacian estar atento 4 yersi 
en ellas vevia el cuerpo de la desdichada Leo. 
nisa, No quiero detenerme ahora, 6 Mahamut, 
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en contarte por menudo los sobresaltos, los te- 
mores, las ansias, los pensamientos que en 
aquella luenga y amarga noche tuve y pasé, por 
no ir coutra lo que primero propuse de contarle 
brevemente mi desventura; basta decirte que 


Suéron tantos y tales que si la muerte viniera en 
aquel tiempo; tuviera bien poco que hacer en 
quitarme la vida. Vino el dia con muestras de 
mayor tormenta que la pasada, y hallámos que 


el bajel ho bía virado un gran trecho, hahiéndose 
desviado. de las peñas un buen trecho, y Megá- 
dose á una punta de la isla; y viéndese tan á 
pique de doblarla turcos y cristianos, con mueva 
esperanza y fuerzas muevas al cabo de seis horas 
doblámos “la punta, y hallámos mas blando el 
mar y mas sosegado , de modo que mas fácil 

mente nos aproyechámos de los remos, y abri= 
gados con la isla tuviéron lugar los turcos de sal- 
ar en tierra para irá ver, si habia quedado al- 
guva reliquia de la galeota que la noche antes 
dió enlas peñas; mas aun no quiso el cielo con= 
cederme el alivio que esperaba tener de ver en 
mis brazos el cuerpo de Leouisa, que aunque 
muerto y despedezado holgura de verle por rom= 
per aquél imposible que mi estrella me puso, de 
juntarme con él como mis buenos deseos mere- 
cian; y asi rogué á un renegado que queria desem= 
barcarse, que le buscase y viese si la mar le había 
arcojado a la orilla ; pero como ya he dicho to- 
do esto me negó el cielo, pues al mismo ins- 
tante tornó á embravecerse el viento de manera 
que el amparo de la isla no fué de algun prove= 
cho : viendo esto Fetula, no quiso contrastar con» 
tra la fortona que tanto le perseguia; y asi mandó 
poner el trinquete al árbol y hacer un poco de 
vela, volvió la proa á la mar y la popa al vientó 
y tomando él mismo el cargo del timon, se dej 

Fa 
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correr por el ancho mar seguro que niogon im 
pedimento le estorbaria sn camino : iban los ré- 
mos igualados en la crujía, y toda la gente sen- 
tada por los bancos y ballesteras , sin que en toda 
Ja galeota se descubriese otra persona que la del 
comitre que por mas seguridad suya se hizo atar 
fuermente al estanterol : volaba el bajel con tanta 
ligereza que en tres dias y tres noches, pasando 
áú la vista de Trápana, de Melazo, y de Paler- 
mo, embocó por el Faro de Mesina” con mara» 
villoso espanto de los que iban dentro, y,de 
aquellos que desde la tierra los miraban. En fa 
«por no ser tan prolijo en contar la tormenta 
comoella lo fué en su porfia, digo que cansados, 
hambrientos y fatigados con tan largo rodeo,como 
fué bujar casi toda la isla de Sícilia , llegámos 
á Trípol de Berberia, adonde á mi amo (antes 
de haber hecho con sus Levantes la cuenta 
del despojo, y dádoles lo que les tocaba, y su 
uínto al Rey como es costumbre ' le dió un do- 
lor de costado tal, que dentro de tres días dló 
con él en el infierno : púsose luego el Rey de 
Trípol en toda su hacienda, y el Alcaide de los 
muertos que allí tiene el gran Turco (que como 
sabes es heredero de los que no le dejan en su 
muerte) estos dos tomáron toda la hacienda de 
Fetala mi amo, y yo cupe á este que entonces 
era virey de Tripol;, y de allí á quince dias le 
vino la patente de virey de Chipre, con el cual 
he venido hasta aquí sin intento de rescatarme,, 
porque aunque él me ha dicho muchas yeces que 
me rescate, pues soy hombre principal como se 
lo dijéron los soldados de Fetala, jamas he acu- 
dido á ello, antes le he dicho que le eogañarón 
Jos que le dijéron grandezas de demi posibilidad: 
y si quieres, Mahamut, que te diga todo mi sen: 
limiento, has de saber que no quiero volver + 
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parte donde por alguna via pueda tener eosa qhe 
me consuele, y cuero que juntándose A la vida 
del cautiverio los pensamientos y memorias que 
jamas me dejan de la muerte de Leonisa, ven- 
gan á ser parte para que yo no la tenga jamas de 
quo alguno : y si es verdad que los continuos 
lolores forzosamente se han de acabar ó aca= 
bar á quien los padece, los mios no podrán 
dejar de hacerlo, porque pienso darles -rien= 
da de manera que ú pocos dias den alcance á la 
miserable vida que tán contra mi voluntad sos- 
tongo. Este es, ó Mahamut hermano, ol triste 
suceso mio : esta es la causa de mis suspiros y 
de mis lágrimas, mira tú ahora y considera si 
es bastante para sacarlos de lo profando de mis 
entrañas , y pura engendrarlos en la sequedad 
de mi lastimado pecho, Leonisa murió, y con el 
ni esperanza, que puesto que la que tenía, ella vi- 
viendo, se sustentaba de un delgado enbello, to- 
davia, todavía: y en esto todavía se le pegó la 
luenga al paladar de manera, que no pudo ha= 
blar mas palabra mi detener las lágrimas que, 
como súele decirse, hilo ú hilo le corrian por el 
xostro en tanta abundancia que Hegáron 4 hu- 
medecer cl suelo. Acompañóle en ellas Maha- 
mot; pero pasándose aquel parasismo causado de 
la memoria renovada en el amargo cuento, qui- 
io Mahomnt consolar á Ricardo con las mejores 
razones que supo , mas él se las atajo, dición= 
dolo : lo que has de hacer , amigo, € 
jormo que haré yo pára cacr en desgracil 
amo y de todos aquellos con quien yo comuni- 
3t6, para que siendo aborrecido dél y dellos, 
ros unos y los otros me maltraten y persigan de 
suerte, que añadiendo dolor á dolor y pena pena, 
alcance con brevedad lo que deseo que es ac 
la vida: Ahora he heMado ser verdadero, dijo M 
F3 
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hamut, lo que suele decirse , que lo que se sabe 
sentirse sabe decir, puesto que alguvas. veces 
el sentimiento enmudece la lengua; pero como 
quiera que ello sea, Ricardo ora llegue tu dolorá 
tus palabras, ora ellas se le aventagen ), siercpre 
has de hallarenmí un verdadero amigo Ó para ayus 
da ó para consejo queaunque mis pocos años y el 
desatino que he hecho en vestirme este hábito, 
estan dando voces que de ninguna destus dos 
cosas que te ofrezco se puede fiar ni esperar al; 
guna, yo procuraré que mo salga verdudera esta 
EDO ni pueda tenerse por cierta tal opis 
mion; y puesto que tú no quieras ni ser aconsts 
jado, mi favorecido, uo por eso dejaré de haner lo 
e te conviniere, como suele hacerse eon el en» 
dedo que pide lo que uo le dan y le dan lo que 
le conviene ; no hay en toda esta ciudad quien 
pueda, ni valga mas que el Cadí mi amo, mi 
aun el tuyo que viene por visorey de ella. ha 
de poder tanto : do esto asi, como 
lo es, yo puedo decir que soy el que mas puedo 
en la ciudad, pues puedo com mi patron todo lo 
que quiero; digo esto, porque podria ser dar 
traza con él pura que vinieses á ser suyo, y es 
tando en mi compañía, el tiempo nos dirá lo que 
habemos de hacer, á li para consolarte si quie- 
res ó pudieres tener consuelo, y á mi para salir 
desta á mejor vida o á:lo menos á parte donde 
Ja tenga mas segura cuando la deje Yo te agra» 
dezco respondió Ricardo, Muhamut, la amistad 
gue me ofreces, aunque estoy cierto que coh 
cuunto hicieres, no has de poder cosa que enmi 
provecho resulte. pero dejemos ahora esto, y 1a+ 
las tiendas, porque ú lo que veo, sale de. 
lad mucha gente, y sin duda es el antiguo 
rey que sale á estarse en la campaña por dar 
Jugar á mi amo, que entre en la ciudad á hacer 
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la residencia. Asi es , dijo Mahamut; ven pues, 
Ricerdo, y verás las ceremonias con Jas en 
eiben : que sé que gustarás de verlas. Vamos en= 
huenbora, dijo Ricardo, quizá te habré menos- 
ter, sí acaso el guardian de cautivos de mi amo 
me ha echado menos, que es uu renegado corzo 
de nacion, y de mo muy piadosas entrañas. Con 
esto dejáron la plática y legárou á las tiendas 
á tiempo que llegaba cl antiguo Bajá, y el muevo 
le salia ú recibir á la puerta de la tienda. 

Venia acompañado Alí Bajá ( que asi se lla- 
maba el que dejuba el gobierno), de todos los 
genizaros , que de ordinario estan de presidio en 
Nicosia despues que los turcos la ganáron, que 
serian hasta quinientos : venían en dos alas ó hi= 
leras, los unos con escopetas, y los'otros con alfon= 
ges desnudos, Nlegáron á la puerta del nuevo Bajá 
Hazan, la rodeáron todos y Ali Bajá inclinando 

po, hizo reverencia á Hazan; y él con me- 
nos inclinaciou le saludó : luego se entró Alí en 
el pabellon de Hazau, y los turcos le subiéron 

joderoso caballo ricamente aderezado, y 
ayladolga le radeuda'de lamtiendas inde tono 
wn buen espacio de la campaña daban voces 
gritos diciendo en su lengua : viva, viva Soli= 
an Sultan, y Hazan Bajá en su nombre :rep! 
tiéron esto muchas veces, reforzaudo las yo 
y los alaridos y luego le volviéron á la tiend: 
donde habia quedado Alí Bajá : el cual cun el 
Cadi y Hazan, se encerráron en ella por espacio 
de na hora solos. Dijo Mahamut á Ricardo, 
que se habian encerrado á tratar de lo que con= 
venia hacer en la ciudad cerca de las obras que 
Ali dejala comenzadas. De allí á poeo tiempo 
salió el Cadí ¿a puerta de la tienda y dijo á 
voces en lengua turquesca, arábiga y griega, que 
todos los que quisiesen entrar á pedir justicaiy 
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ú otra“cosa contra Ali Bajá, podrian entrar liz 

bremento, que alli estaba Hazan Bajá, á quien 

el gran Séñor enviaba por virey de Chipre, que 

Jes guardaria toda dal justicia. Con esta li- 

cencia dos genizaros dejáron desocupada la 

puerta de la tienda, y diéron lugar á que entra- 

sen los que quisiesen. Mahamut hizo que n= 

traso con él Ricardo que por ser esclavo de Ha: 
zan, no se le impidió la entrada. Entráron 4 
pedir justicia, asi griegos cristianos, como al: 
gunos turcos, y todos de cosas de tan poca i 
portancia que las mas despachó el Cadí sin dar 
traslado á la parte, sin:autos, demandas, ni 
respuestas, que todas las causas (si no són 
las matrimoniales ) , se despachan en pie, 
y en un punto, mas á juició de buen varon, 
que por ley alguna : y'entre aquellos bárbaros, 
si lo son en esto, el Cadi es el juez competente 
de todas las cansas, que las abrevia en la uña, y | 
las sentencia en un soplo, sin que haya apelis 

«ion de su sentencia para otro tribunal. En esto 
eutró un chauz , que es como alguacil, y dijo 
que estaba á la puerta de la tienda un judío que 
traja á vender una hermosísima cristiana : món 
dó el Cadi que le hiciese entrar: salió el chaut, 
y volvió á entrar luego, y con él un' venerable 
judío que traia de la mano 4 una muger vestida 
en hábito berberisco, tan bicn aderezuda y com- 
puesta, que no lo pudiera estar tan bien la mas 
rica mora de Fez, ni de Marruecos que en ade- 
rezarse levan la ventaja á todos las africanas, 
aunque entren las de Argel con sus perlas tan 
tas. Venia cubierto el roslro con un tafetan car 
mesí ; por los gargantas de los pies que se des 
<ubrian, parecian dos'carajes (que'asi se llaman 
Tas manillas en arábigo) al parecer de paro oro; 
y en los brazos que ási mismo por nes cami 
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de cendal delgado se descubrian ó traslucian, 
traia otros carcajes de oro, sembrados de mu- 
chas perlas + en resolucion, en cuanto el trag: 
vlla venia rica y gallardamente aderezada, Ad- 
mirados desta "primera vista el Cadí y los de- 
mas Bajáes, antes que otra cosa dijesen mi pre- 
guutasen, mandáron al judio que hiciese que se 
quitase el antifaz la cristiana : hízolo asi , y des- 
eubrió un rostro que asi deslumbró los ojos y 
alegró los corazones de los circunstantes, como 
el sol que por entre cerradas nubes despues de 
mucha oscuridad se ofrece á jos ojos de los que 
le desean : tal es belleza de la cautiva eri 
tana, y tal sa brio y su gallardía : pero en quien 
con mas efecto hizo impresion la maravillosa 
luz que babia descubierto, fué en el lastimado 
Ricardo, como en aquel que mejor que otro la 
conocia, pues era su cruel, y amada Leonisa, que 
tantas veces y con tantas lágrimas por él habia 
sido tenida y llorada por muerta, Quedóá laim- 
provisa vista de la singular belleza de la cristia- 
va, traspasado y rendido el corazon de Ali, y 
en el mismo grado y con la misma herida se 
halló el de Hazan, sin quedarse exento de la a- 
morosa llaga el del Cadí que mas suspenso que 
todos mo sabia quitar los ojos de los hermosos 
de £wonisa. Y para encarecer las poderosas fuer- 
zas de amor, se ha de saber que en aquel mismo 
punto nació en los corazones de los tres , una á 
¡cer firme esperanza de alcanzarla y de 

i ber el como, ni el 
doude, mí el cuando habia venido ú poder del 
judío, le preguntáron el precio que por ella que- 
Jin: el codicioso judio respondió que cuatro mil 
doblas, que vienen á ser dos mil escudos; mas 
apenas hubo declarado el precio cuando-A! 
Já dijo que él los daba por ella, y que fuese 
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go á contar el dinero á su tienda: empero Hazan 
Bajá que estaba de parecer de no dejarla, au 
que aventurase eu ello la vido, dijo: yo asimise 
3no doy por ella lus cuatro mil doblas qued 
judio pide, y no las diera ni me pusiera 4 ser 
contrario de lo que Alí ha dicho, sino me for 

lo que el mismo dirá que es ruzon que me 
y fuerce, y es que esta gentil esclava no 
pertenece para niuguno de nosotros, »ino para 4l 
gran Señor solamente; y asi digo que en su nome 
veamos ahora ¿ quien será el 42 
trovido que me la quite! Yo seré, replicó All, 
porque para el mismo efecto la compro, y estás 
mo á mí mas á cuento hacer al gran Señor esto 
presente por la comodidad de Meyarla luego 4 
Constantinopla, grangeando con él la voluntad 
del gran Señor, que como hombre que quedo 
(Hazan como tú ves ) sin cargo alguno, he mé: 
nester buscar medios de tenerle, de lo que la 
estás seguro por tres años, pues hoy comienzas 
á maudar y á gobernar este riquísimo reino de 
Chipre : asi que por estás razones y por haber 
sido yo el primero que ofiecí el precio porla 
cautiva, está puesto en razon, ó Hazan, que m4 
Ja dejes. Tanto was es de agradecermeá mi row 
poudió Hazan, el procuraarla y enviarla al gran 
Señor, cuanto lo hago sín moverme á y 
res algo; y en lo de la comodidad de levarla, 
una galeota armaré com sola mi chusma y mis 
esclavos , que la Meve. Azoróse con estas ramo: 
mes Alí y levantándose en pie empuñó el alfino 
ge diciendo: siendo ó Hozan, mis iolentos uno! 
quees presentar y levar esta cristiana al gran Señor. 
y habiendo sido yo el comprador primero, está 
puesto eu razon y en justicia, que me la dejes 4 
micuandootra cosa pensares, esteal funge que eno 
puño , defenderá mi derecho, y castigará tuatre 


DEL AMANTE UIRERAL. 107 
fimiento. El Cadí que á todo estaba atento, y 
que no menos que los dos ardia, temeroso de 
quedar sin la cristiana, imaginó como poder uta- 
jar el gran fuego que se habia encendido, y jun= 
lamente quedurse con la cautiva sín dar alguna 
sospecha de su dañada intencion y traidoras en- 
trañas. y usi levantándose en pie, se puso entre 
los dos que ya tau lo estaban, y dijo, sosié- 
Ali estute quedo; que yo es- 
oy aquiqu y podré componervnestras di- 
ferencias, de manéra que los dos consiguis vues= 
tros intentos , y el gran Señor como desenis sen 
servido, y quede juntamente agradecido y obli 
ado 4 ambos, A las palabras del Cadi ohe= 
lciéron luego; y au 
cultosa los mandara hi 


si otra cosa mas difi= 
ieran lo mismo (tan- 
mas los de 


se compró , á él toca disponer della; y:en tanto 
arás tú, Hazan, dos mil doblas y Alí otras 
dos mil , y quédese la cautiva en podér mio para 
que cn nombre de eustrambos yo la envie á Cons- 
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tantinopla , pueas no quede sin algun premio, 
siquiera por haberme hallado presente : y asi me 
ofrezco de enviarla á mi costa , con la autoridad 
y decencia que se debe á quien se envia, escri 
Vinado al gran Señor todo lo que aquí ha pasado, 
y la voluntad que los dos habeis mostrado á su 
servicio, No supiéron, mi pudiéron, ni quisiéron 
contradecir los dos enamorados turcos ; y aunqué 
viéron que por aquel camino no conseguian du 
deseo , hubiéron de pasar por el parecer del Cae 
dí, formando y criando cada uno allá em su dni 
ma una esperanza que aunque dudosa, les pro: 
melia poder llegar al fia de sus encendidos de+ 
seos. Hazan que se quedaba por virey de Chipre, 
pensaba dar tantas dádivas al Cadí, que vencido 
obligado le diese la cautiva. Alí imaginó de 
Prada que le aseguró salir con lo que 
deseaba, y teniendo por cierto eada cual su de- 
signio , viniéron con facilidad eu lo que el Cdi 
quiso, y de consentimiento y voluntad de los 
dos, sé la entregáron luego y pagúron al judio 
cada uno dos mil doblas : dijo el judío queno la 
ia de dar con los vestidos que tenia, porque 
valian otras dos mil doblas, y asi era la verdad, á 
causa que en los cabellos * que parte por la es 
paldas sueltos traia , y parte atados y enlazados 
por la frente ), se parecian albunas hileras de 
perlas que con extremada gracia se enredabau 
con ellos: las manillas de los pies y manos mismos 
asi venian Menas de gruesas perlas, el vestido era 
una almaglafa de raso verde, toda bordada y Me- 
na de lsncillo de oro: en fin les pareció á lo" 
dos que cjudio anduvo corto en el precio que 
pidió por el vestido, y el Cadí por no mostrarse 
menos liberal que los dos Bajáes, dijo que él 
queria pagarle, porque de aquella manera se 
presentas al gran Señor la cristiana: tuyiéronlo 
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ar bien los dos competidores, creyendo cáda 
ulo que todo habia de venir á su poder. Falta 
ahora por decir lo que sintió la 
dar en almoneda su alma, y los: pensamientos 
que en aquel punto le vinidron y los temores 
E le sobresaltáron , viendo que el haber halla- 
do á su querida prenda, era para mas perderla 
ho subia darse á entender, si estaba dormido 6 
despierto , no «dando cródito ú sus mismos ojos 
de lo que veian; porque le parecia cosa imposi- 
Me ver tan impensadamente delonte dellos 4 la 
que pensaba que para siempre los había cereado: 
llegóse en esto á su amigo Mahamut, y dijole: 
do la conoces , amigo? no la conozco; dijo 
iihamut + pues has de saber, replicó Ricardo , 
¿que es Leonisa + ¿que es lo que dices Ricardo ? 
dijo Muhamut : lo que has oido , dijo Ricardo 
pues calla y no la descubras, dijo Maliamat; 
que la veutúra va ordenando que la teagas buer 
y próspera , porque ella va ú poder de mi amo : 
¡parécete, dijo Ricardo, que será hien ponerme 
en parto donde pueda ser visto?! no, dijo Maha- 
mot, porque no la sobresaltes ó to sobresaltes , 
y no vengas á dar indicio de que la conoces, ni 
ue la has visto ; que podria ser que redundaso 
cu perjuicio de mi designio : seguiré tu parecer, 
respondió Bicardo; y asi anduvo huyendo de 
que sus ojos se encotitrasen con los de Leonisa, 
Ja cual tenia los suyos entanto que esto pasaba 
clavados enel suelo , derraranndo algunas Lágri= 
mas cuyo valor pudiera competir con las orien= 
tales perlas. Llegóse el Codi á ella, y asiéndola 
de la mano. , se la entregó á Mahamut; mndóle 
queda: Mevase 4 la ciudad y se la cutregase d sd 
señora Malima y le dijese la tfatase como d es- 
clava del gran Señor : hizolo asi Mahamut ; y 
dejó solo ú Mieanlo que eou los ojos fué siguien 
TORO L. o 
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do á sn estrella hasta que se le encubrió con la 

nube de los muros de Nicosia. Llegóse al judío, 
¿adonde había comprado, ó en. 


cardo deseaba saberz y conesto se despidió del. 

En cl camino que habia desde las tiendas á la 
ciudad tuvo logar Mahamnt de preguntar á Leo- 
visa en lengua italiana que ¡de que lugarera! La 
cual le respondió que de la ciudad de Trápano 
preguntóle asi mismo Mahamat, si conocia en 
aquella ciudad áun caballero rico y noble que se 
Vamaba Ricardo. Oyendo lo cual Leonisa, di 
“un gran suspiro, y dijo : sí conozco por wi mal 
¿Como por vuestro mal ! dijo Mahamut, Porque 
él me conoció á mí por el suyo, y por mi des- 
ventura respondió Leonisa, ¿ Y por ventura, pre» 
guntó Mahamut, conocísteis tambien en la mis. 
ana ciudad á otro caballero de gentil disposicion, 
hijo de padres muy ricos, y él por su persona 
sinyaVilante muy liberal y muy discreto, que 
ze llamaba Cornelio! Tambien le conozco, tes 
pondió Leonisa , y podré decir mas por mi mal 
que mo á Ricardo; mos ¡quien sois vos, señor y 
que los conoceis y por ellos me preguntais! Soy 
dijo, Mahamut, ¿¡atural de Palermo, que por y 
rios accidentes esloy en este trage y vestido di- 
ferente del que yo solía trar, y conózcolos , 
porque no ha muchos dias que entrambos estas 
viéron en mi poder, que á Cornelio le cautiváron 
unos moros de Tripol de Berbería, y le vendié= 
roná un turco que le trujo áesta isla, donde vino 
con mercancias, porque es mercader de Rodas, cl 
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tual laba. de Cornelio toda sa hacienda. Bien 
so la subrá guardar , dijo Leonisa , porque 
sabe guardar muy bien la pero decid- 
me, señor, ¡como ó con quien vino Ricardo 
desta isla! vino, respondió Mahamut, con un 
que le cautivó estando en un jardin de 
a de Trápana, y con él dijo que habían 
cautivado úí una doncella que nunca me quisodecir 
mnombre + estuvo aqui algunos dias con suamo 
qeiba á visitar el sepulchro de Mahoma que 
úen la ciudad de Almedina, y al tiempo de la 
partida cayó Ricardo muy enfermo é indispues= 
lo, que su amo me lo dejó por ser de mi tierra, 
jara que Je curase y tuviese cargo dél husta su 
vuelta, ó que si por aquí no volviese, se le en- 
viase á Constantinopla, que él me avisaria cuan- 
doalli estuviese ; pero el cielo lo ordenó de otra 
muera, pues el sin ventura Ricardo sin tener 
sccidente alguno en pocos dias se acabáron los 
de su vida, que tanto aborrecia, siempre llaman- 
de entre sí 4 una Leonisa, á quien él me habia 
dicho que queria mas que 4 su vida, y á su al 
ma : la cual Leonisa me dijo que en una galeota 
que habia dado al traves en la isla de la Panta- 
mlea se habia ahogado, cuya muerte siempre 
Eb yteo prop lola quee eolo: ade 
mino de perder la vida , que yo no le sentí e 
fermedad: en el cuerpo, sino” muestras de dolor 
eu el alma. Decidme, señor, replicó Leonisa , 
¡tse mozo que decis , en las pláticas que trató 
con vos (que como de una patria debiéron ser 
muchas ), mombró alguna vez á esa Leonisa, con 
todo el modo con que á ella y á Ricardo cau! 
viton 3 Si nombró ,' dijo Mahamut, y me pr 
cuntó y sí habia aportado por esta isla” nna cris- 
tana dese nombre, de tales y tales señas, ála cual 
rolgaria de hallar para rescatarla , si es que su 
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amo' se habia ya desengañado de que no“eratan 
rica como élpensaba, aunque podria ser quepor 
haberla gozado, la tuviese en menos , que co- 
'mo no pasasen de trecientos, ó quatrocientos 
escudos, él los daria de muy buena gana poc 
ella, porque un tiempo la habia tenido algu | 
aficion. Bien poca debia de ser, dijo Leomisa, | 
pues no pasaba de cuatrocientos escudos ¿ mas | 
Jjberal es Ricardo y mas valiente y comedido; | 
Dios perdone á quien fué causa de su muerte 
que fuí yo, que yo soy la siu ventura que él | 
ró: por muerta; y sabe Dios, si holgara de que 
él fuera vivo para pagarle con el sentimientoque | 
yicra que tenia de su desgracia, el que él mos 
tró de la mia : yo , señor, como ya os he dicho, 
soy la poco querida de Cornelio, y la hien lo: 
rada de Ricardo , que por muy muchos y varios 
casos he venido 4 este miserable estado en que 
me veo; y aunque es tan peligroso , siempre por 
favor del cielo he conservado en él la entereza 
demi houor, con la cual vivo contenta enmi mi 
hora ni sé donde estoy, mi quien es ui 
dueño, ni adonde han de dar coumigo mis con: 
trarios hados, por-lo cual os ruego, señor; si- 
qniera por la sangre que de cristiano teueis, me 
aconsejeis en mis trabajos , que puesto que el 
ser muchos me han hecho algo advertida, sobre- 
vienen cada momento tantos y tales , queno sé 
como me he de ayenir con ellos. A lo cual res- 
pondió Muhamut, que él baria lo que pudiesen 
servirla , aconsejando y ayudámdola con su inge: | 
nio y con sus fuerzas; advirtiéndola de la dife-| 
rencia que por su causa habian tenido Los dos 
Bajáes , y como quedaba en poder del Cadí su 
amo, pata llevarla presentada al gran Turco Se 
lin á Constantinopla ; pero que antes que eslo| 
tuyiese electo tenia esperanza en el verdades 


| 
¡ 
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Dios en quien él orcia, aunque mal cristiano, 
que lo habia de dispover de otra manera , y que 
Je aconsejuba se hubiese bien con Halima la wmu- 
ger del Cadí su amo, en cuyo poder había de 
estar husta que la enviase á Constantinopla, ad= 
virtiéudola de la cendicion de Halima; y con 
estas le dijo otras cosas de su provecho, hasta 
que la dejó en su casa, y en poder de Halima , 
u quien dijo el recado de su amo. Recibióla 
bien la mora por verla tan bien aderezuda y Lun 
hermosa. Mahamut se volvió á las tiendas á con= 
tar á Ricardo lo que con Leonisa le habia pasa= 
do; y hallándole, se lo contó todo punto por 
punto, y cuando llegó al del sentimiento que 
Leonisa habia hecho cuando le dijo que era 
muerto , casi se le viniéron las ligrimas á los 
ojos, Dijole como habia fingido el cuento del 
cautiverio de Cornelio por ver lo que ella sentia: 
advirtióle la tibieza. y malicia con que de Cor- 
nelio hablaba ; todo lo cual fué píctima para el 
alligido corazon de Ricardo, el cual dijo 4 Ma- 
liamut* acuérdome, amigo Mahamut, de. un 
cuento que me contó mi padre que ya sabes 
cuan curioso fué , y oiste cuanta honra le hizo 
el Emperador Carlos Quinto, 4 quien siempre 
sirvió en honrosos cargos de la guerra. Digo que 
1ue contó que cuando el Emperador estuvo sobre 
“Tunez, y la tomó con Ja fuerza de la Goleta, es- 
tando un dia eu la campaña y en su tienda, 
le trojéron á preseutar uva, mora por cosa sine 
gular en belleza, y que al tiempo que se la pre- 
sentáron entraban algunos rayos del sol. por unas 
partes de Ja tienda y duban en los cabellos dela 
mora, que con los mismos del sol en ser rubios 
competiun ; cosa mueva en las moras quesiempre 
se precian de tenerlos negros: contaba que en 
quella ocasion se hallároo en la tienda, entra 
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otros muchos, dos caballeros Españoles, el mo 
era andaluz, y el otro era catalan, ambos muy 
discretos y ambos poetas; y habiéndola visto el 
andaloz, comenzó con a cion á decir unos 
versos que ellos llaman coplas , con unas cón= 
sonancias ó consonantes dificultosos , y paran: 
do en los cinco. versos de la copla, se delu 
vo sin darle fin ni á la copla, ni ála sentencia, 
por no oftecérsele tan de improviso los consu. 
nantes necesarios para acabarla; was el otro ca- 
ballero que estaba á su lado y habia oido los yer- 
le hurtara, la 


sos, viéndole suspenoo , como 
media copla de la boca, la prosiguió y acabó 
con las mismas consonaucias, de que el Empe- 


xador recibió particular contento : y esto mis- 
mo se me vino á la memoria , cnanilo vi entrar 
4 la hermosísima Leonisa por la tienda del Baj 
no solamente oscureciendo los rayos del sol st 
la tocaran , sino á todo el cielo con sus luces y 
estrellas. Paso , no mas, dijo Mahamut, detente 
amigo Ricardo, que á cada paso temo que has 
de pasar tanto la raya en las alabanzas de lu 
bella y hermosa Leonisa , que dejando de pare 
jano , parezcas gentil : dime si quieres 
$ coplas, d como tú los lamas, 
que despues de oirlos hablarémos en otras cosas 
ds sean de mas gasto, y aun quizá de mas pro- 
vecho. Enbuen hora , dijo Ricardo, y vuélvoto 


á advertir, que los cinco versos dijo'el uno, y 
los otros cinco el otro, todos de improyiso, y 
son estos + 


Como cuando el sol asoma 
Por una montaña hi 
Y de súbito nos toma , 

Y con su vista nos doma 
Nuestra vista y la relaja: 


£omo la piedra Balaja 


q 
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Que no consiente carcoma; 

Mal es el tu rostro, ó Ája, 
Dura lanza de Mahoma 

Que las mis entrañas raja 
Bien' me suenan al oido, dijo Máhamut , y 
mejor mesuena y me parece que estes para dé- 
ikir versos, Ricardo, porque el decirlos ó el hacer= 
los requiere ánimos desapasianados : tambien se 
suelen , respondió Ricardo, llorar endcchas, co- 
uo cantar himuos, y todo es decir versos: pero 
dejando esto ú está parte, dime ¡que piensas 
hacer ennnestro negocio ! que puesto que no en- 
icudí lo que los ñus tratáron en la tienda, 
cutanto que tú llevaste á Leonisa me lo contó un 
renegado de mi amo veneciano que se halló pre= 
sente, y entiende bien la lengua turquesca 
lo que es menester ante todas cosas es, buscár 
traza como Leonisa no vaya á manos del gran 
Señar. Lo primero que se ha de hacer, respon= 
dió Mahamut, es que tú vengas poder de mi 
amo , que esto hecho despues nos aconsejarémos 
enlo que mas nos convinicre: en esto vino el 
quin de los cautivos cristianos de Hazan , y 
levó consigo ú Ricardo : el Cai volvió ú la cis 
dad con Mazon, que en breves dias hizo la resi- 
dencia de Ali, y se la dió cerrada , y sellada, 
para quese fuese á Constantinopla : él se fuélue= 
go, dejando muy encargado al Cadí, que con 
brevedad enviase la cautiva escribiendo al gran 
Señor de modo, que le aprovechase para sus 
pretensiones. Prometiósclo el Cadí con traídoras 
cutrañas , as las tenia hechas ceniza por 
la cautiva, Ido Alí lleno de fulsas esperanzas , 
y quedando Hazan wo vacio dellas , Malamut 
bizo de modo que Ricardo vino ú poder de su 
amo, Tbánse los dias, y el desco de verá Leo- 
misa apretaba tonto á Ricardo, que bo alcanza» 
64 
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ba un puulóde sosiego; mudóse Ricardo el nom= 
bre en el de Mario, porque no llegase el suyo á 
oidos de Leonisa antes que él la viese, y el ver- 
Ja era muy dificultoso 4 eausa que los moros son 
en extremo zelosos, y encubren de todos los 
hombres los rostros de“sus mugeres, puesto que 
en mostrarse ellas á los cristianos no se les hace 
de mal; quizá debe de ser que por ser cautivos 
no los tienen por hombres cabales. Avino pues 
que un dia la señora Halima vió á su esclavo Ma: 
vio, y tan visto y tan mirado fué, que se le que- 
dó grabado enel corazon y fijo en la memor 
y quizá poco contenta de los ab: Mojos de | 
iano marido, con fucilidad dió lugar á un. 
o y con la mismar dió cuenta del á Leo- 
misa, á quien ya queria mucho por su ugradable 
condicion y proceder discreto : y tratábala con 
mucho respeto, por ser prenda del grun Señors 
jule como el Cadi había traido á casa un cau 
tivo cristiano, de tan gentil donaire , y parecer 
que á sus ojos no habia visto mas lindo bombre 
en toda su vida, y que decian que era chilibi, 
que quiere decir caballero, y de la misma tier- 
“ya de Mahamut su renegado, y que no sabia co- 
xmo darle á entender su voluntad sin que el cri 
tiano la tuyiese en poco por habérsela declarado. 
Preguntóle Leonisa, como se llamaba el cau- 
tivo, y dijole Halima que se Mamaha Mario: á 
lo cual replicó Leonisa, si él fuera caballero, y | 
del lugar que dicen yo le conociera, mas dese 
nombre Mario no hay ninguno en 'Crápana; pe- | 
yo haz señora que yo le vea y hable, que te dirá | 
quien es, y lo que dél se puede esperar: asi 
será, dijo Halima, porque el Vierues, cuando es- 
té el Cadí haciendo la zalá enla mezquita Je ha- 
ré entrar acá dentro, donde le pódrás hablar á 
solas ; y si te pareciere darle indicios de mi de+ 
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seo, haráslo por el mejor modoque pudieres. Es- 
todijo Halima á Leonisa, y no habian pasado dos 
horas, cuando el Cadí llamó á Mabamut y á 
Mario, y con mo menos eficacia que Halima 
habia descubierto su pecho á Leonisa, descu- 
Jwió el enamorado viejo el suyo á sus dos escla- 

yos, pidiéndoles consejo en los que haria para 
gozar de la cristiana, y cumplir con el gran Se- 
Gor, enya ella era, 'ndoles que antes pen- 
saba morir mil veces que entregarla una al gran 
"Turco. Con tales afectos decia su pasión el re- 
ligioso moro , que la puso en los coranoneside 
sus dos esclavos que toilo lo contrario de lo que 
él pensaba, pensaban. Quedó puesto entre ellos, 
que Mario como hombre de su tierra, aunque 
labia dicho queno la conocie, tomase la mano 
en solicitarla y en declararle la voluntad suya, y 
cuando por este modo no se pudiese alcanzar, 
que nsaria él dela fuerza , pues estaba en su 
poder : y esto hecho, con decir que era muerta 
se excusarian de enviarla á Constantinopla, Con- 
tentísimo quedó el Cadí con el parecer de sus 
esclavos, y con la imaginada alegría ofreció 
desde luego libertad á Mahamut mandúndole la 
anitad de su hacienda despues de sus dias: 
asi mismo prometió á Mario, si alcanzaba lo 
gue quería, libertad y dineros con que volviese 
úsu tierra rico, honrado y contento : si él fué 
liberal en prometer , sus cautivos fuéron pród; 
gos, ofreciéndole de alcanzar la luna del cielo, 
cuanto mas á Leonisa como él diese comodidad 
de hablarle : esa daré yo á Mario cuanta él qui 
siere, respondió el Cadí, porque haré que Hal 
ma se vaya en casa de sus padres, que son grie- 
gos cristianos, por algunos dias, y estando fuera 

mandaré al portero que deje entrar á ñ 
dentro de casa todas las yeces que él qui 
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y diré á Deonisa que bien podrá hablar con'sa 
paisauo cuando le diere gusto. Desta manera 
comenzó á volver el viento de la ventura de Ri- 
cardo , soplando en su favor sin saber lo que 
hacian sus mismos amos. Tomando pues entre 
los tres este apuntamento, quien primero le 
puso en planta fué Halima , bien asi como mu- 
ger cuya naturaleza es fácil y arrojadiza pará 
todo aquello que es de su gusto, Aquel mismo 
día dijo el Cadi 4 Halima que cuando quisiese 
podria irse á casa de sus padres á holgarse con 
ellos los dias que gustasez pero como cla estaba 
alborozada con las esperanzasque Leonisa lo ha 
bia dado, no solono se fuera á casa de suspadres, 
sino al fingido paraiso de Maloma no quisiera 
irse, y así le respondió que por entonces no tenia 
tal voluntad, y que cuando ella la tuviese lo/diria, 
mas que habladelloae consigo á la cantiva cris- 
tiana. Eso no , replicó el Cadi, que no es bien 
que la prenda del gran Señor sea vista denadie, 
y mas que sele ha de quitor que converse con 
cristianos, pues sabeis que en legardo á poder 
del gran Señor la han de encerrar en el Serra- 
Mo, y volverla tnrca: quiera 6 mo quiera. Como 
ella aude conmigo, replicó Halima , no impor- 
ta que esté en casa de wis padres, mi que comu- 
níque con ellos, que mas comunico yo, y no de= 
jo por eso de ser buena turca ; y mas que lo mas 
que pienso estar en su casa serún hasta cuatro 
9 cinco dias, porque el amor que os tengo no 
dará- licencia para estar tanto ausente, y sin vo= 
ros. No le quiso replicar el Cadí, por no darle 
ocasion de engendrar alguna sospecha de sn in- 
tencion. Llegóse en esto el viernes, y él se fuéá 
Ja- mezquita, de la cual no poria salir en casi 
valio oras y y apevas le vió Halima apartado 
delos umbrales de casa, cuaudo 2áudó lamas 
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4 Mario : mas uo le, dejura entrar un erístiano 
corzo que servía de portero en la puerta del pa: 
ed que le dejase , y 
asi entró confuso y temblando coma si fuera 'á 
pelear con un ejército de enemigos. 

Estaba Leouísa del mismo modo y trage que 
cuando entró en la tienda del Bajá , sem 
póe de una escalera grande de mármol que á los 
corredores subia : tevin la cabeza inclinada so- 
Dre Ja pala de la uno derecha y el brazo so- 
bue las rodillas, los ojos á la parte contraria de 
la puerta por donde entró Mario, de manera que 
aunque él iba hácia la parte donde ella estaba, 
élla no le veia. Asi como entró Ricardo, pa- 
seó toda la casa con los ojos, y wo vió cn to- 
da ella siuo un mudo y súscgudo silencio, has- 
da que paró la vista donde Leouisa estaba : en 
un instante al enamorado Ricardo le sobrevi- 
niéron tantos pensamientos que le suspendiéron 
y ulegráron, considerándose yelute pasos, á su 
parecer, ó poco mas, desviado de su felicidad y 
contento, considerálase cuutivo , y á su gloria 
en poder ageno : estas cosas revolviendo eutre sí 
misimo, se movia poco Á poco, y con temor y 
sobresalto, alegre y Lriste , temeroso y esforzado 
se iba llegando al ceotro donde estaba. el de su 
alegría , cuando ú deshora volvió el rostro Leo- 
misa, y puso Los ojos cu. losdo Ricardo que aten= 
tamente la miraba : mos cuando la vista de los 
dos se encontráron, con difercutes afectos diéron 
señal de lo quesus almas habian sentido, Ricardo se 
paró, y no pudo echur pieudelante, Leonisa que por 
Ja relacion de Mahamut teniaá Micardo por muerto 
y el verle vivo tau no esperadamente la llenó de 
temor y espanto: sin quitar del los ojos ni yul- 
ver las espaldas volvió atros cuatro ú cinco escu- 
Lunes, y sacando una pequeña cruz del seno, la 
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besaba muchas veces, y se santiguó infinitas, cds 
o si alguna fantasma ú oLra cosa del otro mundo 
estuviera mirando. Volvió Ricardo de su embé- 
Jesamiento y conoció por lo que Leonisa haci 

la verdadera causa de su temor, y. asi le dijo 
4 mi me pesa, ó hermosa Leonisa, que no ha- 
yan sido verdad las nuevas que de mi muerte te 
dió Mahamut porque con ella excusara los te- 
mores que ahora tengo de pensar si todavía está 
en su ser y entereza el rigor. que apntinuo has 
usado conmigo. Sosiégate, señora, y baja, y si 
te atreves á hacer lo que nunca hiciste que es 
Megar á mí, llega y verás que no soy cuerpo fan= 
tástico: Ricardo soy, Leonisa, Ricardo, el de 
tanta ventura, cuanta tú quisieres que Lempa. 
Púsose en esto Leo.isn el dedo en la boca, por 
lo cual entendió Ricardo que era señal de que 
callase ó habluse mas quedo; y tomando algun po- 
o:delámimmo sect Uogando 6r alla: en: coke 
ciu que pudo oir estas razones : habla paso, Ma- 
rio, que asi me parece que te lamas ahora 
no trates de otra cosa de la que yo te trataré; 
y advierte que podria ser, que el habernos 
oido fuese parte para que nunca nos volviésemos 
á ver; Hulima vuestra ama creo que nos escu- 
cha, la cual me ha dicho que te adora: hame 
por intercesora de su deseo: si á él quisieres cor- 
responder, aprovecharte ha mas para el cuerpo 
que para el alma: y cuando no quieras es forzo- 
so que 16 finjas, sí quiera porque yo te lo: ruego 
y por lo que merecen descos de muger declara- 
dos. A esto respondió Ricardo : jamas pensé pi 
pude imaginar, hermosa Leonisa, que cosa que 
3ne pidieras, trujera consigo imposible de cuip- 
plirla; pero la que me pides me ha desengañado:¡ 
es por ventura la voluntad tan ligera, que se pue: 
da mover y lleyar donde quisicre llevarla! ¿6es- 
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que se ha de grangear con esto el bien de verto; 

i finge tú las respuestas á tu gusto, que des 
“de aquí las firma y confirma mi fingida voluntad: 
y en pugo desto que por tí hago, que.es lo mas 


pero 
sabrás 
pues que á cabo de un dia que mos apartámos , 
volvió el bajel de Ysuf con un recio viento á la 
misma isla de la Pantonalea donde tambien vi- 


la ánimo se peter la mar, llevándome tras 
sí: yo no tuve ánimo para arrojarme, que otro 
turco me impeliá, y me arrojó tras Yzuf, donde 
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caí sin ningun sentido, ni volví en mí hasta que 
me halló eu lierra en brazos de dos turcos que 
vuelta la boca ul suclo me tenian, derramando 
qua cantidad de agua que habia bebido: abrí 
los ojos atónita y espantada, y vi á Yzuf junto 
á mi, hecha la cabeza pedazos, que segun des- 
pues supe ul llegar á tierra dió conella en las pe- 
Sas , donde acabó la yida: los turcos asi mismo 
me dijéron que tirando de la cuerda, me sncúroo 
á tierra casi ahogada: solus ocho. personas se 
escapáron de la desdichada galeota; ocho dias es- 
tavimos en la isla, guardáudome los. turcos el 
mismy respeto que si fuera su bermana, y Aun 
mas: estábamos escondidos cu una cueva, temes 
rosos. ellos que no bajasen de una fuerza de 
cristianos que está en la isla, y los cautiva: 
sen::sustentáronse cou el hizcocho mojado que 
la mar echó á lu orilla, de lo que llevaban en la 
galeota, lo cual salian á coger de noche, Orde- 
16 la suerte para mayor mal mio que la fuerza 
estnviese sin capitan que pocos dias habia que 
era muerto, y cu la fugrza no habia siuo vein- 
te soldados: “esto se supo de un muchacho que 
los turcos cautiváron, que bajó dela fuerza á co- 
ger-conchas á la maciw los ocho dias legó 4 
aquella costa un bajel de moros que ellos, Mamau 
caramuzales, viéroule los turcos, y saliúron de 
donde. estaban , haciendo señas al bajel que es- 
taba cerca de lierra, tanto que conoció ser Lur 
eos los que llamaban ; ellos contáron sus des- 
gracias, y los moros los recibióron en su bajel, 
en el cual venia un judío, riquísimo amercader , 
que toda la mercancía del bajel ó la mas era suyas 
era de barraganes y alquiceles, y de oltas cosas 
quede Berbería se Levuban ú Levaule, en, que,or- 
dinariamente tratan Los judíos: en el miswo ba- 
jel los turcos se fuéron 4 Tripol, y en el cupús 
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yo me vendiéron al judío que dío por mí dos mil 
doblas, precio excesivo, siuo le hiciera liberal 
el amor que el judío me descubrió: dejando pues 
los turcos en Trípol, tornó el bajel á hacer su via- 
ge, y el judío dió en solicitarme descaradamente; 
yo le hice la cara que merecian sus torpes de- 
5eoss viéndose pues desesperado de alcanzarlos, 
determinó de deshacerse de mí en la primera 
ocusion quese le ofreciese; y sabiendo que los dos 
Bojios, Ali y Hazan, estaban en aquella isla, don- 
de podia vender su mercaduría tan bien como en 
Xio en quien pensaba venderla, se vino aquí 
con intencion de venderme á alguno de los Be- 
jics, y por eso me vistió de la manera que aho- 
Ta me ves, por juarles la voluntad á que me 
comprasen : he sabido que me ha comprado este 
Cadí para llevarme á presentar ul gran Lnrco , 
de que estoy no poco temerosa: aqui he sabido 
de ta fingida iuerte, y séte decir, silo qu 
ercer, que me pesó en cl alma, y que tw 
envidia que lástima; y mo por quererte mal, que 
ya que soy desamorada , uo suy ingrata ni des- 
conocida y sino porque habias acabado com la 
tragedia de Lu vida. No di mal, señora, re: 
pondió Ricardo, si la muerte mo me hubiera 
estorbado el bien de volver á verte;-que ahora 
en mas estimo este instante de gloria que gozo 
eu mirarte, que ofra ventura, como no fuera la 
eterna , que en la vida ó en la muerte pudiera 
asegurarme mi deseo : el que tiene mi amo el Ca- 
di, á cuyo poder he venido porno anenos varios 
accidentes que los tuyos, es el mismo. para 
contigo que para conmigo lo es-el de Halimo-< 
hame puesto á mi por iulérprete de sus peusa- 
mientos; acepté la empresa no por darle gusto, 
sino por el que grangeaba en la comodidad de 
hablarte; por que veas, Lconisa,. el término á 


mas 
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que muestras desgracias nos hau traido, á 164 
ser medianera de un imposible que cu lo que me 
pides conoces: á mi á serlo tambien de la cosu 


tura nos tiene puestos: solo sé 
nester usar en esto lo que de nuestra condicion 
no se puede esperar, que es el fingimieulo y eu 
gaño, y asi digo que de ti daré á Halima algu: 
nas razones que ante la cntretengan, que descsperey 
tú de mi podrás decir al Cadí lo que para segue 
ridad de mi honor y de su e 
mas convenga; y pués yo pongo mi honor en tus 
manos, bién puedes creer dél que le tengo con 
la entereza y verdad que podisu poner en duda 
tantos caminos como he andado, y Lantos com- 
bates como he sufrido: el hablarnos será fácil, 
y 4 mi será de grandisimo gusto el hacerlo, con 
presupuesto qua jamas me has de tratar cosa qu 
á tu declarada pretensión pertenezca , que ca la 
hora que tal hicieres, en la misma me despediré 
de verte, porque no quiero que pienses que es 
de tan pocos quilates mi valor, que ha de hacer 
con él la cautividad, lo que la libertad no pudo: 
como el oro tengo de ser con el favor del cielo, 
que mientros mas se acrisola, queda con mas po: 
reza y mas limpio: conténtute con que he dicho 
que no me dará como solia fastidio tu vista; por- 
que te hago saber, Ricardo, que siempre te lu= 
ve por desabrido y arrogante, y que prosuwmiás 
de tí algo mas de lo que debias : confieso, tambi 
en que me engañaba, y que podria ser que hacer 
abora la experiencia, me pusiese la verdad delan- 
te de los ojos el descugaño , y estando desenga- 
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fada, fuese cou ser honesta, mas humana: vete 
con Díos, que temo no nos haya escuchado Ha- 
Jima, la cual entiende algo de la lengua cristió- 
ya, ó 4 lo menos de aquella mezcla de lenguas 
que se usa, con que todos nos entendemos. Dices 
muy bien, señora, respondió Ricardo, y agr 
déxcote infinito el desengaño que me has dado, 
que le estimo en lanto cómo la merced que me 
haces en dejarme verte, y como tú dices qui 
la experiencia te dara á entender cuan lana 
mi condicion y cuan humilde, especialmente 
pira adorarle, Y sin que tú pusieras técmivo y 
faya á mi trato, fuera él tan: honesto para con- 
tigo, que no acertaras á desearle mejor: en lo 
gue toca á entretener al Cadí vive descuidada , 
laz tú Jo mismo con Hulima, y entiendo, señó- 
ya, que despues que te he visto, ha nacido en 
mí una esperanza Lal, que me'asegura que pres- 
to hemos de alcanzarla libertad deseada: y com 
esto quédate á Dios, que otra vez te contaré los 
rodeos por donde lu fortuna me trujo á este es- 
tado despues que de tí me aparlé, Ó por mejor 
decir me apartáron. Con esto se despidiéron; y 
quedó Leonisa contenta y satisfecha del llano pró- 
ceder de Ricardo, y él contentisimo de haber ol 


<ucasa. Leonisa acrecentó en: Halima el torpe 
deseo y'el amor, dándole muy buenas esperan» 
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2ns que Mario haria todo lo que pidiese, pero 
que habia de dejar pasar primero dos lavas, au 
tes que concediese con lo que deseaba el mucho 
mas que. ell este tiempo y término pedia 4 
causa que ha ia” y oracion á Dios 
Para que le diese libertad. Contentóse Halima de 
la disculpa y de la relacion de su querido Mario, 
ú quien ella diera libertad autes del término de- 
voto, como él condescendiera con su deseo: y 


asi rogó ú Leonisa le rogase dispensase con él | 


tiempo, y acortase la dilacion, que ella le ofre- 
cia cuanto el Cudí pidiese por su rescate. Antes 
que Ricardo respondiese á su amo, se aconsejó 
con Mabamut de que le responder 

dáron entre los dos que ledesesperas 
sejase que lo mas presto que pud 
á Constantinopla, y que en el camino ó por gra- 
do ó por fuerza alcanzaria su deseo; y que para 
el inconveniente que se podia ofrecer de cum- 
plir con el gran Señor, seria bueno comprar o- 
tra esclava, y en el vinge fingir ó hacer de modo 
como Leonisa cayese enferma, y que una noche 
echarian la cristiana comprada ¡Ja mar, diciens 
do que era Leonisa la cautiva del gran Señor 
que se habia muerto ; y que esto se podia hacer 
y se haria en modo que jumas la verdad fuese 
descubierta, y él SS sin culpa con el gran 
Señor, y con el cumplimiento de su volnntad; 
y que para la duracion de su gusto despues se 
daria trazaconveniente y mas provechosa, Es! 
ba tan ciego el misero y anciano Cadí, que si 
otros mil disparates le dijeran , como fueran en- 
caminados á cumplir sus esperanzas, todos los 
creyera, cuanto mas que le pareció que todo lo 
que le decian lHeyaba buca comino y prometia 
próspero suceso : y asi era la verdad , si la jnten- 
cion de los dos consejeros no fuera levantarse con 
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el bajel y darle á él la muerte en pago de sus lo- 
cos pensamientos. Ofreciósele al Cadí otra difi- 
cultad á su parecer mayor de las que en aquel ea- 

o sele podia ofrecer; y era pensar que su mu- 

de dejar irá Conrtan 

nopla, sino la Mevaba consigo; pero presto 1 

cilitó, diciendo que en cambio de la cristiana 
que habian de comprar para que muriese por Leo- 
nisa, serviria Halima de quien dascaba librarse 
mas que de la muerte. Con la miswa facilidad 
que él lo pensó, con la misma se lo concedié 

ron Mabamut y do; y quedando firmes en 
esto, aquel mismo dia dió cuenta el Cadí á Ha= 
lima del viage que pensaba hacer 4 Constanti- 
nopla á llevar la cristiana al gran Señor, de cu- 
ya liberalidad esperaba que le hiciese gran Cadí 


«del Cuiro, ó de Constantinopla. Halima le dijo 


que le parecia muy bien su deter:mination, ere= 
yendo que se dejaria á Mario en casa; mas cuan- 
Yo el Cadi la certiticó que le habia de llevar con- 
sigo y á Mahamut tambicn, tornó á mudar de 
parecen, y á desaconse le lo que primero le ha- 
bia aconsejado, con las mas eficaces razones que 
su desco le sapo enseñar: en resolucion concla- 
yó que sino la llevaba consigo, mo pensaba d 
Jurle ir en ninguna manera. Contentóse el Cadí 
de hacer lo que ella queria, porque pensaba sa- 
cudic presto de su cuello aquella para él tun pe- 
sada carga. No se descuidaba en este tiempo Ha= 
zon Bujá de solicitar al Cadí le entregase Ja es= 
clava , ofreciéndole montes de oro, y hubién-, 
dolo dado á Ricardo de balde, 
ciaba en dos mil escudos , fucilitabale 1 
ga con la misma industria que él se habia ima= 
giuado de hacer muerta la cautiva cuando el gran 
Turco enviase por ella. Todas estas dádivas y 
promesas aprovecháron con cl Cadí uo 1mas de 


| 
| 
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ponerle en la voluntad que abreviase su partidáy 
y asi solicitado de su desco y de las imporlunas 
ciones de Hazan, y aun de las de Halima, que 
tambien fabricaba eu el aire vanos esperanzas y 
dentro de veinte dias aderezó un bergantin de 
quince bancos, y le armó de buenas boyas mo= 
Yos, y ulgunos cristianos griegos; embarcó en dl 
toda suriqueza, y Halima no dejó en su casa cosa 
de momento, y rogó á su marido que la dejase 
Meyar consigo á sus padres para que viesen 
Constantinopla : era la intención de Halima la 
misma que la de Mahamut, hacer con él y con 
Ricardo que en el camino se alzusen con el bi 
gantin; pero no les quiso declararsu pensamiene 
to hasta verse embarcada , y esto con voluntad 
de irseá tierra de cristiunos, y volverscá lo que 
primero habia sido y casarse cou Ricardo, pues 
tra de creer que lMevando tantas riquezas consi- 
go, y volviéndose cristiana, no dejaria de to- 
amarla por muger. En este tiempo habló otra vea 
Ricardo con Leonisa , y le declaró toda sa in- 
tencion , y ella le dijo la que tenia Halima que 
con ella la habia comunicado : encomendáronse 
los:dos el secreto , y:encomendándose 4 Dios, 
esperaban el dia dela partida; el cual legado, 
salió Hazau acompañándolos hasta la marina 
con todos sus soldados , y no los dejó hasta que 
se hiciéron á la vela, mi unn quitó los ojos del 
bergantin hasta perderle de vista; y parece que 
el aire de los suspiros que el enamorado moro 
arrojaba, impelia con mayor fuerza las velas que 
le apartaban y Mevabun el alma, mas como aquel 
quien el umor habia tanto tiempo que no 
no le dejaba, pensando en lo que habia de has 
cer para no morir ú manos de sus deseos , puso 
luego por óbra lo que cn largo discurso y reso» 
Juta determivacion tenia peusado: y asi en un 
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hajel de diez y siete bancos en otro puerto 
halúa hecho armar, puso en él cincuenta solda- 
dos, todos amigos y conocidos suyos, á quien él 
tenia obligados con muchas dádivas y promesos, 
y dióles órden que saliesen al camino y tomasen 
el bujel del Cadí y sus riquezas , pasando á cu- 
chillo cuantos en él iban, sino fuese á Leonisa 
la cautiva ; queá ella sola queria por despojo 
aventajado í los muchos haberes que el bergantin 
llevaba : ordenóles tambien quele echasen á fon- 
do, de manera que ninguna cosa quedase que pu- 
diese dar indicio de su per ion. La codicia del 
sacolespnso alas enlos pies y esfuerzo enel cora 
10n,nunque bien viéron cua pocadefensa habian 
deliallar en los del bergantin, segun iban desarma- 
dos y sin sospecha de semejante acontecimiento. 

Dos dias habia ya queel bergantia caminaba, 
que el Cadí se le hiciéron dos siglos, porque luc- 
| go en el primero quisiera poner en efecto su de- 

terminacion ; mas aconsejáronle sus esclavos que 
convenia primero hacer de suerte que Leonisa 
sayese mala para dar color á su muerte, y que 
| exto habia de ser con algunos dias de enferme- 
dad : él no quisiera sino decir que habia mverto 
de repente, y acabar presto con todo, y despa- 
char á su muger, y aplacar el fuego que las en 
truñas peco á poco le iba consumiendo; pero en 
efecto habo de concederron el parecer de los dos. 

Yu en esto habia Halima declarado su intento 
ñ Mahamut y á Ricardo, y ellos estaban en po- 
nerlo por obra al pasar de las cruces de Alexan= 
dría, ó al entrar de los castillos de la Natol: 
pero fué tanta la priesa que el Cadí les dab 
que se ofreciéron de hacerlo en la primera co- 
modidad que se les ofreciese: y un dia al cabo 
de seis que nevegaban y que ya le parecia al 
Cadíque bas: fingimiento de la enfermu- 
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dad de Leonisa, importonó /4 sus esélavos que 
otro dia concluyesen con Halima , y la artojasen 

al mar amortajada, diciendo ser la cautiva del 
gran Señor. Amaneciendo pues el dia en quese- 
gon la intencion de Mahamut y de Ricardo habia 

de ser el cumplimiento de sus deseos , ó del fin 

de sus dias, descubriéron un bajel que á vela y 
remo las venia dando caza : temiéron fuese de 
corsarios cristianos, de los cuales ni los unos 
ni los otros podian esperar buen suceso; porque 

de serlo, se temía ser los moros cautivos, y los 
cristianos, aunque quedasen con libertad , ques 
darian desnudos y robados: pero Mahamut | 
Z, Ricardo con la” libertad de Leonisa y de 
la de entrambos se contentaran : con todo esto | 
que se imaugiuaban , temian la insolencia dela | 
gente cosaria, puesjamas la que se da á, tales 
ejercicios de cualquiera ley ó macion que sea, 
deja de tener uuánimo cruel, y una condicion ia= 
solente. Pusiéronse en defensa, sin dejar los re 
mos de las manos y hacer todo cuanto padic- 
sen; pero pocas horas tardáron que viéron queles 
iban entrando de modo que en menos de dos/se 
les pusiéron ú tiro de cañon: viendo esto, amsi- 
náron , soltáron los remos, tomáron las armas, 

y los esperáron; aunque el Cadí dijo que mo.to= | 
iniesen , porque el hajel era turquesco y que no 
les haria daño alguno : ruandó poner luego una 
bandera blauca de paz en el peñol de la popa, 


porque le yiesen los que ya ciegos y codiciosos 
venian con grau furia 4 embestir el imal defendi- 
do bergantin. Volvió en estola cabeza Mahamut, 
y vió que de la parte de Poniente venia una ga: 
Jeota á su parecer de veinte ban=os, y dijoselo 
al Cadí, y algunos cristianos que iban al remo 
dijéron, que el bajel que se descubria: era de cris- 
tianos : todo lo cual les dobló la confusion y el 
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miedo, y estaban suspensos sin saber lo que hu 
rían , temiendo y esperando el suceso que Dios 
quisisre darles, Pareceme que diera el Cadí en 
aquel punto por hallarse en Nieosía, toda la espe- 
rauza de su gusto : tanta era la confusion en que 
se hallaba; aunque le quitó presto della el bajel 
primero , que sin respeto de las banderas de paz 
ni de lo que á su religion debian, embistiéron con 
el del Cadí con tanta furia, que estuvo pocoen 
echarle 4 fondo : luego conoció el Cadí los que 
acometiun, y vió que eran soldados de Nicosia, 
y, adivinó lo que podia ser , y dióse por per= 
dido y muerto; y sino fuera que los soldados 
se diéron antes 'á robar queá matar, ningu- 
no quedara con vida: mas cuando ellos anda- 
ban mas encendidos y mas atentos en su robo , 
dió un turco voces , diciendo : arma, soldados , 
que un bajel de cristianos nos embiste; y asiera 
la verdad , porque el bajel gue descubrió el ber- 
gantin del Cadí, venia con iosiguias y banderas 
cristianescas , el cual legó con toda fu 
bestir el bajel de Hazan ; pero antes que llegase, 
preguntó uno desde la proa en lengua Lurquesco, 
esq bajel era aquel? Respondiéronle que era 

le Hazan Bajú, virey de Chipre, Pues ¿como, repli- 
có el turco, siendo nosotros Mosolimanes, embes- 
lis y robais ese hajel, que nosotros sabemos que 
va en él el Cadi de Nicosia? A lo cual respon- 
diéron que ellos no sabian otra cosa mas de que 
+lbajel se les habia ordenado tomasen, y que ellos 
como sus soldados y obedientes habian hecho su, 
mandamiento, Satisfecho de lo que saber queria 
el capitan del segundo bujel que venia á la cris. 
tianesca , dejó de embestir al de Hazan, y acu- 
dió al del Cadi, y á la primera rociada mató mas 
de diez torcos de los que dentro estaban, y Ine- 
go lc entró con grande ánimo y presteza; mas 
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penas hnbiéron puestolos pies dentro, cuando el 
Cadí conoció que el que le embestia no efa cri 
tiano , sino Alí Bajá, el enamorado de Leonita; 
el cual cón el mismo intento que Hazan habia 
estado esperando su venida, y por no ser cono» 
cido habia hecho vestidos 4 'sus soldados como 
cristianos, para que con está industria fuese mas 
cubierto su hurto. £l Cadí que conoció las inten- 
ciones de los amaties y traidores, comenzó á 
grandes voces ú decir sú maldad, diciendo : lque 
es esto traidor Alí Bajá! ¡ como siendo tú Mor 
liman (que quiere decir turco) me salteas como 
cristiano! ¡ y vosotros, traidores soldados de Ha= 
zan, que demonio os ha movido ú cometer tan 
grande insulto 1¿como por acumplir el apetito 
Jascivo del que aquí os envia , quereis ie conti 
Vuestro atural señor! A estas palabras suspen- 
diéron todos las armas, y unos ú otros se mirá 
fou y se conocléron, porque todos halsian sido 
soldados de un mismo tapitari y militado debajo 
de una bandera , y confundiéndose con las razo: 
nes del Cadí y con su mismo maleficio , se les | 
embotáron los filos de los alfanges y se les dese 
mayáron los ánimos : solo Ali cerró los ojo 
los'oidos ú todo, y arremetiendo ál Cadí, le dió 
una tal cuchillada en la cabeza, que si no fuera 
por la dofensa que hiciéron cien varas de toca 
con que venia ceñida, siu duda se la particra por 
medio; con todo le derribó entre los bancos del 
bajel, y al caer dijo el Cadí : ó cruel renegado, 
enemigo de mi divino profeta, ] y es posible que 
no ha de haber quien castigue tu crueldad, y tu 
grande insolencia? ¡como , muldito, has osado 
poner las manos y lus armas en tu Cadí, y enun 
ministro de Mahoma! Estas palabras añadiéron 
fuerza ú la fuerza de las primeras, lus cuales oidas 
dle los soldados de Hazan , y movidos de temor 
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¡ue lós soldados de Alí les habian de quitar la 
presa que ya ellos por suya tenian, determináron 
de ponerlo todo enaventura: y comeuzando nno, y 
siguiéadole todos , diéron en los soldados de Alí 
con tanta priesa, rencor, y brio, que enpoco es- 
pacio Jos paráron tales, que aunque eran muchos 
masque ellos, los redujéron ánúmero pequeño; pe 
rolos que quedáron, volviendo sobre sí, vengáron 
4 sus compañeros, no dejando de los de Hazan 
apenas enatro con vida, y estos muy mal heridos. 
Estibanlos mirando Ricardo y Mahamut, que 
de cuando en cuando sacaban la cabeza por el cs- 
cotillon de la cámara de popa, por ver en que 
paraba aquella graude herrería que sonaba; y vi 
endo que los turcos estaban casi todos mucrtos, 
y los vivos. mal heridos, y cuan fácilmente 

podia dar.cabo de todos, llamó á Mahamut y Á 
dos sobrinos de Halima que ella habia hecho em- 
barcar consigo, para que ayndasen á levantar el 
bajel, y con ellos y con su padre tomando alfan- 
gosale los muertos, saltáron en crujía, y apelli- 
dando libertad, libertad, y ayudados de las bue- 
was hoyas, cristianos griegos, con facilidad y 
sin recibir herida los degollúroná todos, y pa- 
xando sobre la galeota de Alí que sin defensa es- 
taba, fácilmente la rindiéron y ganáron con cu- 
anto en ella venia. Do los que en el segundo en- 
cuentro muriéron, fué de los primeros Alí Ba 
que un turco en venganza del Cadí le mató á cu- 
chilladas: diéronse luego todos por consejo de 
Ricardo á pasar cuantas cosas habia de precio 
en su bajel y en el do Hazan ú la galcota de AÑ 
Ademar y añomodado pApardul lider 
cargo Ó viage, y ser los remeros cristianos , los 
nuales contentos con la alcanzada libertad y con 
muchas cosas que Ricardo vepartió entro todos , 
se ofreciéron de Meyarle hasta Trápana, y anu 

n 
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hasta al cabo del mundo, si quisiese: y con es. 
to Mahamut y Ricardo llenos de goso por el buen 
suceso, se fuéron á la mora Halima,, y le dijé= 
ron que si queria volverse á Chipre , que con l 
buenas boyas le armariah su mismo bajel , y Je: 
darian la mitad de lus riquesas que habia embari 
tado; mas ella, que en tanta calamidad aun no 
habia perdido el cariño y amor que á Ricardo te 
nia, dijo que queria irse con ellos á tierra docris 
tianos, de lo cual sus padres se holgúron en ex= 
tremo. El cadí volvió en su acuerdo, y le cu- 
ráron como la ocas:onles dió lugar, á quien tam= 
bien dijéron que escogiese una de dos: ó que se 
dejase levar á tierra de cristianos, ó volverse en 
su mismo bajel 4 Nicosia. El respondió que ya 
ue la fortuna le habia traido á tales términos; 
les agradecia la libertad que ledaban, y queque- 
via ir á Constantinopla á quejarse al grau Señor 
del agravio que de Hazan y de Ali habia recibido; 
mas cuando sapo que Halima le debo se que- 
ria volver cristiana, estuyo en poco de perder 
el juicio. En resolucion le armáron su mismo ba- 
jel, y le proveyéron de todas las cosas necesari- 
as para su viage, y aun le diéron algonos cequi= 
es de los que habian sido suyos, y despidién- 
dose de todos con determinacion de volverse á 
icosía, pidió antes que se hiciese á la vel 
que Leonisa le abrázase, que aquella merced 
favor seria bastante para poner en olvido toda 
su desventura. Todos suplicáron á Leonisa diese 
aquel favor á quien tanto la queria, pues en: 
iria contra el decoro de su honestida: 
Leonisa lo que le rogáron, y el Cadí Je pidió le 
pusiese las manos sobre la cabeza , porque él Mle- 
vase esperanzas de sanor de su herida: en todo 
le contentó Leonisa. Hecho esto, y habiendo 
dado un barreno al bajel de Hazan, fayoreción» 


DEL AMANTE LIBERAL. 135 
doles un levante fresco que parecia que llamaba 
las velas para entregarse en ellas, se las diéron, 
y en breves horas ¡perdiéron de vista el baj 
del Cadí, el cual con lágrimas en los ojos esta- 
ba mirando como se levaban los vientos su h 
cienda , su gusto , su muger, y su alma. Con di- 
fesentes pensamientos de los del Cadí navega- 
han Ricardo y Mahamot; y asi sin querer tocar 
en tierra en ninguna parte, pasáron á la vista de 
Alejandría de golfo lanzado, y sin amainar ve= 
las , y sin tener necesidad de aprovecharse de los 
remos, Megúron á la fuerte isla do Corfú, donde 
hiciéron agua, y luego siu detenerse pasáron por 
los infamados riscos Acroceraunos; y desde lejos 

undo dia descubriéron á Paquiño, promon- 
de la fertilísima inacria, á vista de la cn- 
al y de la insigne isla de Malta voláron, que no 
col menos ligereza navegaba el dichoso leño: en 
resolucion, bojando la isla , de ollí á cnatra dias 
descubriéron la Lampadosa , y. luego la isla don= 
do se perdiéron, con cuya vista se estremeció 
Leonisa, viniéndole ú Já memoria el peligro en 
que en ella se habia visto : otro dia viéron dela 
te de sí la descada y amada patria. Renovósc la 
alegría en sus corazuves, alboroláronse sus espi= 
ritus con el nuevo contento, que es uno de los 
mayores que en esta yida se puede tener, legar 
despues de luengo cautiverio, salvo y sano á 
putria; y al que á este se lo puede igualar , es 
el que se recibe de la victoria alcanzada de los 
enemigos. Habiase hallado en la galeota una caja 
Vena de banderetgs, y Mlúmulas de diversos colo- 
es de seda , con lus cuales hizo Ricardo ador- 
nar la guleota. Poco despues de amanecer serio, 
cuando se dalláron á menos de una legua de la 
ciudad, y bogando á cuarteles, y alzando de cu- 
ando en cuando alegres yoces y gritos, se ibap 

na 
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Megando al puerto en el cual en un instante pay 
reció infinita gente del pueblo, que habiendo vis= 
to como aquel bien adornado bajel tan de espacio 
se llegaba á tierra, no quedó gente en toda la cias 
dad, que dejase de salir á da marina, 
En este entretanto hubia Ricardo pedido y su. 
licado á Leonisa, que se adornase y. vistiese de 
la misma manera que cuando entró en la tienda 
de los Bajáes; porque queria hacer una graciosa 
burla á sus padres. Hizolo asi, y añadiendo ga- 
Jas á galas, perlas á perlas, y belleza ú bellesa, 
que suele ucrecentarse con el contento, se vistió 
du modo que de nuevo cansó admiracion y mas 
rayilla : vistióse asi mismo Ricardo á la turquet 
ca, y lo mismo hizo Mahamut, y todos los ci 
tianos del remo, que para todos hubo en los ve 
tidos de los turcos muertos: cuando legáron al 
puerto seriun las ocho de la mañana, que tan 
serena y clara se mostraba, que peregia que es- 
taba atenta mirando aquella alegro entrada, An- 
tes de entrar en el puerto, hizo Ricardo dispo» 
rar las piezas de la galeota que era un cañon de 
erajía y dos falconetes : respondió la ciudad con 
otras tantas. Estaba toda la gente confusa, es, 
peraudo llegase el bizarro:bajel; pero cuando 
viéron de cerca que era turquesco, porque so 
divisaban los blancos turbantes de los que mo= 
ros parecian, temerosos y con sospecha de algun 
eugaño , tomáron las arinas y acudiéron al puer- 
to todos los que en la ciudad son de milicia, y 
la gente de á caballo. se tondió por todo la má» 
riuu: de todo lo cual recibiéron gran contento 
los que poco á poco se fuiron llegando hasta en- 
trar en el puerto, dando fondo junto á tierra, y 
arrojando en ella la plancha, soltando á una los 
remos, todos, uno á uno como en procesion, sa» 
liéron á tierra, la cual con lágrimas de alegría 
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bosáron una y muchas veces, señal clara que dió 
á entender ser cristianos que con aquel bajel se 
habian alzado: á la postre de todos saliéron el 
padre y madre de Halima, y sus dos sobrinos 
todos como, está dicho vestidos á la turquesca : 
hizo fia y remate la hermosa Leonisa , cubierto 
el rostro'con un tafetan carmesí: traianla en me- 
dio Ricardo y Mahamut, cuyo espectáculo llevó 
tras sí los ojos de toda áquella infinita multitud 
que los miraba. En llegando á tierra, hiciéron 
como los demas, besándola postrados en el sue- 
lo. En esto llegó ú ellos el Capitan y Gobérna- 
ile ueinca dique bien oincolt qué adas do 
principales de todos; mas apenas hubo llegado , 
cuando conoció á Ricardo, y corrió con los bra- 
108 abiertos y con señales de grandísimo conten> 
to á ubrazarle, Llegáron conel Gobernador, Cor- 
nelio y su padre, y los de Leonisa con lodos 
sus parientes, y los de Ricardo, que todos e 
los mas principales de la ciudud ; abrazó Ric: 
do al Gobernador , y respondió á todos los pa- 
rabienes que le daban : trabó de la mano á Cor- 
nelio ( el cual como le conoció y se vió asido 
dél, perdió la color del rostro y casi comenzó 
d temblar de miedo.) y teniendo i 
la mano á Leonisa, dijo : por cortesía os ruego 
señores, que antes que entremos en la ciudad, y 
eu el templo á dar las debidas gracias á nuestro 
Señor de las grandes meraedos que en nuestra 
desgracia nos ha hecho, me escucheis ciertas ra+ 
zones que deciros quiero. A lo cual el Goberna- 
dor respondió que dijeso lo «¡ne quisiese, que Lo= 
dos le escucharian con gusto y con silencio. Ro- 
deáronle luego todos los mas de los principa- 
los; y «él alzando uu poco la yoz, dijo desta 


«cordar, señores, de la desr 
t n3 


mismo de * 
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gracia que algunos meses ha en el jardin de las 
salinas me sucedió con la perdida de Leonisa: 
tambien no se os habrá caido de la memoria la 


desdichas, el piadoso cielo sin ningun merccimi- 
ento muestro nos ha vuelto á la deseada patria, | 
cuanto llenos de contento, colmados de riquezasi 

y no nace dellas ni de la libertad-alcanzada el 
sin igual gusto que tengo, sino del que imagino 
que tiene esta en paz y en guerra dulce enemiga 
mía, asi por verse libre, como por ver como ve 
el retrato de su alma: todavía me alegro de la 
enen los que me ban: sido 
y aunque las désv 

turas y tri :ontecimientos suelen mudar las 
condiciones y aniquilar los ánimos valerosos, no 
ha sido asi con el verdugo de mis buenas espe- 
ranzas; porque con mas valor y entereza que 
Dbuenamente decirse puede, ha pasado el male 
gio de sus desdichas y los encuentros de mis ardi- 
vntes cuanto honestas importunaciones: en: lo 
cual se verifica que mudan el cielo y no las cos- 
tumbres los que en ellas tal vez hiciéron asiento. 
De todo esto que he dicho, quiero inferir que yo 
le ofrecí,mi hacienda en rescite , y lo dí mi alma 
cn mis deseos: dí traza en su libertod y aven= 
Yuré por ella, mas que por la mia; lavida, y de 
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todos estos que en otro sugeto mas agradecido 
pudieran ser cargos de algun momento , no quie- 
xo yo que lo scan, solo quiero lo sea este en que 

'te pongo ahora, y dicieudo esto alzó la mano 
y con honesto comedimiento quitó el antifaz del 
jostro de Leonisa, que fué como quitarse la nube 
que tel vez cubre la hermosa claridad del sol, y 
prosiguió diciendo : ves aquí, ú Cornelio, teen= 
trego la prenda que tú debes de estimar sobre las 

cosas que son diguas de estimarse; y ves aqui 

tú, hermosa Leonisa , te doy ul que lu siempre 
has tevido en la memoria: esta sí quiero que se 
tenga por liberalidad, en cuya comparacion dar 
la hacienda, la vida, y Ja honra mo es mada : 
recibela -, ó vemturoso mancebo , 1ecibila, 

y si Mega tu conocimiento á tanto, que llegue 

Á conocer valor tan grande, estimate porel 
mas venturoso de la tierra: com ella te daré 

asi mismo todo cuanto me tocare de parte en lo 
que ú todos el cielo nos ha dado, que bien creo 
qe pasará de treinta mil escudos: de todo pue= 
les: gozar ú tu sabor con libertad, y quietud y 

descanso; y plega al cielo que sea por luengos y 
felices años: yo sin ventura , pues quedo sia 
¡conisa, gusto de quedar pobre, que/á quien Leo= 
visa la falta, le vida le sobra ; y en diciendo es- 
to calló como si al paladar se hubiera pegado 

la lengua ; pero desdo allí á un poco, antes que 

ninguno hablasc, dijo: ¡ válame Dios, y como 
los apretados trabajos turban los entendimientos! 
yo, señores, con el deseo que tengo de hacer bi= 
en, no he mirado lo que he dicho; porque no es 
posible que nadie pueda mostrarse liberal de lo 
ageno + | que jurisdicion tengo yo en Leonisa 
para darla á otro! ócomo puedo ofrecer lo que 

ton lejos de ser mio ! Leonisa es suya, y tan 
suya, queá faltarle sus padres, que felices años 
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vivan, ningun opósito tuviera su voluntad; y si se 
pudieran poner las obligaciones que como discre- 
ta debe de pensar que me tiene, desde aquí las 
borro, las cancelo, y doy por ningunas; y así 
de lo dicho me desdigo, y no doy á Coruelio n= 
da, pues no puedo; solo confirmo la manda de 
mi hacieuda heeha á Leonisa, sin querer otra 
recompensa sino que tenga por verdaderos mil 
honestos pensamientos, y que orea dellosquemun; 
case encamináron ni miráron á otro punto, que el 
que pide su ineomparable honestidad, su gran vas 
lor é infinita hermosura. Calló Ricardo en di 
endo esto; álo cual Leonisa respondió en € 
i algunos favores, ó Ricardo, imagi 
yo bice á Cornelio en el tiempo que tú anda 
de mienamorado y zeloso, imagina que fuéron tan 
honestos, como guiados por la voluntad y órdea 
de mis padres que atentos á que le moviesen á ser 
mi esposo, permitian que selos di quedas 
desto satisfecho, bien lo estarás de lo que de mí 
te ha mostrado la experencia cerca de mi hones« 
tidad y recalo : esto digo por darte á entender; 
Ricardo, que siempre fuí mia sin estar sugeta á 
otro queá mis padres, áíquien ahora humildemen: 
te como es razon suplico me deu licencia y li- 
bertad para dupónes la que tu mucha valentía y 
liberalidad me ha dado. Sus padres dijéron que 
se la daban, porque fiaban de su mucha discre- 
cion que usazia della de modo que siempre re- 
dundase en su honra y en su provecho. Pues con 
esa licencia, prosiguió la discreta Leonisa, quie- 
ro que no se me haga de mal mostrarme desen» 
vuelta á trueque de no mostrarme desagradecida; 
y asi, ó valiente Ricardo, mi voluntad hasta a- 
quí recatada , perpleja y dudosa so declara en 
favor tuyo; porque sepan los hombres que no 
todas las mogeres son ingratas , mostrándome yo 
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siquiera egradecida: tuya soy, Ricardo, y tuy 
seré hasta la muerte, si Otro mejor conocimiento 
pote mueve á negar la mano, que de mi esposo 
te pido. Quedó como fuera de si á estas razones 
Ricardo, y no supo ni pudo responder con otras 
á Leonisa, que con hincarse de rodillas ante 
ella y  besarle las manos que le tomó por fuerza 
muchas veces, bañándoselas en tiernas y amoro- 
sas lígrimas ¿ derramólas Cornelio de “pesar, y 
de alegría los padres de Leonisa, y de adm 
sion y de contento todos los cireunstantes: halló- 
se presente el Obispo ó Arzobispo de la ciudad, 
y con su bendicion y licencia los Hevó al templo, 
y dispensando en el tiempo los desposóen el mi 
tuo puto. Derramóse la alegría por toda la cia- 
dad, de la cual diéron muestra aquella noche in- 
finitas luminarias, y otro muchos dias la diéron 
muchos juegos y regocijos que hiciéron los pari- 
entes de Ricardo y de Leonisa. Reconciliáronse 
con la Iglesia Mahamut y Halima, la cual im- 
posibilitada de cumplir el deseo de verse esposa 
de Ricardo, se contentó con serlo de Mahamut. 
A sus padres y á los sobrinos de Halima dió la 
liberalidad de Ricardo de las partes que le cupi- 
éron del despojo, suficientemente con que vi- 
viesen. Todos en fin quedáron contentos, libreg 
ysutisfechos, y la fama de Ricardo saliéndose de 
los terminos de Sicilia, se extendió por todos los 
de Italia y de otras muchas partes, debujo del 
nombre del amante liberal, y uun hasta hoy du- 
a en los muchos hjios que tuvo en Leovisa que 
fué ejemplo raro de discrecion , honestidad, Fe+ 
cato y hermosara. 
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Fs 1a venta del Molinillo que está puesta en los 
fines de los famosos campos de Alcudia como 
vamos do Castilla 4 la Andulucía, un dia delos 
calorosos del vorano se halláron en ella acaso dos 
muchachos de hasta edad de catorce á quince 
años + el uno_ni el otro no pasaban de diez y 
siote, ambos de buena gracia, pero muy descó- 
sidos) rotos y maltratados; capa no la tenian, los 
caluones eran de lienzo, y las mesias de carae; 
hien es verdad que lo enmendaban los zapatos, 
porque los del uno eran alpargates tan traidos 
como Mevados , y los del otro picados y sin sue: 
lay, de manera que mas le servian de cormas , 
que de zapatos: traia el uno montera verde de ca= 
zador, el otro un sombrero sin toquilla, bajo 
de copa, y ancho de falda: ú la espalda , Y ces 
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fiida por los pechos traia el uno una camisa de 
color de camuza, encerrada y recogida toda en 
una manga: el óLro venia escueto y sin alforjas, 
puesto que en el seno se le parecia nu gran bule 
to, que 4 lo que despues pareció, era un cuello 
de los que llaman balonas almidonadas, almi- 
donado con grasa y tan deshilado de roto, que 
todo parecia hilachas : venian en él eovuellos y 
guardados unos naipes de figura ovada, porque 
de ejeicitarlos, se les habien gastado las puntas, 
y porque durasen mas, se las cercenárony los de: 
Júron de aquel talle: estaban los dos quemados 
del sol, las uñas caireladas, y las mauos no muy 
limpias: el uno tenia una media espada y el otro 
un enchillo de carhas amarillas que los suelen lla 
mar vaqueros: saliéronse los dós á sestear en un 
portal, ó cobertizo que delante de la venta 50 
hace, y sentándose frontero el uno del otro, el 
que parecia de mas edad dijo al mas pequeño : 
De que tierra es vuesa merced, señor gentil-hom- 
bre, y para donde bueno camina! Mi tierra, se- 
Sor caballero, respondió el preguntado, to la sé, 
¿mi paradonde enmino tampoco. Pues ex verdad 
¡jo el mayor, que no parece vuesa merced del 
£iclo, y que este no es lugar para hacer su asi. 
ento que por fuerza se ha de pasar adelan- 
te. Asi es, respondió el mediano; pero yo he di- 
cho verdad en lo qué he dicho, porque Ti tierza 
mo es mia, pues no tengo en ella masde un padre 
que no me tiene por hijo, y una madrastra que me 
trata como alnado+ el caiino que llevo es 4 la 
ventura, y allí Je daria fin donde hallase quien me 
dieso lo ñecesario para pasar esta miserable yi= 
da. [Y sube vnesa merced algun oficia? preguntó 
el gromde ; y el menor respondió: no sé otro si- 
ho que corro como una liebre', y salto como mn 
$amo, y torto de tijera muy delicadamente. To. 
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do eso es muy bueno, útil y provechoso; dijo el 
grande porque habrá sacristan que le dé á yuesa 
merced la ofrenda de Todos santos porque para 
el Juéves santo le corte florones de papel para el 
monumento. No es mi corte desa manera, respon= 
dió el menor, sino que mi padre por la miseri= 
cordia del cielo es sastre y calcetero, y me en- 
señó á cortar antiparas, que como vuesa merced 
bien sabe, son medias calzas con avanpies , que 
por su propio nombre se suelen llamar polainas; 
y córtolas tan bien, que en verdad que me po- 
dria examinar de maestro, sino que la corta su= 
erle me tiene arrinconado. Todo eso y mas 
acontece por los buenos respondió el grande , y 
siempre he oido decir que las buenas habilidades 
son las mas perdidas ; pero aun edad tiene vuesa 
merced para enmendar su ventura: mas si yo no 
"me engaño y el ojo no miente, otras gracias 
ne yuesa merced secretas, y no las quiere mani- 
festar. Sí tengo, respondió el pequeño; pero no 
301 para en público como yuesa merced ha muy 
bien apuntado. A lo cual replicó el grande: pues 
yole sé decir que soy uno de los mas secretos mo- 
os que en grande parte se pueden hallar; y pa- 
ra'obligar ú yuesa merced que descubra su pecho 
y descanse conmigo, le quiero obligar con des- 
cubrirle el mio primero, porque imagino, que no 
sin misterio nos ha juntado aquí la suerte, y pi- 
enso que habemos de ser deste hasta el último dia 
denuestra vida verduderos amigos. Yo, señor hi= 
dalgo, soy natural de la Fuenfrida, lugar cono- 

cido y famoso por los ilustres pasageros que por 
él de continuo pasan : mi nombre es Pedro del 
Rincon, wi padre es persona de calidad, porque 
es istro de la santa Cruzada, quiero decirque 
es bulero ó buldero como los llama el vulgo: a 


quuos dias le acompañó on el oficio, y le re 
Tomo 1. 1 
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pora de manera, que no daria ventaja en echar 
las hulas al que mas presumiese en ello; pero 
habiéndome un dia aficionado mas al dinero de 
Jas bulas que á las mismas bulas, me abracé con 
un talego, ] dí conmigo y con él en Madrid, 
donde con las comodidades que alí de ordinario 
se ofrecen, en pocos dias saqué las entrañas al 
talego, y le dejé con mas dobleces que pañizuelo 
de desposado : vino el que teniaá cargo el dinero 
tras mí, prendiéronme, tuve poco favor aunque 
viendo aquellos señores mi poca edad se conten= 
táron con que me arrimasen al aldabilla, y me 
Imosqueasen las espaldas por un rato, y con que 
saliese desterrado por cuatro años de la cortes 
tuve paciencia, encogí los hombros, sufrí la tan+ 
da y mosqueo, y salí á cumplir mi destierro con 
tanta pricsa , que no tuve lugar de buscar cabal 
gaduras: tomé de mis alhajas las que pude y las 
que me pareciéron mas necesarias, ente ellas 
saqué estos naipes ( y á este tiempo descubrió los 
que se han dicho, que en el cuello tri 
los cuales he ganado mi vida por Jos mesones y 
ventas que hay desde Madrid aquí jugando 4 la 
veintiuna; y aunque vuesa merced los ve tan as- 
trosos y maltratados, usan de una maravillosa vit 
tud con quien los entiende, que no alzará que no 
quedo unas debajo, y si vuesa merced es versas 
lo en este juego, verá cuanta ventaja lleva el que 
sabe que tiene cierto un as la primera carta, que 
le puede servir de un punto, y de once; que con 
esta ventaja, siendo la veintiuna envidada, el di- 
nero se queda en casa; Fuera desto aprendí de un 
cocinero de un cierto embajador ciertas tretas 
de quínolas y del parar, á quien tambien llaman 
el undaboba: que asi como vuesa merced se puede 
examinar en el corte de sus antiparas, asi puedo 
yo ser maestro en la ciencia yillanesca: con es- | 
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lo voy seguro de mo morir de hambre , porque 
sunque llegue á un cortijo, hay quien quiera pa- 
¡ar tiempo jugando un rato, y desto hemos de ha= 
cerluegola experiencia los dos : armemos la red, 
y venmos si cae algun pájaro deslos arrieros que 
aquí hay, quiero decir que juguemos los dos á la 
veintiuna coma si fuese de veras, que si alguno 
quisiere ser tercero, él será el primero que deje 
la pecunia. Sea enbuenhora, dijo el otro, y en 
merced muy grande tengo la que vuesa mérced 
me ho hec! lr en darme cuenta de su vida, con 
que me ha obligado á que yo mo le encubra la 
mía, que dicióndola mas breve, es esta: yo nací 
en el Pedroso, lugar puesto entre Salamanca y 
Medina del campo: mi padre essastre, enseñóme 
su oficio, y de corte de tijera con mi buen in- 
genio salté á cortar bolsas : enfadóme la vida 
estrecha del aldea , y el desamorado trato de mi 
madrasta : dejé mi pueblo, vine á Toledo á ejer- 
citar mi oficio, y en él he hecho maravillas ; 
porque mo pende relicario de toca , ni hay fal- 
driquera ton escondida , que mis descos no vi- 
siten, ni mis tijeras no corten , aunque le esten 
guardando con los ojos de Argos: y en cuntro 
meses que estuve en aquella ciudad nunca fuí co- 

ido entre puertas , mi sobresaltado , ni corrido 
le corchetes, ni soplado de ningun cañutos bien 
es verdad que habrá ocho dins que una espía 
doble dió noticia de mi habilidad al Corregidor, 
el cual aficionado á mis buenas partes quisiera 
verme; mas yo que por ser humilde no quiero 
tratar con personas tan graves , procuré de no 
verme con él, y asi salí de la ciudad con tanta 
pricsa que mo tuve lugar de acomodarme de ca: 
balgaduras , ni blancas, ni de algun coche de 
relorno , 6 por lo menos de un carro. Eso se 
Jorte, dijo Rincon, y pues ya nos conocemos no 
12 
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hay para que aquesas grandezas , ni altivece 
confesemos llanamente que no tenemos blanca 
ni aun zapatos. Sea asi, respondió Diego Col 
tado (que asi dijo el menor que se llamaba ) y 
pues nuestra amistad , como vuesa merced, sé 
for Rincon, ha dicho, ha de ser perpetua , co- 
mencémosla con santas y loables ceremonias, y 
levantándose Diego Cortado abrazó á Rincon, 
y Rincon á él tierna y estrechamente, y luego 
se pusiéron los dos á jugará lu veintiuna con los 
ya referidos maipes, limpios de polvo y de paja, 
mas no de grasa y malicia : y á pocas manos ale 
zaba tan bien por el as Cortado , como Rincon 
su maestro. Salió eu esto un arriero á refreseur 
se al portal, y que quería hacer tercio: 
acogiéronle de buena gana , y en menos de me- 
dia hora le ganáron doce reales y veinte y dos 
marayedis , que fué darle doce lanzadas, y vein- 
te y dos mil pesadumbres : y creyendo el arriez 
ro que por ser muchachos no se lo defenderian, 
quiso quitarles el dinero ; mas ellos poniendo el 
uno mano á samedia espada, y el otro al de las ca- 
chas amarillas, le diéron tanto que hacer, queá 
nossalir sus compañeros, siu duda lo pasara linrto 
mal. A esta sazon pasáron acaso por cl camino 
una tropa de caminantes á caballo que ibaná 
sestear á la venta del Alcalde que está media 
legua mas adelante, los cuales viendo la pen 
dencia del arriero con los dos muchachos, los 
apaciguáron y les dijéron que si acaso iban 4 See 
villa, que se viniesen con ellos. Allá vamos, di+ 
jo Rincon, y servirémos á vuesas mercedes e 
todo cuanto nos muudaren : y sin mas detener 
se saltáron delante de las mulas, y se fuéron con 
ellos, dejando al arriero agraviado y enojudo, 
ú la yentera admirada de la buena crianza de 
$ pícaros, que les habia estado oycudo su 
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plática , sin que ellos advirtiesen en ello; y 
cuando dijo al arriero que les habia oido decir 
que los naipes que traian eran falsos , se pelaba 
las harbas, y quisiera ir á la venta tras ellos á 
cobrar su hacienda , porque decía que era gran- 
disima afrenta y caso de menos valer, que dos 
muchachos hubiesen engañado dun hombrazo tan 
grande como él : sus compañeros le detuviéron y 
aconsejáron que no fuese , siquiera por no pu= 
blicar su inbabilidad y simpleza. En fin tales ra- 
zones le dijéron, que aunque no le consoliron, 
le obligáron á quedarse. 

En esto Cortado y Rincon se diéron tan buena 
maña en servir á los caminantes, que lo masdel 
camino los Mevaban á las ancas ; y aunque se les 
ofrecian algunas ocasioues de teni 
de sus medios amos , mo las admitiéron por no 
perder la ocasion tan huena del viage de Sevilla, 
donde ellos tenian grande desco de verse : con 
todo esto á la entrada de la ciudad, que fué 4 
la oracion y por la puerta de la Aduana á cau- 
su del registro y ulmojarifazgo que se paga, no 
se pudo contener Cortado de no cortar la balija 
4 maleta que á las ancas traia un frances de la 
camarada; y asi con elde sus cachas le dió tan 
larga y profunda herida, que se parecian puten- 
temente las entrañas, y sutilmente sacó dos ca- 
xisas buenas, un relox de sol, y un libro deme-= 
moria, cosas que cuando las viéron no les diéron 
mucho gusto ; y pensando que pues el frances 
Movaba ú las ancas aquella maleta , no la habia 
de haber ocupado con tan poco peso como era 
el que tenian aquellas preseas, quisieran yolver 
ú darle otro tiento; pero no lo hiciéron, imagi- 
mando que ya lo habrian echado menos, y pues- 
to en recaudo lo que quedaba. Habianse despe- 
slido antes queel salto hiciesen, de los que hasta 
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allí los habian sustentado; y otro dia vendiéron 
las camisas en el malbaratillo que se hace fuera 
de la puerta del Arenal , y dellas hiciéron vein- 
te reales. Hecho esto . se fuéron áyer la ciudad, 
y admiróles la grandeza y suntuosidad de su 
mayor iglesia , el gran concurso de gente del rio, 
Porque era en tiempo de cargazon de flota, y 
habia en él seis galeras, cuya vista les hizo sub- 
pirar y aun temer el dia que sus culpas les há- 
ian de traer á morar en ellas de por vida : echás 
ron de ver los muchos muchachos de la espor- 
tilla que por allí andaban : informáronse de uno 
dellos que oficio era aquel, y si era de mucho 
trabajo y de a Un muchacho asta- 
riano, que fué n on la pregunta, res- 
erase laca ato y de que 
Bo se pagaba alcabala, y que algunos dias salia 
con cinco y con seis reales de ganancia, con que 
comia, y bebia, y trienfaba como cuerpo de 
rey, libre de buscar amo á quien dar fianzas, 
y seguro de comer á la hora que quisiese, pues 
á todas la hallaba en el mas mínimo bodegon 
de toda la ciudad en la cual habia tantos 
tan buenos. No les pareció mal á los dos ami- 
gos la relacion del asturianillo, mi les des- 
contentó el oficio, por parecerles que venia como 
de molde para poder usar el suyo con cubierta 
y seguridad , por la comodidad que ofrecia de 
eutraren todas las casas ; y luego determináron 
de comprar los instrumentos necesarios para 
usarle, pues lo podian usar sin examen + y pre 
untándole al asturiano ¿ que habian de comprar! 
les respondió que sendos costales pequeños, 
limpios , ó nuevos, y cada uno tres espuertas de 
alma, dos grandes, y una pequeña, en las cua- 
les se repartía la carne, pescado y fruta, en el 
costal el pan , y él los guió dond; lo yendian, 
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y ellos del dinero de la galima del: frances la 
compráron todo; y dentro de dos horas pudieran 
estar graduados en el nuevo oficio segun les en= 
sayaban las esportillas, y asentaban los costales: 
avisóles su adalid de los puestos donde habian de 
acudir: por las mañanas ála carnicería y á la 
pluza de San Salvador : los dias de pescado á la 
pescadería y 4 la costanilla ; todas las tardes al 
rio + los juéves á la fe 
Toda esta leccion tomáron bien de memoria , 

y otro dia bien de mañana se plantáron en la 
plaza de San Salvador, y apenas hubiéron le- 
gado, cuando los rodeáron otros mozos del oficio 
que por lo flamante de los costales y espuertas 
viéron ser nuevos en la plaza; hiciéronles mil 
preguntas , y á todos respondian con discrecion 
y mesura : en esto legáron un medio estudian= 
te y un soldado, y convidados de la limpieza 
de Las espuertas de los dos novatos, el que pare- 
cia estudiante llamó á Cortado , y el soldado á 
Rincon. En nombre sea de Dios, dijéron am- 
bos. Para bien se comience el oficio, dijo Rin= 
con , que vuesa merced me estrena , señor mio. 
A lo cual respondió el soldado : la estrenamo se- 
rá mala, porque e de ganancia , y soy ena» 
morado y tengo de hacer hoy hanquete á unas 
amigas de mi señora, Pues cargue vuesa merced 
Á su gusto, que ánimo tengo y fuerzas para lle= 
varme toda esta plaza , y aun si fuere menester 
que ayude á guisarlo, lo haré de muy buena yo» 
Tuntad. Contentóse el soldado de la Buena gracia 
del mozo, y dijole que si queria servir , que él lo 
sacaria de aquel abatido oficio : á lo cual res- 
pondió Rincon que por ser aquel el día primero 
que le usaba , no le queria dejar tan presto ha: 
ta ver á lo menos lo que tenia de malo óbuen: 
y cuando no le contentase, él duba su palabra da 
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servirle á él antes que á un canónigo: rióse el sol- 
dado, cargóle muy bien , mostróle la casa de su 
dama para que la sopíese deallí adelante, y él no 
taviose necesidad cuando otra vez le enviase, 
de acompañarle + Rincon prometió fidelidad, y 
huen trato : dióle el soldado tres cuartos, y el 
un vuelo volvió á la plaza por no perder coyan- 
tura; porque tambien desta diligencia le advir- 
tió el asturiano, y de cuando llevasen pescado 
menudo, coúviene á saber albures , ó sardinas, 
ó acedías, bien podian tomar algunas, y hacer 
las la salva, siquiera para el gasto de aquel dia; 
pero que esto habia de ser con toda sagacidad y 
advertimiento, por que mo so perdieso el crédito 
que era lo que mas importuba en aquel ejerci- 
cio. Por presto que volvió Rincon , ya halló en 
el mismo puesto á Cortado. Llegóse Cortado ú 
Rincon, y preguntóle que ¿como le habia ido 1 
Mlacon(aBHÓ lamiaño » y mostróle los tres cuar= 
tos. Cortado entró la suya en el seno, y sacó 
una bolsilla que mostraba huber sido de ambar 
en los pasudos tiempos; venia algo hinchada, 
y dijo : con esta me pagó su reverencia del estu 
diante y con dos cuartos mas, tomada yos, 
Rincon, por lo que puede suceder : y habiéndo- 
sela ya dado secretamante; veis aquí do yuelve 
el estudiante trasudando y turbado de muerte, 
y viendo á Cortado le dijo si acaso habia visto 
una bolsa de tales y tales señas que con quince 
escudos de oro en oro, y con tres reales de á 
dos, y tantos maravedis en cuartos y en ocha- 
vos le faltaba, y que le dijese ¿ si la habia to- 
mado en el entretunto que con él habia andado 
comprando 1 A lo cual con extraño disimulo, 
sin alterarse mi mudarse en nada, respondió 
Cortado : lo que yo sabré decir desa holsa es 
que no debe de estar perdida, si ya no esque 
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vuesa merced la puso á mal recaudo. Eso es 
ello, pecador de mí, respondió el estudiante, 
que la debí de poner á mal recaudo , pnes me 
la hurtáron. Lo mismo digo yo , dijo Cortado ; 
pero para todo hay remedio , sino es para la 
muerte , y el que vuesa merced podrá tomar es 
lo primero y principal tener paciencia, que de 
menos nos o Dios, un dia viene tras otro 
día, y donde las dan las toman, y podria ser 
que con el tiempo el que llevó la bólsa se vinie- 
se á arrepentir, qe la volviese á vuesa merced 
sahumada. El sahumerio le perdonaríamos, res- 
pondió el estudiante , y Cortado prosiguió di- 
ciendo : cuanto mas que cartas de descomunion 
hay , paulinas y buena diligencia , que es ma- 
dre de la buená ventura ; aunque á la verdad no 
quisiera yo ser llevador de la bolsa, porque si 
es que vuesa merced tiene alguna órden sacra , 
parecer me ha á mi que habia cometido algun 
grande incesto ó sacrilegio. Y como ¿que ha 
cometido sacrilegio 1 dijo á esto el adolorido es- 
tudiante; que puesto caso que yo no soy sacerdo- 
tesino sacristan de unas monjas, el dinero de la 
bolsa era del tercio de nna capellanía que me dió 4 
vobrarun sacerdote amigo mio, y esdinero sagrado 
y bendito, Con su pan se lo coma, dijo Rinconá 
este punto, no le arriendo la ganancia, dia de juicio 
hay donde todo saldrá como dicen en la colada, 
y entonces se verá quien fué Callejas, y el atre- 
vido que seatrevió átomar, hurt menoscabarel 
terciodela capellanía: ¡y cuantorenta cada año,díga- 
sacristan, por su vida! Renta la pnta que 

toy yo ahora para decirjlo que renta? 
¡cristan con algun tanto de dema- 
siada cólera: decidme , hermano, si sabeis algo, 
sino quedad con Dios, que yola quiero hacer pre- 
gonar. No me parece mal remedio ese, dijo Cor- 
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pero advierta vuesa merced no se le olviden 
las señas dela bolsa, ni la cantidad puntualmen- 
te del dinero que va en ella, que si yerra en un 
ardite, no parecerá en dias del mundo, y estole 
doy por hado. No hay que temer deso, respon- 
dió el sacristan, quelo tengo mas en la memoria 
que el tocar de las campanas, no me erraré en un 
átomo: sacó en esto de la faldriquera un pañu= 
elo randado para limpiarse el sudor que llovia de 
su rostro como de alquitara; y apenas lo hubo 
visto Cortado, cuando le marcó por suyo : y ha- 
Diéndose ido el sacristan, Cortado le siguió y le 
alcanzó en las gradas , donde le llamó y le reti- 
ró á una parte, y allí le comenzó á decir tantos 
disparates al modo de lo que llaman bernardinas, 
cerca del hurto y hallazgo de su bolsa, dándole 
buenas esperanzas sin concluir jamas razon que 
comenzase , que el pobre sacristan estaba embe- 
Jesudo escuchúndole; y como no acabuba de en- 
tender lo que le decia, hacia que le repitiese la 
razon dos y tres veces. Estábule mirando Corta- 
do á la caña atentamente , y no quituba los ojos 
de sus ojos : el sacristan le miraba de la misma 
manera , estando colgado de sus palabras: este 
tan grande embelesamiento dió lugar ú Cortado 
que concluyese su obra, y sutilmento le sacó el 
pañuelo de la faldriquera, y despidiéndose dél, lo 
dijo que á la tarde procurase de verlo en aquel 
mismo lugar, porque él traia entre ojos que un 
muchacho de su mismo oficio y de sn misino la= 
maño, que era algo ludroncillo, le habia tomado 
la bolsa, y que él se obliguba á saberlo dentro 
de pocos ó de muchos dins. Cou esto se consoló 
ulgo el sacristan, y se despidió de Cortado; el 
enal se vino donde estaba Rincon que Lodo lo lia 
bia visto un poco apartado dél, y mas abajo es 
taba otro mozo de la esportilla que vió todo la 
que habia pasado, y como Cortado daba el pa 
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fuelo 4 Rincon, y llegándose á ellos les dijo dí- 
guume, señores galanes, ¿ voacedes son de mala 
entrada ó no? No entendemos esa razon, señor 
galan, respondió Rincon ¡ Que, no entrevan, se- 
fores, murcios! respondió el otro: no somos de 
Teba ni de Morcia, dijo Cortado ; si otra cosa 
quiere, digala si no váyase con Dios. ¿No lo en- 
tienden | dijo el mozo, pues yo se lo dar 
tendor y á beber con una cuchara de plata: quie= 
10 decir, señores, ¡si son vuesas mercedes ladro= 
nes 1 mas po sé para que les pregunto esto, pues 
a que lo son; mas diganme, ¡ como no han 
ido á la aduana del señor BMenipodio? ¡Págaso 
en esta tierra almojarifazgo de ladrones , señor 
galan ? dijo Rincon. Si no se paga, respondió el 
mozo, á lo menos regístranse ante el señor Moni- 
podio que es su pudre, su maestro y su amparo; 
y asi les aconsejo que vengan conmigo á darle la 
ohediencia, ó si no no seatrevan á hurtar sin su se= 
fal que les costarácaro, Yo pensé, dijo Cortado, 

que el hurtar era oficio libre, horro de pecho 
alcabala, y que si se paga es por junto, dando 
por fiadores á la garganta y á lasespaldas; pero 
pues asi es, y en cada tierra hay su uso, guarde= 
mos nosotros el desta, que por ser la mas princi- 
pal del mundo será el mas acertado de todo él, 
y asi puede vuesa merced guiarnos donde está eso 
caballero que dice, que ya yo tengo barruntos 
segun lo que he oido decir que es mny califica» 
do, y generoso, y ademas hábil en el oficio. ¿Y 
como que es calificado, hábil, y suficiente ! res- 
pondió el mozo: eslo tanto, que en cuatro años 
que ha que tiene el cargo de ser el nuestro mayor 
padre , no han padecido sino cuatro en el ini- 
usterre , y obra de treinta embesados, y de se= 
senta y dos en gurapas. En verdad, señor, dijo 
Rincon, que asi entendemos E coma 
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volar, Comencemos á andar , que yo los iré de- 
clarando por el camino, respondió el mozo, con 
otros algunos que asi les conviene el suberlos, 
como el pan de la boca : y asi les fué diciendo 
y declarando otros nombres, de los que ellos lla- 
man germanescos ó de la germanía, en el discur- 
so de su plática que no fué corta, porque el ca- 
mino era largo , en el cual dijo Rincon á su guia; 
¡ Es vuesa merced por ventura ladron 1 Si, res- 
pondió él, para servir á Dios y á la buena gen= 
te, aunque no de los muy cursados, que todavía 
estoy en el año del noviciado, A lo cual respon- 
dió Cortado: cosa nueva es para mí que haya la- 
drones enel mundo para s: ú Dios y á la bue- 
na gente. A lo cual respondió el mozo: señor , 
yo no me meto en teologías; lo «(ue sé es que ca- 
da uno en su oficio puede alabar á Dios y mas 
con la órden que tiene dada Monipodio á todos 
sus abijados Sin duda, dijo Rincon , debe de 
ser buena y santa, pues hace que los ladrones sir- 
van á Dios. Estan santa y buena, replicó. el mo» 
20, que mo sé yosi se podrá mejorar en nuestro 
arto, El tiene ordenado que de lo que hurtarémos 
demos alguna cosa ó limosna para el aceite de 
la lámpara de una imágen muy devota que est 
en esta ciudad, y en verdad “que hemos yi: 
ndes cosas por esta buena obra; porque los 
asados diéron tresansias áun cuatrero que 
murciado dos roznos , y con estar flaco y 
cuartanario, asi las sufrió sin cantar como $ 
fuera vada , y esto atribuimos los del arte á su 
Luena devocion, porque sus fuerzas no eran bi 
taotes para sufrir el primer desconcierto delyer- 
dugo ; y porque sé que me han de preguntar al- 
gunos vocablos de los que he dicho , quiero cue 
rarme en salud y decírselo antes que me Jo pre- 
gunten : sepan yoacedes qne cuatrero es ladron 
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de bestias; ansia es el tormento : roznos los as- 
nos hablando con perdon: primer desconcierto 
es la primera vuelta del cordel que da el ver= 
dugo : tenemos mas , que rezamos muestro rosa= 
rio repartido en toda la semana, y muchos de 
nosotros no hurtamos el dia del viérnes, ni te- 
hemos conversacion cón muger que se llame Ma- 
ría el dia del sábado. De perlas me parece todo 
eso, dijo Cortado; pero dose yuesa merced, 
| hácese otra restitacion , ú otra penitencia mas 
de la dicha Y En eso de restituir no hay que ha- 
blar, respondió el mozo porque es cosa imposi- 
ble porlas muchas partes en que se divide lo hur- 
tado, llevando cada uno de los ministros y con- 
trayentes la suya, y asi el primer hurtador no 
puede restituir nada; cuanto mas , que no hay 
quien nos mande hacer esta diligencia á causa 
aaa confesamos , y si sacan carlas de 

escomunion , jamas llegan á nuestra noticia , 
porque jamas "vamos á la iglesia al tiempo que 
se leen, sino es los dias del jubileo por la ganan- 
cia que nos ofrece el concurso de la mucha gen- 
te, ¡Y con solo eso que hacen, dicen esos seño- 
res , dijo Cortado , que su vida es santa y bne- 
na? ¡Pues que tiene de malo , replicó el mozo! 
mo es peor ser herege, ó renegado, ó matar á 
su padre, y madre, ó ser solomico ! Sodomita 

uerrá decir yuesa merced , respondió Rincon. 

'so digo, dijo el mozo. Todo es malo, replicó 
Cortado ; pero pues nuestra suerte ha querido 
que entremos en esta cofradía , yuesa merced 
alargue el paso que muero por verme con el se- 
ñor Monipodio, de quien tantas virtudes se cuen- 
tan. Presto se les cumplirisu deseo , dijo el mo- 
zo, que ya desde aquí se descubre su casa : vue- 
sas mercedes se queden á la puerta, que yo en- 
traré Á yer si cel desocupado, porque estas som 
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Jas horas cuando él suele dar andiencia. En bne- 
ha sea, dijo Rincon; y adelantándoseun poco el 
m020, eutró en una casa no muy buena; sino de 
muy mala apariencia, y los dos se quedáron es= 
perando á la puerta : él salió luego y los llamó, 
y ellos entráron, y guia les mandó esperar en 
un pequeño patio ladrillado que de puro limpio y 
aljofifado parecia que vertia carmin do lo mas 
fino : al un lado estaba un banco de Lres pies , y 
al otro un cántaro desbocado con un jarrillo en- 
cima no menos falto que el cántaro :4 otra par 
le estaba una estera de enea, y en el medio un 
tiesto que en Sevilla lkiman máceta de albuhaca. 
Mirabau los mozos atentamente las albajas de la 
cusa en tanto que bajaba el señor Monipodio , 
y viendo que tardaba, se atrevió Rincou á en- 
trar en una sala baja de dos pequeñas que en el 
patio estaban, y vió en ella dos espadas de es 
ima, y dos broqueles de corcho pendientes de 
cuatro clavos, y una arca grande sin tapa nico- 
sa que la cubriése, y otras tres esteras de enea 
tendidas por el suelo: en la pared frontera es- 
taba pegada á la pared una imágen de muestra 
Señora destas de mala estampa, y mas abajo 
pendía una esportilla de palma, y encajada en la 
pared una almofía blanca, por do coligió Rincon 
que la esportilla servia de cepo para limosna, y 
la almofía de tener agua bendita; y asi cra la yer= 
dad. Estando en esto entráron en la casa dos mo+ 
wos de hasta veinte años cado uno , vestidos de 
estudiantes, y de allá poco dos de la esportilla 
y un ciego, y sin hablar ea ninguna , se 
comeozáron á pasear por el patio : no tardó mu= 
cho cuando entráron dos viejos de buyeta con 
antojos que los hacian graves y dignos de ser 
vespelados, con sendos rosarios de sonadoras 
cuentas en las manos: tras ellos entró una vieja 
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halduda , y sin decir nada se fuéá la sala, y ha- 
biendo tomado agua bendita con grandísimia de- 
vocion , sé puso de rodillas ante la imágen, y 
á cubo de una buena pieza, bubieudo primero 
besado tres veces el suelo, y levantado los bra= 
zos y los ojos al cielo otras tantas, se leyantó y 
echó su limosna enla esportilla, y se salió con 
los demas al patio. En resolucion en poco espa= 
cio se juntáron en el patio hasta catorce perso= 
mas de diferentes trages y oficios + legáron tam- 
bien de los postreros dos bravos y bizarros mo- 
10s, de bigotes largos, sombrero de grande falda, 
cuellos á la valona, medias de color, ligas de 
gran balumba, espadas de mas de marca, sendos 
pistoletes cada uno en lugar de dagas, y sus bro- 
queles pendientes de la pretina : los cuales-asi 
como entrárom, pusiéron los ojos de través em 
Rincon y Cortado á modo de que los extraña- 
Lan y no conocian, y llegándose á ellos les pre= 
guntáron 7 si eran de la cofradía? Rincon respon= 
dió que sí, y muy servidores de sus mercedes. 

Llegóse en esto la sazon y punto, en que ba= 
jó el señor Monipodio, tan esperado, como bien 
Visto de toda aquellu virtuosa compañía : pare- 
cia de edad de cuarenta y cinco ú cuarenta y seis 

ños, alto de cuerpo, moreno de rostro, oejijun- 
(UDALA Nro yaa yreiperó Moe] Hamid 
venia en camisa, y por la abertura de delante 
doscubria un bosque, tanto era el vello que te- 
nia en pecho : traia cubierta unn capa de baye- 
ta casi hasta los pies, en los cuales traia unos za- 
patos enchancletados , cubrianle las piernas unos 
“avaguolles de lienzo auchos y largos hasta los 
tobillos , el sombrero era de los dela ampa 
campanudo de copa y tendido de falda : atrave- 
súbale un tahali por espalda y pechos, á do 
colgaba una espada ancha y corta á modo de 


160 NOVELA 
las del perrillo : las manos eran cortas y pelo» 
sas, los dedos gordos, y las uñas hembras y re- 
machadas : las piernas no se le parecian , pero 
pies eran descomunales de anchos, y juanes 
tudos. En efecto él representaba el 'mas rús- 
tico y disforme bárbaro del mundo. Bajó con él 
la guia de los dos, y trabándoles de las manos, 
los presentó ante Monipodio , diciéndole: estos 
son los dosbuenos mancebos que á vuesa merced 
dije, mi señor Monipodio, vuesa merced los 
desamine, y verá como son dignos de entrar en 
nuestra cougregacion. Eso haré vo de muy bne- 
na gana, respondió Monipodio. Olvidábaséme de 
decir que asi como Monipodio bajó, al punto 4 
doslos que aguardando le estaban, le biciéroo m 
profunda y larga reverencia, excepto los dos bray 
que á medio mogale , como entre ellos se dice, 
se quitáron los <apelos; y luego volviéron á su 
paseo. Por una parte del patio y por la otra se 
paseaba Monipodio, el cual preguntó á los nue- 
vos el ejercicio , 1 ja y padres. A lo cnal 
Rincon respondi ejercicio ya está dicho, 
pues venimos ante vuesa merced : la patria no 
me parece de mucha importancia decirla, ni los 
padres tampoco, pues no se ha de hacer infor- 
'macion para recibir algun hábito honroso. A. lo 
cual respondió Monipodio : vos, hijo mio, es- 
tais enlo cierto, y es cosa muy acertada encu- 
brir eso que decis, porque si la suerte no cor- 
riere como debe , no es bien que quede asentado 
debajo de signo de escribano ni en el libro de 
las entradas : fulano hijo de fulano vecino de tal 
parte, tal dia le ahorcáron, ó le azotáron, ú 
otra cosa semejante; que porlo menos svena mal 
álos huenos oidos : y asi tornó á decir que es 
Poreohoso documento callar la patria, encubrir 
los padres , y mudar los proprios nombres; am 
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que para entre nosotros uo ha de haber nada en 
cubierto, y solo ahora quiero saber los nombres 
de los dos. Rincon dijo el suyo, y Cortado tam- 
bien. Pues de aquí adelante, respondió Monipo- 
dio, quiero y es mi voluntad que vos , Rincon, 
os llameis Kinconete; y vos, Cortado, Cortas 
dilo, que son nombres que asientan como de 
molde á: vuestra edad á nuestras ordenanzas, de= 
bajo de las cuales cue tener necesidad de saber 
el nombre de los padres de nuestros cofrades; 
porque tenemos de costumbre de hacer decir ca- 
da año ciertas misas por las ánimas de nuestros 
difuntos y bienhechores, sacando el estupendo 
para la limosna de quien lus dice, de alguna parte 
de lo que se garhea; y estas tales misas asi di- 
chas como pagadas , dicen que aprovechan á las 
tales ánimas por via de naufragio : y caen debajo 
de muestros bienhechores el procurador que mos 
defiende, el guro que nos avisa, el verdugo quenos 
ticnelástima, el que cuando alguno de nosotros va 
huyendo por la calle y detras le van dando vo- 
ces: al ladron, ladron , deténganle, deténganle, 
uno se pone en medio y se pone al raudal de loz 
que le siguen, diciendo : déjenleal cuitado, que 
harta mala ventura Joya, alla se lo haya, castiguele 
su pecado ::son tambien bienbechoras nuestras 
las socorridas , que de su sudor nos socorren asi 
enla trenacomo en las guras; y tambien lo son 
nuestros padres y madres que nos echan almun= 
do, y el escribano que si anda de buena, no hay 
delito que sea culpa, ni calpa á quien se dé mu- 
cha pena: y por todos estos que he dicho, hace 
nuestra hermandad cada año su adversario con la 
mayor pompa y soledad que podemos. Por cierto, 
dijo Rinconete ( ya confirmado con este nombre) 
que es obro digna del altisimo y profundísimo 
ingenio que hemos oido decir que yuesa merced, 
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señor Monipodio, tiene; pero nuestros padres 
aun gozan de la vida, si enella les alcanzarémos, 
darémos luego noticia á esta felicísima y abona- 
da confraternidad para que por sus almas se les 
haga ese naufragio ó tormenta, ó ese adversario 
que vuesa merced dice, con la solenidad y pom-= 
pa acostumbrada; si ya no es que se hace me- 
jor con popa y soledad , como tambien apuntó 
vuesa merced en sus razones, Asi se hará, ó no 
quedará de mí pedazo , replicó Monipodio , y 
Mamando á la guia, le dijo: ¡ venacá Ganchuelo, 
estan puestas las postas! Sí”, dijo la guia, [que 
Ganchuelo cra su nombre, tros centinelas que- 
dan avizorando, y no hay que temer que mos 
cojan de sobresalto. Volviendo pues ú nuestro 
ropósito, dijo Monipodio: querria saber, hijos, 
lo que sabeis, para daros el oficio; y ejercicio 
couforme á vuestra inclinacion y habilidad, Yo, 
respondió Rinconete, séun poquito de floreo de 
villano; entiéndeseme el reten: tengo buena yista 
para el humillo: juego bien de la sola, de Jas 
cuatro , y de las ocho; no se me ya por pies cl 
raspadillo, berrugueta, y el colmillo : éntromo 
por la boca del lobo como por mi casa, y atre= 
veríame á hacer un tercio.de chanza mejor que un 
tercio de Nápoles, y ú dar un astillazo al mas pin- 
tado mejor que dos realos prestados, Principios 
son, dijo Monipodio; pero todas esas son llores 
de cantueso viejas y. tan usadas que no hay prin= 
cipiante que no las sepa, y solo sirven para al» 
guuo que sea tan blanco, que se deje matar de 
media noche abajo; pero andar el tiempo y ver- - 
noshemos, que asentando sobre ese fundamento 
media docena de liciones,yo espero en Dios que ha= 
beis de salir oficial famoso y aun quizá maestro. 
“odo será para servir á vuesa merced y á los se= 
forescofrades , respondió Rinconete, Y yos, Cor» 
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tadillo, ¿ que sabeis? preguntó Monipodio. Yo, 
respondió Cortadillo, sé la treta que dicen mu- 
tedos y sucacinco, y sé dartiento á una faldrique- 
ra con mucha puilualidad y destreza. ¡Sabeis 
mas! dijo Monipodio. No pormis gr 
dos, respondió Cortadillo, No osall 
plis Monipodio 

vis Megado, donde mi 0s anegaréis, ni dejarcia 
de salir muy bien aprovechado en todo aquello 
que mas os convinicre: y en esto del ánimo co- 
mo os va, hijos? ¿Como nos ha de ir, respondió 
Rinconete, sino muy bien ! Animo tenemos para 
acometer cualquiera empresa de las que tocaren 
á nuestro arte y ejercicio, Está bien , replicó 
Monipodio; pero querria yo que tumbien le ta- 
viésedes para sufrir si fuese menester media do- 
cena de ansias, sin desplegar loslabios, y sin de= 
cir esta boca es mia. Ya sabemos aquí, dijo Cor= 
tadillo,, señor Monipodio, que quiere decir ansi- 
as, y para todo tenemos ánimo; porque 10 
somos tan ignorantes que no se nus alcance que 
lo que dice la lengua paga la gorja, y harta mer= 
ced le hace el cielo al hombre atrevido, por no 
darle otro titulo, que le deja en su luenga su vida 
ó su muerte , como si tuviese mas letras un no, 
que un sí. Alto, no es menester mas, dijo ú esta 
sazon Monipodio: digo que sola esa razon me con= 
vence, me obliga, me persuade , y me fuerza d 
que desde luego usenteis por cofrades mayores , 
y que se os sobrelleve el año de noviciado. Yo 
Soy dese parecer, dijo uno delos bravos, y á una 
voz lo confirmaron todos los presentes que toda 
la plática habian estado escuchando, y pidiéron 
á Monipodio que desde luego les concediese y 
permitiese gozar de las inmunidades do su cofrás 
día, porque su presencia agradable y: su buena 
plálica lo merecia todo: él respondió que por 
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darles contento á. todos desde aquel punto se las 
concedía, advirtiéndoles que las estimasen en 
mucho, porque era no pagor media anata del pri- 
mer hurto que hiciesen ; no hacer oficios meno- 
res en todo aquel año, conviene á saber, no lle- 
var recaudo de ningun hermano mayor ú la cár- 
cel mi á la casa de parte de sus contribuyente: 
piar el turco puro; hacer honquete cuando, como 
y adondequisieren, sin pedir licencia su mayoral: 
entrar á la parte desde luego con lo que entruja- 
sen los hermanos mayores como no dellos, y 
otras cosas que ellos tuviéron por merced seña 
dísima y los demas con palabras muy comedi 
das las agradeciéron mucho. Estando en esto, 
entró un muchacho corriendo y desalentado, y 
dijo: el alguacil de los vagamundos viene Poo 
amado á esta casa; pero no trae consigo gurulla- 
da. Nadie se alborote, dijo Monipodio, que es 
amigo y nunca viene por nuestro daño : sosiégu= 
ense, «que yo le saldré á hablar. Todos se sose- 
gáron, que ya estaban algo sobresaltados, y Mo- 
nipodio salió á la puerta, donde halló al algua- 
cil, eon el cual estuvo hablando un rato, y lue- 
go, volvió ú entrar Monipodio , y preguntó: ib 
quien le cupo hoy la plaza de San Salvador ! 
mi, dijo el de la guia, Pues¡ como, dijo Monipo= 
dio, mo se ha manifestado una bolsilla de ám= 
har, que esta mañana en aquel mismo parage dió 
al traste con quince escudos de oro y dos reales 
de á dos, y no sé cuantos cuartos! Verdad es, di- 
jo la guia, que hoy faltó esa bolsa + pero yo no 
Ja he to: ado, 2» puedo imaginar quien la loma- 
se, No hay Jevas conmigo, replicó Monipodio,, 
la bolsa ha de parecer, porque Ja pido el algu 
acil que es amigo y nos hace mil placeres alaños 
tormó á jurar el mozo que no Ela delA onan 
zóse ú encolerizarse Monipodio de manera, que 


| 


DE RINCONETE Y CORTÁDILLO. — 165 
parecia que fuego vivo lanzaba por los ojos, dí- 
ciendo , nadie se burle con quebrantar lamas mí- 

, Rima cosa de nuestra órden, que le costará la 
vida: maniféstese la cica, y si se encubre por 
no pagar los derechos , yo le daré enteramente 
lo que le toca, y pondré lo de mas de mi casa, 
porque en todas maneras ha de ir contento el al? 
guacil: tornó de muevo á jurar el mozo, y á mal- 
decirse , diciendo que él no habia tomado tal 
bolsa, ni vístola de sus ojos : todo lo cualfué po- 
ner mas fuego á la cólera de Monipodio, y dar 
ocasion á que toda la juuta se alborotase, viendo 
qe se rompian sus estatutos y buenas ordenanzas. 

¡endo Rinconete pues tanta disension y alboro- 

to, parecióle que seria bien sosegarle y dar con- 

le rabía, y acon- 

sejíndose con su amigo Cortadillo, con parecer 
de entrambos sacó la bolsa del sacristan, y dijo: 
cese toda cuestion, mis señores , que esta es la 
bolsa, sin faltarle nada de lo que el alguacil ma- 
niliesta, que hoy mi caramada Cortadillo le dió 
alcance con un pañuelo que al mismo dueño se 
le quitó por añadidura: luego sacó Cortadillo el 
pañínuelo y lo puso de manifiesto. Viendo lo 
cual Monipodio, dijo: Cortadillo el bueno ( que 
con este título y renombre ha de quedar de aqui 
adelante ) se quede con el pañuelo, y á mi en- 
vago tieso delta acico ak 
dolsa se ha de llevar el alguacil, que es de un 
sacristan pariente suyo, y conviene que se cum- 
pla aquel refran que dice; mo es mucho queá qui- 
en le da la gallina entera, tú des una pierna de- 

Maz mas disimula este buen alguacil ca un dia, 

que nosotros le podemos ni solemos dar en cien- 
to. De comun consentimiento aprobáron todos la 

hidalguía de los dos modernos, y la sentencia y 

purecer de su mayoral el cual salió á dar la bolsa 
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al alguacil, y Cortadillo se quedó confirmado con 
el renombre de bueno, bien como si fuera Dow 
Alonso Perez de Gusman el bueno, que arrojó el 
cuchillo por los muros de Tarifa para degollar 
ú su único hijo. 

Al volver que volvió Monipodio, entráron con 
él dos mozas, afeitados los rostros, Menos de co- 
lor los labios, y de albayalde los pechos, cubi- 
ertas con medios mantos de anascote, lHenas de 
desenfado y desvergiienza, señales claras por don 
de en viénilolas Rinconete y Cortadillo conocié» 
rom que eran de la casa llana, y no se engañáron 
en nada; y asi como entráron se fuéron con los 
brazos abiertos la una 4 Chiquiznaque y la otra 
ú Maniferro , que estos eran los nombres de l 
dos bravos; y el de Maniferro era porque traia 
ena mano de hierro en lugar de otra , que Je ha- 
bian cortado por justicia: ellos las abrazáron con 
grande regocijo, y les preguntáron si traian algo 
con que mojar la canal maestra. Pues habia de 
follar. diestro mio? respondió la nna que se lla- 
maba la Gananciosa, no tardará mucho á venir 
Silvatillo tu truinel con la canasta de colar ates 
tada de lo que Dios ha sido servido; y asi fué 
verdad, porque al instante entró un muchacho 
con vna canasta de colar cubierta con una sá- 
bava. Alegrávonse todos con la entrada de Silya- 
to ,y al momento mandó, sacar Monipodio una 
de las esteras de cuco que estaban en el aposen: 
to , y tenderla en medio del patio + y ordenó asi 
mismo que todos se sentasen ú la redonda por- 
que en cortando la cólera se trataria de lo que 
mas conviniese, A esto dijo la vieja que habia re- 
xadoú la imágen: hijo Monipodio, yo no estoy 
para fiestas, porque tengo un vaguido de cabeza 
dos dias ha que me trae loca, y mas que antes 
que sea mediodia tengo de ir 4 cumplir mis de- 
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yoclones, y poner mis candelicas á muestra se- 
fora de las Aguas, y al santo Crucifijo de santo 
Agustin, que nolo dejaria de hacer , si nevase y 
ventiscase : á lo que he venido es que á nocheel 
Renegado y Centopies lleváron á mi casa una ca- 
nasta de colar algo mayor que la presente, llena 
de ropa blanca, y en Dios y en miánima que ve- 
nia con su cernada y todo, que los pobretes no 
debiéron de tener lugar de quitarla, y venian su- 
dando la gota tan gorda, que era una compasion 
verlos entrar hijadeando y corriendo agua de sus 
vostros , que parecian unos angélicos: dijéron- 
me que iban en seguimiento de un ganadero que 
había pesado ciertos carneros en la carnicerías 
por ver si le podian dar un tiento en un grandi- 
simo gato de reales que llevaba : no desembanas- 
tiron ni contáron la ropa, fiados en la entereza 
de mi conciencia, y asi me cumpla Dios mis bu= 
Masia yamca/larerd todos de podrido ue 
cia, que no he tocado á la canasta, y que se está 
tan entera como cuando nació. 'Podo se lo cree, 
señora madre, respondió Monipodio, y estése 
asi la canasta, que yo iré allá á boca de sorna, 
y haré cala y cala de lo que tiene, y daré á ca- 
da uno lo que le tocare bien y fielmente como 
tengo de costumbre, Sea como vas lo ordenáre- 
des, hijo, respondió la vieja, y porque se me hace 
tarde, dadmre un traguillo si teneis, para conso- 
lareste estómago que lan desmavado anda de con= 
tinuo. ¿ Y que tal lo beberéis, madre mia! dijo 
diesieslazon a Bacalenba que lasiza6lJaimalaila 
compañera de la Gananciosa: y descubriendo la 
canasta se manifestó una bota 4 modo de cuero 
con hasta dos arrobas de vino, y un corcho que 
podria caber sosegadamente y sin apremio hasta 
una azumbre, y levándole la Escalanta se le pu= 
so.cn las manos á le deyotisima vieja, la cual 
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tomándole con ambas manos, y habiéndole so- 
plado un poco de espuma, dijo'; ¡nucho echaste; 
hija Escalanta, pero Dios darú fuerzas para tod 
y aplicáudosele 4 los labios, de un Uiron y sin 
tomar aliento lo trasegó del corcho al estómago, 
y acubó diciendo: de Guadalcanal es, y aun tie: 
he un es no es de yeso el señorico; Dios te con- 
suele, hija, que asi me has consolado, sino que 
temo que me ha de hacer mal, porque no me 
he desayunado : no hará, madre, respondió Mo- 
mipodio, porque es trasuñejo: usi lo espero yo 
eu la Vírgen, respondió la vieja, y añadió; 
mirad, niñas, si teneis acaso algun cuarto pora 
comprar las candelicas de mi devocion, porque 
con la priesa y gana que tenia de venirá traerlos 
nuevas de la canasta, seme olvidó en casa la es- 
carcela : yo sí tengo, señora Pipota, que este era 
el nombre de la buena vieja, respondió la Ga= 
nanciosa, tome, abí le «loy dos cuartos, del uno 
le ruego que compre una para mí, y sela pon= 
ga al señor San Miguel, y si puede comprar 
dos, ponga la otra al señor san Blas, que son mis 
abogados; quisiera que pusiera otra ú la señora 
Santa Lucía ( que por lo de los ojos tambien la 
tengo devocion ) pero uo tengo trocado, mas 
otro día habrá dondese cumpla con todos. Muy 
bien harás, hija, mira no seas miserable 
es de mucha importancia levar la persona las 
candelas delante de sí antes que se muera, y no 
aguardar á que las pongan los herederos: ó alba= 
ecas. Bien dice la madre Pipota, dijo la esculan= 
ta, y echando mano ú la bolsa, le dió otro 
cuarto, y le encargó que pusieso otras dos can- 
dolicas ¡los santos que á ella le pureciesen , 
que con de los mus aprovechados, y agradeci- 
Con esto se fué la Pipota, diciéndoles : hol- 
gaos, hijos, agora que teneis biempo , que ven- 
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drá la vejez y Moraréis en ella los ratos que per= 
distes en la mocedad como yo los lloro, y enco- 
mendadme á Dios en vuestras oraciones, que yo 
voy á hacer lo mismo por mi y por vosotros , 
porque él nos libre y conserve en nuestro trato 
peligroso sin sobresaltos de justicia; y con esto 
se fué. Idala vieja, se sentáron todos al rededor 
de la estera , y la Gananciosa tendió la sibana 
por manteles; y lo primero que sacó de la cesta, 
fué un grando'haz de rábanos, y hasta dos do- 
cenas de naranjos y limones, y liego una cazue- 
la grande llena de tajadas de bacallao frito : 
manifestó luego medio queso de flandes , y una 
olla de famosas aceitunas, y un plato de ca- 
marones , y gran cantidad de cangrejos con su 
llamativo “de uleuparrones ahogados en pi- 
miento, y tres ahogazas blanquísimas de Gan- 
dul : serían los del almuerzo hasta catorce, 
y vinguno dellos dejó de sacarsu cuchillo de ca- 
chas amarillas, sino fué Rinconete que sacó su 
media espada: álos dos viejos de bayeta y á la 


su posta , y que de alli adelante ayisase lo que vi- 
R 


170 NOVELA 
ese con menos estruendo y ruido: él dijo que así 
lo haria. Entró la Carihárta que era una moza 
del jaez de las otras y del mismo oficio: venia 
descabellada, y la cara llena de tolondrones, y 
asi como entró en el patio, se cayó en el suelo 
desmayada: acudiéron á socorrerla la Gananciosa 
Y. la Escalanta, y desabrochándole el pecho, la 
ralláron toda denegrida y como magallada. Eohú» 
roule agua en el rostro, y ella volvió en sí dici- 
endo ú voces : la justicia de Dios y del Rey ven- 
ga sobre aquel ladron desuellacaras, sobre aquel 
cobarde bajamanero, sobre aqui pícaro lendroso 
que le he quitado mas veces de la horca que tie- 
me pelos en las barbas: desdichada de mí, mirad 
por.quien he perdido y gastado mi mocedad y 
la Mor de mis años, sino por un bellaco desalmá- 
incorregible. Sosiégate, Ca 
harta, dijo ú esta sazon Monipodio, que aquí el 
toy yo que te haréjusticia; cuéntanos tu agravio, 
que mas estarás tú en contarle, que yo en hacer. 
de vengada; dime si has habido algo con tu ri 
pelo, que si asi cs, y quieres venganza, no hos 
menester mas que boquear. Que respeto! respon-= 
dió Juliana : respetada me yea yo en los jufier= 
nos, si maslo fuere de aguel leon con las ovejas, 
y cordero con los hombres : ¡con aquel babia yo 
de comer mas pan á manteles, ni yacer en uno! 
primero me vea yo comida de adivas estas car- 
nes, que me ha parado de la manera que ahora 
y alzándose al instante las faldas hasta 
la rodilla y aun un poco mas, las descubrió lle- 
nas de cardenales: desta manera, prosiguió, me 
ha parado aquel ingrato del Repolido, debiéndo- 
me mas que á la madre que le parió ; ¡ y porque 
pensais que lo ha hecho? montas que le dí yo 
“ocasion para ello, no por cierto, polo hizo mas 
sino porque estando jugando y pordiendo, 2me ens 


do, facineroso , 
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vió á pedir don Cabrillas su trainel treinta rea- 
Jes, y no le envié mas de veinte y cuatro, que el 
trabajo y afan con que yo los habia ganado, rue- 
go yo úílos cielos que vayu en descuento de mis 
pecados ; y en pago desta cortesía y Juena obra, 
creyendo 'él que yo le sisaba algo de la cuenta 
que él allá en su imaginacion habia hecho delo 
que yo podia tener, esta mañana me sucó al cam= 
po detras de la huerta del Rey, y allientre unos 
olivares mo desnudó y con la prettina, sin excu- 
sar ni recoger los hiceros, que en malos grillos 
y hierros le vea yo, me dió tantos azotes, que 
me dejó por muerta': de la cual verdadera histo- 
via son buenos testigos estos curdenales que mi- 
rais: aquí tornó á levantar las voces', aqui vol- 
vió ú pedir justicia, y aquí se la prometió de nue- 
vo Monipodio y tados los bravos que allí esta 
Gananciosa tomó la mano á consolarla, di- 
ciéndule que ella diera de muy buena gana una 
de lus mejores preseas que tenia, porque le hu- 
biera pusado otro tanto con su querido, porque 
quiero, dijo, que sepas hermana Cariharta, si 
uo lo sabes, que ú lo que se quiere bien se cas- 
tiga, y cuando estos bellacones nos dan, y azo- 
tan y acocean, entonces nos adoran: sino, con= 
Nésime una verdad por tu vida, ¡ despuesque te 
hubo Repolido castigado y brumado, no to hizo 
alguna caricia? Como una ! respondió la lorosa, 
cien mil me hizo, y diera él un dedo de la ma» 
no , porque me fuera con él á su posada, y aun 
m0 parece que casi se le saltaron las lágrimos do 
los ojos despues de haberme molido, No hay du- 
dar en eso, replicó la Gauanciosa, y Horaria él do 
pona de ver cual te habia puesto, que en estos la- 
les hombres y en tales casos no hau cometido la 
culpa, cuando les vicne el arrepentimiento: y 
bú verás, hermana, sino viene á buscarte ante 
Ka 
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que de aqui nos vamos, y á pedirte perdon de 
todo lo pasado, rindiéndosete como un cordero, 
En verdad, respondió Monipodio, queno ha de 
entrar por estas puertas el cobarde embesado, si 
primero no hace una manifiesta penitencia del co- 
metido delito : ¡las manos habia él de ser osado 
pouerlas en el rostro de la Cariharta ni en sus 
carnes, siendo 'persoma que puede competir 
en amina ganancia con la misma Ganancio- 
sa que está delante, que no lo puedo »mas enca- 
recer! Ay! dijo á está sazon la Juliana, no diga 
vuesa merced, señor Monipodio, mul 'de aquel 
maldito, que con cuan mialo es , Je quiero 2mas 
que á las telas de mi corazon, y hanme vuelto 
el alma al cuerpo las razones que cn su abono 
me hu dicho mi amiga la Gananciosa y on verdad 
que estoy por ir. 4 buscarle, Eso no harás ti por 
mi consejo, replicó la Gananciosa, porque se es- 
tenderá y ensanchará, y hará tretas en tícomo en 
cuerpo innerto. Sosiégate, hermana, que antes de 
mucho le verás venir tan arrepentido como he di- 
' cho, y si no vinicre , escribirémosle un papel 
en coplas que le amargue. Eso sí, dijo la Cari- 
harta, que tengo mil cosas que escribirle, Yo se- 
ré el secretario cuando sea menester , dijo Mo- 
nipodio ; y aunque mo soy nada poeta, todavía , 
si el hombre 'se arremanga, se atreverá á hacer 
dos millares de coplas en daca las pajas, y cuan- 
l do no salieren como deben, yo tengo un barhe- 
ro amigo, gran poeta, que nos hinchirá las me- 
didas á todas horas, y en la de ahora acabemos 
lo que teníamos comenzado del almuerzo , que 
despnes todo se andará. Fué contenta la Juliana 
de obedecer ú su mayor; y asi todos yolviéron 4 
su gaudeamas , y en poro espacio viéron el fon= 
do de la canasta y las heces del cuero: los viejos 
1 bebiéron sine fine, los mozos adunia , las señoras 
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los quiries: los viejos pidiéron licencia para irse, 
diósela luego Monipodio, encargándoles viniesen 
4 dar noticia con toda puntualidad de todo aque- 
lo que viesen ser útil y conveniente á la comu- 
nidad : respondiéron que ellos se lo tenian bien 
en cuidado , y fuéronse. Rinconete que de suyo 
era curioso, pidiendo primero perdon y licencia, 
preguntó á Movipodio que ¡ de queservian en la 
cofradía dos personages tan canos , tan graves, y 
apersonados lado cual respondió Mosicadicidos 
aquellos en su germania y manera de hablar se 
JMamaban abispones, y que servian de andar de dia 

or toda la ciudad , abispando en que casa, se po- 
Allídar tinto de noche y en seguir los que sa= 
caban dinero de la contratacion ó casade la mo- 
neda, para ver donde lo llevaban, y aun donde 
lo ponian ; y en sabiéndolo, tanteaban lr grose- 
sa del muro de la tal casa, y diseñaban el Jugar 
mas conveniente para hacer los guzpataros ( que 
son agujeros ) para facilitar la entrada: en re- 
solucion dijo que era la gente de mas ó de tan- 
to provecho, que habia de su hermandad , y que 
de todo aquello que por su industria se hurtaba 
Nevaban el quinto, como su Magestad de los te- 
soros, y que con todo esto eran hombres de mu- 
cha verdad , y muy honrados , y de buena vida 
y fama , temerosos de Dios y de sus conciencias, 
que cada dia oian misa con extraña devocion : y 
hay dellos tan comedidos, especialmente estos 
dos que de aquí se yan ahora, que se contentan 
con mucho menos delo que por nuestrosarance= 
lesles toca : otros dos hay , que son palanquines, 
los cuales como por momentos mudan casas, sa- 
ben las entradas y salidasde todas las de la ciu- 
dad, y cuales pueden ser de provecho, y cuales 
no. Todo me parece de perlas, dijo Rinconeet 
y querria ser de algun provecho á ton famosa co- 
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Siempre favorece el cielo á los buenos de= 
¡jo Monipodio. 
Estando en esta pl: 


seos, 


brador de pulomas duendas. Maniferro y Chiquiz- 
naque tenian á Repolido, que en todas maneras 
quería entrar donde la Cariharta estaba ; pero co- 
mo no le dejaban , decia desde afuera: no ha= 
ya mas, enojada mia; por tu vida que te sosie= 
gues, ansí te veas casada, ¡Casada yo, maligno! 
respondió la Cariharta: mira en que tecla toca; 
ya quisieras tú que lo fuera contigo, y antes lo 
Seria yo con una notomía de muerte, que contigo: 
en boba, replicó Repolido, acabemos ya, que es 
tarde, y mire no se ensauche por verme hablar tan 
Ananso, y venir tan rendido, porque vive el dador, 
siseme subella cólera ul cam; rio, que sea peor 
Ja recaida que la caida ; humíllese, y humillémo 
nos todos, y no demos de comeral diablo : yuun 
de cenar le daria yo , dijo la Cariharta , porque 
te llevase donde nunca mas mis ojoste viesen, 
No os digo yo? dijo Repolido; por Dios que voy 
oliendo , señora trinquete, que lo tengo de echar 
lodo á doce, aunque nunca se venda. Á esto dijo 
'Monipodio : en mi presencia no ha de haber de- 
masías : la Caribarta saldrá mo por amenazas, 
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sino por amor mio, y todo se hará bien , que 
las niñas entre los que bien se quieren, son cau- 
su de mayor gusto cuando se hacen las pace. 
ah Juliana, ah niña, ah Caribarta mia, sal acá 
fuera por mi amor , que yo haré que el Repolido 
te pida perdon de rodillas. Como él eso haga, 
dijo la Escalanta , todas serémos en su fayor 
en rogar ú Juliana salga acá fuera. Si esto ha 
ir por vía de rendimiento que gucla á menosca- 
bo de la persona , dijo el Repolido, no me ren- 
diré ¿un ejército formado de Esguizarros, mas 
si es por via de que la Cariharta gusta dello, no 
digo yo hinearme derodillas, pero un clavo me hin= 
caré por la frente en su servicio. Riéronse desto 
Chiquiznaque y Maniferro de lo cual se enojó 
tanto el Repolido pensando que hacian burla dél 

- cual 


los dientes; y pues las que se han dicho no 
Megan á la cintura, nadie las tome por sí. Bien 
seguros estamos , respondió Chiquiznaque, que 
no se dijéron ni dirán semejantes monitorios por 
nosotros, que si se hubiera imaginado que se de- 
cian, en manos estaba el pandero que lo supiera 
bien tañer. Tambien tenemos acá pandero , sor 
Chiquizmaque , replicó el Repolido, y tambien 
si fuere menester sabrémos tocar los cascabeles, 
y ya he dicho que el que se huelga, miente, y 
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quienotra cosa pensare, sígame, que con un pal» 
mo de espada menos hará el hombre que sea lo 
dicho dicho : y diciendo esto, seiba á salir por 
la puerta á fuera. Estábalo uchando la Ca- 
riharta, y cuando sintió que se iba enojado, sa- 
lió diciendo : ténganle, no se vaya, que harádo 
las suyas : ¡ no ven que va enojado y es un Ju- 
das Macarelo en esto de la valentía Í vuelveacá, 
valenton del mundo y de mis ojos, y cerrando 
con él le asió fuertemente de la capa, y acndien- 
do tambien Monipodio le detuviéron. Chiquiz- 
naque y Maniferro no sabian si enojarse, ó sino, 
y estuviéronse quedos esperando lo que Repoli 
do haria; el cual viéndose rogar de la Cariharta, 
y de Monipodio, volvió diciendo : nunca los 
amigos han de dar enojo ú los amigos, mi hacer 
burla de los amigos, y mas cuando ven que se 
enojan los amigos, No hay;aquí amigo, respondió 
Maniferro, que quiera enojar ni hacer burla de 
otro amigo, y pues todos somos amigos, dense 
las manos los amigos. A esto dijo Monipodio : 
todos voacedes han hablado como buenos amigos, 
y como tales amigos se den las manos de amigos, 
Diéronselas luego: y la Escalanta quitándose un 
chapin comenz. ¡eren el como em un pandero; 
la Gonanciosa tomó una escoba de palma nueva 
que allí se halló acaso, y rasgándola hizo un son, 
que aunque ronco yáspero seconcertaba conel del 
chapin. Monipodio rompió un plato , y hizo dos 
tejoletas que puestas entre los dedos y repicadas 
con gran ligereza, Mevaba el ete al cha- 
pin y ú la escoba. Espantáronse Rinconete y 
Corfadillo de la nueva invencion de la escobn, 
parque hasta entoncesnunca la habian visto. Co- 
nociólo Maniferro, y dijoles : ¡admiranse de la 
escoba! pues bienhacen; pues música mas pres- 
ta y mas sin pesadumbre , mi mas barata no se 
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ha inventado en el mundo : y en verdad que oí 
decir el otro dia á un estudiante, que ni el Ne- 
gro feo que sacó á la Arauz del iutierno ni el 
Marion que subió sobre el delíia, y salió del 
'marcomo si viniera caballero sobre una mula de 
alquiler, mi el otro gran músico que hizo una 
ciudad que tenia cien puertas y otros tantos: 
tigos, nunca inventáron mejor género de música 
tan fúcil de depreuder, tan mañera de tocar, ton 
sin trastes, clavijas, mi cuerdas, y tan sin nece- 
sidad do templarse; y aun voto ú tal , que dicen 
que la inventó un gálan desta ciudad que se pica 
en ser un Héctor en la música, Eso creo yo muy 
bien, respondió Rinconete; pero escuchemos lo 
que quieren cantar nuestros músicos, que parece 
que la Gananciosa ha escupido, señal de que 

uieren y asi era la verdad , porque 

bia rogado que cantase algunas 

que se usaban; mas la que co- 

menzó primero fué la Escalanta, y con voz su- 
til y quebradiza cantó lo siguiente : 


Por un Sevillano, rufo d lo valon , 
To socarrado todo el corazon. 


Siguió la Gananciosa cantando : 


Por un morenico de color verde y 
Cual es la fogosa que no se pierdo? 


Y luego Monipodio, dándose gran priesa al 
menco de sus tejoletas , dijo : 


Riñen: dos amantes , hicese la pazy 
Si cl enojoes grande , es el gusto mas, 


No quiso la Cariharta pasar su gusto en silen- 
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cio, porque tomando otro chapin , se metió en 
danza, y acompañó á las demas diciendo : 


Detente enojado, no me azotes mas , 
Que si bien lo miras , á tus carnes das. 


Cántese á lo llano , dijo á esta sazon Repoli- 
do, y no se toquen estorias pasadas , que mo 
hay paraque : lo pasado sea pasado y Lómese 
otra vereda, y busta. Talle llevaban de no 
acabar tan presto el comenzado cántico, sino 
sintieran que llamaban á la puerta apriesa, y 
on dll Monipodio á ver quien era, y la 
centinela le dijo como al cabo de la calle habia 
asomado el Alcalde de la Justicia, y que delan- 
te dél venian el Tordillo y el Cernícalo corche» 
tes neutrales. Oyéronlo los de dentro , y albo- 
rotáronse todos , de manera que la Caribarta y 
la Escalanta se calzáron sus chapines al reves 
dejó la escoba la Guvanciosa : Monipodio sus 
tejolelas, y quedó en turbado silencio toda la 
ami ¿nmudeció Chiquiznaque, pasmóse el 
Repolido , y suspendióse Mamiferro , y todos 
cual por una, y cual por otra parte desapare- 
1, subiéndose á las azoteas y tejados pas 
escaparse y pasar por ellos 'ú otra calle. 
Nunca disparado arcabuz á deshora, ni trueno 
repentino espantó así banda de descuidadas par 
lomas, como puso en alboroto y espanto á toda 
aquella recogida compañía y buena gente la nue- 
va dela venida del Alcalde de la Justicia: los 
dos novicios Rinconete y Cortadillo no sabian 
que hacerse, y esluviéronse quedos, esperando 
yer en que paraba aquella repentina borrasca , 
que mo paró en mas de volver la centinela á de- 
cis que el Alcalde se habia pasado de largo sin 
dar muestras mi resabio de mala sospecha algu» 
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iendo esto 4 Monipodio , Me- 
gó un caballero mozo á la puerta, vestido como 
se suele decir de barrio : Monipodio le entró 
consigo y mandó llamar Chiquiznaque, á Ma- 
niferro , y al Repolido, y que de los demas no 
bajase alguno : como se habian quedado en elpa- 
tioRinconete y Cortadillo, pndiéron oir toda la 
plática que pasó Monipodio con el caballero re- 
cien venido, el cual dijo á Monipodio, que 
porque se habia hecho tan mal lo que habia 
encomendado? Monipodio respondió que aun no 
sabía lo que se habia hecho, pero que alli estaba 
el oficialácuyo cargo estabasu negocio, y que él 
daria muy buena cuenta de sí. Bajó en esto Cl 
quiznaque, y preguntóle Momipodio si habia 
cumplido con la obra que se le encomendó de 
la cuchillada de á catorce? cual! respondió 
Chiquiznaque ¡es la de aquel mercader de la en- 
crucijada ! esa es, dijo el caballero , pues lo que 
en eso pasa , respondió Chiquiznaque, es que 
yo le aguardé anoche á la puerta de su casa 

él vino antes dela oracion : lleguéme cerca del, 
marquéle el rostro con la vista, y ví que le 
tenia tan pequeño que era imposible de toda 
imposibilidad caber en él cuchillada de ca- 
torce puntos, y hallándome imposibilitadodepo- 
der cumplir lo prometido y de hacer lo que le- 
vaba en mi destruicion : instruccion, querrá 
vuesa merced decir, dijo el caballero , que no 
destruicion : eso quise decir, respondió Chi- 
quiznaque: digo que viendo que en la estrecheza 
y poca cantidad de aquel rostro no cabian los 
puntos propuestos; porque no fuese mi ida en- 
balde, dí la cuchillada á un lacayo suyo, queá 
buen seguro que la pueden poner por mayor de 
marca, Mas quisiera, dijo el caballero , que se 
le hubiera dadoá al amo una de siete, que al cria- 
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do la de catorce: en efecto conmigo no se ha 
cumplido como era razon; pero no importa, po: 
ca mella me harán los treinta ducados que dejé 
en señal : beso ávuesas mercedes las manos, y 
diciendo esto se quitó el sombrero , y volvió las 
espaldas para irse; pero Monipodio le asió de 
la capa de mezcla que traía puesta , diciéndole: 
vouce sedetenga y cumpla su palabra, pues nos- 
otros hemos cumplido la nuestra con mucha hon» 
ra y con mucha ventaja ; veinte ducados faltan, 
y ño ha de salir de aquí voace sin darlos, ó 


prendas que lo valgan. ¡Pues ú esto llama vuesa 


merced camplimiento de palabra, respondió el 
cuballero, dar la cuchillada al mozo, habién- 
dose de dur ul amo 1 Que bien está en la cuenta 
el señor! dijo Chiquiznaque ; bien parece que no 
se acuerda de aquel refran que dice : quien bien 
quiere ú Beltran, quiere á su can. ¡Pues en que 
modo puede venir aquí á propósito este refran 1 
replicó el caballero. ¿ Pues no es lo mismo, pro= 
siguió Chiquiznaque , decir ; quien mal quiero á 
Beltran, mal quiere/á su can? y asi Beltran es 
el mercader, voace le quiere mal, su lacayo es 
sh can, y dando al cau se da á Beltran, y la 
deuda queda líquida, y trae aparejada ejecucion: 
por eso no. hay mas sino pagar luego sin aper- 
cibimiento de remate. Eso juro yo bien, aña 
dió Monipodio, y de la hoca me quitaste, Chi- 
quizuaque amigo, todo cuanto aquí has dicho + 
y asi vouce, señor galan, no se meta en punti- 
Vos con sus servidores y amigos, sino tome má 
jo y pague luego lo trabajado; y si fuere 
rvido que se le dé otra al amo, de la cantidad 
que pueda levar su rostro, haga cuenta que ya 
se la está curando. Como eso sea , respondió el 
galan, de may entera voluntad y gana pagaré la 
uuu y la otra por entero. No dude en esto, dije 
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Monipodio, mas que en ser o que Chi+ 
quizuaque se la dará pintiparada, de manera que 
parezca que allí se le mació. Pues con esa segu: 
ridad y promesa, respondió el caballero, réclha= 
se esta cadena en prendas de los veinte “ducados 
atrasados y de cuarenta que ofrezco por la ve= 
nidera cuchillada: pesa mil reales , y podria ser 
que se quedase rematada, porque traigo entre 
ojos que serán menester otros catorce puntos 
autes de mucho : quitóse en esto una cadena de 
vueltas menuda del cuello, y diósela á Monipo- 
dio que al tocar y al peso bien vió que no era de 
alquimia. Monipodio la recibió con mucho con= 
tento y cortesía , porque era en extremo 
criado + la ejecucion quedó 4 cargo de Chiquiz- 
aque, que solo tomó término de aquella noche. 
Fuése muy satisfecho el caballero, y luego 
Monipodio llamó á todos los ausentes y azora- 
dos: bajáron todos, y poniéndose Monipodio en 
"medio dello, sacó un libro de memoria que traia 
en la capilla de la capa, y diósele á Rinconete 
que leyese, porque él no sábialeer, Abriólo Rin 
<onete , y eu la primera hoja vió que decia « 


Memoria de las cuchilladas que se han de 
dar esta semana. 


La primora al mercader dela encrucijada : va. 
le cincuenta. escudos ; estan. recibidos treinta dú 
Buena cuenta. Secutor Chiguisnaque. 


No erco que haya otra, dijo dijo Monipodio, 
pasa adelante , y mira donde dice; Memoria 
de palos, Volvió la hoja Rinconete, y vióque en 
otra estaba escrito memoria de palos. Y mas aba» 
jo decia: 

Toro s L 
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Al bodegoncro de la alfalfa doce palos de mas 
yor cuantía , dá escudo cada uno: estan dados á 


buena cuenta ocho ; el término seís dias. Secutor 
Maniferro. 


Bien podia borrarse esa partida, dijo Mani- 
Ferro , porque esta noche traeré finiquito della, 
Hay mas, hijo, dijo Monipodio. Sí, otra respon= 
dió Rinconete, que dice asi; 


Al sastre corcobado que por mal nombre se llas 
ma el Silguero, seispalos de mayor cuantía á pez 
dimento.de la dama que dejóta gargantilla, Se- 
cutor el Desmochado. 


Maravillado estoy , dijo Monipodio, comoto- 
davía está esa partida en ser; sin duda alguna 
debe de estar mal dispuesto el Desmochado, 
pues son dos dias pasados del término , y noha 
dado puntada en esta abra. Yo le topé ayer, dijo 
Maniferro , y me dijo que por haber estado re- 
tirado por enfermo el Corcobado, mo. habia 
cumplido con su débito. Eso erco yo bien, die 
jo Monipodio, porque tengo por tán buen oll= 
cial al Desmochado, que sino fuera portan jus- 
to impedimento, ya él hubiera dado al cubo 
son muyores empresas. ¡ Hay mas mocito 1 No 


señor, respondió Rinconete. Pues pasad adelan- | 


te, dijo Monipodio, y mirad donde dice : me- 
morial de agravios comunes, Pasó adelante Rin- 
conete, y en otra hoja halló escrito + 


Memorial de agravios cumunes : conviene ú 


saber, redomazos, untos de micra , clavazon de | 


sanbenitos y cuernos , matracas, espantos y albo» 
rotos, y cuchilladas fingidas , publicacion de nibes 
dos etc, 
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Que dice mas abajo! dijo Monipodio. Dice , 
dijo Rinconete : unto de miera en la casam. No 
selea la casa , que ya Po sé donde es , respondió 
Monipodio , y yo soy el tuantem y ejecutor de 
esa niñería, y estan dados á buena cuenta cua- 
tro escudos, y el principal es ocho. Asi es la 
verdad, dijo Rinconete , que todo eso está aquí 
escrito; y aun mos abajo dice : clavazon de cucr- 
nos. Tampoco selea , dijo Monipodio, la casa, 
si adonde, que basta que se les haga eltagravio, 
sin que se diga en público, que es gran cargo de 
conciencia: á lo menos mas querria yo clavar cien 
cuernos, y otros tantos sanbenitos como se me 
pagase mi trabajo, que decirlo sola una vez, 
aunque fuese á la madre que me parió. El eje- 
cutor desto es, dijo Rinconete, el Narigueta. Ya 
está eso hecho y pagado, dijo Monipodio; mi- 
sad si hay mas, quesi mal no me acuerdo, ha de 
haber ahiun espanto de veinte escudos : está dada 
la mitad, y el ejecutor es la comunidad toda, y 
el término es todo el mes en que estamos, y 
cumpliráse al pie de la letra, sin que falte una 
tilde, y será una de las mejores cosas que hayan 
ella aa del alias Souporá 
esta parte > dadme el libro, mancebo, que yo 
séque no hay mas , y sé tambien que anda muy 
flaco el oficio; pero tras este tiempo vendrá otro, 
y habrá que hacer mas de lo que quisiéremos , 
que no se mueve la hoja sin la voluntad de Dios, 
y no hemos de hacer nosotros que se vengue na= 
die por fuerza : cuanto mas, que cada uno en su 
causa suele ser valiente , y no quiere pagar las 
hechuras de la obra que él se puede hacer por 
sus manos. Asi, es dijo á esto el Repolido. Pe- 
xo mire vuesa merced, señor Monipodio, lo que 
nos ordena y manda, que se va haciendo tarde y 
Ya onitrando el calor mas que de paso. Lo que se 

La 
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ha de hacer, respondió Moripodio , es que to- 
dos se vayan 4sus puestos, y nadie se mude 
ta el domingo , que nosajuntarémos en este mis- 
mo lugar y se repartirá todo lo que hubiere cu 
do sin agraviar á nadie. A Rinconete cl bueno, 
y á Cortadillo se les da por distrito hasta el do- 
imingo desde la torre del oro por de fuera de la 
ciudad hastu el postigo del alcazar, donde se puedo 
trabajar á sentadillas con sus flores : que yo he 
visto á ptros de menos habilidad que ellos sali 
cada dia con mas de veinte reales en menudos, 
amen de la plata, con una baraja sola, y esa con 
cuatro naipes menos: este distrito os enseñará 
Gauchoso; y aunque os extendais hasta Sun Se- 
bastian y Santelmo , importa poco, puesto que 
es justicia mera mixta , que nadie se entre en 
pertenencia de nadie. Besáronle la mano los dos 
por la merced que se les hacia, y ofreciéronse 
á hacer su oficio bien y fielmente, con toda di- 
ligencia y recato, Sacó en esto Monipodio un pa= 
el doblado dela capilla de la capa, donde estaba 
ja lista de los cofrades, y dijo á Rinconete que 
pusiese allí su nombre y el de Cortadillo ; mas 
Porque no habia tintero le dió el papel para que 
o llevase, y en el primer boticario lo escribiese, 
poniendo : Rinconete y Cortadillo cofrades 
do ninguno : Rinconete (loreo : Cortadillo 
bajon ; y el dia, mes, y año, callando padres 
patria. Estando en esto entró uno de los viejos 
abispones, y dijo : vengo á decir á yuesas mer- 
cedes como ahora topé en Gradas á Lobillo el de 
Málaga , y diceme que viene mejorado en su arte 
de tal manera, que con maipe limpio quitará el 
dinero al mismo Satanas, y que por venir ima 
tratado no viene luego á registrarse, y á dar 
la sólita obediencia ; pero que el domingo será 
swquí sin falta, Siempre se me asentó 4 mí, dijo 
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Monipodio , que este Lóbillo habia de ser único 
en su arle , porque tiene las mejores y mas aco- 
modadas manos para ello, que se pueden desear, 
que para ser uno buen oficial en su oficio tanto 
ha menester los buenos instrumentos con que le 

jercita, como el ingenio con que le aprende. 

mbien topé , dijoel viejo , en vna casa de po= 
sadas en la culle de Tintores al judío en hábito 
de clérigo que se ha ido á posar allí, por tener 
noticia que dos peruleros viven en la misma ca- 
sa, y queria ver si pudiese trabar juego con ellos, 
aunque fuese de poca cantidad, que de allí po= 
dria venir 4 mucha : dice tambien que el do- 
mingo no faltará de la junta y dará cuenta de su 
persona. Ese judío tambien, dijo Monipodio, es 
gran sacre , y tiene gran conocimiento , dias ha 
que no le he visto , y mo lo hace bien , pues á fe 
que si mo se enmienda, que yo le deshaga la co- 
y0a, que no tiene mas órdenes el ladron , que 
Jas que tiene el Turco, ni sabemas latin que mi 
madre + hay mas de nuevo! No, dijo el viejo, á 
lo menos que yo sepa. Pues sea enbuenora , dijo 
Monipodio; yóacedes tomen esta miseria , y ré= 
partióentre todos hasta cuarenta reales, y el do= 
mingo no falte nadie, que no faltará nada de lo 
corrido. Todos le volviéron las gracias : 
ronse 4 abrazar Repolido y: la Caribart 
enlanta con Maniferro, y la Gananciosa con 
Chiguiznaque, concertando que aquella noche 
despues de haber alzado de obra en la casa, se 
yiesen enla de la Pipota donde tambien dijo que 
iria Monipodio al registro de la canastade colar, 
y que luego habia de irá cumplir y borrar la 
partida de'la miera: abrazó ú Rinconete y á 
Cortadillo, y echándoles su bendicion los des- 
pidió encargándoles que no tuviesen jamas po- 
sada cierta; ni de asiento, porque asi convenia 
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á la salud de todos. Acompañólos Ganchuelo 
hasta enseñarles sus puestos, acordándoles que 
no faltasen el domingo, porque á lo que orcia y 
pensaba, Monipodio habia de leer una licion de 
oposicion ú cerca de las cosas concernientesá su 


arte. Con estose fué, dejando ú los dos compañe» 
ros ado los de lo que habian visto. Era Rin= 


conecte aunque muchacho de muy buen entendi 
miento , y tenia un buen natural y como haz 
bia undado con su padre en el ejercicio de las 
bulas, sabia algo de buen lenguage, y dúbalo 
an risa pensar en los vocablos que habia oido 4 
onipodio, y á los demas de su compañía: y 
bendita comunidad; y mas cuando por decir pér 
modum sufragii , habia dicho por modo de nau- 
fragio : y que sacaban el estupendo, por decir 
estipendio , de lo que se garbeaba ; y cuando la 
Cariharta dijo que era Repolido como un mari- 
nero de Tarpeya, y un tigrede Ocaña, porde- 
cir de Hircania , con otras mil impertinencias: 
Imente le cayó en gracia cuando dijo que 

“abajo que habia pasado en ganar,los veinte 
y cuatro reales, Jorecibiese el cielo en descuen- 
to de sus pecados : y sobre todo le admiraba la 
seguridad que tenian y la confianza de irse al 
cielo con no faltar á sus devociones , estando 
tan llenos de hurtos , y de homicidios y ofensas 
de Dios : y refimse de la otra buena vieja de la 
Pipota que dejaba la canasta de colar hurtada , 
puirdada en su casa, y 80 iba á poner las candez 
llas de cora 4 las imágenes, y con ello pensa- 
Da irse al cielo calzada y vestida : uo menos le 
suspondia la obediencia y respeto que todos to- 
nian á Monipodio, siendo un hombro bárbaro 
rústico, y desalmado : consideraba lo que h 
Pia leido en su libro de memoria , y los ejercis 
cios en que todos se ocupaban + finalmente oxas 
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geraba cuan descuidada justicia habia en aquella 
tan famosa cindad de Sevilla , pues casi al des- 
eubierto vivia en ella gente tan perniciosa, y tan 
contraria á la misma naturaleza ; y propuso en 
aí de aconsejar á su compañero no durasen mu- 
cho en aquella vida tan perdida y tan mala, 
tan inquieta, y tan libre y disoluta, pero con 
todo esto , llevado de sus pocos años y de su 
poca experiencia pasó con ella adelante algunos 
meses , en los cuales le sncediéron cosas que pi 
den mas larga escritura, y asi se deja para otra 
ocasion contar su vida y milagros con los de su 
maestro Monipodio, y otros sucesos de aquellos 
de la infame academia, que todos serán de 
grande consideracion y que podrán servir de 
ejemplo y aviso á los que los leyeren. 
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Enrnz 1os despojos que los ingleses leváron de 
la ciudad de Cadiz , Clotuldo vn caballero 
gles, capitan de una escuadra de navios, llevó 
Londres una niña de edad de siete años poco 
mas ó menos, y esto contra la voluntad y sar 
biduria del conde de Essex , que con gran dili- 
gencia hizo buscar la niña para volvérsela á sus 
padres que ante ¿lso quejáron de la falta de su 
bija : pidiéndole que pues se contentaba con las 
haciendas y dejaba libres las personas, no fuer 
sen ellos tán desdichados, que ya que quedaban 
pobres, quedasen sin su hija que era la lumbre 
de sus ojos y la mas hermosa criatura que habia 
as toda la'cludad. Mandó ¡ol condo eóhar: bando 
por toda su armada que so pena de la vidu vol- 
viese la miña cualquiera que la tuviese, map nin” 
gonas penas mi temores fuéron bastantes á que 
Clotaldo le obedecieso, que la tenia escondida en 
5u muye, aficionado, aunque cristianamente, á la 
jucomparable hermosura de Isabela, que asi se 
llamaba la niña. Finalmente sus padres se que- 
diron sin ella, tristes y desconsolados, y Clo- 
taldo alegre sobre modo llegó ú Londres y en- 
Iregó por siquisimo despojo á su moger ála her 
L 


190 NOVI 
miosa niña. Quiso, la buena suerte que todos los 
de la casa de Clotaldo eran católicos secretos, 
aunque enlo público mostraban seguir la opinion 
de su Reina. Tenia Clotaldo un hijo llamado Ri- 
caredo de edad de doce años enseñado de sus 
padres á amar y temer ú Dios, y á estar mu 
entero en las yerdádes de la Fe católica. Catali- 
ma la muger de Clotaldo, noble, cristiana, y 
prudente señora, tomó tanto' amor á Isabela, 
que como si fuera su hija la criaba, regalaba, é 
industriaba ; y la niña cra de tan bucn natural, 
que con facilidad aprendia todo cuanto le ense= 
faban + con el tiempo y con los regalos fué ol- 
vidando los que sus padres verdaderos le habian 
hecho, pero no tanto, que dejase de acordarse 
de suspirar por ellos muchas veces; y aunque 
iba aprendiendo Ja lengua inglesa , no perdia la 
española , porque Clotaldo tenia cuidado de 
traerle 4 casa secretamente españoles que ha- 
blasen con ella; desta manera, sin olvidar la 
suya como está dicho, hablaba la lengua ingle- 
sa como si hubiera nacido en Londres : despues 
de haberle enseñado todas las cosas de Jaborque 
puede y debe saberuna doncella bien nacida , 
la enseñáron á leer y escribir mas que mediana» 
mente; pero en lo que tuvo extremo fué en ta= 
fer todos los instrumentos que á una muger son 
lícitos, y esto con toda perfeccion de música, 
acompañándola con vna voz que le dió el cielo 
tan extremada, que encantaba cuando cantaba. 
“Todas estas gracias, adquiridos y puestas sobre 
Ja natural suya, poco á poco fuéron encendien- 
do el pecho de Ricaredo, á quien ella como 4 
hijo de su señor queria y servia + al prinoipio la 
Ma llaóiamorio oa UROA aL aia agradarse y com= 
placerse de ver la sin igual belleza de Isábela, y 
de considerar sus infinitas virtudos y gracias, 
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amúndola como si fuera su hermana, sin que 
sus deseos saliesen de los términos honrados y 
virtuosos. Pero como fué creciendo Isabela, que 
ya cuando Ricaredo ardia, tenia doce años, 
aquella benevolencia primera, y aquella com» 
placencia, y agrado de mirarla se volvió en ar= 
dentísimos deseos de gozarla y de poseerla : no 
porque aspirase á esto por otros medios, que por 

de ser su esposo ; pues de la incomparable 
honestidad de Isabela (que asi la llamaban ellos) 
no se podia esperar otra cosa, ni aun él quisic= 
ta esperarla aunque pudiera; porque la noblo 
condicion suya y la estimacion en que 4 Isabela 
tenia, no consentian que ningun mal pensa- 
miento echase raices en su alma : mil yeces de- 
terminó manifestar sa voluntad á sus padres y 
y Olras tantas no aprobósn determinacion, por- 
que él sabia que le tenian dedicado para ser 
poso de una muy rica y principal doncella , Es- 
cocesa, asi misino secreta cristiana como ellos 
y estaba claro segun él decia que no habian de 
querer dar á:una esclava (si este nombre se.po= 

lu dar á Isabela) lo que ya tenian concertado 
de dar á una señora : y asi perplejo y pensativo y 
sin saber que camino tomar para vonir al finde 
su buen desco, pasaba una vida tal, que le puso 
ú punto de perderla ; pero arecióniole set gram 
cobardía: dejarse morir sin intentar algun género 
de remedio á su dolencia , se animó y esforzó á 
declarar su intento á Isabela, Andaban todos los 
de casa tristes y alborotados por la enfermedad 
de Ricaredo , que de todos era querido, y de sus 
padres con el extremo posible, asi por m0 tene» 
otro, como porque lo merecia su mucha virtud , 

su gran valor y entendimiento: no le acertaban. 

's médicos la “enfermedad , ni él osaba ni que> 
vin descubrirscla. En fin puesto cn. romper poz 
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ks dificultades que él se imaginaba , un día que 
entró Isabela á servirle, viéndola sola, con des- 
.mayada yoz y lengua, turbada le dijo: hermosa 
Isabela, tu valor, tu mucha virtud, y grande 
hermosura me tienen como me ves, si no 
quieros que deje la vida en manos de las mayo= 
ros penas que puedenimaginarse, responda el tuyo. 
á mi buen deseo, que no es otro que el de re- 
cibirte por mi esposa ú hurto de mis padres , de 
los cuales temo que por mo conocer lo que yo 
conozco que mereces, me han de negar el bien 
que tanto meimporta : si me das la palabra de 
ser mia, yo te la doy desde luego como verdas 
dero y cristiano de ser tuyo ; que puesto que no 
Megué á gozarte, como no llegaré hasta que con 
beudicion de la iglesia y de mis padres sea, aquel 
imaginar que con seguridad eres mia, será has= 
tante ú darme salud y á mantenerme alegre y 
contento hasta que Jlegue el felice punto que 
desco. Entanto que esto dijo Ricaredo, estuvo 
escuchindole. Isubela los ojos bajos , mostrando 
en aquel punto que su honestidad se igualaba á 
su hermosura, y a su mucha discrecion su recato; 
La viendo que Ricaredo callaba , honesta, 
hermosa y discreta le respondió desta suerte 
despues que quiso el sigor ó la clemencia del 
cielo ; que no sé á cual de estos extremos lo atri- 
Dbuya) quitarme á mis padres , señor Ricuredo , 
y darme á los vuestros , agradecida á Jas inlinis 
las mercedes que me han hecho determinó que 
jamas wi voluntad saliese de la suya, y asi sin 
ella tendria no por buena , sino por mála fortu= 
na la ivestimable werced que quereis hacerme, 
sicon su sabiduría fuere yo: tan venturosa que 08 
merezca, desde aquí os ofrezco la voluntad que 
ellos me dieren, y entanto que esto se dilatare, 
ó mo fuere, entrelenga vuestros deseos saber que 
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los mios serán eternos y limpios en desearos el 
bien que el cielo puede daros. Aquí puso si- 
lencio Isabela á sus honestas y discretas razo= 
nes, y allí comenzó la galad” de Ricaredo, y 
comenzáron á revivir las esperanzas de sus pas 
dres, que en su Mena! muertas estaban 
Despidiéronse los dos cortesmente : él con lág 
mas en los ojos , ella con admiracion en el alma 
de ver tan rendida á su amor la de Ricaredo; el 
cual levantado del lecho, al parecer de sus padres 
por milagro, no quiso tenerles mas tiempo ocul= 
tos sus pensamientos : y asi un dia se los mani- 
festó á su madre, diciéndole en el fin de su plá= 
tica que fué larga, que sido le casaban con Ísa= 
bela, que el negársela y darle la muerte era todo 
una misma cosa : con tales razones , con tales 
encarecimientos subió al cielo las virtudes de Isa= 
bela Ricaredo, que le pareció á su madre que Isa» 
bela era la engañada en llevar á su hijo por espo= 
so. Dió buenas esperanzas á su hijo de disponer 
á su padre á que con gusto viniese en lo que ya 
ella tambien venia; y asi fué, que diciendo ú/su 
marido las mismas razones que á ella habia dicho 
su hijo, con facilidad le movió á querer lo que 
tanto su hijo deseaba, fabricando excusas que 
impidiesen el casamiento, que casi tenia concer» 
tado con la doncella de Escocia. A esta sazon Le- 
nia Isabela catorce y Ricaredo veinte años, y en 
esta tam verde y tad florida edad su mucha dis» 
crecion y conocida prudencia los hacia ancianos. 

Cuatro dias faltaban para llegarse aquel en el 
cual sus padres de Rienredo querian que su hijo 
inolinase el cuello al yugo santo del matrimonio, 
teniéndose por prudentes y dichosísimos de haber 
escogido á su prisionera por su hija, teniendo en 
mas la dote de 4us virtudes que la mucha riqueza 
que con la Eiscocesa se les ofrecia: las galas es- 
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taban ya á punto, los parientes y los amigos con= 
vidados, y no faltaba otra cosa sino hacer á la 
Reina sabidora de aquel concierto, porque sin su 
voluntad y consentimiento entre los de ilustre 
sangre no se efectua casamiento alguno; pero no 
dudáron de la licencia, y asi se detuviéron en pe= 
dirla. Digo pues que estando todo en este estado, 
cuando. faltaban los cnatro dias hasta el de la 
boda, una tarde turbó todo su regocijo an mis 
mistro de la Reina que dió un recaudo á Clotal= 
do, que su Magestad mandaba que otro dia por 
la mañana llevasen á su presencia á su prisios 
nera la española de Cudiz. Respondióle Clotal- 
do que de muy buena gana haria lo que su Ma= 
gestad le mandaba. Fuése el ministro, y dejó 
llenos los pechos de todos de turbacion , de 
sobresalto, y miedo. Ay, decia la señora Cata- 
lina, si subí la Reina, que yo ho criado á esta 
niña á la católica, y de aquí viene á inferir que 
todos los desta casa somos cristianos ! ¡ pues si la 
Reina le preganta que es lo que ha aprendidoen 
+ocho años que ha que es prisionera, que ha de res= 
ponder la cuitada que no nos condene, por mas 
discrecion que tenga? Oyendo lo cual Isabela, lo 
dijo: no le dé pena alguna, señora mi 
mor, que yo, confio en el cielo que me 
palabras en aquel instante por su divina miseri- 
cordia, queno solo no os condenen, sino que res 
dunden en provecho vuestro. emblaba Ricare= 
do casi como adivino de algun mal suceso, Clo= 
taldo buscaba modos que pudiesen der ánimo á 
su mucho temor, y no los hallaba sino en la mu= 
cha confianza que en Dios tenia y en.la pruden= 
eia de Isabela, á quien encomendó mucho qué pop 
todas las yins que pudiese excusase el condenar» 
los por católicos, que puesto que estaban prontos 
con el espiritu á recibie martirio , todayía la car» 
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ne enferma rehusaba su amarga carrera. Una y 
muchas veces les aseguró Isabela estuviesen sé- 
guros que por su causa no sucedería lo que temian 
y sospechaban; porque aunque ella entonces no. 
sabia lo que habia de responder á las preguntas 
que en tal caso le hiciesen, tenia yiva y cierta 
esperanza que habia de responder de modo, que 
como otra vez habia dicho, sus respuestas les sir= 
viesen de abono. Discurriéron aquella noche en 
muchas cosas, especialmente en que si la Reina 
supicra que eran católicos, no les enviaria: re- 
caudo tan manso, por donde se podia inferir que 
solo queria ver á Isabela, cuya sin igual hermo- 
sura y habilidades habrian llegado á sus oidos co- 
xo á todos los dela ciudad; pero ya en no ha- 
bérsela presentado se hillaban culpados, de la 
cual culpa halláron seria bien disculparse con 
decir que desde el punto que entró en su pod 
la escogiéron y señalaron para esposa de su hijo 
Ricaredo; pero tambien en esto se culpaban, por 
haber hecho el casamiento sin licencia de la 
Reina, anngue esta culpa no les pareció digna de: 
gran castigo, Con esto se consoláron, y acordá- 
100 que Isabela no fuese vestida humildemente 
como prisionera, sino como esposa, pues ya lo 
era de tan principal esposo como su hijo. Resu= 
eltos en esto, otro dia vistiéron á Isabela ú la 
española, con una saya entera de raso verde:acu= 
chillada, y forrada en rica tela de oro, tomadas 
las cuchilladas con unas eses de perlas, y toda 
ella bordada de riquísimas perlas: collar y cintu= 
ra de diamantes, y con abanico á modo de'las 
señoras damas espáñolas : sus mismos cabellos 
que eran muchos, rubios y largos, entretejidos 
y sembrados de diamantes y perlas le servian de 
tocado. Con este adorno riquísimo , y con:su ga- 
larda disposicion y milagrosa belleza, se mos= 
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tró aquel dia á Londres sobre una hermosa car= 
roza, llevando colgados de su vistalas almas y los 
ojos de cuantos la miraban. Iban con ella Clotal- 
do, y su muger, y Ricaredo en la carroza, y á 
caballo muchos ilustres parientes suyos. Toda es- 
ta honra quiso hacer Clotaldo á su prisionera 
por obligar á la Reina la tratase comoá esposa 
de su hijo. Llegados pues á palacio y á una gran 
sala dando la Reina estaba, eutró por ella Isabe- 
la, dando de sí la mas hermosa muestra, que 
pudo caber en humana imaginacion. Era la sala 
grande y espaciosa, y ú dos pasos se quedó ela- 
.compañamiento, y se adelantó Isabela, y como 
quedó sola, pareció lo mismo que parece la es- 
trella ó exhalación que por la region del fuego 
en serena y: sosegada nóche suele moverse, 6 
bien ansí como rayo del sol que al salir del dia, 
por entre dos monlañas se descubre: todo esto 
pareció, y aun cometa que pronosticó el incen- 
dio de mas de un alma de los que allí estaban á 
quien amor abrasó con los rayos de los hermosos 
soles de Isabela, La cual llena de humildad y cor- 
tesía se fué ú poner de hinojos.ante la Reina y 
en lengua inglesa le di V. M. las manos 
á esta su sierva que desde hoy mas se tendrá por 
señora, pues ha sido tan venturosa que ha llega- 
do ú verla grandeza vuestra. Estúvola la Reina 
mirando por un buen espacio, sin hablarle pala- 
bra, pareciéndole, como despues dijo ásu cama= 
rera, que tenia delante un cielo estrellado, cuyas 
estrellas eran las muchas perlas y diamantes que 
Isabela traia, su bello ri sus ojos el sol 
Y, la luna, y toda ella una nueva maravilla de 
hermosura. Las damas que estaban con la Reina 
quisieran hacerse todas ojos, porque no les que= 
dase cosa por mirar en Isabela: cual alababa la 
viyeza de sus ojos, cual el color del rostro, cual 
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Ja gallardia del cuerpo, y cual la dulzu, 
bla, y tal hubo que de pura invidia d 
es la española, ¡perno contenta el trago. Des= 
pues que pasó algun tanto la suspension de la Rei 
ma, haciendo levantar á Isabela le dijo: hublad=- 
me en español , doncella, que yo le cutiendo bien, 
PAE dello; y volviéndose á Clotaldo dijo + 
lotaldo, agravio me habeis hecho en tenerme 
este tesoro tantos años ha encubierto, mas él es 
tal que os habrá movido á co obligado es- 
tais á restitulrmele, porque de derecho es mio. 
Señora, respondió Clotaldo: mncha verdad es 
lo que V. M. dice: confieso mi culpa, si lo es 
haber guardado este tesoro á que estuviese en la 
perfeccion que convenia para parecer ante los 
Ojos de V. M. y ahora que lo está , pensaba tra= 
erle mejorado, pidiendo -M. para que 
Isabela fuese esposa de mi bijo Ricaredo , y da= 
ros, alta Magestad, en los dos todo cuanto pue- 
do daros. Hasta el nombre me contenta, respon= 
dióla Reina, no le faltaba mas sino llamarse Isa= 
bela la española , para que no me quedase nada 
de perfeccion que desear en ella, pero advertid, 
Clotaldo, que sé que sin mi licencia la teníades 
4 vuestro hijo. Asi es verdad, señora, 

respondió Clotaldo; pero fué en confianza que 
los muchos y relevados servicios que yo y mis 
pasados tenemos hech sta corona, alcanza= 
rion de V. M. otras edes mas dificnltosas, que 
las desta licene: mio mas que sun no está 
desposado mi hijo. Ni lo estará, dijo la Reina , 
con Isabela hasta que por sí mismo lo merezca; 
quiero decir, que no quiero que para esto leapro- 
vechen vuestros servicios, mi desus pasados : él 
por sí mismo se ha de 
merecer por sí esta prenda, que yo la estimo 
coma si fuese mi hija. Apenas oyó esta última 
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palabra Isabela cuando se volvió á hinear de 
rodillas ante la Reina, diciéndole en lengua 
castellana: las desgracias que tales descuentos 
traen, Serenísima señora, antes se han de tener 
por dichas, que por desventuras: V. M. me ha 
dado nombre de hija ? sobre tal prenda que ma= 
les podré temer, ó que bienes no podré esperart 
Con tanta gracia y donaire decia cuanto decia 
Isabela, que la Reína se lo aficionó en extremo, 
y mandó que se quedase en su servicio, y se la 
entregó á una gran señora su camarera mayor, 
para que le enseñase el modo de vivir suyo: Riz 
caredo que se vió quitar la vida en quitarle á lsa- 
hela, estuvo á pique de perder el juicio ; y asi 
temblando y con sobresalto se fué á poner de ro= 
dillas ante «la Reina, á quien dijo: para servir 
yo á V. M. no es menester incitarme con otros 
premios , que con aquellos que mis padres y mis 
pasados han alcanzado por haber servido á sus 
Reyes; pero pues V. M. gusta que yo la sirva 
con nuevos deseos y pretensiones, querria saber 
en que modo, en que ejercicio podré mostrar 
que cumplo con la obligacion en que V. M. me 
pone. Dos navíos, respondió la Reina, cstan para 
partirse en corso, de los cuales he hecho genes 
ral al baron de Lansac , del uno dellos os hago ú 
vos capitan; porque la sangre de do venis mease= 
gura que ha de suplir la falta de vuestros años, y 
advertid á la merced que os hago, pues os doy 
ocasion en ella á que correspondiendo á quien 
sois, sirviendo á vuestra Reina, mostreis el valor 
de vuestro ingenio y de vuestra persona, y alcan= 
aeis el mejor premio, que á mi parecer vos mis- 
mo podeis acertar.á desearos: yo misma os seré 
guarda de Isabela , aunque ella da muestras que 
honestidad será su mas verdadera guarda : id 
son Dios, que pues vais enamorado, coma ¡mas 
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gino, grandes cosas me prometo de vuestras haza- 
ñas: | felice fuera el Rey batallador que tuvieras 
en su ejército diez mil soldados amantes, quees- 
peran que el premio de sus victorias habia de ser 
gozar de sus amadas! levántaos Ricaredo , y mi- 
rad, si teneis, ó quereis deciralgoá Isabela, por= 
que mañana ha de ser vuestra partida, Besó- las 
manos Ricaredo á la Reina, estimando en mu- 
cho la merced que le hacia, y luego se fué á 
hincar de rodillas aute Isabela, y queriéndole ha» 
blar uo pudo, porque se le puso un nudo en la 
garganta , que le ató la lengua, y las lágrimas 
acudiéron ú los ojos, y él acudió á disimularlas 
lo mas que le fué posible; pero con todo eso no 
se pudiéron encubrirá los ojos de la Reina, pues 
dijo: no os afrenteis, Ricaredo, de llorar, ni os 
tongais en menos por haber dado en este trance 
tai tiernas muestras de vuestro corazon, que una 
cosa €s pelear con los enemigos, y otra despedir» 
se de quien bien se quiere: abrazad, Isabela , 4 
Ricaredo. , y dadle vuestra bendicion , que bien 
lo merece su sentimiento. Isabela que estaba sus» 
pensa y atónita de ver la humildad y dolor de Ri- 
caredo que como á su esposo le amaba, no en> 
tendió lo que la Roinale mandaba, antes comen» 
26 á derramar lágrimas tan sin pensarlo que ha- 
cia, y tan sesga, y tan sin movimiento alguno, 
que ho parecia sino que lloraba una estatua do 
alabastro. Estos afectos de los dos amantes tau 
iernos y tan enamorados hiciéron verter lágri, 
mas ú muchos de los circunstantes, y sin hablar 
mas palabra Ricaredo y sin le haber hablado 
alguna á Isabela, haciendo Clotaldo y los que 
con él venian reverencia á:la Reina, se sas 
liéron de la , llenos de compasion, de despe= 
cho, y de lágrimas. Quedó Isaela como huér= 
fana que acaba de enterrar sus padres, y con, te= 
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mor que la nueva señora quisiese que mudase las 
costumbres en que la primera Ja habia criado, 
En fin se quedó, y de alli á dos dias Ricaredo 
se hizo ú la vela, combatido entre otros muchos 
de dos pensamientos que le tenian fuera de sí: era 
el uno considerar que le convenia hacer haza: 
has que le hiciesen merecedor de Isabela: y el 
otro que uo podia hacer ninguna, si habiaderes: 
ponderá su católico intento que le impedia no 
desunvainar la espada contra católicos , y sino la 
desenvainaba , habia de ser notado de cristiano, 
ó de cobarde, y todo esto redundaba en perjuicio 
de su vida y en obstáculo de su pretension. Pero 
en fin determinó de posponer al gusto de enamo= 
rado el que tenia de sercatólico, y en su co- 
razon pedia al cielo le deparase ocasiones, donde 
con ser valiente cumpliese con ser cristiano, de- 
jando á su Reina precio á Isabela mereci- 
da. Seis dias navegáron los dos navíos com prós- 
peroviento, siguiendo la derrota delasislos Terce- 
ras , parage donde nunca faltan d naves portugu- 
esas de las indias Orientales, ó algunas derro- 
tadas de las Occidentales, Y al cubo de los seis 
dias les dió de costado un recísimo viento que 
en el mar Océano tiene otro nombre que en el* 
Mediterráneo , donde se llama mediodia, el cual 
vieuto fué tan dorahle y tau recio, que sin de- 
jarles tomar Jas islas, les fué forzoso correr á 
España, y junto á su costa á la boca del estre- + 
cho de Gibraltar descubriéron tres navíos, 1 uno 
poderoso y grande, y los demas pequeños: arri- 
bó la nave de Ricaredo á so capitana para saber 
de su general, si queria embestir á los tres 
navios que se descubrian+ y antes que 4 ella lle- 
gase, vió poner, sobre la gábia mayor un estan» 
darte negro, llegándose mas cerca, oyó que to= 
caban eu la aye clarines y trompetas roucas, st 
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Sales claras ó que el general era muerto, ú al: 
guna otra principal persona de la nave. Con este 
sobresalto llegáron á poderse hablar, que.no lo 
habia hecho despues que saliéron del puerto; dié- 
ron voces de la nave capitana, diciendo que el 
capitan Ricaredo pasase á ella, porque el Gene- 
ral la noche antes habia muerto de na apople- 
* gía. Todos se entristeciéron, sino fué Ricaredo 
que se alegró no por el daño de su General, sino 
or ver que quedaba él libre para mandar en los 
los navios; queasi fué la órden de la Reina, que 
faltando el General, lo fuese Ricaredo, el enal 
con presteza se pasó á la capitana, donde halló 
que unos loraban por el General muerto , y otros 
sealegraban con el vivo: finalmente los unos y 
los otros le diéron luego la obediencia, y le aclá- 
máron por su General con breves ceremonias , 
no dando lugar á otra cosa dos de los tres ra- 
víos que habian descubierto , los cuales desvián= 
dose del grande , á las dos naves se venian. Lue- 
gó conociéron ser galeras, y turquescas por las 
medias lonas que en los banderas traian de que 
xecibió gran gusto Ricaredo , pareciéndole que 
aquella presa, si el cielo se la concediese, seria 
deconsideracion ; sin haber ofendido á ningun ca- 
tólico. Las dos galeras turquescas llegáron á rec 
nocer los nayios ingleses, Jos cuales no traian ¡ 
guias de Inglaterra, sino de España, por desmen= 
dirá quien llegase ú reconocerlos , y no los tu= 
viese por navios de cosarios. Creyéron los tur= 
cos ser naves derrotadas de las Indias, y que con 
facilidad las rendirian. Fuéronse entrando poco 
ú poco, y de industria los dejó llegar Ricaredo 
hosta tenerlos á gustode su artillería, la cual mon= 
dó disparar á tan buen tiempo, que con cinco 
balas dió en la mitad de una de las galeras con 
tanta furia, que la alyió por medio toda , dió 
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luego á la banda, y comenzó á irse á pique sin 
poderse remediar. La otra galera viendo tan mal 
Suceso, con mucha priesa le dió cabo, y le llevó 
á poner debajo del costado del gran navío; pero 
Ricaredo que tenia los suyos prestos y ligeros , 
que salian y entraban como si tuvieran remos, 
mandando Cargar de nuevo la artillería, los fué sie 
niendo hasta la nave , Moviendo sobre ellos in- 
finidad de balas. Los de la galera abierta asico- 
my legároo 4 la nave la desamparáron, y con 
priesa y celeridad procuraban acogerse á la na- 
ve. Lo ¿unl visto por Ricaredo, y que la galera 
sana se ocupaba con la rendida, cargó sobre ella 
con sus dos navíos, y sin dejarla rodear ni valer» 
se de los remos, la paso en estrecho, que los tur- 
eos se aprovecháron ansí mismo del refugio de 
acogerse á la naye mo para defenderse en ella, 
'no-para escapar las vidas por entonces. Los cris- 
tianos de quien venion armadas las galeras, ar- 
rancando las branzas y rompiendo las cadenas, 
mezclados con los turcos, tambien se acogiéron 
á la nave y como iban subiendo por su costado, 
con la arcabucería de los navíos losiban tirando 
como al blanco: á los turcos no mas, que á los 
cristianos mandó Ricaredo que nadie los tirase. 
Desta manera casi todos los mas turcos fuéron 
muertos, y los que en la nave entráron , por los 
cristianos que con ellos se mezcláron, aprove- 
chúndose de sus mismas armas, fuéron hechos 
pedazos : que la fuerza de los valientes cuando 
cuen, se pasa 4 la flaqueza de los que se levan- 
tan: y asi con el calor que les daba á los cris- 
tianos pensar que los navíos ingleses eran es- 
pañoles, hiciéron por su libertad maravillas. Fi- 
nalmente habiendo muerto casi todos los turcos 
algunos españoles se pusiéron á bordo del navío, 
y á grandes yoces llamároná los que pensaban ser 
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españoles, entrasená gozar el premio del vencimi- 
ento. Preguntóles Ricaredo en español, que na- 
vío era 'aquel! Respondiéronle que era una nave 
que venia de la india de Portugal, cargada de es= 
pecería , y con tantas perlas y diamantes, «que 
valia mas de un millon de oro, y que con tor- 
menta habia arribado á quella parte, toda des- 
truida y sin artillería, por haberla echado á la 
mar la gente enferma y casi muerta de sed y de 
hambre, y que aquellas dos galeras, que eraú del 
cosario Arnaute Mami, el dia antes la habian ren= 
dido , sin haberse puesto en defensa, y que álo 
que habian oido decir, por ño poder pasar tanta 
riqueza á sus dos bajeles la llevaban á jorro para 
meterla en el rio de Larache que estaba alli cer- 
ca. Ricaredo les respondió que si ellos pen- 
soban que aquellos dos navíos eran españoles, 
se engañaban, que no eran sino dela señora Rei- 
na de Inglaterra cuya nueva dió que pensar y 
que temer á los que la oyéron, pensando como 
era ruzon que pensasen que de un lazo habian 
caido en otro. Pero Ricaredo les dijo que no te- 
miesen algun daño, y que estuviesen ciertos de 
su libertad, con tal que uo se pusiesen en defen= 

Ni es posible ponernos en ella, respovdiéron, 
porque como se ha dicho, este navío uo tiene 
artillería , ni nosotros armas: asi que nos es for- 
20s0 acudir á la gentileza y liberalidad de vues- 
tro general ; pues será justó que quien nos ha li- 
brado del insufrible cautiverio de los turcos, le- 
ye adelante tan gran merced y heneficio , pues 
le podrá hacer famoso en todas las partes, que 
serán infinitas, donde llegare la nueva desta me- 
morable vitoria y de su liberalidad, mas de 10- 
sotros esperada 'que temida. No le pareciéron 
mal á Ricaredo las razones del español, y la= 
mando á consejo los de su navío, les pregunté 
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como haria para enviar todos los cristianos á Es- 
paña, sin pouerse en peligro de algun siniestro 
suceso, si el ser tantos les daba ánimo para le= 
vantarse ! Pareceres hubo, que los hiciese pasar 
uno á uno á su navío, y asi como fuesen entran= 
do debajo de cubierto, matarle, y desta manera 
matarlos á todos , y llevarla gran nave á Londres 
siu temor ni cuidado alguno. A esto respondió 
Ricaredo : pues que Dios nos ha hecho tan gran 
merced en durnos tanta riqueza, no quiero cor- 
responderle con ánimo cruel y desagradecido, 
mi es bien que lo que puedo remediar con la ¿n= 
dustrin, lo remedie con la espada; y asi soy de 
parecer que ningun cristiano católico muera no 
porque los quiero bien, sino porque me quiero 
mí muy bien, y querria que esta hazaña de hoy ni 
di mini d vosotros que en ella me habeis sido compar 
eros, nos diese mezclado con el nombre de yali- 
entes el renombre de crueles, porque nunca dijo 
bien la crueldad con la valentía: lo quese ha de hás 
cer es que toda la artillería de un navío destosse ha 
de pasará la gran nave portuguesa, sin dejar en el 
navío otras armas; mi otra cosa mas del hastimento, 
y uo lijando la naye de nuestra gente, la lleva» 
rémos á Inglaterra, y los españoles se irán á Es- 
paña, Nadie 0só contradecir lo que Ricaredo ha= 
bia propuesto , y algunos le tuviéron por valiente, 
y magnánimo y de buen entendimiento: otros le 
juzgáron en sus. corazones por mas católico que * 
debia. Resuelto pues en esto Ricaredo, pasó con 
cincuenta arcabuceros ú la mave portuguesa, to= 
dos alerta y con las cuerdas encendidas: halló 
en la mayo casi trescientas personas, de las que 
habian escapado de los galeras: pidió luego el 
registro de la nave, y respondióle aquel mismo 
que desde el borde le habló la vez primera, que 
el registro le habia tomado el cosario de los bar 
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Jeles , que con ellos se habia ahogado. Al instan- 
te puso el torno en órden, y acostando su segun= 1 
do bajel á la gran nave , con maravillosa preste- | 
10 y con fuerza de fortísimos cabestrantes pasá- 
ron la artillería del pequeño bajel á la mayor na- 
vo; luego haciendo una breve plática á los eristia- 
nos, les mandó pasaral bajel desembarazado, donde ] 
halláron bustimentos en abundancia para mas 
gente, y asi como se iban embarcando, dió á ca= 
da. uno cuatro escudos de oro españoles que hizo 
traer de su navío, para remediar en parte su ne» 
necesidad cuando llegasen á tierra, que estaba | 
lan cerca que las altas moutañas de Abila, y Cal= 
po desde allí se parecian. Todos le diéron infini- 
tas gracias por Ja merced que les hacia; y el úl 
limo que se iba 4 embarcar, fué aquel que por los 
demas habia hablado, el cual le dijo: por max ven= 
tura tuviera, valeroso caballero, que me llevaras 
contigo á Inglaterra, que no que me enviaras ú | 
España, porque aunque es mi patria, y no habrá 
sino seis dias que della partí, no he de hallar en 
ella otra cosa que no sea de ocasiones de triste- 
¿tas y soledados mias: sabrás, señor, que en la 
pérdida de Cadiz que sucedió habrá quince años, 
perdí una hija que los ingleses debiéron de levar 
4 Inglaterra, y con ella perdí el descanso de mi 
vejez y la luz de mis ojos, que despues que no 
la viéron, nunca han visto cosa que de guslo seas 
el grave descontento en que me dejó su pérdida 
y la de la hacienda que tambien me falló, me 
pusiéron de manera, que ni mas quise ni mas pu= 
de ejercitar la mercancia, cuyo trato me habia 
puesto eu opinion de ser cl«mas rico mercader 
de toda la ciudad: y asi era la verdad, pues fuera 
del cródito que pasaba de muchos centenares de 
millares de escudos, valig mi hacienda dentro 
de las puertas de mi casa mas de cincuenta mil 
ES 
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ducados : todo lo perdí; y no hubiera nada ,co- 
mo no hubiera perdido á mi hija: tras esta ge- 
neral desgracia y tan particular mia, acudió la 
necesidad á fatigarme hasta tanto que no pudién= 
dola resistir mi muger y yo, quees aquella 
triste que allí está sentada determinámos, ir- 
mos á las Indias, comun refugio delos pobres 
generosos, y habiéndonos embarcado.en un navío 
de aviso seis dias ba, á la salida de Cadiz dié- 
ron con el navío estos dos bajeles de cosarios, y 
nos cautiváron, donde se renovó nuestra desgrás 
cia y se conlirmó nuestra desventura: y fuera 
mayor, si los cosarios no hubieran tomado aque- 
lla nave portuguesa, que los entretuvo hasta ha 
ber sucedido lo que él habia visto. Preguntóle 
Ricaredo como se llamaba su hija! Respondió 


l 
óle 
que Isabel. Con esto acabó de confirmarse Rica- 
redo en lo que ya habia sospechado, que era que 
el que se lo contaba era el padre de su querida 
Isabela; y sin darle algunas nuevas de ella, le di- 
jo que de muy buena gana llevaria á él y á su 
mugerá Londres, donde podria ser hallasén nue= 
vas de la que deseaban : hízolos pasar luego á su 
eros y guardas bast 
tes en la nave portuguesa. Aquella noche alzá- 
ron velas, y se diéron priesa á apartarse de las 
costas de España, porque el navío de los cauti- 
vos libres (entre los cuales tambien iban hasta 
veinte turcos, á quien tambien Ricaredo dió 
bertad por mostrar que mas por su buena condi- 
cion y generoso ánimo St mostraba liberal, que 
por forzarle amor que á los Católicos tuviese) 
rogó á los Españoles que enla primera ocasion 
que se ofreciese, diesen entera libertad á los tur- 
cos, que ansí mismo se le mostráron agradeci- 
Als Eb viento que /dapltaenales de uér prósptid 
y largo, comenzó á calmar un tanto, cuya cal» 
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ma levantó gran tormenta de temor enlos ingle- 
ses que culpaban á Ricaredo y á su liberalidad, 
diciéndole que los libres podian dar aviso en Es= 
paña de aquel suceso, y que si acaso hubia gale- 
ones de armada en el puerto, podian salir en su 
busca, y ponerlos en aprieto, y en término de 
perderse. Bien conocia Ricaredo que tenian ra- 
on, pero venciéndolos á todos con buenas ra- 
zones, los sosegó; pero mas los quietó el viento 
que volvió á refrescar de modo , que dándole en 
todas las velas, sin tener necesidad de amainar- 
las ni aun de templarlas «dentro de nueve dias 
se hallaron á la vista de Londres, y cuando en él 
victoriosos volviéron, habria treinta que dél fal- 
taban. No quiso Ricaredo entrar en el puerto con 
muestras de alegría por la muerte de su general, 
y asi mezcló las señales alegres con las tristes: 
unas veces sonaban clarines regocijados , otras 
trompetas roncas: unas tocaban los atambores 
alegres y sobresaltadas armas, 4 quien con señas 
tristes y lamentables respondian los pífanos: de 
una gávia colgaba puesta al reyes una bandera de 
medias lunas sembrada: en otra se veia un luena 
go estandarte de tafetan negro cuyas puntas be- 
saban el agua. Finalmente con estos tan contra= 
rios extremos entró en el rio de Londres con su 
navío, porque la nave no tuvo fondo en él quela 
sufriese; y asi se quedó enla mar á lo largo. Es- 
tas tan contrarias muestras y señales tenian sus= 
penso el infinito pueblo que desde la ribera les 
miraba: bien conociéron por algunas insignias 
qu aquel navío menor era la capitana del baron 

le Lansao, mas no podian alcanzar como el otro 

navío se hubiese cambiado con aquella poderosa 

aye, que en la mar se quedaba; pero sacólos 

desta duda haber saltado en el esquife , armada 

de todas armas, ricas y resplandecientes el yas 
ma 
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leroso Ricaredo, que á p esperar otro acom= 
pañamiento que aquel de un innumerable vulgoque 
le seguia , se fué á palacio donde ya la Reina 
puesta á unos corredores estaba esperando le-tra= 
jesen la nueva de los navíos: estaha con la Rei- 
na y con las otras damas Isabela vestida á l 
glesa y parecia tan bien como á la castellana, 
antes que Ricaredo llegase. Llegó otro que dió 
las nuevas á la Reina de como Ricaredo venia, Al» 


cuerpo, gentilhombre, 'n [proporcionado; 
como venia armado de peto, espaldar, gola, y 
y iaoinalas cons tall 
sas de once vistas, grabadas, y doradas, pare- 
cia en extremo bien á cuantos le miraban: no 
le cubria la cabeza morrion alguno, sino un som= 
brero de gran falda de color leonado; con mucha 
diversidad de plumas , terciadas á la valona: la 
espada ancha, los tiros ricos, las calzas ú la es« 
guizara. Con este adorno, y con el paso brioso 
ue leyaba, algunos hubo que le comparáron á 
Aer icarde asha tallas py otros erat 
la hermosura de su rostro, dicen que le compa» 
ráron á Vénus, que para hacer alguna burla á 
Marte de aquel modo se habia disfrazado. En in 
él llegó ante la Reina. Puesto de rodillas le dijo: 
Alta Magestad , en fuerza de vuestra ventura y 
en consecucion de mi deseo despues de haber 
muerto de una apoplegía el general de Laws 
quedando yo en su lugar, merced á la liberalida 
vuestra, me deparó la suerte dos galeras turques- 
cas que llevaban remolcando aquella. gran nave 
que allí se parece: acometila, peleáron vuestros 
soldados como siempre: echáronse á foudo los ba» 
jeles de los cosarios: en el uno de los nuestros , 
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en vuestro Real nombre, dí libertad á los eri 
tianos que del poder de los turcos escapáron: so» 
lo truje conmigo áun hombre y 4 una muger, es= 
peñoles que por su gusto quisiéron venir á ver 
la grandeza vuestras aquella nave es de las que 
vienen de la india de Portugal, la cual por tor- 
menta vino á dar en poder de los turcos que con 
poco trabajo, ó por mejor decir sin ninguno la 
Yindiéron , y segun dijéron algunos portugueses 
de los queen ella venian, pasa de un millon de 
oro el valor de la especería, y otras mercancías 
de perlas y diamantes que en ella vienen: á nia= 
guna cosa se ha tocado, ni los turcos habian lle- 
gado á ella; porque todo lo dedicó el cielo, y lo 
mandé guardar para V. M., que con una joyá so- 
la que se me dé, quedaré en deuda de otrus diez 
naves; la cual joya ya V. M. mela tiene promo- 
tida, que es á mi buena Isabela: con ella queda- 
ré rico y premiado no solo deste servicio, cual 
él se seá, que á V. M. he hecho, sino de otros 
muchos que pienso hacer por pagar alguna parte 
deltodo casi inúinito que enestajoya V. M, me ofre= 
ce. Levántaos, Ricaredo, respondió la Reina 
creedme que si por precio os hubiera de dará 
Isabela, segun yo la estimo no la pudiérades pa= 
gar ni con lo que trae esa nave, ni.con lo que 
yueda en las fudias: dóyosla, porque os la pro- 
metí, y porque ella es digna de vos, y vos lo sois 
della ¿vuestro valor solo la merece; si vos ha= 
beis guardado las joyas de la nave para mí, yo 
os he guardado la joya vuestra para vos; y áun= 
que os parezca que mo hago mucho en volveros 
lo que es vuestro, yo sé que os hago mucha mer- 
ced en ello: que las prendas que se compran á 
deseos y tienen su estimacion en el alma del 
comprador, aquello valen que vale una alma; queno 
hay precio en la tiorra con que apreciarla: Isabela 

m3 


210 NOVELA 
es vuestra, veisla allí, cuando quisiéredes podeis 
tomar su entera posesion, y creo será con su 
gusto, porque es discreta, y sabrá ponderar la 
amistad que le haceis, que no la quiero llamar 
merced, sino amistad; porque me quiero alzar 
con el nombre de que yo sola puedo hacerle 
mercedes ; idos á descansar, y venidme á ver 
mañana, que quiero mas particularmente oir 
vuestras hazañas, y traedme esos dos que deci 
que de su voluntad han querido venir á ver= 
me, que se lo quiero agradecer. Besóle las mas 
nos Ricaredo por las muchas mercedes que le ha 
cia. Entróse la Reina en una sala, y las damas 
+ rodeáron á Ricaredo, y una dellas que habia to» 
mado grande amistad con Isabela, llamada Ja 
señora Tansi , tenida por la mas discreta, desen: 
vuelta y graciosa de todas, dijo á Ricaredo: que 
es esto, señorRicaredo, quearmas son estas! pe 
súbades por ventura que veníades á pelear convue 
tros enemigos! pues en verdad que aquí todas somos 
vuestras amigas, sino es la señora Isabela, que 
.como española está obligada á no teneros buena 
voluntad. Acuérdese ella, señora Pansi, de te- 
uerme alguna, que como yo esté en su memoria; 
dijo Ricaredo, yo sé que Ja voluntad será buen: 
pues mo puede caber en su mucho valor, y en» 
tendimiento , y rara hermosura la fealdad de ser 
desagradecida: A lo cual respondió Isabela: 
señor Ricaredo, pues he de ser vuestra, á vos 
está tomar de mí toda la satisfacion que quisié- 
redes para recompensaros de las alabanzas qu 
me habeis dado, y de las mercedes que pen 
hacerme. Estas y otras honestas razones pasó: 
Ricaredo con Isábela, y con las damas, en 
las cuales habia una doncella de pequeña edad 
la cual no hizo sino mirar á Ricaredo mientras 
allí ostuyo; alzábale las escarcelas, por yer que 
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traia debajo dellas, tentábale la espada, y com 
simplicidad de niña queria que las armas le sir= 
viesen de espejo, llegándose á mirar de muy cerca 
en ellas, y cuando se hubo ido, volviéndose á 
las damas, dijo : ahora, señoras, yo imagino 
que debe de ser cosa hermosísima la guerra, pues 
aun entre mugeres parecen bien los hombres ar= 
“mados, Y como parecen Y respondió la señora 
TYansi , sino mirad á Ricaredo, que no pareco 
sino que el sol se ha bajado á la tierra, y en 
aquel hábito va caminando por la calle. Riéron 
todas del dicho de la doncella, y de la dispara» 
tada semejanza de Tansi; y no faltáron murmu- 
radores que tuviéron por impertinencia el haber 
venido armado Ricaredo ú palacio, puesto que 
halló disculpa en otros que dijéron que como sol» 
dado lo pudo hacer para mostrar su gallarda bi- 
zarría. Fué Ricaredo de sus padres, amigos, pas 
rientes, y conocidos con muestras de entrañable 
amor recibido. Aquella noche se hiciéron gene= 
rales alegrías en Londres por su buen suceso. Ya 
los padres de Isabela estaban en casa de Clotal= 
do, á quien Ricaredo habia diebo quien eran; 
pero que no les diesen nueva ninguna de Isabela 
hasta que él mismo se la diese. Este ayiso tuvo 
la señora Catalina su madre, y todos los criados , 
y criadas de su casa. Aquella misma noche, con 
muchos bajeles , lanchas, y barcos, y con no me- 
nos ojos que lo miraban, se comenzó á descargar 
la gran uaye, que en ocho dias no acabó de dar 
la mucha pimienta y otras riquísimas mercaderías 
que en su vientre encerradas tenia, 

El dia que siguió 4 esta noche fué Ricaredo 4 
alacio, levando consigo al padre y madre de 
Isabela, vestidos de nueyo á la inglése, dicién» 

doles que la Reina queria verlos. Llegúron todos 
donde la Reina estaba en medio de sus damas , 
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esperando á Ricaredo, á quien quiso lisonjear y 
favorecer con tener junto á sí á Isabela, vestida 
con aquel mismo vestido que lleyó la yez prime= 
ra; mostrándose no menos hermosa ahora que 
entonces. Los padres de Isabela quedáron ad 
rados y suspensos de ver tauta grandeza y bi 
ría junta. Pusiéron los ojos en Isabela, y no la 
conociéron, aunque el corazon, présago del bien 
que tan cerca tenian, les comenzó á saltar en el 
pecho mo con sobresalto que les entristeciese, 
sino con un no sé que de gusto, que ellos no acer- 
taban á entenderle. No consintió la Reina que 
Ricaredo estuviese de rodillas ante ella ; antes le 
hizo levantar y sentar en una silla rasa que para 
solo esto alli puesta tenian, inusitada merced para 
la altiva condicion de la Reina, y alguno dijo á 
otro : Ricaredo no se sienta hoy sobre Ja silla 
que le han dado, sino sobre la pimienta que dl 
trujo. Otro acudió, y dijo : ahora se verifica lo 
que comunmente se dice, que dádivas quebran= 
tan peñas: pues las que ha traido Ricaredo, han 
sbladado el duro corazon de nuestra Reina. Otro 
acu 


chos pechos de aquellos que mirándolo estaba 
porque no hay merced que el Principe haga á su 
privado, que no sea una lanza que atraviese el 
corazon del envidioso: Quiso la Reina saber de 
Kicaredo menudamente como habia 
batalla con los bajeles de los co é 
de nuevo atribuyendo la «vitoria 4 Dios y á los 
brazos valerosos de sus soldados, 'encareciéndo» 
los á todos juntos, y particularizando algunos 
hechos de algunos, que mas que los otros se ha= 
Dian: señalado, con que obligó á la Rei 
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á todos merced y en particular á los particula- 
res; y cuando legó á decir la libertad, que en 
nombre de su Magestad habia dado á los turcos, 
cristianos, dijo + aquella muger y aquel hom- 
re que allí estan (señalando á los padres de 
Isabela) son los que dije ayer á V. M. que con 
deseo de ver vuestra grandeza, encarecidamente 
me pidiéron los trujese conmigo : ellos son de 
Cadiz, y de lo que ellos me han contado, y de 
Jo que en ellos he visto y notado sé que son gente 
principal y de valor. Mandóles la Reina que se 
Megasen cerca : alzó los ojos Isabela á mirar los 
que decian ser españoles y mas de Cadiz, con 
esco de saber si por ventura conocian á sus pa- 
dres. Ansi como Isabela alzó los ojos, los puso 
en ella su madre y detuvo el paso para mirarla 
mas atentamente, y en la memoria de Isabela se 
comenzáron á despertar unas confusas noticias 
que le querian dar á entender que en otro tiempo 
ella había visto aquella muger, que delante te- 
nía. Su padre estaba en la misma confusion, sin 
osar determinarse á dar crédito á la verdad” que 
sus ojos le mostraban. Ricaredo estaba atentísimo 
á ver los afectos y movimientos que hacian las 
tres dudosas y perplejas almas, que tan confusas 
estaban entre el sí y el no de conocerse, Conoció 
la Reina la suspension de entrambos, y aun el 
desasosiego de Isabela, porque lu vió trasudar, y 
levantar la mano muchas veces 4 componerse'8 
cabello. En esto deseuba Isabela que hablase la 
que pensaba ser su madre. quizá los oidos la sa- 
carian de la duda en que sus ojos la habian pues= 
to. La Reina dijo á Isubela que en lengua es 
Sola dijese á aquella muger y á aquel hombre le 
dijesen que causa les habia movido á no querer 
gozar de la libertad que Ricoredo les habia dado, 
siendo la libertad la cosa mas amada no solo de 
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Ja gente de razon, mas aun de los animales que 
carecen della. Todo esto preguntó Isabela á su 
madre, la cual sin responderle palabra , desaten 
tadamente y medio tropezando se llegó á Isabe> 
la, y sin mirar á respeto, temores, ni miramien= 
tos cortesanos alzó la mano ála oreja derecha 
de Isabela y descubrió un lunar negro que allí 
tenia, la cual señal acabó de certificar su sospe- 
cha; y viendo claramente ser Isabela su hija, 
abrazándose con ella dió una gran voz, diciendo: 
6 hija de mi corazon! ó prenda cara del alma 
mia! y sin podér pasar adelante se cayó desma= 
yada en Jos brazos de Isabela. Su padre no me- 
nos tierno que prudente dió muestras de su sen- 
timiento no con otras palabras, que con derra- 
mar lágrimas , que sesgamente sn venerable ros= 
tro y barbas le bañaron. Juntó Isabela su rostro 
con' el de su madre, y volviendo los ojos á:su 
padre, de tal manera le miró, que le dió á en- 
tender el gusto y el descontento que de verlos 
allí su alma tenía. La Reina admirada de tal su- 
ceso, dijo á Ricaredo : yo pienso, Ricaredo, que 
con vuestra discrecion se han ordenado es! 

tas, y no se os diga que han sido acertadas, pus 
sabemos que asi suele matar una súbita alegría 
como mata una tristeza : y diciendo esto se vol= 
vió á Isabela y la apartó de su madre, la cual 
habiéndole echado agua en el rostro, volvió en sí, 
y estando un poco mas en sy acuerdo, puesto de 
Todillas delante de la Reina, le dijo + perdone 
V. M. mi atrevimiento, que no es mucho perder 
Jos sentidos con la alegría del hallazgo desta ama= 
da prenda. Respondióle la Reina que tenia razon, 
sirviéndole de intérprete para que lo entendiese 
Isabela, la cual de la manera que se ha contado 
conoció á sus padres, y sus padres á ella, á los 
cuales mandó la Reina quedar en palacio, para 
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la honra que ú ella fuese posible. Con esto se des- 
pidió Ricaredo contentísimo con la esperanza 

propincua que llevaba de tener en su poder á [sa- 

hela, sin sobresalto de perderla, que es el último 

deseo de los amantes. Corrió el tiempo, y no 

con la ligereza que él quisiera : que los que viven 

con esperanzas de promesas venideras , siempre 

imaginan que no vuela el tiempo, sino que anda 

sobre los pies de la pereza misma. Pero en fin 

llegó el dia, no donde pensó Ricaredo poner fin 

4 sus deseos, sino de hallar en Isabela gracias 

nuevas que le moviesen á quererla mas, si mas 

pudieso, Mas en aquel breve tiempo , donde él 
pensaba que la nave de su buena fortuna corrima 
con próspero viento húcia el deseado puerto, la 

contraría suerte levantó en su mar tal tormenta 

que mil veces temió anegarse. 

Es pues el caso que la camarera mayor de la 
Reina, á cuyo cargo estaba Isabela, tenía un hijo 
de edad de veinte y dos años, llamado el conde 
Arnesto. Hacíanle la grandeza de su estado, 
alteza de su sangre, el mucho favor, que su ma 
dre con la Reina tenia + hacíanle, digo, estas co= 
sas mas de lo justo arrogante, altivo, y confiado. 
Este Arnesto pues so enamoró de Isabela tan en 
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cendidamente, que en la luz de los ojos de Isabela 
tenia abrasada el alma; y aunque en el tiempo 
que Ricaredo habia estado ausente , con algunas 
señales le habia descubierto su deseo, nunca de 
Isabela fué aítmitido ; y puesto que la repugnan= 
cia y los desdenes en los principios de los amores 
suelen hacer desistir de la empresa á los enamo= 
rados, en Arnesto obráron lo contrario los mu= 
chos y conocidos desdenes que le dió Isabela, 
porque con sus zelos ardia, y con su honestidad 
se abrasaba : y como vió que Ricaredo segun el 
parecer de la Reina tenia merecida 4 Isabela, y 
que en tan poco tiempo se le habia de entregar 
por muger. quiso desesperarse; pero antes que 
llegase á Lan irame y tan cobarde remedio, habló 
ú su madre, diciéndole pidiese á la Reina le diese 
á Isabela por esposa, donde no, que pensase que 
la muerte estaba llamando á las puertas de su 
vida Quedó la camarera admirada de las razones 
de su hijo, y como conocia la aspereza de su ar- 
rojada condicion y la tenacidad con que se pegas 
ban los deseos en el alma , temió que sus amores 
habian de pararen algud infelice suceso. Con todo 
eso, como madre á quien es natural desear y pros 
curar el bien de sus hijos, prometió al suyo de 
Mablar á la Reina no con esperanza de alcanzar 
della el imposible de romper su palabra, sino por 
no dejar de intentar como vo salir desahuciada 
de los últimos remedios, Y estando aquella mu- 
fana Isabela vestida por órden de la Reina tan 
ricamente que no se a reve la plomaá contarlo; 
+ y habiéndole echado la misma Reina ul cuello 
una sarta de perlas de las mejores que traia: la 
nave, que las apreciáron en veinte mil ducados, 
y puéstole un anillo de un diamante que se apre- 
ció en seis mil escudos, y estuudo ulboroz 
lás demas por la Gesta que esperaban del cercano 


A 
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desposorio; entró la camarera mayor á la Reina y 
y de rodillas le suplicó suspendiese el desposorio 
de Isabela por otros dos dias , que con esta mer- 
ced sola que su Magestad le hiciese, se tendriw 
por salisfecha y pagada de todus las mercedes que 

or sus servimos merecia y esperaba. Quiso saber 
la Reina primero porque le pedia con tanto 
ahinco aquella suspension, que tan derecha- 
mente iba contra la palabra que tenia dada á Ri- 
caredo: pero no se la quiso dar la camarera hasta 
que le hubo otorgado que haria lo que le pedi 
lanto desco tenia la Reina de saber la causa de 
aquella demanda. Y asi despues que la camarera 
alcanzó lo que por entonces deseaba, contó á la 
Reina los amores de su hijo, y como temia que 
sino le daban por muger á Isabela, ó se habia de 
desesperar , ó hacer algun hecho escandaloso; 
que si habia pedido aquellos dos dias , era por 
dar lugar ú su Magestad pensase que medio seria 
á propósito y conveniente para dar á su hijo re- 
medio, La Reina respondió que sí su Real pala- 
bra no estuviera de por medio, que ella hallara 
salida 4 tan cerrado laberinto ; pero que no la 
quebrantaria ni defraudaria las esperanzas de Ri- 
caredo por todo el interes del mundo. Esta res= 
RENAIdiO Mecaraarera:d duikijo el'oáb aim des 
tenerse un punto ardiendo en amor y en zelos, 
se armó de todas armas, y sobre un fuerte y 
hermoso caballo se presentó ante la casa de 
Clotaldo, y á grandes voces pidió que se asomase 
Ricaredo á la ventana, el cual á aquella sazon 
estaba vestido de galas de desposado, y á punto 
rá palacio con el acompañamiento que tal 
acto requeria ; mas habiendo oido las voces, y 
siéndole dicho quien las daba, y del modo que 
venia, con algun sobresalto se asomó á una ven- 
tana, y como le yió Arnesto dijo : Ricaredo, es 
TOMO l. » 
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táme atento á lo que decirte quiero : la Reina mi 
señora te mando fueses á servirla, y á hacer 
hazañas que te hiciesen merecedor de la sin 
par Isabela : tú fuiste, y volviste cargadas las 
naves de oro, con el cual piensas haber compra- 
do y merecido á Isabela; y aunque la Reina mi 
señora te la ha prometido, ha sido creyendo que 
uo hay ninguno en su corte, que mejor que 
tú la sirva, mi quien con mejor título merezcá 
á Isabela, y en esto bien podrá ser se haya en- 
gañado : y asi Megándome á esta opinion que yo 
tengo por verdad averiguada, digo que mi Lú has 
hecho cosas tales que te hagan merecer á lsa- 
bela, mi ninguna podrás hacer, que á tanto bien 
te levanten ; y en razon de que no la mereces, 
si quisieres contradecirme, te desafio á todo 
trance de muerte. Calló el coude, y desta ma- 
nera le respondió Ricaredo: en ninguna mane» 
ra me toca salir á vuestro desafío , señor conde, 
peo confieso mo solo¿que no merezco á 
sabela; sino que mo la merece vinguno de los 
que hoy viven en el mundo; asi que confesando 
yo lo que vos decis, otra vezdigo que no me to» 
ca vuestro desafio ; pero yo leacepto por el alres 
vimiento que habeis teriido eu desañarme. Con 
esto se quitó de la ventana, y pidió apricsa sus 
armas. Alborotáronse sus parientes y todos 
aquellos que para ir á palacio habian venido ú 
acompañarle. De la mucha gente que babia yi 
to al conde Arnesto armado , y le había oido 
las voces del desafío, mo faltó quien lo fué 4 
coutar á la Reina, la cual mandó al capitan de 
su guarda que fuese á preader al conde. El ca- 
pitan se dió tanta priesa, que Hegó á tiempo 
que ya Ricaredo salia de su casa, urmudo con 
las armas con que se habia desembarcado, puesto 
sobre un hermoso caballo, Cuando el coude yió 
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al capitan, luego imaginó á lo que venia y de- 
terminó de no dejar prenderse, y alzando Ía voz 
contra Ricuredo, dijo: ya ves, Ricaredo, el 
impedimiento que nos viene, si tuvieres gana de 
costigarme, tú me buscarás; y por la que yo 
tengo de castigarte, tambien te buscaré; y pues 
dos que se buscan fácilmente se hallan, dejemos 

ara entonces la ejecucion de nuestros deseos, 
oy contento, respondió Ricaredo. En esto lle- 
16 el capitan con toda su guarda, y dijo al com= 
de que fuese preso en mombre de su Magestad. 
Respondió el conde, que sí quedaba; pero no 
para que le levasen ú otra parte que ú la pre- 
sencia de la Reina. Contentóse con esto el ca- 
pitan, y cogiéndole en medio de la guarda le 
lleyó 4" palacio ante la Reina, la cual ya de su 
cumarera estaba informada del amor grande que 
su hijo tenia á Isabela, y con lágrimas habia su- 
plicado á la Reina perdonase al conde, que co- 
mo mozo y enamorado á mayores yerros estaba 
sugeio. Llegó Arnesto ante la Reina, la cual sin 
eutrar con élen razones, le mandó quitar la es- 
pada, y llevar preso ú una torre. Podas estas 
cosas atormentaban el corazon de Isabela , y de 
sus padres que tan presto veian turbado el mar 
de su sosiego. Aconsejó la camarera á la Reiua 
que para sosegar el mal que podia suceder entre 
su parentela y la de Ricaredo, que se quitase la 
causa de por medio, que era Isabela, enviándola 
4 España, y asi cesarian los efectos que debian 
e lemerse' añadiendo á estas razones decir que 
Isabela era católi y tan cristiana, que nin- 
guna de sus persuaciones que habian sido mu- 
chas, le habian podido torcer en mada de su 
católico intento. A lo cual respondió la Reina 
que por eso la estimaba cn mas, pues tambien 
sabia guardar la ley que sus padres le habian cu= 

xa 
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señado , y que en lo de enviarla á España no tra- 
tase, porque su hermosa presencia, y sus mu- 
chas gracias y virtudes le daban mucho gusto, y 
ue sta duda, sino aquel dia, otro se la habia de 
de por esposa á Ricaredo como se lo tenia pro- 
metido. Con esta resolucion de la Reina , quedó 
la camarera tan desconsolada , que no le replicó 
palabra, y pareciéndole lo que ya le habia pa- 
Tecido , que si no era quitando A Isabela de por 
medio, no habia de haber medio alguno que la 
rigurosa condicion de su hijo ablandase ni 
dujese á tener paz con Ricaredo , determinó de 
hacer unade las mayores crueldades que pudo caber 
jamas en pensamiento de muger principal, y tanto 
como ella lo era; y fué su determinacion matar con 
tósigoá Isabela : y como por la mayor parte sea la 
condicion delas inugeres ser prestas y determi 
das, aquella mi: tarde atosigó á Isabela en una 
conserva que ledió, forzándola que la tomase porser 
buena contra las ansias de corazon,que sentia, Po= 
co espacio pasó despues de haberla tomado, 
cuando á Isabela sele comenzó á binchar la len- 
gus y la garganta, y á ponéracle dencgridos os 
Inbiós, y á enronquecérsele la voz, turbársele los 
ojos, y apretársele el pecho : todas conocidas se- 
ñales de haberle dado veneno. Acudiéron las da- 
mas á la Reina, contándole lo que pasaba, y 
certificándole que la camarera habia hecho aquél 
mal recaudo. No fué menester mucho para que 
la Reina lo creyese, y asi fué á ver ú Isabela 
que ya casi estaba expirando. Mandó llamar la 
Reina con priesa á sus médicos , y evtanto 
que tardaban, le hizo dar cantidad de polvos de 
unicornio, con otros muchos antídotos «ue los 
grandes Príncipes suelen tener prevenidos para 
semejantes necesidades. Viniéron los médicos , 
y esforzáron los remedios, y pidiéron á la Rei 
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ese decir á la camarera que género de 

abía dado; porque no se dudaba, que 
otra persona alguna sino ella la hubiese envenena- 
do. Ella lo descubrió, y con esta noticia los mi 
dicos aplicáron tantos remedios y tan eficac 
que con ellos y con el ayuda de Dios quedó ¡sa 
hela con vida" 3 4lo menos con esperanza de te= 
nerla. Mandó la Reina prender ásu camarera, y 
encerrarla en vn aposento estrecho de palacio”, 
con intencion de castigarla como su delito me- 
recia; puesto que ella se disculpaba diciendo que 
en matar á Isabela hacia sacrificio al ciclo qui- 
tando de la tierra á una católica , y con ella la 
ocasion de las pendencias de su hijo. Estas tris- 
tes nuevas vidas de Ricaredo, le pusiéron en Lér- 
minos de perder cl juicio : tales eran las cosas 
que hacia y las lastimeras razones con que se 
quejaba. Finalmente ísabela no perdió la vida, 
que el quedar con ella la naturaleza lo comutó 
en dejarla sin cejas , pestañas y sin cabello, el 
sostro hinchado, la tez perdida, los cueros le= 
vantados, y los ojos lagrimosos. Finalmenteque- 
dó tan fea”, que como hasta allí había parceido 
un milagro de hermosura , entonces parecia un 
monstruo de fealdad. Por mayor desgracia tenian 
los gue la conocian haber quedado de aquella 
manera , que si la hubiera muerto el veneno, 
Con todo esto Ricaredo se la pidió á la Reina, 
y le suplicó se la dejase levar á su casa, porque 
¿l amor que le tenia pasaba del cuerpo al alma , 
y que si sabela habia perdido su belleza, no 
podia haher perdido sus infinitas virtudes. Asi 
es dijo, la Reina , lMeváosla, Ricaredo, y ha- 
ced cuenta que llevais una riquísima joya enco 
vada en una caja de madera tosca : Dios sabe si 
quisiera dárosla como me la entregástes, pero 
pues no es posible, perdonadme, quizá el casti- 

nó 
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go que diere á la cometedora de tal delito, sa 
tisfará en algo el deseo de la venganza. Muchas 
cosas dijo Ricaredoá la Reina disculpando ála 
camarera, y suplicándola la perdonase - pues las 
disculpas que daba eran bastantes para perdonar 
mayores insultos. Finalmente le entregáron á 
Isabela y á sos padres, y Ricaredo los levóá 
su casa”, digo á la desus padres: á las ricas 
perlas y al diamante añadió otras joyas la Bei 
na y otros vestidos tales que descubriéron el 
mucho amor, queá isabela tenia, la cual du- 
ró dos meses en su fealdad, sin dar indicio al= 
guno de poderreducirse á su primera hermosura; 
pero al cabo deste tiempo comenzó á caérsele el 
cuero , y á descubrírsele su hermosa tez. 

En este tiempo los padres de Ricaredo , pa= 
reciéndoles no ser posible que Isabela en sí vol- 
viese, determináron de enviar por la doncella de 
Escocia , con quien primero que con [sabela, 
tenian concertado de casar á Ricaredo, y esto 
sin que él lo supiese, no dudando que la hermo- 
sura presente de la nueva esposa hiciese olvidar 
á su bijo la ya pasada de Isabela: ú la cnal 
pensaban enviar á España con sus padres, dán= 
doles tanto haber y riquezas, que recompensa» 
sen sus pasadas pérdidas. No pasó mes y medio, 
cuando sin sabiduría de Ricaredo la nueva éspo- 
sa se le entró por las puertas, acompañada , co- 
mo quien ella era , y tan hermosa que despues de 
la isabela , que solía ser , no habia otra tan be= 
Ma en todo Comer: Sobresaltóse Ricaredo con 
la improvisa vista de la doncella , y temió que 
el sobresalto de su venida habia de acabar la vi 
da á Isabela, y asi para templar este temor se fué 
al lecho donde isabela estaba, y hallóla encom= 

pañía de sus padres delante de los cuales dijo ; 

Isabela de mi alma, mis padres-con el grandé 
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amor que me tienen, aun no bien enterados del 
mncho que yo te tengo, han traido á casa una 
doncella Escocesa, con quien ellos tenian con= 
certado de casarme antes que yo conociese lo que 
valos ¡ y esto á lo que creo con intencion que la 
mucha belleza desta doncella borre de mi alma 
Ja tuya, que en ella estampada tengo: yo, Isa 
bela; desde el punto que te quise, fué con” olro 
amor quel que tiene su fin y paradero en el 
cumplimiento del sensual apetito, que puesto 

jue tu corporal hermosura me cautivó los senti- 
Maió¡tus iafiaitas visiadesas aprisionáron el al- 
ma, de manera que si hermosa te quise, fea te 
adoro, y para confirmar esta verdad, dame esa 
mano, y dándole ella la derecha, y asiéndola él 
con la suya , prosiguió diciendo : por la fe cató- 
lica, que mis cristianos padres me enseñáron, la 
cual si no está en la entereza que se requiere, 
por aquella juro que guarda el Pontífice Roma- 
mo, que es la que yo en mi corazon confieso y 
creo y tengo : y por el verdadero Dios que nos 
está oyendo, te prometo —ó Isabela , mitad de 
mi alma!) de ser tu esposo , y lo soy desde lue- 
go, si tú quieres levantarme á Ja alteza de ser 
tuyo. Quedó suspensa Isabela con las razones de 
Ricaredo, y sus padres atónitos y pasmados. Ella 
ho supo que decir mi hacer otra cosa, que besar 
muchas veces la mano de Ricaredo, y decirle 
con voz mezclada con lágrimas que ella le acep- 
taba porsuyo y se entregaba por su esclava, Be- 
sóla Ricaredo en el rostro feo no habiendo teni- 
do jamas atrevimiento de llegarse ú él cuando 
hermoso : los padres de Isabela solenizáron con 
tiernas y muchas lágrimas las fiestas del dospo- 
sorio : Ricaredo les dijo que él dilataria el casa- 
miento de la Escocesa que ya estaba en casa , 
del modo que despues veriah, y cenando su pas 

ná 
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dre los quísiese enviar ú España á todos tres; 
mo lo rehosasen , sino que se fuesen y le aguarz 
dasen en Cadiz ó en Sevilla dos años, dentro 
de los cuales les daba su palabra de ser con 
ellos, si el cielotanto tiempo le concedía de vida, 
y que si deste término pasase, tuviesen por cosa 
certísima que ulguo grande impeiimevto , ó la 
muerte, que era lo mas cierto, se habia opuesto 
á su comino. Isabela le respondió que no solo 
dos años le aguardaria, sino todos aquellos de 
su vida hasta estar enterada que él no la tenia; 
porque en el punto que esto supiesp, seria el 
mismo de su muerte. Con estas tiernas palabras 
se renováron las lágrimas en todos, y Hicaredo 
salió á decir á sus padres como en binguna ma- 
nera se casaria, wi daria la mano á su esposa la 
Esrocesa, sin huber primero ido á Roma á ase= 
gurar su conciencia, Dales razones supo decir 4 
ellos y á los parientes que habian venido con 
Clisterna , que asi se llamaba la Escoresa, que 
como todos eran católicos, fúcilmente las creyés 
ron, y Clisterna se contentó de quedar en casa 
de su' suegro hasta que Ricaredo volviese, el cual 
pidió de término un año. Esto ausí puesto y con= 
certado, Clotaldo dijo á Ricaredo como deter 
minaba enviar á España á Isabela y á sus padres 
si la Reina le daba licene miz los aires de 
la patria apresurarion y fucilitarian la sulud que 
ya commenzaba 4 tener, Ricaredo por wo dar 
indicio. de sus designios, respondió tibiamento 
4 su padre que hiciese lo que mejor le pareciese, 
solo le suplicóque uo quitase 4 isabela ninguna 
cosa de las riquezas que la Reina le hubia dado. 
Prometióselo Clotaldo, y aquel mismo dia fué á 
pedir licencia á la Reina asi para casar á su bi 
son Clisterua, como para enviará Isabela y 4 
sus padres á España, De todo so contenté la 
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Reina: y tuvo por acertada la determinacion de 
Clotaldo : y aquel mismo dia sin acuerdo de le- 
trados y sin poner á su camarera en tela dej 
cio, la condenó en que no sirviesc mas su oficio, 
y en diez mil escudos de oro para Isabela, y al 
conde Arnesto por el desafío le desterró por'seis 
años de Inglaterra. No pasáron cuatro días, cu- 
ando ya Arnesto se puso á punto de salir ú com= 
lirsa destierro, y los dineros estuviéron juntos. 

a Reina llamó 4 un mercader rico que habitaba 
eu Londres, y era frances, el cual tenia corres- 
pondencia en Francia, Htalia, y España, al cual 
entregó los diez mil escudos, y él pidió cédulas 
para que se los entregasen al padre de ¿sabela 
Sevilla”, 6 en otra plaza de España, El mercad: 
descontados sus iutereses y ganancias, dijo á la 
Roina que las daria ciertas y seguras para Sevil 
sobre otro mercader frances su correspondiente , 
en esta forma : que él escribiria á Paris, para 
que allí se hiciesen los cédulas por otro corre: 
pondiente suyo, á causa que rezasen las fechas 
de Francia, y no de Inglaterra, por el contra= 
bando de la comunicacion de los reinos, y que 
bastaba levar una letra de aviso suya sin fecha 
con sus contraseñas , para que luego diese el di- 
nero el mercader de Sevilla que ya estaria ayi 
sado del de Paris. En resolucion la Reina tomó 
tales seguridades del mercader, que no dudó de 
no ser cierta la partida; y no contenta con esto , 
mandó llamar á un patron de una nave flamenca 
que estaba (E partirse otro dia ú Francia ú solo 
tomar en algun puerto della testimonio para po- 
der entrar en España á título de partir de Francia, 
yoo de Inglaterra, al cual pidió encarecidamente 
llevase en su nave á Isabela, y á sus padres, y 
con toda seguridad y buen tratamiento los pusi= 
ese en un puerto dé España, el primero á do 

nó 
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Megase. El patron que deseaba contentar 4 la 
Reina, dijo que sí haria, y que los pondria en 
Lisboa, Cadiz, ó Sevilla: Tomados pues los re- 
candos del mercader, envió la Reina á decirá 
Clotaldo no quitase á Isabela todo lo que ella le 
habia dado asi de joyas, como de vestidos. Otro 
dia vino Isabela, y sus padres á despedirse de 
la Reina, que los recibió con mucho amor. Dióles 
la Reina la carta del mercader, y otras muchas 
dádivas asi de dineros, como de otras cosas 
de regalo para el viage. Con tales razones se lo 
agradeció Isabela, que de nuevo dejó obligada 4 
la Reina para hacerle siempre mercedes; despi- 
dióse de las damas, las cuales como ya estaba 
fea, no quisieran que se partiera, viéndose li- 
bres de la envidia que ásn hermosura tenian, 
y contentas de gozar de sus gracias y discre- 
ciones. Abrazó la Reina á los tres, y encomen- 
dándolos á la buena ventura y al patron de la 
nave, y pidiendo á Isabela la avisase de su buena 
llegada á España, y siempre de su salud por la 
via del mercader frances , se despidió de Isabela, 
y de sus padres, los cuales aquella misma tarde 
se embarcáron no sin lágrimas de Clotaldo, y 
de su mnger, y de todos los de su casa, de quien 
era en todo extremo bien querida. No se halló á 
esta despedida presente Ricaredo, que por no 
dar muestras de tiernos sentimientos, aquel dia 
hizo con unos amigos suyos le Mevasen á caza. 
Los regalos que la señora Catalina dió á Isabela 
para el viage, fuéron muchos, los abrazos inf- 
mitos, las lágrimas en abundancia , las enco- 
miendas de que le escribiese sin número, y los 
agradecimientos de Isahela y de sus padres e 
respondiéron á todo; de suerte que aunque llo- 
rando , los dejáron satisfecho: 

Aquella noche se hizo.l b 


1á la yela y habiendo 
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son próspero viento tocado en Francia, y tomado. 
en ella los recados necesarios para poder entraren 
España, de alliá treinta dias entró por la barra de 
Cadiz, donde se desembarcáron Isabela y sus pa- 
dres, y siendo conocidos de todos los de la ciu= 
dad, “los recibiéron con muestras de mucho 
contento. Recibiéron mil parabienes del hallazgo 
de Isabela, y de la libertad que habian alcanza- 
Aefatitiacilos putos que los habian cautivado 
( habiendo sabido todo su suceso de los cautivos 
á que dió libertad la liberalidad de Ricaredo ) co- 
mo de la que habian alcanzado de los ingleses. 
Ya Isabela en este tiempo comenzaba á dar gran= 
des esperanzas de volver á cobrar su primera her- 
mosara. Poco mas de un mes estuviéron en Ca- 
diz, restaurando los trabajos de la navegacion , 
y luego se fuéron á Sevilla por ver si salia cier= 
la la paga de los diez mil escudos, que librados 
sobre el mercader frances traian. Dos dias des- 
pues de llegar á Sevilla le buscáron, y le hallá- 
ron, y le diéron la carta del mercader frances de 
la ciudad de Londres: él la reconoció, y dijo que 
hasta que de Paris le viniesen las letras y carta 
de aviso, no podia dar el dinero; pero que por 
momentos aguardaba el aviso, Los padres de lsa- 
hela alquiláron una casa principal frontero de 
Santa Paula por ocasion que estaba monja en 
aquel santo monasterio una sobrina suya, única, 
y extremada en la voz; y asi por tenerla cerca 
como por haber dicho Isabelaá Ricaredo que sí 
viniese á buscarla la hallaria en Sevilla, y le di- 
via su casa su prima la monja de Santa Paula, 
y que para conocerla no habia menester mas de 
preguntar por la monja que tenia la mejor voz en, 
el monasterio, porque estas señas no se le podian, 
olvidar. Otros cuarenta dias tardáron de venir los, 
ayisos de Paris; y á dos que llegáron el mercados. 
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frances entregó los diez mil escudos á Isabela; y 
ella á sus padres, y con ellos, y con algunos mas 
que hiciéron vendiendo algunas de las muchas jo- 
yas de Isabela, volvió su padre á ejercitar sn 
oficio de mercader no sin admiracion de los que 
sabian sus grandes pérdidas, En fin en pocos me- 
ses fué restaurando su perdido crédito, y la belle- 
za de Isabela volvióá su ser primero, de tal ma- 
nera que en hablando de hermosas, todas daban 
el lauro á la Española Inglesa, que tanto por es. 
te nombre como por su hermosura era de toda la 
ciudad conocida. Por la órden del mercader fran= 
ces de Sevilla escribiéron Isabela y sus padres á 
la Reiva de Inglaterra su legada, con los agra- 
decimientos y sumisiones, que requerian las mu- 
chas mercedes della recibidas: asi mismo escri- 
biéron á Clotaldo y á su señora Catalina, Hlamán- 
dolos Isabela padres, y suspadres, señores, De la 
Reina no tuviéron respuesta; pero de Clotaldo y 
de su muger sí, donde les daban el parabien de 
la llegada á salvo, y los avisaban como su bijo 
Ricaredo otro dia despues que ellos se hiciéron á 
lavela, se habia partido 4 Franc'a, y de allí 4 otras 
partes donde le convenia ir para seguridad desu 
conciencia, añadiendo á estas otras razones y 
cosas de mucho amor y de muchos ofrecimien- 
tos, A la cual carta respondiéron con otra no we- 
nos cortes y amorosa, que agradecida. Luego 
imaginó Isabela que el haber dejudo Ricaredo 4 
Inglaterra, seria para venirla 4 buscar á España; 
alentada con esta esperanza vivia la mas con- 
tenta del mundo, y procuraba vivir de manera, 
we cuando Ricaredo llegase á Sevilla, antes lo 
iese en los oidos la fama de sus virtudes, que 
el conocimiento de su casa. Pocas óninguna vez 
salia de su casa sino para el monasterio : no ga- 
paba otros jubileos, que aquellos que en el mor 
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nasterio se ganaban. Desde su casa y desde su 
oratorio andaba con el pensamiento los viernes 
de cuaresma la santísima estacion de la cruz, 
los sicte venideros del Espíritu Santo: jamas vi- 
sitó el rio mi pasó á Triana, mi vió el comun 
regocijo en el campo de tablada y puerta de Je- 
rez el dia, si le hace claro, de S. Sebastian, ce- 
lebrado de tanta gente que apenas se puede re- 
ducir á número : finalmente no vió regocijo pú= 
blico, ni otra fiesta en Sevilla: todo lo libraba 
en su recogimiento, y en sus oraciones, y bue- 
nos deseos, esperando á ficaredo, Este su gran- 
de retraimiento tenia abrasados y encendidos los 
deseos no solo de los pisaverdes del barrio, sino 
de todos aquellos que una vez la hubiesen visto: 
de aquí naciéron músicas de noche en su calle 
y carreras de dia. Deste no dejar verse y dese- 
arlo muchos, creciéron las alhajas de las terce- 
yas, que prometiéron mostrarse primas y únicas 
en solicitar á Isabela, y no faltó quien se quiso 
aprovechar de lo que llaman hechizos , que mo 
son sino embustes y disparates; pero á todo esto 
estaba Isabela como roca en mitad de la mar, 
que la toran pero no la mueven las olas ni los 
vientos, Año y medio era ya pasado, cuando la 
esperanza propincua de los dos años por Ricare- 
do prometidos,comenzó con mas ahinco que has= 
ta alli á fatigar el corazon de lenbela; y cuando 
ya le parecia que su esposo llegaba, y que le te- 
nia ante los ojos y le preguntaba que impedimentos 
le habian detenido tanto; cuando ya llegaban 4 
sus oidos las disculpas de su esposo; y cuando 
ya ella le perdonaba y le abrazaba, y como ámi- 
tad de su alma le recibia, llegó á sus manos una 
carta de la señora Catalina, fecha en Londres 
cincuenta dias habia: venia en lengua inglesa; pe- 
ro leyéndola en español, vió que asi deci 
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Hija demi alma, bien conociste 4 Guillarte el 
page de Ricaredo: este se fué con él al viage 
que por otra te avisé que Ricaredo ú Francia y á 
otras partes habia hecho el segundo dia de tu par- 
tida; pues este mismo Guillarte á cabo de diez 
y seis meses que no habíamos sabido de mi hijo, 
entró ayer por nuestra puerta con nuevas que el 
conde Arnesto habia muerto á traicion en Fran= 
cia á Rienredo. Considera hija, cual que daría= 
mos su padre y yO, y su esposa con tales nuevas: 
tales digo, que aun no nos dejáron poner en du- 
da nuestra desventura. Lo que Clotaldo y yo te 
rogamos otra vez, hija de mi alma , es que en- 
comiendes muy de veras á Dios la de Ricaredo, 
que bien merece este! beneficio el que tanto te 
quiso como tú sabes: tambien pedirásá N. Señor 
nos dé á nosotros paciencia y buena morte, 
á quien nosotros tambien pedirémos y supli= 
carémos te dé á tí y á tus padres largos años de, 
vida. 

Por la letra y porla firma no le quedó que du- 
dar á Isabela para 1o ercer la muerte de su 0s- 
poso: conocia muy bien al page Guillarte, y s 
bia que era verdadero, y que de suyo no habria 
querido ni tenia para que fingir aquella muerte, 
mi menos su madre la señora Catalina la ha- 
bria fingido porno importarle mada enviarlo 
nueyas de tanta tristeza : finalmente ningun 
discurso que hizo, ningunu cosa que imagi- 
nó le pudo quitar del pensamiento no ser ver- 
dadera la nueya de su desventara. Acabada de 
leer la carta, sin derramar lágrimas, ni dar se= 
fales de doloroso sentimiento, con sesgo rostro 
y al parecer con sosegado pecho se levantó de 
'un estrado donde estaba, y se entró en un ora= 
torio, é hincándose de rodillas ante la imágen, 
de un devoto crucifijo hizo yoto de ser monja ,, 
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lo po dia serteniéndose por viuda. Sus padres 
¡muláron y encubriéron con discrecion la pe- 
na que les habia dado la triste nueva, por poder 
consolará Isabela en la amarga que sentia: la cual 
casi como satisfecha de su dolor, templándole 
con la santa y cristiana resolucion que habia to» 
mado , ella consolaba á sus padres, á los cuales 
descubrió su intento, y ellos le aconsejáron que 
no le pusiese en ejecucion hasta que pasasen los 
dos años que Ricaredo habia puesto por término 
á su venida, que con esto se confirmaria la ver= 
dad de la muerte de Ricaredo, y ella con mas se- 
goridad podia mudar de estado. Ansí lo hizo Isa= 
bela, y los seis meses y medio que quedaban 
para cumplirse los dos años , los pasó en ejerci- 
cios de religiosa, y en concertar la entrada del 
monasterio, habiendo elegido el de Santa Paula 
donde estaba su prima. Pasóse el término de los 
dos años; y llegóse el dia de tomar el hábito cu- 
ya mueva se extendió por la ciudad, y de los que 
conocian de vista á Isabela, y de aquellos que 
por sola su fama, se llenó el monasterio y lapo- 
ca distancia que dél á la casa de Isabela habia ; 
y convidando su padre á sos amigos , y aquellos 
4 otros hiciéron á Isabela uno de los mas honra- 
dos acompañamientos que en semejantes actos 
se habia visto en Sevilla. Hallóse en él el Asis- 
tente, y el Provisor de la Iglesia, y Vicario del 
Arzobispo, con todas las señoras y señores de 
título que habia en la ciudad: tal era el deseo que 
en todos habia de ver el sol de la hermosura de 
Isabela que tantos meses se les habia eclipsado : 

como es costumbre de las doncellas que van á 
tomar el hábito, ir lo posible e y bien 
compuestas, como quien en aquel punto echa el 
resto de la bizarría y se descarta della, quiso 
Jsabela ponerse la mas bizarra, que le fué posi- 
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ble; y asi se vistió con aquel vestido mismo que 
leyó cuando fué á ver la Reina de Inglaterra : 
que ya se ha dicho cuan rico y cuan vistoso era, 
saliéron ú luz las perlas, y el famoso diamante 
con el collar, y cintura qué asi mismo era de mu- 
cho valor. Con este adorno y con su gallardía, 
dando ocasion para que todos alabasen 4 Diosen 
ella, salió Isabela de su casa ú pie, queel estar 
tan cerca el monasterio excusó los coches y car- 
rozas; el concurso de la gente fué tanto , que les 
pesó de no huber entrado en los coches que no 
les daban lugar de llegar al monasterio; unos ben- 
decian 4 sus padres, otros al ciclo que de tanta 
hermosura la habia dotado': unos se empinaban 
por verla, otros habiéndola visto una vez, corri 
an adelante por verla otra: y el que mas solíci- 
to se mostró en esto, y tanto que muchos echá- 
ron de ver en ello, fué un hombre vestido en há- 
bito de los que vienen rescatados de cautivos, 
con una insiguia de la 'Lrinidad en el pecho en 
señal que han sido rescatados por la limosna de 
sus Redemptores. Este cautivo pues al tiempo 
que ya Isabela tenia un pie dentro de la portería 
del convento donde habian salido á recibirla co- 
mo es uso la Priora y las monjas con la cruz , á 
grandes voces dijo: detente Isabela detente, 
que mientras yo fuere vivo no puedes tú ser 
religiosa. A cstas voces Isabela y sus padres 
volviéron los ojos, y viéron que hendiendo por 
toda la gente hácia ellos venia aquel cautivo, que 
habiéndosele caido un honete azul redondo que 
en la cabeza traia, descubrió una confusa made- 
ja de cabellos de oro ensortijados, y un rostro 
como el carmin y como la nieve colorado y blan- 
co, señales que luego le hiciéron conocer y juz- 
gar por extrangero de todos. En efecto cayendo 
y leyantando llegó donde Isabela estaba y asién< 
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dola de la mano le dijo: conócesme, Isabela ? 
mira que yo soy Ricaredo tn esposo. Si conozco 
dijo Isabela, si ya no eres fantasma que viene á 
turbar mi reposo, Sus padres le asiéron y aten- 
tamente le miráron, y en resolucion conociéron 
ser Ricaredo el cautivo: el cual con lágrimas en 
los ojos, hincando las rodillas delante de Isabe- 
la le suplicó que no impidiese la extrañeza de 
trage en que estaba su huen conocimiento, ni 
estorbase su baja fortuna, que ella no correspon= 
diese á la palabra que entre los dos se habia da- 
do. Isabela á pesar de la impresion que ensu me- 
moria habia hecho la carta de su madre de Ri- 
caredo, dándole nuevas de su muerte, quiso dar 
mas crédito á sus ojos y á la verdad que presen 
te lenia; y asi abrazándose con el cautivo, le 
plo : vos sin duda, señor mio, sois aquel que 
solo podria impedir mi cristiana determinacion: 
vos, señor, sois sin duda-la mitad de mi alma, 
pues sois mi verdadero esposo, estampado os tens 
go en mi memoria, y guardado en mi alma : las 
huevas que de vuestra muerte me escribió mi se- 
foro y vuestra madre, ya que no me quitáron 
la vida. me hiciéron escoger la de la religion , 
que en este punto queria entrar á vivir en ella, 
mas pues Dios con tan justo impedimento muestra 
querer otra cosa, ni podemos mi conviene que 
por mi parto se impida; venid, señor , á la ca= 
sa de mis padres que es vuestra, y allí os entre= 
garé wi posesion por los términos que pide nues- 
ira sauta fo católica. Toilas estas razones oyé- 
ron los cireunstantes, y el Asistente, y Vicar 
y Provisor del Arzobispo, y de oirlas se admirá 
Ton y suspendiéron , y quisiéron que luego se les 
dijese que historia era aquella, que extrangero 
aquel, y de que casamiento trataban. A todo la 
cual respondió el padre de Isabela, diciendo que 
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aquella historia pedia otro lugar y algon término 
para decirse; y asi suplicaba á todos aquellos que 
quisiesen saberla diesen la vuelta á su casa pues 
estaba tan cerca, que allí se la contarian de mo= 
do que con la verdad quedasen satisfechos ¿Y 
con la grandeza y extrañeza de aquel suceso ad= 


mirados. En esto uno de los presentes alzó la 
voz, diciendo; señores, este manccbo es un gran 
cosario ingles, que yo le conozco, y es aquel que 


habrá poco mas de dos años tomó á los cosarios 
de Argel la nave de Portugal que venia de las in= 
dias: no hay duda sino que es él, que yo le co- 
nozco; porque él me dió libertad y dineros para 
venirme á España, y no solo á mí, sino á otros 
trecientos cautivos. Con estas razones se alboro- 
tó la gente, y se avivó el deseo que todos tenian 
de saber y ver la claridad de tan intrincadas co- 
sas. Finalmente la gente mas principal con el 
Asistente y aquellos dos señores eclesiústicos 
volviéron ¿acompañará Isabela ásu casa, deja 
do á las monjas tristes, confusas, y llorando por 
lo que perdian en no tener en su compañía 4 
la hermosa Isabela: la cual estando en su casa 
en una gran sala de ella, hizo que aquellos seño. 
res se sentasen; y aunque Ricaredo quiso tomar 
la mano en contar su historia, todavía le pareció 
que era mejor fiarlo de la lengua y discrecion 
de Isabela, y no de la suya, que no muy exper= 
tamente hablaba la lengua castellana. Calláron 
todos los presentos y teniendo las almas pendien- 
tes de las razones de Isabela, ella asi comenzó 
su cuento: el cual le reduzco yo ú que dijo to= 
do aquello que desdeel dia que Clotaldo la robó 
de Cadiz. hasta que entró y volvió á él le habia 
sucedido , contando asi mismo la batalla que Ri- 
caredo habia tenido con los turcos: la liberalidad 
que habia usado con los cristianos: la palabra 
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qne entrambos á dos se habian dado de ser ma= 
yido y muger: la promesa de los dos años : las 
muevas que habia tenido de su muerte tan ciertas. 
á su parecer que la pusiéron en-el término que 
habian visto de ser religiosas engrandeció la libe= 
ralidad de la Reina, la cristiandad de Ricaredo, 
y de sus padres : y acabó con decir que dijese Ri- 
caredo lo que le habia sucedido despues que sa- 
Nió de Londres hasta el punto presente, dondele ve» 
jan con hábito de cautivo, y con una señal de 
haber sido rescatado por limosna. Asies, Rica- 
redo, y en breyes razones sumaré los inmensos 
trabajos mios. 

Despues que me partí de Londres por excusar 
el casamiento que no podia hacercon Clisterna, 
aquella doncella Escocesa católica con quien ha 
dicho Isabela que mis padres me querian casar, 
llevando en mi compañía á Guillarte, aquel page 
que mi madre escribo que llevó á Londres las 
nuevas de mi muerte, atravesando por Francia 
Meg: Roma, donde se alegró mi alma y se 
fortaleció mi fe : besé los pies al Sumo Pontífice, 
confesé mis pecados con el mayor Penitenciero, 
absolvióme dellos, y dióme los recaudos necesa= 
rios que diesen fe de mi confesion, y penitencia, 
y de la reducion que habia hecho á nuestra uni. 
versal madre la Iglesia. Hecho esto, visité los 
lagares tan santos como innumerables que hay 
en aquella ciudad santa, y de dos mil escudos 
que tenia en oro, dí los mil y seiscientos á un 
cambio, que me los libró en esta ciudad sobre 
un tal Roqui, florentino : con los cuatrocientos 
que me quedáron, con intencion de venir á Es- 
paña me parti para Génova, donde habia tenido 
huevas que estaban dos galeras de aquella señoría 
de partida para España. Llegué con Guillarte mi 
criado á un lugar que se lama Aquapendente, 
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que veniendo de Roma á Florencia es el último 
qu tiene el Papa , y en una hostería ó posada 

londe me apeé , hallé al conde Arnesto , mi mortal 
enemigo, que con euatro criados disfrazado y en- 
cubierto; mas por ser curioso que por ser católico 
entendí yo iba á Roma: creí sin duda que no 
me habia conocido, encerréme en un aposento 
con mi criado y estuve con cuidado y con deter 
minacion de mudarme á otra posada eo cerrando 
la noche : mo lo hice ansí, porque el descuido 
grande que noté que tenian el conde y sus crias 
dos, me aseguró que no me halian conocido; 
cené en mi aposento, cerré la puerta, apcrcebi mi 
espada, encomendéme á Dios, y no quise acos- 
lurmióse mi criado, y yo sobre una silla 
me quedé medio dormido, mas poco despues de 
la media noche me despertáron para hacerme 
dormir el eterno sueño cuatro pistoletes que como 
despues supe disparáron contra miel conde y sus 
criados, y dejándome por muerto, teniendo ya 
apunto los caballos se fuéron, diciendo al hués- 
ped de la posada que me enterrase, porque era 
hombre cipal Me criado , segun dijo despues 
el huésped, despertó al ruido y con el miedo se 
arrojó por una ventana que caia á un patio, y 
diciendo : desventurado de mí, que han muerto 
á mi señor ! se salió del meson, y debió de ser 
con tal miedo, que no debió de parar hasta Lon> 
dres, pues él fué el que llevó las nuevas de mi 
muerte. Subiéron los de la hostería, y hallá- 
sonme atravesado con cuatro balas, y con muchos 
perdigones ; pero todas por partes, que de nin= 
kona fué mortal la herida, Pedí confesion, y to- 
dos los sacramentos como católico cristiano , 
diéronmelos, curáronme, y no estuve para po= 
nerme en camino en dos meses, al cabo de los 
cuales vine 4 Génoya, donde no hallé otro pas 
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sage, sino en dos falucas que fletámos yo y otros 
dos principales españoles, la una para” que fuese 
delante descubriendo y la otra donde nosotros 
fuésemos : con esta seguridad nos embarcámos 
navegando tierra á tierra con intencion de no en- 
folfarnos; pero Nlegando á yn parage, que llaman 
las tres Marías que es en la costa de Francia, 
yendo nuestra primera faluca descubriendo, á 
deshora saliéron de una cala dos galeotas tur- 
quescas, y tomándonos la una la mar, y la otra 
la tierra, cuando íbamos á embestir en ella nos 
cortáron el camino, y nos cautiváron : en entrando 
en la galeota nos desnudáron hasta dejarnos en 
carnes: despojúron las falucas de cuanto llevaban, 
y dejároulas embestir en tierra sin echarlas 
fondo, diciendo que aquellas les servirian otr 
vez de traer otra galima, que con este nombre 
Maman ellos ú los despojos que de los cristianos 
toman : bien se me podrá creer, si digo que 
sentí en el alma mi cautiverio, y sobre todo la 
pérdida de los recaudos de Roma, donde en una: 
de lata los traia; con Ja cédula de los mil y 

tos ducados; mas la buena suerte quiso 
que viniese á manos de un cristiano cautivo es- 
pao que las guardó, que si vinieran ú poder de: 
los turcos, por lo menos habia de dar por mi 
rescate lo que rezaba la cédula, que ellos averi= 
gúaran enya era. Trujéronnos á Argel, donde 
hallé que' estaban rescatando los padres de la 
SS, Trinidad : habléles, dijeles quien era, y 
movidos de caridad , aunque yo era extrangero 
me rescatáron en esta forma : que diéron por mí 
trecientos ducados, los ciento luego, y los do- 
cientos cuando volviese el bajel de la lísmona ú 
rescatar al padre de la Redempcion que se que- 
daba en Argel empeñado en cuatro mil ducados , 
que habia gastado mas de los que traia; porque 4 
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toda esta misericordia y liberalidad se extiende 
la caridad destos padres, que dan su libertad por 
la agena, y se quedan cautivos por rescatar los cau 
tivos. Por añadidura del bien de mi libertad ba= 
Mé la caja perdida con los recaudos y la cédula: 
mostrése la al bendito padre que melabia rescatado 
y ofrecile quinientos ducados mas de, los de mi 
rescate para ayuda de suempeño. Casi unañose 
tardó en volver la nueva de la limosna; y lo que en 
este año me pasó, á poderlo contar ahora, fuera 
otra nueva historia, solo diré que fui conocido 
de uno de los veinte turcos, á que dí libertad con 
los demas cristianos ya referidos, y fué tan agra= 
decido y tan hombré de bicn que no quiso des- 
cubritme; porque á conocerme los turcos por 
aquel que habia echado á fondo sus dos bajeles; 
y quitadoles de las manos la gran nave de la 
dia, ó me presentaran al gran Turco , ó me qui- 
taran la vida; y de presentarme al gran Si 
redundare no tener libertad en mi vida. 
mente el padre Redemptor vino á España con= 
migo, y cón otros cincuenta cristianos rescatados, 
En Valencia hicimos la procesion general, y 
desde allí cada uno se partió donde mas le plugo, 
con las insignias de su libertad, que son estos hás 
bitos : hoy llegué á esta ciudad con tanto desto 
de verá Isabela n posa , que sin detenerme á 
otra cosa, pregunté por este monasterio donde me 
habian de dar nuevas demi esposa :lo que en el 
meha sucedido ya se ha visto : lo que queda por 
ver, son estos recaudos para que se pueda tener 
por verdadera mi historia, que tiene tanto de 
milagrosa como de verdadera: y luego en di 
ciendo esto, sacó de una caja de lata los recau- 
dos que decia, y se los puso cn manos del Pro- 
visor que los vió junto con el señor Asistente, y 
10 halló en ellos cosa que le hiciese dudar de la 
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werdad que Ricaredo habia contado, Y para mas 
confirmacion della, ordenó el cielo que se ha- 
Mase presente á todo esto el marcader florentin , 
sobre quien venia la cédula de los mil y seisci- 
entos ducados, el cual pidió que le mosirasen la 
cédula, y mostrándosela la reconoció, y la aceptó 
para luego, porque él muchos meses habia que 
tenia aviso desta partida : todo esto fué añadir 
admiracion á admiracion, y espauto á espanto, 
Ricaredo dijo que de nuevo ofrecia los quinientos 
ducados, que habia prometido, Abrazó el Asis- 
tente á Ricaredo y á sus padres de 'sabela, y á 
ella, ofreciéndoseles á todos con corteses ra 
mes. Lo mismo biciéron los dos soñures eclesi 
ticos, y rogáron á Isabela que pusiese toda aquella 
historia por escrito, para que la Jeyese su señor 
el Arzobispo, y ella lo prometió. El grande silen= 
cio que todos' los cireunstantes habian tenido y 
escuchando el extraño caso, se rompió eo dar 
alubanzas á Dios por sus grandes maravillas, y 
dando desde el muyor hasta el mas pequeño el 

arabien á Isabela á Ricaredo, y á sus padres, 
y ellos suplicáron al' Asistente hon= 
rase sus bodas que de alli á ocho dias pensaban 
hacerlas, Holgó de bacerlo asi el Asistente 
alli á ocho dias acompañado de los mas p. 
pales de la ciudad se halló en ellas. Por estos 
rodeos, y por estas circunstancias los padres de 
Isabela cobráron su hija, y restauráron su ha 
vienda, y ella favorecida «el ciclo y ayudada de 
sus muchas virtudes, á despecho de tuntos incon- 
venientes halló marido tan principal como Rica- 
redo en cuya compañía se piensa que aun hoy 
viye en las casas que alquiláron frontero de Santa 
Paula, que despues las compráron de los here- 
deros de un hidalgo burgales, que se llamaba 
Hernando de Cifuentes. 
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Esta Novela nos podria enseñar cuanto puede 
la virtad, y cuanto la hermosura, pues son bas- 
tantes juntas, y cada una de por sí á cuamorar 
aun hasta los mismos enemigos, y de como sabe 
el cielo sacar de las mayores adversidades nues 
tras nuestros mayores provechos . 
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Pasrannosr dos caballeros estudiantes por las 
viberas del Tórmes, halláron en ellas debajo de 
un árbol durmiendo 4 un muchacho de basta edad 
de once años, vestido como labrador : mandáron 
4 un criado que le despertase : despertó, y pre- 
guntáronle de adonde era, y que hacia durmiendo 
en aquella soledad | A lo cual el muchacho res- 
pondió : que el nombre de su tierra se le habia 
olvidado, y que iba á la ciudad de Salamanca 
á bpacar un amo á quien servir, por solo que 
le diese estudio. Preguntároule si sabia leer? res- 
pondió que sí, y escribir tambien, Desa manera, 
dijo uno de los caballeros, mo es por falta de 
memoria habérscte olvidado el nombre de tu pa- 
tria | sea por lo que fuere, respondió el mucha- 
cho, que ni el della, ni el de mis padres sabrá 
ningono hasta que yo pueda honrarlos á ellos, y 
ú ella, Pues de que suerto los piensas honrarÍ 
preguntó. el otro caballero. Con mis estudios , 
respondió el much acho, siendo famoso por 
ellos. porque yo he oido decir que de los hombres 
se hacen los obispos, Esta respuesta movió á los 
dos caballeros á que le recibiesen y llevasen con 
sigo como lo hiciéron, dándole estudio de la 
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manera que se usa dar en aquella universidad á 
los estados que sirven, Dijo el muchacho que se 
lMamaba Tomas Rodaja, de donde infiriéron sus 
amos por el nombre y por el vestido, que debia 
de ser hijo de algun labrador pobre. A poc 
dias le vistiéron de negro, y á pocas semanas dió 
Tomas muestras de tener raro ingenio, sirviendo 
á sus amos con tanta fidelidad, puntualidad y 
diligeucia que con no faltar un punto á sus estú- 
dios , parecia que solo se ocupaba en servirlos 
y como el buen servir del siervo mueve la yolun- 
tad del señor á tratarle bien, ya Tomas no era 
criado de sus amos, sino su compañero. Final» 
meute en ocho años que estuvo con ellos se hizo 
tan famoso en la universidad por su buen ingeni 
y notable habilidad que de todo género de gentes 
era estimado y querido. Su principal estudio fué 
de leyes; peró en lo que mas se mostraba, era en 
letras humanas ; y tenia tan felice memoria , 
que era cosa de espanto, é ilustrábala tanto con 
su buen entendimiento, que no era menos famoso 
por él que por ella. Sucedió que se legó el ti- 
empo que sus amos acabáron sus estudios: y st 
fuéron á su lugar que era una de las mejores ciu- 
dades de la Andalucia : lleváronse consigo Á 
"lomas, y estuvo con ellos algunos dias; pero 
como le fatigasen los deseos de volver á sus es- 
tudios y á Salamanca ( que enhechiza la voluntad 
de volverá ella á todos los que de la apacibilidad 
de su vivienda han gustado) pidió á sus amos li- 
cencia para volverse. Ellos corteses y liberalesse 
la diéron, acomodándole de suerte que con lo 
que le diéron se pudiera sustentar tres años. 
Despidióse dellos , mostrando en sus palabras 
su agradecimiento , y salió de Malaga ( que esta 
era la patria de sus señores ) y al bajar de la 
cuesta de la Zambra camino de Antequera se to- 
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pó con un gentilhombre á caballo, vestido bi- 
'varramente de camino, con dos criados tambien 
á caballo. Juntóse con él, y supo como Mevajga 
su mismo viage : hiciéron camarada, departié- 
ron de diversas cosas, y ú pocos lances dió To- 
mas muestras de su raro ingenio, y el caballero 
las dió de su bizarria y cortesano trato: y dijo 
anios ida op ad 
y que su alferez estaba haciendo la compañía en 
Míerra de Salamanca : alabó la vida de la:golde 
desca, pintóle muy al vivo la belleza de la cio- 
dad de Nápoles, las holguras de Palermo, la 
abundancia de Milan, los festines de Lombardía, 
las espléndidas comidas de las hosterías , dibu= 
jóle dulce y puntualmente el aconcha patron, 
pasa acá manigoldo, venga la macarela, li poz 
lastri, é li macarroni : puso las alabanzas en el 
cielo de la vida libre del soldado, y de la liber- 
tad de Italia; pero no le dijo nada del frio de 
Jas centinelas, del peligro de los asaltos, del es- 
panto delas batallas, dela hambre de los cercos, 
dela ruina de las minas, con otras cosas deste 
juez, que algunos las toman y tienen por añadi- 
duras del peso de la soldadesca, y son la carga 
principal della. En resolucion tantas cosas le 
dijo. y tan bien dichas, que la discrecion de 
nuestro, Tomas Rodaja comenzó á titubear, y 
la voluntad á aficionarse ú aquella vida que 
tan cerca tiene la muerte. El capitan, que D. 
Diego de Valdivia se lMamaba , contentísime 
de la buena presencia, ingenio, y desenvoltura 
de Tomas, le rogó que se fuese con él á Italia, 
siquiera por curiosidad de verla, que él le ofrecia 
su mesa, y aun si fuese necesario su bandera , 
porque su alferez la habia de dejar presto. Poco 
fué menester para que Tomas tuviese el embite , 
haciendo consigo en un instante un breve discur= 

02 
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So depara move é alas y Flándes; 
y Otras diversas tierras y paises ; pues las luen- 
gas peregrinaciones hacen á los hombres discre- 
los; y que en esto á lo mas largo podia gastar 
tres ó cuatro años, queañadidos á los pocos que 
él tenia, no serian tantos, que impidiesen vol» 
ver á sus estudios: y como si todo hubiera de 
suceder á la medida de su gusto , dijo al capi= 
tan que era contento de irse con él á Italia, pez 
ro habia de ser con condicion que no se habia de 
sentar debajo de bandera, ni poner en lista de 
soldado por no obligarse á seguir su bandera, Y 
aunque el capitan le dijo que wo importaba pos 
nerse en lista, que ansí gozaria de los socorros y 
pagas que á la compañía se diesen, porque él le 
daria licencia todas las veces que se:la pidicso, 
Eso seria, dijo Tomas, ir contra mi conciencia 
y contra la del señor capitan y asi mas quiero ir 
suelto que obligado. Conciencia tan escrupulosa, 
dijo D. Diego , mas es de religioso que de solda= 
do; pero como quiera que sea, ya somos cuma- 
radas, Llegáron aquella noche '4 Antequera, y 
en pocos dias y grandes jornadas se pusiéron don= 
de estaba la compañía, ya acabada de hacer, y 
que comeuzaba ú marchar la vuelta de Cartsgena, 
alejado ella, y otras cuatro por Jos lugares que 
le venian á mano, Allí notó Tomas la autoridad 
de los comisarios, la incomodidad de algu- 
nos capitanes, la solicitud de los aposentado- 
res , la industria y cuenta de los pagadores, las 
quejas de los pueblos, el rescatar de las boletas, 
las insolencias de los bisoños, las pendencias de 
los huéspedes, el pedir hagages mas de los 
necesarios; y linalmente la necesidad casi preci- 
sa de hacer todo-aquello que notaba, y mal le 
parecia. Habíase vestido Tomas de papagayo, re- 
nunciando los hábitos de estudiante, y púsose 4 
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lo de Dios es Cristo como se suele decir. Los 
muchos libros que tenia los redujo á unas Horas 
de N. Señora, y áun Garcilaso sin comento ,que 
en las dos faldriqueras Nevaba. Llegáron mas pres- 
to de lo que quisieran á Cartagena, porque la vi- 
da de los alojamientos es ancha y varia y cada 
día se topan cosas muevas y gustosas. Allíseem- 
harcáron eu enatro galeras de Nápoles, y alli tuo- 
tó tambien 'Tomas Rodaja la extraña vida de 
aquellas marítimas casas, adonde lo mas tiempo 
maltratan las chinches, roban los forzados , en- 
fadan los marineros, destruyen los ratones, y fa- 
tigan las maretas, Pusiéronle temor las grandes 
borrascas y tormentas, especialmente en el golfo 
de Leon, que tuviéron dos: que la una los echó 
en Córcega, y la otra los volvió á Tolon en Fran- 
cia. En fin trasuochados , mojados, y con ojeras 
Megáron á la hermosa y bellísima ciudad de G: 
nova y desembarcándose en su recogido mandri 
che, despues de haber visitado una iglesia, dió 
el enpitan con todos sus camaradas en una hos- 
tería, donde pusiéron en olvido todas las boras= 
cas pasadas con el presente gaudeamus. Allí co- 
nociéron la suavidad del Treviano, el valor del 
Monte frascon, la niner 
sidad delos dos griegos 


chentola sin que entre todos estosseñores osase pa= 
recer la bajeza del romanesco. Y habiendo hecho el 
huésped la reseña de tantos y tan diferentes vi 
se ofreció de hacer purecer allí, sin 
tropelía, mi como pintados en mapa, sino real 
y verdaderamente 4 Madrigal, Coca, Alaejos , 
y á la imperial mas que Real ciudad, recámara 
del dios de la risa: ofreció á uivias, á Ala- 
pis, á Cazalla, á Guadalcanal y Ja Membrilla , 
03 
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sin que se olvidase de Ribadavia, y de Descarge 
»maría, Finalmente mas vinos nombró el huésped, 
y mas les dió que pudo tener en sus bodegas el 
3mismo Baco. Admiráronle tambien al buen To- 
mas los rubios cabellos de las Genovesas, y la 
entileza y gallarda disposicion de los hombres, 
la admirable belleza de la ciudad, que en aquellas 
peñas parece que tiene las casas engastadas Co= 
¿mo diamantes en oro. Otro dia se desembarcá. 
zon todas las compañías que habian de ir al Pia- 
monte; pero no quiso 'Tomas hacer este viage , 
sino irse desde allí por tierra ú Roma y ú Nápo= 
les, como lo hizo, quedando de volver por la 
gran Venecia, y por Loreto ú Milan y al Pin 
monte donde dijo D. Diego de valdivia que le 
hallaria, si ya nolos hubiesen llevado ú Flándes 
segun se decia. Despidióso Tomas del capitan de 
alli á dos dias, y en cinco llegó ú Florencia, ha= 
biendo visto primero 4 Luca, ciudad pequeña , 
pero muy bien hecha, y en la que mejorque en 
otras partes de Italia son bien visto y agasajados 
los españoles, Contentóle Florencia en extremo 
asi por su agradable astento,como por sn impie+ 
za, sumpluosos edificios, fresco rio y apacibles ca- 
lles: estuyo en ella cuatro dias y Inegose partió á 
Roma reina de las ciudades, y señora delmundo, 
Visitó sus templos, adoró sus reliquias, y admi- 
ró su grandeza; y asi como por las uñas del 
leon se viene en' conocimiento de su grande= 
za y ferocidad , asi él sacó la de Roma por 
sus "despedazados mármoles , 1nedias y ente- 
zas estaluas, por sus rotos arcos y derribadas 
termas, por sus magníficos pórticos, y anfi- 
teatros grandes, por sus famoso y santo rio que 
siempre Jlena sus márgenes de agua, y las 
beatífica con las infinitas reliquias de cuerpos 
de mártires que en ellas tuyiéron sepultura: por 
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sus puentes que parece que seestan mirando unas 
á otras, y por sus calles que con solo el nombre 
eobran aútoridad sobre todas las de las otras cin- 
dades del mundo: la yia Apia, la Flaminia, la 
Julia, con otras deste jaez Pues no le admiraba 
menos la division de sus montes dentro de sí 
misma: el Celio , el Quirival, y el Vaticano, con 
los otros cuatro cuyos mombres manifiestan la 
grandeza y magestad romana. Notó tambien la 
autoridad del colegio de los Cardenales, la mages- 
tad del Sumo Pontífice , el concurso y variedad 
de gentes y naciones, Todo lo miró, y notó 
puso en su punto. Y habiendo andado la estacion 
de las siete iglesias, y confesádose con un pe- 
nitenciario y besado el pie á su Santidad, lleno 
de agnusdeis y cuentas, determinó irse á Nápo= 
les, y por ser tiempo de mutacion, malo y da- 
oso para todos que en él entran ó salen d2 Ro- 
ma como hayan caminado por tierra , se fué por 
mar á Nápoles, donde á la admiracion que traia 
de haber visto á Roma, añadió la que le causó 
ver á Nápoles , ciudad á su perecer y al de to- 
dos cuantos la han visto, la mejor de Europa, y 
aun de todo el mundo» Desde allí se fué á Sis 
lia y vió á Palermo, y despues á Mecina: de Paler- * 
mo le pareció bien el asiento y belleza: y 
de Mecina el puerto: y de toda la isla la a- 
bundancia, por quien propiamente y con ver- 
dad es Mamada granero de lt: Volvióse á 
Nápoles y á Roma, y de allí fué á N. Señora 
haria cen sayo sarito templo ab VIO ARE OA 
ni morallas , porque todas estaban cubiertas de 
muletas, de mortajas, de cadenas, de grillos, de es- 
posas de cabelleras, de medios bultos de cera, y de 
pinturas y retablos que daban manifiesto indicio 
de las inumerables mercedes, que muchos habi- 
au recibido de la mano de Dios por intercesion 
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«e su divina Madre, que aquella sacrosanta imá= 
gen suya quiso engrandecer y autorizar con mu- 
chedumbre de milagros em recompensa de lu 
devocion que lo tienen aquellos que con seme- 
jantes doseles tienen adornados los muros de su 
casa. Vió el mismoaposento y estancia donde se 
relató la mas alta embajada y de mas importan- 
cia, que viéron y no entendiéron todos los ci 
los, y todos los ángeles y todos los moradores 
de las moradas sempiternas. Desde allí embar= 
cúndose en Ancona, fué á Venecia, ciudad, que 
% no haber nacido Colon en el mundo, no tuvie- 
ya en él semejante: merced al cielo y al gran 
Heruando Cortes , que conquistó la grán Méjico 
para que la gran Venecia tuviese en alguna mas 
neraquien se le opusiese, Estas dos famosas ciu- 
dades se parecen en las calles que son todas de 
agua: la de Europa admiracion del mundo an» 
tiguo: la de América espanto del mundo nuevo» 
Parecióle que su riqueza era infinita, su gobi- 
erno prudente, su sitio inexpugnable, su abun- 
dancia mucha, sus contornos alegres, y final- 
mente toda ella en sí y en sas partes digna de 
la fama , que de su valor por todas las partes. 
del orbe se extiende, dando causa de acreditar 
mas esta verdad la múquina de su_famoso arse= 
nal, quees el lugar donde se fabrican las gale- 
ras con otros bajeles que no tienen número. Por 
poco fueran los de Calipso los regalos y pasa» 
tiempos que halló nuestro curioso viagero en Ve- 
necia, pues casi le hacian olvidar de su pres 
intento. Pero habiendo estado un mes en ella, por 
Forrara, Parma y Plasencia volvióá Milan, ofi- 
cina de Vulcano, ojeriza del reino de Francia, 
ciudad en fin de quien se dice, que puede decir 
hacer, haciéndola magníúica la grandeza suya, 
y de su templo, y su maravillosa abundancia de 
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todas las cosas á la vida humana necesarias. 
Desde allí se fué 4 Aste, y legó á tiempo que 
otro dia marchaba el tercio á Flándes. Fué muy 
bien recibido de su amigo el capitan, y en su 


péasos del lugar, sin quedas vademecum que no 
la visitaso, Dijéronle á Tomas que aquella dama 
decia que habia estado en ¿talía y on Flándes , 
y por ver si la conocia fué á visitarla, de cuya 
visita y vista quedó ella enamorada de Tomas : 
y él sin echar de ver en ello, sino era por fuerza 
y Mevado de otros , no queria entrar en su casa. 
"Finalmente ella le descubrió su voluntad, y le 
ofreció su hacienda. Pero como él atendía mas 
d sus libros, que á otros pasatiempos , en ningu- 
ha manera respondia al gusto de la señora , la 
tual viéndose desdeñada y á su parecer aborre- 
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euda y que por medios ordinarios y comunes no 
podia conquistar la roca de la voluntad de To= 
3nas, acordó de buscar otros modos á su parecer 
amas eficaces, y bastantes para salir con el cum- 
plimiento de sus deseos; y asi aconsejada de una 
morisca, en un membrillo toledano dió 4 Tomas 
wnos destos que llaman hechizos, creyendo que 
le daba cosa quele forzase la voluntad á querer- 
Ja, como si hubiese en el mundo hierbas, encan- 
tos ni palabras suficientes á forzar el libre albe- 
diío; y asi los que dan estas bebidas, ó comi- 
das amatorias, se llaman veneficios , porque no 
es otra cosa lo que hacen, sino dar veneno á qui- 
en las toma, como lo tiene mostrado la exper 
encia en muchas y diversas ocasiones. Comió en 
tan mal punto Tomas el membrillo que ul mo- 
mento comenzó á herir de pie y de mano co- 
xo si tuviera alferecia y sin volver en si ese 
tuvo muchas horas, al cabo de las cuales yol- 
vió como atontado, y dijo con Jengua tnrba= 
da y tartamuda que un membrillo que habia co- 
mido le habia muerto, y declaró quien se lo ha» 
Jia dado, La justicia que tuvo noticia del caso 
Jué ú buscar la malechora; pero ya ella viendo 
el mal suceso, se habia pnesto en cobro y no pa- 
Teció jamas. Seis meses estuvoen la cama Tomas, 
en los cuales se secó y se puso como suele deci 
se en los huesos, y mostraba tener turbados 
todos los sentidos ; y aunque le hiciéron los re- 
medios posibles, solo le sunáron la enfermedad 
del cuerpo, pero no de lo del entendimiento ; 
porque quedó sano, y loco de la mas extraña lo» 
enra que entre las locuras hasla entonces se has 
hia visto. Imaginóse el desdichado que eta to- 
do hecho de vidrio, y con esta imaginacion cu- 
ando alguno llegaba á él, daba terribles voces, 
pidiendo y suplicando con palabras y razones 
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concertadas que no se le acercasen, porque lu 
quebrarian, que real y verdaderamente él no era 
como los otros hombres, que todo era de vidrio 
de piesá cabeza. Para sacarle desta extraña ima= 
ginacion, muchos sin atender á sus voces y ro- 
gativas arremetiéron á él y le abrazáron , dici» 
éndole que advirlicse y miirase como no seque= 
braba, Pero lo que se grangeaba en esto era que 
el pobre se echaba en el suelo, dando mil gritos, 
y luego le tomaba un desmayo, del cual no vol- 
via en sí en cuatro horas y cuando volvia era 
renovando las plegurias y rogativas de que otra 
vez no llegasen. Decia que le hablasen desde le= 
jos, y le preguntasen lo que quisiesen, porque 
útodo les respondería con mas entendimientopo: 

ser hombre de vidrio y no de carneque el vidrio 
porserde materia sutil y delicada obra pos ella e 
alma con mas prontitud y eficacia, que mo por la 
delcuerpo pesada y terrestre. Quisiéron algunos 
experimentar si era verdad lo que decia, y asi le 
preguntáron muchas, y difíciles cosas, á las cu- 
ales respondió espontáneamente con grandísima 
agudoza de ingenio: cosa que causó admiracion 
á los mas letrados de la universidad y álos pro- 
fesores de la Medicina y Filosofía, viendo que 
en un sugeto, donde se contenía tun extraordi- 
dinaria locura como el pensar que fuese de vi 
drio, se encerrase tan grande entendimiento que 
respondiese ú toda pregunta con propiedad y agi= 
deza. Pidió 'Tomas le diesen alguna funda don- 
de pusieso aquel vuso quebradizo de su cuerpo 
porque al vestirse algun vestido estrecho no 
se quebrase ; y asi le diéron una ropa parda y 
una camisa muy ancha , que él se vistió con 
mucho tiento , y se ciñó con una cuerda de 
algodon; no quiso zapatos en ninguna manc- 
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ra, y el órden que tuvo para que le diesen de 
comersin que á él llegasen; fué poner en la pun= 
ta de una vara una vasera de orinal en la cual 
le ponian alguna cosa de fruta, de las que la sn- 
zon del tiempo ofrecía: carne ai pescado no lo 
queria , no bebia sino en fuente ó en rio, y es- 
to con las manos: cuando andaba por las cálles, 
iba por la mitad dellas , mirando á los tejados 
temeroso no le cayese alguna teja encima, y le 
quebrase : los veranos dormia en el campo á cie- 
lo abierto, y los inviernos se metia en algun me- 
son, y en el pajar se enterraba hasta la gargan- 
ta; diciendo que aquella era la mas propia y mas 
segura cama que podian tener los hombres de 
vidrio: cuando tronaba, temblaba como un azo= 
gado, y se salia al campo, y no entraba en po- 
blado hasta haber pasado la tempestad: tuyiéron- 
le encerrado sus amigos mucho tiempo ; pero 
viendo que su desgracia pasaba adelante, deter- 
xmináron de condecender con lo que él les pedia 
que era le dejasen andar libre, y asi le dejáron, 
y él salió por la ciudad , causando admiracion 
Y, lástima á todos los que le conocian, Cercáron= 
le luego los muchachos : pero él con la vara los 
detenia, y les rogaba le hablasen apartados , 
porque mo se quebrase, que por ser hombre de 
vidrio era muy tierno y quebradizo. Los mu- 
chachos, que son la mas traviesa generacion del 
mundo, á despecho de sus ruegos y voces le co- 
menzáron á tirar trapos y aun piedras, por ver si 
era de vidrio como él decia; pero él daba tan= 
tas voces, y hacia tales extremos que movia ú 
los hombres á que riñesen y castigasen á los mu- 
ehachos, porque no le tirasen. Mas un dia, que 
le futigáron mucho, se volvió á ellos, diciendo: 
¡ que me quereis, muchachos, porfiados como 
moscas, sucios como chinches , atrevidos como 
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pulgas? ¡ soy yo por ventura el monte Testacho 
de Roma, para que metireis tantos tiestosy tejas? 
Por oirle reñir. y responder á todos , le seguian 
siempre muchos, y los muchachos tomáron y 
tuviéron por mejor partido, antes oirleque tirai= 
le. Pasando pues una vez por la roperia de Sa= 
lomanta, le dijo una ropera: en miánima, señor 
Lic, do que me pesa de su desgracia; pero ¿ que 
haré, que no puedo llorar? El se volvió á ella 
y muy mesurado le dijo : Filio Hierusalem, plo- 
Tate super vos, et super filios vestros. Entendió el 
marido de la ropera la malicia del dicho, y di- 
jole: hermano Lic.to Vidriera ( que asi decia él 
que se llamaba ) mas teneis de bellaco , que de 
loco. No se me da un ardite, respondió él, co- 
mo no tenga nada de necio, Pasando un dia por 
la casa llana y venta comun, vió que estaban á 
la puerta alla citnchis- de dla moradoras, y di- 
jo que eran bagages del ejército de Sutanas, que 
estaban alojados en el meson del infierno. Pre= 
guntóle uno? que que consejo, ó cousuelo daria 
4 un amigo suyo que estaba muy triste, porque 
sumuger se le habia ido con otro? A lo cual res- 
pondió: dile que dé gracias á Dios , por haber 
permitido le Mevasen de casa á su enemigo. Lu- 
ego no iré úbuscarla! dijo el otro. Ni por pien= 
30, replicó Vidriera, porque seria el hallarla, ha- 
Mar un EPaEStaO y verdadero testigo de su des- 
honra. Ya que eso sea asi, dijo el mismo , que 
haré yo para tener paz con mi muger? Respon- 
dióle: dale lo que hubiere menester: déjala que 
mande á todos los de tu casa; pero no sufras que 
ella te mande á tí. Dijole un muchacho : señor 
Lio,do Vidriera , yo me quiero desgarrar de mi 
padre, porque me azota muchas veces. Y respon- 
dióle: advierte, niño, que los azotes que los pa= 
Ares dan á los hijos, honran, y los del verda 
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go afrentan. Estando á la puerta de una iglesia 
vió que entraba un labrador de los que siempre 
blasonan de cristianos viejos, y detras venia uno 
que no estaba en tan buena opinion como el pri- 
mero , y el Lic.do dió grandes voces al labrador 
diciendo: esperad, Domingo, á que pase el sán 
bado, De los maestros de escucla decia que eran 
dichosos , pues trataban siempre con ángeles di- 
chosísimos, si los angelitos no fueran mocosos, 
Otro le preguntó, que que le parecia de las 
cahuetas? Respondio que no lo eran las aparta» 
das, sino las vecinas. 

La nueva de su locura, y de sas respuestas y 
dichos se extendió por toda Castilla, y legan- 
do á noticia de un principe, ó señor que estaba 
en la corte, quiso enviar por él, y encargóselo 
á un caballero amigo suyo que estaba en Salas 
munca que se le enviase, y topándole el caballero 
un dia, le dijo: sepa el señor Lic.do Vidriera, 
que un gran personage de la corte envia por él. 
Á lo cual respondió: vuesa merced me excuse con 
ese señor, que yo nosoy bueno para palacio, por- 

ue tengo verguenza, y no sé lisonjear. Con to- 

lo esto el caballero le envió ála corte, y para 
traerle usáron con él desta invencion: pusiéron- 
le en unas argenas de paja, romo aquellas don- 
de llevan el vidrio, igualando los tercios con pi- 
edras, y entre paja puestos algunos vidrios, por- 
que se diese á entender que como vaso de vidrio 
le llevaban. Llegó í Valladolid ; entró de noche, 
y desembanastáronle en la casa del señor que ha- 
bia enviado por él, de quien fué muy bien reci- 
bido, diciéndole: sea muy bien venido el señor 
Dic.:do Vidriera: como lu ido en el camino? como 
va de salud! A lo cual respondió: ningun car 
mino hay malo como se acabo, sino es el que 
vaá la borca: de salud estoy neutral , porque es. 
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tan encontrados mis pulsos con mi celebro. Otro 
dia, habiendo visto en muchas alcándaras tn- 
chos neblícs y otros pájaros de volatería, dijo 
que la caza de altaneria era digna de principes 
y de grandes señores; pero que adv: en, que 
von ella echaba el gusto censo sobre el prove= 
cho 4 mas de dos mil por uno. La caza de lie- 
bres dijo que era mas gustosa, y mas cuando se 
enzaba con galgos prestados. El caballero gu: 
tó de su locura, y dejóle salir por la ciudad dez 
bajo del amparo y guarda de un hombre que tu- 
viese cuenta que los muchachos no le hiciesen 
mal, de los cuales y de toda la corte fué cono= 
cido en seis dias, y á cada paso en cada calle, 
y en cualquiera esquina respondía á todas las 
preguntas que le hacian. Entre las cuales le pre- 
guntó un estudiante, si era pocta] porque le p. 
recia que tevia ingenio para todo. Á lo cual re: 
pondió + hasta ahora no he sido tan necio ni tan 
venturoso. No entiendo eso de necio y venturoso, 
dijo el estudiante ; y respondió Vidriera : no 
he sido tan necio, que diese en poeta malo, ni 
tan venturoso que haya merecido serlo bueno. 
Preguntóle otro estodiante que en que estima- 
cion tenia á los poetas! Respondió que á la cien= 
cia en mucha; pero queá los poctas en ninguna 
Replicúronle, que porque decia aquello! Kes- 
pondió que del infinito número de poetas que 
habia, era tun pocos los buenos, que casino 
hacian número ; y asi como si no hubiese poe= 
tas no los estimaba; pero que admiraba y reve= 
renciaba la ciencia de la poesía , porque encer- 
raba en sí todos las ciencias; porque de todas se 
sirve, de todas se adorna , y pule y saca ú lux 
sus maravillosas obras y conque Mena el mundo 
de provecho, de deleite, y de maravilla. Aña- 
dió mas : yo bien sé en lo que se-debe estimar 
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un buen poeta, porque se me acuerda de aque- 

los versos de Ovidio que dicen. 

Cura ducum fuerunt olim Regumque pocte + 
Pramiaque antíqui magna tulere chori. 


Sanctaque majestas, ot erat venerabile nomen 
Vatibus ; et larga sapo dabantur opos. 
Y menosse meolvida la alta calidad de los poe= 


tas, pues los llama Platon intérpretes de los dio- 
ses, y de ellos dice Ovidio : 


Est Deus in nobis , agitante calescimus illo, 
Y tambien dioe: 
At sacri vates, et divdm cura vocamur. 


Esto se dice de los buenos poetas : que del 
malos, de los churrulleros ¡ que se ha de decir 
sino que son la idiotez y Ja arrogancia del mun- 
do? y añadió mas ¡que es ver ú un poeta des. 
tos de la primera impresion , cuando quiere de- 
cir un soneto á otros que le rodean, las salvas 
que les hace, diciendo + vuesas mercedes escu= 
chen un sonetillo que á noche ú cierta ocasion 
hice, que á mi parecer aunque no vale nada tie- 
ne un noseque de bonito? y en este tuerce: los 
Jabios, pone en arco las cejas , se rasca la ful- 
driquera, y de entre otros-.mil papeles mugrien- 
tos y:mállo.rotor¡ «dónde queda (otros MON 
sonetos, saca el que quiere relatar, yal ln lo 
dice con tono melifluo y alfeñicado! si acaso los 
que le escuchan, de socarrones ó de ignorantes 
no se le alaban, dice + 6 yuesus mercedes no hon 
entendido el soneto, ó yo no le he sabido decir, y 
asi seru bien recitarle otra vez y que vuesasmer- 
cedes le presten mas atencion, porque en verdad 
en verdad que el soneto lo merece ; y yuelya co» 
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mo primero á recitarle con nuevos ademanes y 
nuevas pausas, Pues que es verlos censurar los 
unos á los otros ! que diré del ladrar que hacen 
los cachorros y modernos á los mastinazos anti- 
guos y gravesÍ y que de los que murmuran de 
algunos ilustres y excelentes sugetos, donde res- 
plandece la verdadera luz de la poesia, que to= 
mándola por alivio y entretenimiento de sus 
muchas y graves ocupaciones, muestran la divi- 
nidad de sus ingenios y la alteza de sus concep= 
tos , ú despecho y pesar del circunspecto iguo- 
runte que juzga de lo que no sabe, y aborrece lo 
que no entiende? y del que quiere que se sienta 
y tenga en precio la necedad que se encierra de= 
bajo de doseles, y la ignorancia quese arrima á 
los sitiales Otra vez le preguntáron que era la 
causa de que los poetas por la mayor parte eran 
pobres ! respondió que porque ellos querian, pues 
estaba en su mano ser ricos, si se sabian apro- 
yechar de la ocasion que por momentos traian en= 
tre las manos, que eran las de sus damas que to- 
das eran riquísimas en extremo , pues tenian los 
cabellos de oro , la frente de plata broñida, los 
ojos de verdes esmeraldas , los dientes de marfil 
los Inbiosde coral, y la garganta de cristal trans 
parente, y quelo quelloraban eran líquidas perlas; 
y mas que lo que sus plantas pisaban, por dura 
y estéril tierra que fuese , al momento producia 
jazmines y rosas, qu aliento era de puro ám= 
bar, almizcle, y algalia; y que todas estas cosa: 
eran señales y muestras de'su mucha riqueza. Es- 
tas, y otras cosas decia delos malos poetas; que 
de los buenos siempre dijo bien, y los levantó so- 
bre el cuerno de la luna. Vió un dia en la hace- 
ra de S, Francisco unas figuras pintadas de ma- 
la mano, y dijo que los buenos pintores imita- 
Dan la naturaleza, pero que los malos la yomitae 
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ban. Arrimóse un dia, con grandísimo tienta 
porque no se quebrase, á la tienda de un librero; 
y dijole: este oficio me contentara mucho, sino 
Fuera por una falta que tiene. Preguntóle el li= 
brero se la dijese. Respondióle ; los melindres 
que hacen, cuaudo compran un privilegio de un 
libro, y la burla que hacen á su autor si acaso 
le imprime á su costa , pues en lugar de mil y 
quinientos imprimen tres mil libros, y cuando 
el autor pirnsa que se venden los suyos y se des 
pachen los agenos. Acacció este mismo dia, que 
pasáron por la plaza scis azotodos , y dicieudo 
el pregon : al primero por ladron ; dió grandes 
voces á los que estaban delunte él, diciéndoles; 
apariaos, hermauos , no comience aquella cuen» 
ta por alguno de vosotros : y cuando el pregone: 
ro llogó á derirs ul trasero; dijo + aquel por ven» 
tora debe de ser el fiador de los muchachos, Un 
muchacho le dijo: hermano Vidriera, mañana 


¿cada uo de vosotros mas pecados que un confe- 
sor; mas es con esta diferencia, que el confesor 
Jos sabe para tenerlos secretos , y vosotros para 
publicarlos por las tabernas. Oyó esto nn mozo de 
mulas, porque de todo género de pentele estaba 
escuchando contino, y díjole: de nosotros , se- 
or Kedoma, poco ó nada hay que dacir., por 
que somos gente de bien y necesaria en la: re- 
pública. Alo cual respondió Vidriera: la honra 
del amo descubre la del criado, segua esto mi= 
raá quien sirves y verás cuun honrado eres: mozos 
seis vosotros de la mas ruin cauulla que susten- 
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ta In tierra : una yez, cuando no era devidrio, ca- 
subné una jornada en una mula de alquiler, tal 
que le conté ciento y veinte y una tachás, todas 
capitales y enemigas del género humano : todos 
Jos mozos de mulas tienen su punta de rulianes, 
su punta de Cacos, y su es mo es de truhanes : 
si sus amos ( que asi llaman ellos á los que llevan 
en sus mulas) son boquimuclles, hacen mas suer- 
tos en ellos, que las que echáron en esta ciudad 
los años pasados : si sonextrangeros, los roban: 
si estudiantes los maldicen: y si religiosos los 
reniegan : y si soldados los tiemblan: estos , y 
los marineros, y carreteros, y arrieros tienen un 
modo de vivir extraordinario , y solo para ellos; 
el carretero pasa lo mas de la vida en espacio de 
vara y media de lugar, que poco mas debo de 
haber del yugo de las mulas á la boca del carro; 
enuta la mitad del tiempo, y la otra mitad re- 
niega; y en decir : hágause á zaga , se les pusa 
otra parte : y si acaso les queda por sacar algu 
ma rueda de algan atolladero , musse ayudan de 
dos pésctes, que de tres mulas. Los marineros 
son gente gentil, é inurbaua, que uo sabe otro 
lenguage, que el que se usa en los navíos: en 
la bonanza son doligentes, y en la borrasca 
perezosos : en la tormenta mandan muchos, 
y obedecen pocos : su Dios es sn arca y su ran= 
cho, y su pasatiempo ver mareados á los pa= 
sageros. Los arrieros son gente que hu hecho 
divorcio com las sábanas y se ha casado con las 
enjalmas + son tau diligentes y presurosos, que 
á trueco de no perder la jornada, perderán el 
alma: su música cs la del mortero, su sulsa la 
hambre, sus maitines levantarse á dor sus pien 
$0s, y Sus misas no oir ninguna. Cuando esto 
decia estaba á la puerta de un boticario, y vol- 
viéndose al dueño , le dijo vuesa merced tiene un 
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saludable oficio, si no fuese tan euemigo de los 
candiles. ¡En que modo soy enemigo de miscán- 
diles? preguntó el boticario; y respondió Vidrie- 
ra; esto digo, porque en faltando cualquiera 
accile, lo suple el del candil que está mas á ma- 
no, y aun tiene otra cosa esté oficio, bastante á 
quifar el crédito al mas acertado médico del mun- 
do. Preguntándole porque ! respondió que habia 
hoticario que por no atreverse ni osar decir que 
faltaba en su botica lo que recetaba el médico, 
por las cosas que le faltaban ponia otras', 
que á su parecer tenian la misma vente e 
lidad, no siendo asi: y con esto la medicina 
mal compuesta obraba al reves de lo que habia 
de obrar la bien ordenada. Preguntóle entonces 
que que sentia delos médicos, y respondió esto: 
honora —medicum  propter  necessitatem. etenim 
ercavit cum Altissimus: d Deo cnim est omais 
medela, et d Rege accipict donationem: discipliz 
na medici exaltavit caput illius, et in conspec= 
tu magnatum collaudabitur. Altissimus de terra 
ercavit medicinam et vir prudens non: abhorre= 
bit illam. Esto dice, dijo el Eclesiástico , de la 
medicina y de los buenos médicos, y de los malos 
se podria dedir todo al reves; porque no bay gon= 
te mas dañosa á la república, queellos. El juez 
no puede torcer, ó dilatar la justicia: el letrado 
sustentar por su interes nuestra injusta deman- 
da : el mercader cbuparnos la hacienda : final- 
mente todas las personas conquien de necesidad 
tratamos, nos pueden hacer algun daño; pero 
quitarnos la vida, sin quedar sujetos al temor del 
castigo, ninguno: solo los médicos nos pueden 
matar, y nos matan sin temor y ú pie quedo, sín 
desenvainar otra espada que la de un récipe; y 
no hay descubrirse sus delitos, porque al momen- 
to los meten debajo de la tierra: acuérdasemo 
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que cuando yo era hombre de carne, y no de vi- 
drio como ahora soy , que á un médico destos de 
segunda clase le despidió un enfermo por curar 
se con otro, y el primero de alli á cuatro dias 
acertó ú pasar por la botica, donde recelaba 
el segundo, y preguntó al boticario que como le 
iba al enfermo que él habia dejado, y que 
si le habia recotado alguna purga el otro 
médico! El hoticario le respondió que allí 
tenia una receta de purga, que el día siguien: 
te habia de tomar el enfermo ; dijo que se 
la mostrase, y vió que al fin della estaba escri 
to: sumat diluculo, y dijo: todo lo que lleva 
esta purga, me contenta , sino es este diluculo 
porque es húmido demasiadamente. Por estas y 
otras cosas que decia de todos los oficios se an= 
daban tras él sin hacerle mal , y sin dejarle so- 
segar; pero con Lodo esto, no se pudiera defen= 
der de los muchachos, si su guardian mo le de- 
fendiera. Preguntóle uno que haria para no tener 
envidia á nadie! Respondióle: duerme, que todo 
el tiempo que durmieres, serás igual al que e 
vidias. Otro le preguntó? que remedio tendri 
para salir con una comision, que hubia dos años 
que la pretendia! Y díjole; parte á caballo y á la 
mira de quien la leva y acompáñale hasta salir 
de la ciudad, y asi saldrás con ella. Pasó acaso 
una vez por delante donde él estuba un juez de 
comision, queiba de camino á 
nal, y llevaba mucha gente consigo, y dos 
ciles, preguntó quien eral y como se lo 
dijo: yo apostaré que lleva aquel juez. víboras 
en el seno, pistoletes en la tinta, y rayosen las 
manos para destruir todo lo que alcanzare su co- 
mision. Yo me acuerdo haber tenido un amigo, 
que en una comision criminal que tuvo, dió una 
sentencia tan exorbilante, que excedia en mu- 
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chos quilates á la culpa de los delincuentes: pre- 
guutéle que porque habia dado aquella tan eruel 
sentencia y hecho tan manifiesta injusticia! Res 
pondióme que pensaba otorgar la apelacion, y 
que con esto dejaba campo abierto á los señores 
del consejo para mostrar su misericordia, mode= 
rando y poniendo aquella su rigurosa sentencia 
en su punto y debida proporcion. Yo le respon= 
dí que mejor fuera haberla dado de manera que 
les quitara de aquel trabajo, pues con esto le 
tuvieran á él por juez recto y acertado, En la 
rueda de la mucha gente que como se ha dicho 
siempre le estaba oyendo, estaba pm conocido 
suyo en hábito de létrado, al cual otro le llamó 
señor licenciado, y subiendo Vidriera que el tal 
á quien llamúron Ncenciado , no tenia ni aun Ú- 
tulo de bachiller, le dijo: guardnos, compadre, 
no encuentren con vuestro título los frailes dela 
Redempcion de cantivos que os le levarán por 
mostrenco. A lo cant dijo el amigo : tratémonos 
bien, señor Vidriera, pues ya sabeis vos que soy 
hombre de altas y de profundas letras, Respon= 
ile Vidnsís yayo m6 que voló ae Dodd 
ellas porque se 9s van por altas, y no las alcan- 
wois de profundas. Estando una vez arrimado á 
la tienda de un sastre, vióle que estaba mano so- 
bre mano , y dijole ; sin duda, señor maeso, que 
estais encamino de salvacion, En que lo veis? pre- 
guntó el sastre ¡ enque lo veo, respondió Vidri- 
era! véolo en que pues no teneis que hacer, no 
tendréis ocasion de mentir; y añadió: desdicha- 
lo del sastre que no miente, y cose las fiestas + 
cosa maravillosa es , que casi €n todos los deste 
olicio apenas se hallará uno que haga un vestido 
justo. habiendo tantos que los hagan pecado- 
res. De los zapateros decía que jamas hacian 
conforme á su parecer zapato malo: porquesi al 
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ae se le calzaban venia estrecho y apretado, le 
ecian que asi habia de ser por ser de galanes 
calzar justo, y que en trayéndolos dos horas , 
vendrian mas anchos que alpargates; y sile vez 
nian anchos decian que asi habian de venir por 
amor de la gota. Un muchacho agudo que escri- 
bia en un oficio de Proviacia le apretaba mu- 
cho con preguntas y demandas, y le traia nuevas 
de lo que en la ciudad pasaba, porque sobre to- 
do discantuba , y ú todo respondin. Este le dijo 
una vez : Vidriera, esta noche se murió en la 
cárcel un banco, que estaba condenado ahorcar. 
A lo cual respondió: él hizo bien á darse priesa 
á morir, antes que el verdugo se sentase sobre él, 
En Ja hacera de S. Francisco estaba un corro de 
genoveses, y pasando por alli, uno delos Je Ma- 
mó, diciéndole: Mléguese acá el señor Vidriera, y 
cuéntenos un cuento, El respondió ; no quiero, 
porque no me le paseis á Génova. Topó una vez 
á una tendera que lovaba delante de si una hija 
suya muy fen, poro muy lena do dijes, de ga- 
las, y de perlas, y dijole ú la madre: muy bien 
habeis hecho en empedrarlo porque se pueda pa- 
scar. De los pasteleros dijo que habia al 
años que jugaban ¿la dobladilla, sin que les lle= 
vasen la pena, porque habian hecho el pastel de 
4 dos de á cuatro, el de 4 enntro de ¡ocho , y 
el de á ocho de á medio real por solo su albedrío 
y beneplácito. De los titereros decia mil males: 
decia que era gente vagamunda y que trataba con 
indecencia de las cosas divivas, porque con las fi- 
guras que mostraban en sus retratos, volvian la 
devocion en risa, y que les acontecia envasar 
en un costal todas ó las mas tiguras del Testa- 
mento viejo y muevo, y sentarse sobre él á co» 
mer y beber en los bodegones y tabernas: en re= 
solucion decia que se maravillaba de como quien 
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podia, no les ponia perpetuo silencio en sns reta- 
blos, ó los desterraba del reino, Acertó á pasar 
una vez por donde él estaba un comediante ves- 
tido como un principe, y en viéndole dijo: yo 
me acuerdo haber visto á este salir al teatro en+ 
harivao el rostro, y vestido un zamarro del re- 
yes; y cou todo esto 4 cada paso fuera del tablado 
jura'á fe de hijodalgo. Débelo deser, respondió 
uno, por que hay muchos comediantes, que son 
muy bien nacidos y hijosdalgo. Asi será verdad 
replicó Vidriera, pero lo que menos ha mene 
ter la farsa es personas bien nacidas ; galanes 
sí, gentiles hombres, y de expeditas lenguas: tam- 
bien sé decir dellos que en el sudor de su cara 
ganan su pan con inllevable: trabajo, tomando 
sontino de memoria, hechos perpetuos gi 
tanos de lugar en logur, y de mesonen ven- 
ta, desvelándose en contentar á otros, porque 
en el gusto ageno consiste su bieo propio; tie- 
nen mas, que con su oficio no engañan á na= 
die, pues por momentos sacan su mercaduría á 
pública plaza, al juicio, y á la vista de todos 
el trabajo de los autores es increíble, y su cui. 
dado extraordinario, y han de ganar mucho para 
que á cabo del año ho salgan tan empeñados, 
que les sen forzoso hacer pleito de acreedores 
y con todo esto sou vecesarios en la república , 
como lo sou las Horestas,, las alumedas, y las 
vistas de reercación, y como lo son las cosas que 
honestamente reoread > decia que habia sido opi 
mión de un amigo suyo, que el que servia 
á una comedisota, en sola una servia á mu- 
chas damos juntas, como era d uva reina, á una 
nin a diosa, ú una fregona, ú una pastora, 
y muchas veces caia la suerte en que sirviese 
en ello un page y 4 un lacayo, que. todas es- 
tas y mas figuras suele hacer una farsanta. Pre- 
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guntóle uno que cual habia sido el mas dichoso 
del mando? Respondió que /Vemo : porque: ne- 
mo novit patrem: nemo sine crimine vivit + nemo 
'ntus ; nemo ascendit in celum. De 
jo una yez qne eran maestros de 
una ciencia ó arte, que cuando la habian menes- 
ter no la sabian, y que tocaban algo en pre- 
sumptuosos , pues "querian reducir á demos- 
traciones matemáticas que son infalibles, los 
movimientos_y pensamientos coléricos le sus 
contrarios. Con los que se teñian las barbas 
tenia particolar enemistad ; y riñendo una 
vez delante dél dos hombres,” que el uno era 
portugues, este dijo al castellano , asiéndose 
de las barbas que tenia muy teñidas: por istas 

|5s que teño no rosto: álo cual acudió 
riera; olhay, homen, naon digais teño, sino 
tiño. Otro traía las barbas jaspeadas y de mu- 
chas colores , culpa de la mala tinta, á quien 
dijo Vidriera , que tenia las barbas de muladar 
overo. Á otro que traia las barbas por mitad blan- 
cas y negras por haberse descuidado , y los ca- 
fones crecidos , le dijo que procurase de no 
porfar mi reñircon nadie , porque estaba apare- 
jado á que le dijesen, que mentia por la mitad 
de la barba. Una vez contó que:una doncella dis- 
crela y bien entendida, por acudir á la voluntad 
de sus padres, dió el sí de casarse con un viejo 
todo cano, el cual la noche antes del dia despo- 
sorio se fué no al rio jordan como dicen las yie- 
jus, sino á la redomilla del agua fuerte y plata, con 
que renovó de manera su barba, que la acostó de 
nieve , y la levantó de pez. Llegóse la hora de 
darse las manos , y la doncella conoció por la 
pinta y por la tinta la figura, y dijo ú sus padres 
que le diesen el mismo esposo , que ellos le ha- 
bian mostrado, que mo queria otro. Ellos le 
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dijéron que aquel que tenia delante era el mismo 
que le habian mostrado y dado por esposo. Ella 
replicó que no era, y trujo testigos como el que 
sus padres le diéron era un hombre graye y le= 
no de canas , y que pues el presente no las to= 
nia, no era él, y se llamaba ú engaño : atúvose 
á esto, corrióse el teñido , y deshizose el casi 
miento. Con las dueñas tenia la misma ojeriza , 
que con los escabechados , decia maravillas de 
su permafoy, de las mortajas de sus tocas, de 
sus muchos melindres, de sus escrúpulos, y de su ex- 
traordinaria miseria : amohinúbanle sus flaquezas 
de estómago, sus vaguidos de cabeza, su modo 
de hablar con mas repulgos que sus tocas; y fi- 
nalmente su inutilidad y sus vainillas. Uno le 
dijo: que es esto , señor Licenciado ¡ que os he 
vido decir mal de muchos oficios , y jamas lo 
habeis dicho de los escribanos , habiendo tanto 
que decir? A lo cual respondió : aunque de vi- 
drio, no soy tanfrágil que medeje ir con la corri: 
ente del vulgo, las mas veces engañado, Paréceme á 
mí que la gramática de los murmuradores, y el, 
la, la, la, de los que cantan, son los escribanos; por= 
que asi como no se puede pasar ú otras ciencias, 
sino es por la puerta de la Gramática , y como 
el músico primero murmura que canta, asi los 
maldicientes por donde comienzan á mostrar la 
maliguidad de sus lenguas, es por decir mal de 
los escribanos y alguaciles , y de los otros mi- 
nistros de la justicia, siendo un oficio el del 
scribano , sin el cual andaria la verdad por 
el mundo á sombra de tejados , corrida y mal- 
tratada; y asi dice el Eclesiástico :/n manu Lei 
potestas hominis est, ot supor faciemscribre imponet 
honorem. Es el escribano persona pública, y el 
oficio del juez no se puede ejercitar cómodamente 
sin el suyo, Los escribanos han de ser libres, y 
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no esclavos, ni hijos de esclavos, legítimos, 
no bastardos, ni de ninguna mala raza nacidos : 
juran de secreto fidelidad, y que no harán escri- 
tura usuraria: que ni amistad, ui enemistad, 
provecho, ó daño les moverá á no hacer su ofi- 
cio con buena y cristiana conciencia, Pues si 
este oficio tantas buenas partes requiere, por 
que se ha de pensar que de mas de veinte mil 
escribanos que hay en España, se leve el diúblo 
la cosecha, como si fuesen cepas de su majuelo? 
no lo quiero creer, ni es bien que ninguno Jo 
crea; porque finalmente digo que es la gente 
mas necesaria, que habia eu las repúblicas bien 
ordenadas; y que si llevaban demasiados dere- 
chos, tambien hacian demasiados tuertos y que 
destos dos extremos podia resultar un medio, 

ue les hiciese mirar por el.... De los alguaciles 
dijo que mo era mucho que tuviesen algunos ene- 
migos, siendo su oficio ó prenderte, ó sacarte 
la hacienda de casa, ó tenerte en la suya 
en guarda, y comer á tu costa, Tuchaba la 
negligencia, 'é ignorancia de los procuradores 
Y solicitadores comparándolos á los médicos, 
los cuales , que sane , ó mo sane el enfermo, 
ellos llevan su propina : y los procuradores 
y solicitadores lo mismo, 'salgan, ó no salgan 
con el pleito que ayudan. Preguntóle uno cual 
era la mejor tierra ! Respondió que la temprana 
y ugradecida. Replicóelotro no pregunto eso,sino 
ue cual es mejor lugar? Valladolid, ó Madrid? 
reipobal de Madrid los extremos; de Valla- 
dolid los medios. No lo entiendo, repitió el que 
se lo preguntaba; y dijo : de Madrid cielo y 
suelo; de Valladolid los entresuclos. Oyó Vi- 
driera que dijo un hombre á otro, que así como 
habia entrado en Valladolid habia caido su mu- 
ger muy enferma, porque la habia probado la 
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tierra. A lo cual dijo Vidriera : mejor fuera que 
se la hubiera comido, si acaso es zelosa. De log 
músicos y de los correos de á pic decia que te= 
nian las esperanzas y las suertes limitadas; por= 
que los unos la acaban con llegar ú serlo de ú 
caballo , y los otros con alcanzar á ser músicos 
del Rey. de las damas que llaman cortesanas de» 
Ue Ea nMalias ad OEaGid ARO corteses y 
que de sanas. Estando un dia en una iglesi 
traianá enterrar á un viejo, á bautizar á un niño, y 
á velar ú una muger, todo á un mismo tiemp 
y dijo: que los templos eran campos de bal 
donde los viejos acaban, los niños vencen, y las 
mugeres triunfan. Picábale una vez una abispa 
en el cuello, y no se la osaba sacudir por 10 
quebrarse; pero con todo eso se quejaba. Pregun: 
tóle uno, que como sentia aquella abispa, si 
era su cuerpo de vidrio? Y respondió que aquella 
abispa debia de ser murmuradora, y que las len= 
guas y picos de los murmuradores eran bas- 
tantes y desmoronar cuerpos de bronce, no que 
de vidrio. Pasando acaso un religioso muy gordo 
por donde él estaba, dijo uno de sus:oyentes: de 
hético no se puede mover el padre, Enojóse Vi 
driera, y dijo : nadie se olvide de lo que dice el 
Espírilu Santo : nolito tangere christos meos, y 
subiéndose mas en cólera, dijo: que mirasen ea 
ello, y verian que de muchos santos, que pocos 
años ú esta parte había canonizado la Iglesia y 
puesto en el número de los bienaventurados , nin= 
guno se llamaba el capitan don fulano, ni el'se- 
eretario dou tal de don tales, ni el conde, mar= 
ves, duque de tal parte; sino fray Diego , fray 
juwcinto, fray Raimundo, todos frailes y religiosos; 
porque las Religiones sonlos Aranjueces del cielo, 
cuyos frutos de ordinario se ponen en la mesa de 
Dios. Decia que las lenguas de los murmuradores 
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eran como las plumas del águila, que roen y 
meuoscaban todas las de las otras aves, «que Á 
ellas se juntan. De los gariteros y tahures decia 
milagros : decia que los gariteros eran públicos 
prevaricadores, porque en sacando el barato del 
que iba haciendo suertes , deseaban que perdiese 
y pasase el naipe adelante, porque el contrario 
las hiciese, y él cobrase sus derechos. Alababa 
mucho la paciencia de un tahur, que estaba toda 
uva noche jugando y perdiend: con ser de 
condicion colérico y endemoniado, á trueco de 
que su contrario wo se alzase, uo descosia la 
boca, y sufria lo que un mártir de Barrabas. Ála- 
baba tambien las conciencias de algunos honrados 
gariteros, que mi por imaginacion consentian 
que en su casa se jugase otros juegos, que polla 
y cientos; y con esto á fuego lento, sin temor 
Y nola de malsines sacaban al caho del mes mas 
rato, que los que consentian los juegos de es- 

tocada, del reparolo, siete y levar, y pinta en 
la del punto. En resolucion él decia tales cosas , 
que si no fuera por los grandes gritos que daba 
cuando le tocaban ó á él se arrimaban, por el 
húbito que traia, por la estrecheza de su comida, 
por el modo con que hebia, por el no querer dor- 
mir sino al cielo abierto en el verano, y el 
vierno en los pajares como queda dicho; con que 
daba tan claras señales de su locura, ninguno 
pudiera creer sino que era uno de los mas cuerdos 
del mundo. Dos años ó poco mas duró en esta 
enfermedad, porque un religioso de la órden de 
S. Gerónimo que tenia gracia y ciencia particu- 
lar en hacer que los mudos entendiesen y en 
cierta manera hablasen, y en curar locos, tomá 
á su cargo de curar á Vidriera, movido de ca: 
dad, y le curó y sanó, y volvió á su primer jui 
cio, entendimiento, y discurso; y asi como le 
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vió sano, le vistió como á letrado y le hizo 
volver 4 la corte , adonde con dar tantas 
muestras de cuerdo, como las habia dado de 
loco, podia usar su oficio, y hacerse famoso 
por él. Hizolo asi, y llamándose el Lic. do Rueda, 
no Rodaja, volvi coreanas apenas hubo 
entrado, cuando fué conocido de los muchachos; 
mas cuando le viéron en tan diferente hábito del 
que solia, no le osáron dar grita mi hacer pre= 
guntas; pero seguíanle, y decian nnos á otros: 
este no es el loco Vidriera! á fe que es él : ya 
viene cuerdo; pero tambien puede ser loco bien 
vestido como mal vestido: preguntémosle algo, 
y salgamos desta confusion. Todo esto oia el 
Licenciado , y callaba , y iba mas confuso 
y mas corrido que cuando estaba sin juicio. 
Pasó el conocimiento de los muchachos á los 
hombres , y antes que el Licenciado llegase 
al patio de los Consejos, Mevaba tras de sí mas 
de docientas personas de todas suertes. Con este 
acompañamiento, que era mas que de un cate- 
drático, llegó al patio, doude le acubáron de 
circuudar cuantos en él estaban. El viéadose con 
tanta turba á la redonda, alzó la voz, y dijo: 
señores, yo soy el Lic,to Vidriera, peró no el 
que solia; soy ahora el Licio Rueda : sucesos 
y desgracias que acontecen en el mundo por per- 
mision del rielo, me quitáron el juicio, y las 
misericordias de Dios me le han vuelto : por las 
coss que dicen que dije cuando loco, podeis 
considerar las que diré cuando cuerdo : yo soy 
graduado en Leyes por Salamanca , adonde 
estudió con pobreza y adonde llevé segundo 
eu licencias, de do se puede inferir que mas la 
virtud que el favor me dió el grado que tengo 
aquí he venido á este gran mar de la corte par 
abogar y ganar la vida, pero si no me dejais, habré 


DEL LICENCIADO VIDRIERA. 271 
venido á vogar y grangear la muerte : por amor 
de Dios queno hagais que el seguirme sea perse= 
guirme, y que lo que alcancé por loco, que es 
el sustento, lo pierda por cuerdo: lo que solíades 
preguntarme en las plazas . preguntádmelo ahora 
en mi casa, y veréis que el que os respondía bien 
de improviso”, os responderá mejor de pensado 
Escuchároule todos, y dejáronle algunos. Vol 
óse á su posada con poco menos acompañami- 
ento que habia llevado. Sulió otro dia, y fué 
Jo mismo : hizo otro sermon, y no sirvió de 
nada. Perdia mucho, y no ganaba cosa, z 
viéndose morir de hambre, determinó de dejar la 
corte, y volverse á Flándes , donde pensaba va= 
lerse de las fuerzas de su brazo, pues no se po- 
dia valer de las de su ingenio; y poniéndolo en 
efecto, dijo al salir de la corte: ó corte, que 
alargas las esperanzas de los atrevidos preten- 
dientes , y acortas las de los virtuosos encogidos ! 
sustentas abundantemente á los truhanes desver- 
gonzados, y matas de hambre á los discretos 
vergonzosos ! Esto dijo, y se fué á Flándes, donde 
Ja vida que habia comenzado á eternizar por las 
letras, la acabó de eternizar por las armas en 
compañía de su buen amigo el capitan Valdivia, 
dejando fama en su muerte de prudente y yalen- 
tísimo soldado. 
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Una noche de las calorosas del verano vol- 
vian de recrearse del rio en Toledo wn anciano 
bidalgo com su muger, un niño pequeño, un 
lija de edad de diez y seis años , y una criada. 
La noche era clara, la hora las once, el camino 
solo, y el paso tardo, por no pagar con cansan- 
cio la pension que traen consigo las holguras que 
en el rio ó en la vega se toman en Poledo. Con 
la seguridad que promete la mucha justicia y 
bien inclinada gente de aquella ciudad, venia el 
buen hidalgo con su honrada fumilia lejos de 
pensar en desastre que sucederles pudiese; pero 
como las mas de las desdichas que vienen, no se 
pieusan, contra todo su pensamiento les sucedió 
'una que les tarbó la holgura, y les dió que llorar 
muchos años. Hasta veiute y dos tendria un ca= 
ballero de aquella ciudad, á quien la riqueza, 
la sangre ilustre, la inclinacion torcida , la li. 
bertad demasiada, y las compañías libres le 
hacian hacer cosas” y tener atrevimientos que 
desdecian de su calidad y le daban renombre 
de atrevido. Este caballero pues ( que por 
ahora por buenos respetos encubriendo su 
nombre le lamarémos con el de Rodolfo (con 
tro cuatro amigos suyos , todos mozos , todes 
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alegres, y todos insolentes , bajaba por la mis- 
ma cuesta que el hidalgo subia. Encontráronse 
los dos escuadrones , el de las ovejas con el de 
los lobos; y con deshonesta desenvoltura Rodolfo 
y sus camaradas , cubiertos los rostros, miráron 
los de la madre, y de la hija, y de la criada, 
Alborotóse el viejo”, y reprochóles , y afeóles su 
atrevimiento : ellos le respondiéron con muecas, 
Y burla, y sin desmandarse á mas pusáron ade= 
lante: Pero la mucha hermosura del rostro que 
habia visto Rodolfo, que era de Leocadia, que 
asi quieren que se llamase la hija del hidalgo, 
comenzó de tal manera ú imprimirsele en la 
memoria, que llevó tras sí la voluntad, y des- 
pertó en él un deseo de gozorla ú pesar de todos 
los inconvenientes que sucederle pudiesen : y en 
un instante comunicó su pensamiento con sus 
camaradas, y en otro instaute se resolviéron de 
volver y robarla por dar gusto á Rodolfo, que 
siempre los ricos que dan en liberales, hallan 
quien canonice sus desafueros y califique por 
buenos sus malos gustos; y asi el nacer el mal 
propósito , el comunicarle, y el aprobarle, y 
el determinarse de robar á Leocadia, y el robarl 
casi todo fué en un punto. Pusiéromie los pañi 
zuelos en los rostros, y desenvainadas los espa- 
das, volviéron, y á pocos pasos alcanzáron á los 
que no habían acabado de dar gracias á Dios, 
que de las manos de aquellos atrevidos les habia 
librado. Arremetió Rodolfo con Leocadia, y co- 
giéndola en brazos, dió 4 huir con ella, la cual 
no tuyo fuerzas para defenderse , y el sobresalto 
le quitó la voz para quejarse, y aun la luz de 
los ojos, pues desmayada y sin sentido ni vió 
quien la lleyaba, ni adonde la llevaban. Dió vo- 
ces su padrey, gritó su madre, lloró su herma- 
nico, arañóse la criada ; pero mi las yoces fuéron 
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vidas, ni los gritos escuchados, ni movió á com- 
pasion el llanto, ni los araños fuéron de prove- 
cho alguno; porque todo lo cubria la soledad del 
logar, y el callado silencio de la noche, y las 
crueles entrañas de los malechores. Finalmente 
alegres se fuéron los unos, y tristes se quedáron 
los otros, Rodolfo llegó á su casa sinimpedimento 
alguno, y los padres de Leocadia llegáron á la 
suya lastimados, aigidos, y desesperados: cie- 
gos sin los ojos de su hija, que eran la lumbre 
de los suyos : solos, porque Leocadia era su 
dulce y agradable compañía : confusos sio saber 
si seria bien dar noticia de su desgracia ú la jus- 
ticia ; temerosos no fuesen ellos el principal 
instrumento de publicar su deshonra. Veíanse 
necesitados de favor, como hidalgos pobres : no 
sabian de quien quejarse, sino de su corta ven- 
tura. Rodolfo entanto sagaz y astuto, Lena ya 
en su casa y en su aposento á Leocadia, á la 
cual, puesto que sintió que iba desmayada cu- 
ando la llevaba, la habia cubierto los ojos con 
un pañuelo, porque no viese las calles por donde 
la llevaba, ni la casa, ni el aposento donde es- 


úntes que de su desmayo volviese Leocadia, ha- 
bia cumplido su desco Rodolfo ; que los ímpetus 
no castos de la mocedad pocas veces, ó ninguna 
reparen en comodidades y requisitos, que mas 
los inciten y levanten. Ciego de la luz del en- 
tendimiento, á escuras robó la mejor prenda de 
Leocadia, y como los pecados de la sensualidad 
por la mayor parte no tiran mas allá la barra del 
término del cumplimiento dellos, quisiera luego 
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Rodolfo , que de allí se desapareciera Leocadia, 
y le vino 4 la imaginacion de ponerla en la calle 
asi desmayada como estaba, y yéndolo á poner 
en obra, sintió que volvia en sí, diciendo : adonde 
estoy desdichada! que escuridad es esta? que 
tinicblas me rodean, estoy en el limbo de mi 
inocencia, ó en el infierno de mis culpas ! Jesus, 
quien me toca 1 yo en cama? yo lastimada ? 
cúchasme, madre y señora mia! óyesme, que- 
rido padre ! ay sin ventura de mí ! que bien ud- 
vierto que mis padres no me escuchan, y que 
mis enemigos me tocan : venturosa seria yo si 
esta escuridad durase para siempre, sin que mis 
ojos volviesen á ver la luz del mundo, y que este 
lugar donde ahora estoy, cualquiera que else fu- 
ese, sirviese de sepultura á mi honra, pues es 
mejor Ja deshonra que se ignora, que la honra 
que está puesta en opinion de las gentes : ya mo 
acuerdo, que munca yo me acordara! que ha 
poco que venia en la compañía de mis padres; 
ya me acuerdo que me salteáron : ya me 
imagino y veo queno es hien que me vean 
las gentes: ó tú, cualquiera que seas, que 
aquí estás conmigo ( y en esto tenia asido de 
las monos á Rodolfo) si es que tu alma ad- 
mite género de ruego alguno, te ruego que 
que has triunfado de mi fama, triunfes tambien 
de mi vida + quitamela al momento, que no es 
bien que la tenga la que no tiene honra; mira 
que el rigor de la crueldad que has usado con- 
migo en ofenderme se templará con la piedad 
que usarás en matarme ; y asi en unmismo punto 
vendrás ls ser cruel, y piadoso. 

Confuso dejáron las razones de Leocadia 4 
Rodolfo, y como mozo poco experimentado ni 
sabia que decir, mi que hacer, cuyo silencio ad= 
miraba mas ú Leocadia, la cual con las manos 
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procuraba descugañarse si era fantasma ó sombra 
el que con ella estaba; pero como tocaba cuerpo 
Y se le acordaba de la fuerza, que se le había 

echo viniendo con sus padres, caia en la ver- 
dad del cuento de su desgracia: y con este 
pensamiento tornó á añudar las razones que los 
muchos sollozos y suspiros habian interrumpido 
diciendo: atrevido mancebo, que de poca edad 
hacen tus hechos que te juzgue, yo te perdono la 
ofensa que me has hecho , con solo que me pro= 
metas y jures que como la has cubierto con esta 
escuridad, la cubrirás con perpetuo silencio sin 
decirla á nadie: poca recompensa te pido de tan 
grando agravio; pero para mi será la mayor que 
yo sabré pedirte mi tú querrás darme: advierte 
en que yo nunca he visto tu rostro, mi quiero 
verle, porque ya que se me acuerde de mi ofen- 
sa, no quiero acordarme de mi ofensor, mi guar= 
dar enla memoria la imágen del autor de mi da- 
ño: eutre mí y el cielo pasarán mis quejas, sin 
querer que las oyga el mundo, el cual no juzga 
or los sucesos las cosas, sino conforme á él se 
le asienta en la estimación: no sé como te digo 
estas verdades, que se suclen fundar cn la expe= 
riencia de muchos casos yien el discurso de mu= 
chos años, no llegando los mios á diez y siete, 
por do me doy á entender que el dolor de una 
misma manera ata y desata la lengua del alligi- 
do: unas veces exagerando su mal para que le 
crean: otras veces no diciéndole porque no se le 
remedien : de cualquier manera que yo calle ó 
hable , creo que he de moverte á que me cre- 
as ó que me remedies, pues el no creerme será 
ignorancia; y el remediarme imposible de tener 
algun aliíio; no quiero desesperarme, porque te 
costará poco el dármele, y es este: mira, no 
aguardes mi conties que el discurso del tiempo 
e 
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temple la justa saña que contra tí tengo, ni quie- 
ras amontopar los agravios mientras menos mé 
gozares, y habiéndome ya gozado, menos se 
encenderán tus malos deseos: haz cuenta queme 
ofendiste por accidente sin dar lugar á ningun 
buen disentso, yo la haré de que no nací en el 
mundo, ó que si nací, fué para ser desdichada : 
nego en la calle, ó á lo menos junto ú 
mayor, porque desde allí bien sabré 
volverme á mi casa; pero tambien has de jurar 
de no seguirme, ni saberla, ni preguntarme el 
nombre de mis padres, ni el mio, ni el de mis 
parientes, que á ser tan ricos como nobles , no 
fueran en mi tan desdichados : respóndemeá es= 
to, y si temes que te pueda conocer con la ha- 
bla, hágote saber, que fuera de mi padre y de 
mi confesor, no he hablado con hombre alguno 
i vida,y á pocos he oido hablar en tanta co- 
municacion, que pueda distinguirles por el so 
do de la habla. La respuesta que dió Rodolfo á 
las discretas razones de la lastimada Leocadi 
no fué otra que abrazarla , dando muestras que 
queria volverá confirmar en él su gusto, y 
en ella su deshonra, Lo cual visto por Leo: 
cadia, con mas fuerzas de las que su tierna 
edad prometian se «defendió con los pies, con 
las manos , con los dientes , y con la len= 
gua, diciéndole: haz cuenta, traidor y de- 
salmado hombre, quien quiera que seas, que los 
despojos que de mí has lleyado, son los que pa- 
diste tomar de un tronco ó de una coluna sin 
sentido , enyo vencimiento y triunfo ha de re- 
dundar en tú infamia y menosprecio; pero el que 
ahora pretendes , no le has de alcanzar, sino 
con mi muert ste y aniqui- 
laste, mas ahora que tengo brios , antes podrás 
matarme, que yencerme ; que si hora despier- 
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ta sin resistencia concedieses con tu abominable 
gusto, podrias imaginar que mi desmayo fué fin= 
gido, cuando te aireviste á destruirme. Final- 
mente tan gallarda y porfiadamente se resistió 
Leocadia, que las fuerzas y los deseos de Rodolfo 
se enflaqueciéron, y como la imsolencia que con 
Leocadia habia usado, no tuvo otro principio 
que de un ímpetu lascivo, del cual nubea naco 
el verdadero amor que permanece, en Jugar del 
impetu que se pasa, queda sino el arrepentimien= 
to, á lo menos una tibia volontad de segun: 
Frio pues y cansado Rodolfo, sin hablar pala= 
bra alguna”, dejó ú Leocadia en so cama en su 
casa, y cerrando el aposénto , se fué á buscar á 
sus camaradas para aconsejarse con ellos de lo 
que hacer debia. Sintió Leocadia que quedaba 
sola y encerrada, y levantándose del lecho, an= 
duvo todo el aposento , tentando las paredes 
on las maños por ver si hallaba puerta por do 
irse, ó ventana por do arrojarse: halló la puer- 
ta, pero bien cerrada, y topó una ventana que 

judo abrir, por donde entró el resplandor de la 

una tán clara que pudo distinguir Leocadia las 
colores de unos damascos que el aposento udor- 
'maban: vió que era dorada la cama, y tan rica- 
mente compuesta, que mas parecia lecho de prin 
cipe , que de algún particular caballero: contó 
las sillas y los escritorios, notó lu parte donde 
la puerta estaba, y aunque vió pendientes de las 
paredes algunas tablas , no pudo alcanzar á ver 
los pinturas que contenián : la ventana era gran- 
de guarnecida y guardada de nua gruesa reja; la 
vista caia á un jardin que tambien se cerraba 
con paredes áltas: dificultades que se opusiéron 
á la intencion, que de arrojarse á la calle tenia; 
todo lo que vió y notó de la capacidad y ricos 
ádornos de aquella estancia, le dió á entender 
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que el ducño della debia de ser hombre princi- 
pal y rico, y no como quiera , sino aventajada- 
mente: en un escritorio que estaba junto á la 
ventana, vió un crucifijo pequeño todo de plata, 
el cual tomó y se le puso en la manga de la ro- 
pa no pordevocion ni por hurto, sino llevada de 
un discreto designio suyo; hecho esto, cerró la 
ventana como antes estaba, y volvióse al lecho, 
esperando que fin tendria el' mal principiode su 
suceso. 

No habria pasado á su parecer media hora , 
cuando sintió abrir la puerta del aposento, y que 
á ella se llegó una persona, y sin hablar palabra 
con un pañuelo le vendó los ojos, y tomándola 
del brazo la sacó fuera de la estancia, y sintió 
que volvia á cerrar la puerta. Esta persona era 
Rodolfo , el cual auuque habia ido 4 buscar á 
sus camaradas, no quiso hallarlos, pareciéndole 
que no le estaba hien hacer testigos de lo que 
con aquella doncella habia pasado, antes se rez 
solvió en decirles que arrepentido del mal hecho 

movido de sus lágrimas la habia dejado en la 
mitad del camino. Con este acuerdo volvió tan 
presto á poner á Leocadia junto á la iglesia ma= 
yor, como ella se lo habia pedido, antes que a- 
maneciese y el dia le estorbase de echarla, y le 
forzase á tenerla en su aposento hasta la noche 
venidera, en el cual espacio de tiempo, ni él que 
ria volver á usar de sus fuerzas, ni dar ocasion 
ú ser conocido. Llevóla pues hasta la plaza que 
Jlaman de Ayuntamiento, y allí en voz trocada 
y en lengua medio portuguesa y castellana le di= 
jo que seguramente podia irse 'á su casa, porque 
de nadie seria seguida , y antes que ella tuviese 
Jugar de quitarse el pañuelo, ya él se habia pues- 
to en parte dondé¿ no pudiese ser visto. Quedó 
sola Leocadia, quitóse la venda, reconoció el lu- 
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gar donde la dejáron : miró á todas partes, mo 
vió á persona; pero sospechosa que desde lejos 
la signiesen, á cada paso se detenía, dándolos há- 
cia su easa que no muy lejos de alli estaba : 
por desmentir las espías, si acaso la seguian, se 
entró en una casa que halló abierta, y de alli á 
poco se fué á la suya, donde halló á 2 padres 
atónitos, y sin desnudarse, y aun sin tener pen= 
samiento de tomar descanso alguno. Cuando la 
viéron, corriéron á ella con los brazos abiertos, 
y, con lágrimas en los ojos la recibiéron. Leoca= 
dia llena de sobresalto y alboroto, hizo ásus pa- 
dres que se retirasen con ella á parte, como lo 
hiciéron, y allí en breves palabras les dió cuen- 
ta de Lodo su desastrado suceso, con todas las 
circunstancias dél, y de la ninguna noticia que 
traia del salteador, y robador de su honrardijo= 
les lo que habia visto en el teatro donde se re= 
presentó la tragedia de su desventura: la ventana 
el jardin, la reja, los escritorios, la cama , los 
damascos, y á lo último les mostró el crucifijo 
que habia traido: ante cuya imágen se renováron 
las lágrimas, se hiciéron deprecaciones, se pidié= 
ron venganzas, .y deseáron milagrosos castigos : 
dijo ansí mismo que aunque ella no deseaba ve= 
mir en conocimiento de su ofensor, que si á sus 
padres les parecia ser bien conocerle, que por 
medio de aquella imágen podrian , haciendo que 
los sacristanes dijesen en los púlpitos de to 
las parroquias de la ciudad, que el que hubiese 
erdido tal imágen, la hallaria en poder de 
ligioso que ellos señalasen, y que ausí sabiendo 
el dueño de la imágen, se DA cada y aun la 
persona de su enemigo. A esto replicó el padre; 
bien habias dicho, hija, si la malicia ordinaria 
no se opusiera á ta discreto discurso, pues está 
elaro que esta imágen hoy en este dia se ha de 
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echar menos en el aposento que dices, y el dueño 
della ha de tener por cierto que la persona que 
con él estuvo se la llevó, y de llegará su no- 
ticia que la tiene algun religioso, antes ha de 
servir de conocer quien se la dió al tal que la 
tenia, queno de declarar el dueño que la perdió; 
porque puede hacer que venga por ella otra á 
quien el dueño haya dado las señas ; y siendo 
esto ansí, antes quedarémos confusos que infor= 
mados, puesto que podamos usar del mismo ar= 
tilicio que sospechamos , dándola al religioso 
por tercera persona: lo que has de hacer, hija, es 
guardarla , y encomendarte á ella que pues ella 
fué testigo de tu desgi rá que haya 
juez que vuelva por tu justicia; y advierte, hija, 
que mas lastima una onza de deshonra pública, 
que una arroba de infamia secreta; y pues pue- 
des vivir honrada con Dios en público, no te pe= 
ne de estar deshonrada contigo en secreto : la 
verdadera deshonra está en el pecado, y la ver- 
dadera honra en la virtud; con el dicho", con el 
deseo, y con la obra se ofende á Dios; y pues 
tú, ni en dicho, ni en pensamiento, ni en hecho 
le has ofendido, tente por honrada, que yo por 
tal tendré, sin que jamas te mire sino como ver- 
dadero padre tuyo. Con estas prudentes razones 
consoló su padre á Leocadi razándola de 
nuevo su madre, procuró tambien consolarla , 
ella gimió, y Moró de nuevo, y se redujo á cu- 
como dicen, y á vivir recogida 
mente debajo del amparo de sus padres, con ves- 
tido tan honesto como pobre. 

Rodolfo entanto , vuelto á su casa, echando 
menos la imágen del crucifijo, imaginó quien po- 
día haberla llevado; pero no se le dió nada, y 
como rico no hizo cuenta dello, ni sus padres se 
la 'pidiéron cuando de allí á tres dias que él par- 
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tió á Italia, entregó por cuenta á una camarera 
de su madre todo lo que en el aposento dejaba, 
Muchos dias habia que tenia Rodolfo determi= 
nado de pasar á Italia, y su padre que habia es- 
tado en ella se lo persuadia, diciéndole que no 
eran caballeros los que solamente lo eran en su 
patria, que cra menester serlo tambien en las 
agenas. Por estas y otras razones se dispuso la 
voluntad de Rodolfo de cumplir la de su padre, 
el cual le dió orédito de muchos dineros para 
Barcelona, Génova, Roma, y Nipoles, y él con dos 
de sus camaradas se partió luego, goloso de lo 
que había oido decir á algunos soldados de la 
abundancia de las hosterías de Italia, y Francia, 
y de la libertad que en los alojamientos tenion 
los Españoles. Sonábale bien aquel : eco li buo- 
hi polastri;  picioni, presuto é salcicie, con otros 
nombres deste jaez, de quien los soldados se 
acuerdan cuando de aquellas partes vienen ú esa 
tas, y pasan por la estrecheza é incomodidades 
de las' ventas y mesones de España, Finalmente 
él se fué con tan poca memoria de lo que con 
Leocadia le habia sucedido, como si nunca hu= 
biera pasado. 

Ella en este entretanto pasaba la vida en ca- 
sa de sus padres con el recogimiento posible, sin 
dejar verse de persona alguna, temerosa que su 
desgracia se lo liobian ¡e lose en la frentes¡E 008 
á pocos meses vió serle forzoso hacer por fuer= 
za lo que hasta allí de grado hacia : vió que le 
convenia vivir retirada y escondida, porque se 
sintió preñada, suceso por el cual las en algun 
tanto olvidadas lúgrimas volyiérón á sus ojos, y 
los suspiros , y lamentos comenzáron de nuevo 
ú herir los vientos, sin ser parte la discrecion de 
su buena madre á consolarla, Voló el tiempo y 
lMegóse elpúnto del parto, y con tanto secreto 
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que aun no se osó fiar de la partera , usurpando 
este oficio la madre, dió á la luz del mundo un 
niño de los hermosos que pudieran imaginarse. 
Con el mismo recato y secreto que habia naci- 
do; le lleváron á una aldea, donde se crió cua- 
tro años, al cabo de los cuales, con nombre de 
sobrino le trujo su abuelo á su casa, donde se cri: 
aba si no muy rica, á lo menos muy virtnosamen= 
te. Era el niño (á quien pusiéron nombre Luis 
porllamarso asi su abuelo ) de rostro hermoso, de 
condicion mansa , de ingenio agudo , y en to- 
das las acciones que en aquella edad tierna 
podia hacer, daba señales de ser de algun no- 
ble padre engendrado, y de tal manera su 
gracia , belleza, y discrecion enamoráron á sus 
abuelos, que viniéron ú tener por dicha la des- 
dicha de su bija por haberles dado tal nieto. Cu- 
ando iba por la calle, llovian sobre él millares de 
bendiciones: unos bendecian su hermosura, otros 
la madre que le habia parido: estos el padre que 
le engendró, aquellos á quien tan bien criado 
le criaba. Con este aplauso de los que le cono- 
cian y no conocian, llegó el niño á la edad de 
siete años en la cual ya sabia leer latin y roman» 
ce, y escribir formada y muy buena letra; por= 
que la intencion de sus abuelos era hacerle vir= 
tuoso y sabio, ya que no le podian hacer rico, co- 
mo si la sabiduría y la virtud no fuesen las ri- 
uezas sobre quien 'no tienen jurisdicion los 
rones ni la que llaman fortuna, Sucedió pues 
que un día que el niño fué con un recaudo de su 
abuela á una parienta snya, acertó ú pasar por 
vna colle donde habia carrera de caballeros ,pú= 
sose á mirar, y por mejorarse de puesto, pasó de 
una parte á otra á tiempo qn pudo huir de 
ser atropellado de un caballo, Á cuyo dueño no 
fué posible detenerle en la furia desu carrera: pa= 
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só por encima del, y dejóle como muerto, ten= 
dido en el suelo, derramando mucha sangre dela 
cabeza. Apenas esto hubo sucedido, cuando 
un caballero anciano que estaba mirando la 
carrera , con no vista ligereza se arrojó de 
su caballo , y fué donde estaba el niño, y 
quitándole de los brazos de uno que ya le tenia, 
le puso en los suyos, y sin tener cuenta con 5us 
canas , ni con su autoridad, que era mucha, á 
paso largo se fué á su casa, ordenando á sus 
criados que le dejasen, y fuesen á buscar un ci- 
rujano que al niño curase. Muchos caballeros lo 
siguiéron, lastimados de la desgracia de tan her= 
moso niño, porque luego salió la voz, que el 
atropellado era Luisico, el sobrino del tal caba- 
lero, nombrando á sa abuelo. Esta voz corrió 
de boca en boca hasta que legó á los oidos de 
sus abuelos y de su encubierta madre : los cuales 
eertificados bien del caso, como desatinados y. 
locos saliéron á buscará su querido, y por ser 
tan conocido y tan principal el caballero que le 
habia llevado, muchos de los que encontráron,, 
les dijéron sn casa”, á la cual Megároa ú tiempo 
que la estaba el niño en poder El <irujeno, El 
caballero y su muger, dueños de la casa, pidi¿= 
ron á los que pensáron ser sus padres que uo llo= 
rasen ni alzasen la voz Á quejarse, porque no le 
seria al niño de ningun provecho. El cirujano 
que era famoso, habiéndole curado con grandí= 
simo tiento y maestría , dijo que no era tan mor= 
tal la herida, como él al principio habia temido. 
En la mitad de la cura vol is en su acuerdo, 
que hasta alli habia estado sin él, y alegróse en 
ver á sus tios, los cuales le preguntáron llorando, 
que como se sentia ? Respondió que bueno, sino 
que le dolia mucho el cuerpo y la cabeza. Mandó 
el médico que no hablasen con él, sino que le 
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dejasen reposar: hízose ansí, y su abuelo co- 
menzó á agradecer al señor de la casa la gran 
caridad que con su sobrino habia usado. Á lo 
cual respondió el caballero que no tenia que aq 
decerle; porque le hacia saber que cuando vió 
al niño cuido y atropellado, le pareció que habia 
visto el rostro de un hijo suyo, á quien el queria 
tiernamente, y que esto le movió 4 tomarle en 
sus brazos, y traerle 4 su casa, donde estaria 
todo el tiempo que la cura durase, con el regalo 
que fuese posible y necesario. Su muger que 
era una noble señora, dijo lo mismo, y hizo aun 
mas encarecidas promesas. Admirados quedáron 
de tanta cristiandad los abuelos; pero la madre 
quedó mas adm porque habiendo con las 
muevas del cirujano sosegádose algun tanto su 
alborotado espírituz miró atentamente el apo= 
sento donde su hijo estaba, y claramente por mn- 
chas señales conoció que aquella era la estanci, 
donde se habia dado 6n á su honra, y principi 
4 su desventura, y aunque no estaba adornada 
de los damascos que entonces tenia , conoció la 
disposicion della, vió la ventana de la reja que 
caia al jardin, y porestar cerrada ácausa del he- 
rido pregantó si aquella ventana respondia 4 algun 
jardin 1 Y fuéle respondido que si; pero lo que 
mas conoció , fué que aquella era la misma cama 
que tenia por tumba de su sepultura; y mas que 
el propio escritorio sobre el cual estaba la imá- 
gen que habia traido, se estaba en el mismo la- 
inalmente sacáron á loz la verdad de todas 
sus sospechas , los escalones que ella habia con= 
tado, cuando la sacáron del aposento tapados los 
ojos, digo los escalones que habia desde alli 4 la 
éslle, que con advertencia discreta contó; y cu- 
ándo volvióá su casa dejando á su hijo, los volvió á 
contar y halló cabal el número: y confiriendo unas 
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señales con otras, de todo punto certificó por yer= 
dadera su imaginacion, de lo cual, dió por ex= 
tenso cuenta ásu madre, que como discreta se 
informó si el caballero donde su nieto estaba ha- 
bía tenido, ó tenia algun bijo; y halló que el 
que llamamos Rodolfo lo era, y que estaba en 
Jtalia, y tanteando el tiempo que le dijéron que 
habia faltado de España, yió que eran los mis- 
mos siete años que el nieto tenia, Dió ayiso de 
todo esto ú su marido; y entre los dos, y su 
hija acordáron de esperar lo que Dios hacia del 
herido , el cual dentro de quiuce dias estuvo fu= 
era de peligro, y á los treinta se levantó, en 
todo el cual tiempo fué visitado de la madre y 
de la abuela, y regalado de los dueños de la casa 
como si fuera su mismo hijo: y algunas veces 
hablando con Leocadia D.2 Estefania, que asi 
se Mamaba la muger del caballero , le decia que 
aquel niño se parecia tanto á un hijo suyo que 
estaba en Italia, que ninguna vez le miraba que 
no le pareciese ver á su hijo delante. Destas ra= 
zones tomó ocasion de decirle una vez que se 
halló sola con ella, las que con acuerdo de sus 
padres habia determinado de decirle, que fuéron 
estas ú otras semejantes : el dia, señora, que mi 
padres oyéron decir que su sobrino estaba ta 
mal parado, creyéron y pensáron que se les habia 
cerrado el cielo, y caido todo el mundo acues! 
imagináron que ya les faltaba la lumbre desus ojós 
y el báculo de su vejez, faltándoles este sobrino 
á quien ellos quieren con amor de tal manera que 
con muchas ventajas excede al que suelen tener 
otros padres 4sus hijos; mas como decirse suele, 
que cuando Dios da la llaga, da la medicina, la 
halló el niño en esta casa, y yo en ella eh acuerdo 
de unas memorias que no las podré olvidar mien- 
tras la yida me durare : yo, señora, soS "hable, 
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porque mis padres lo son, y lo han sido todos mi, 
antepasados, que con una medianía de los bieneg 
de fortuna hau sustentado su honra felizmente, 
donde quiera que han vivido. 

Admirada y suspensa estaba D.2 Estefania , 
escuchando lus razones de Leocadia, y no po- 
dia crer aunque lo veia que tanta discrecion pu= 
diese encerrarse en tan pocos años , puesto q 
á su parecer lajuzgaba por de veinte poco mas 
á menos, y sin decirle ni replicarle palabra, es- 
peró todas” las que quiso decirle, que fuéron 
aquellas que bastáron para contarle la travesura 
de su hijo, la deshonra suya, el robo, el cu- 
brirle los ojos , el traerla á aquel aposento,, las 
señales en que habia conocido ser aquel mismo 
que- sospechaba; para cuya confirmacion sacó 
del pecho la imágen del “crucifijo que le habia 
llevado, á quien dijo : tú, señor, que fuíste tes= 
tigo de la fuerza que se me hizo, sé juez de la 
enmieuda que se me debe hacer : de encima de 
aquel escritorio te llevé con propósito de acor= 
darte siempre mi agravio , no para pedirte yen- 
ganza dél que no la pretendo, sino para rogarte me 
dieses algun consuelo con que llevar en pacien- 
cia mi desgracia, Este niño , señora , con quien 
habeis mostrado el extremo de vuestra earidad , 
es vuestro verdadero micto: permision fué del 
cielo el haberle atropellado , para que trayéndo- 
le ú vuestra casa, hallase yo en ella, como es- 
pero que he de hallar, sino el remedio que me= 
jor convenga con mi desventura, á lo menos el 
suedio con que pueda sobrellevarla, Diciendo es- 
to, abrazada con el crucifijo cayó desmayada en 
los brazos de Estefania: la cual en tin, como 
muger y noble, en quien la compasion y miseri= 
cordia suele ser tan natural como la crueldad en 
el hombre, apenas yió el desmayo de Leocadia, 
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cuando juntó su rostro con el suyo, derraman- 
do sobre él tantas lágrimas , que no fué mene: 
ter esparcirle otra agua encima para que Leoc: 
dia en sí volviese. Estando las dos desta maner: 
acertó á entrar el caballero , marido de Estefa= 
nia, que traia á Luisico de la mano, y yiendo 
el llanto de Estefania, y el desmayo de Looca- 
dia, preguntó á gran priesale dijesen la causa de 
do procedia. El niño abrazaba _á su madre por 


que deciros , ri 
tefania á su marido, cuyo remate se 
deciros que hagais cuenta que esta desm 
hija vuestra, y este niño vuestro nieto, Esta ver- 
dad que os digo me ha dicho esta y la ha 
confirmado, y confirma el rostro de este niño en 
el cual entrambos habemos visto el de nuestro 
hijo. Si mas no os declarais, señora, yo no os 
entiendo replicó el cuballero. En esto volvió cn 
sí Leocadia re del crucifijo, parecia 
estar convertida en un mar de llanto. Todo lo 
cual tenia puesto en gran confusion al caballero, 
de la cual salió contándole su muger todo 
aquello que Leocadia le habia contado; y él lo 
creyó por divina permision del cielo , como si 
con muchos y verdaderos testigos se lo hubieran 
probado. Consoló y abrazó á Leocadia, besó á 
su nieto , y aquel mismo dia despacháron un 
correo á Nápoles , avisando á su hijo se viniese 
luego, porque le teniau concertado casamiento 
con «ua muger hermosa sobremanera , z tal cual 
para él convenia. No consintiéron que Leocadia, 
ni su hijo volviesen mas á la casa de sus padres, 
los cuales contentísimos del buen suceso de su 
hija, daban infinitas gracias á Dios por ello. Lle- 
gó el correo á Nápoles, y Rodolfo con la golo= 
Tomo 1. R 
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sina de gozar tan hermosa muger, como su pa= 
dre le significaba, de allí á dos dias que recibió 
la carta, ofreciéndosele ocasion de cuatro gale- 
ras que estaban á punto de venir á España, se 
embarcó en ellas con sus dos camaradas, que 
aun no le habian dejado , y con próspero suceso 
en doce dius llegó á Barcelona , y de allí por la 
posta en otros siete se puso en Toledo, y en- 
tró en casa de su padre tan galan y tan hizorro, 
que los extremos de la gala y de la bizarría ese 
tuban en él todos juntos. Alegráronse sus padres 
con la salud y bienvenida de su hijo. Suspendió- 
se Leocadia, que de parte escondida le miraba 
por no salir de la traza, y órden que Da Este- 
fania le habia dado. Los camaradas de Rodolfo 
quisieran irse á sus casas luego, pero mo lo con= 
siutió Estefania por haberlos menester para su 
designio. Estaba cerca la noche, cuando Rodol- 
fo llegó, y entanto que se aderezaba la cena, Es- 
tefania amó aparte los camaradas de su hijo, 
creyendo sin duda alguna que ellos debian de ser 
los dos de los tres que Leocadia hubia dicho que 
iban cou Rodolfo la noche que la robáron, y con 
grandes ruegos les pidió te dijesen-si se acorda= 
ban que su hijo hubia robado á una muger tal 
noche, tantos años hi ; porque el saber la 
verdad de esto importaba la es: y el sosiego 
de todos sos parientes : y con tales y tantos en- 
carecimientos se lo supo rogar, y de tal manera 
les asegurar que de descubrir este robo no les po- 
dia suceder dufo alguno , que ellos taviéron por 
bien de confesar ser verdad que una noche de 
verano yendo ellos dos y otro amigo con Rodol- 
fo, robáron en la misma que ella señalaba, á una 
muchacha, y que Rodolfo se habia venido con 
ella mientras ellos detenian á la gente de su fa- 
milia, que con yoces la querian defender, y que 
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otro dia les habia dicho Rodolfo que le hi 
levado á su casa, y solo esto era lo que podian 
responder á lo que les preguntaban. La “confe- 
sion destos dos fué echar la llaveá todas las 
dudas que en tal caso se podian ofrecer; y asi 
determinó de levar al cabo su buen pensamien- 
to, que fué este. Poco antes que se sentasen á 
cenar, se entró en un aposento á solas su ma- 
dre con Rodolfo y poniéndole un retrato en las 
manos, le dijo ; yo quiero, Rodolfo hijo , darte 
una gustosa cena con mostrarte á tu esposa 
te es su verdadero retrato; pero quiérote udver- 
tir que lo que le falta de belleza, le sobra de 
virtud : es noble, y discreta y medianamente ri- 
ca; y pues tu padre y yo tela hemos escogido, 
asegúrate que es la que te conviene. Atentamen- 
te miró Rodolfo el retrato, y dijo : si los pinto= 
res que ordinariamente suelen ser pródigos de la 
hermosura con los rostros que retratan, lo han 
sido tambien con este, sin duda creo que el ori- 
ginal debe ser la misma fealdad :á la fe, seño- 
ra y madre mia, justo es y bueno que los hijos 
obédezcan á sus padres encuanto les mandaren; 
pero tambien es conveniente y mejor que los 
padres den á sus hijos el estado de que mas gus- 
taren, y pues el del matrimonio es ñudo que no 
le desaía sino la muerte, bien será que sus lazos 
sean iguales, y de unos mismos hilos fabricados; 
la virtud, la nobleza, la discrecion , y los bie- 
nes de la fortuna, bien pueden alegrar el en- 
tendimiento de aquel á quien le cupiéron en 
suerte con su esposa; pero que la fealdad della 
alegre los ojos del esposo , paréceme imposibles 
mozo soy, pero biense me entiende que se com- 
padece con el sacramento del matrimonio el 
justo y debido deleite que los casados gozan : 
que si él falta ; cojea el matrimonio y desdico 
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de su segunda intencion; pues pensar que un 
rostro feo, que se ha de tener á todas horas de- 
lante de los ojos , en la sala, enla mesa, y en 
la cama, pueda deleitar, otra vez digo que lo'tens 
go por casifimposible : por vida de vuesa merced, 
madre mia, que me dé compañera que me entre- 
tenga , y no enfade ; porque sin torcer á una ó 
á otra parte , igualmente y por camino derecho 
Heyemos ambos á dos el yugo donde el cielo nos 
pusiere ; si esta señora es noble, discreta, y ri- 
<a, como vuesa merced dice, no le faltará esposo 
que sea de diferente humor que el mio : unos 
hay que buscan nobleza, otros discrecion, otros 
dineros , y otros hermosura , y yo soy destos 
últimos ; porque nobleza, gracias ul cielo, y á 
mis pasados , y á mis padres, que me la dejá 
ron por herencia : discrecion, como una muger 
no sea necia, tonta, ó boba, bástale que ni por 
aguda despunte, ni por bobano aproveche : delas 
riquezas , tambien las de mis padres me hacenno 
estar temeroso de venir á ser pobre : la hermo= 
sura busco, la belleza quiero no con otra dote , 
que con la de la honestidad y buenas costum- 
Dres; que si esto trae mi esposa,: yo serviré 4 
Dios con gusto , y daré buena vejez ú mis pas 
dres. Contentísima quedó su madre de las razo- 
nes de Rodolfo, por haber conocido por ellas 
q iba saliendo bien con su designio: respon= 
dióle que ella procuraria casarle conforme su de- 
seo, que mo tuviese pena alguna , que era fácil 
deshacerse los conciertos, que de casarle con 
aquella señora estaban hechos. Agradecióselo Ro- 
dolfo, y por ser llegada la hora de cenar, se fué 
ron á la mesa; y habiéndose ya sentado ú ella el 
padre y la madre, Rodolfo y'sus dos camaradas, 
dijo D,s Estefania al descuido : pecadora de mí,y 
que bien que tfato á mi huéspeda ! andad yos, di- 
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jo á un criado, decid á la señora D.» Leocadia 
que sin entrar encuentas con su mucha honesti- 
dad, nos venga á honrar esta mesa, que los que á 
ella estan todos son mis hijos y sus servidore: 
do esto era tra: ya, y de todolo que habia de 
hacer estaba avisada y advertida Leocadia. Pocó 
tardó en salir Leocadia, y dar de silaimprovisa y 
mas hermosa muestra que pudo dar jamas com- 
puesta y natural hermosura. Venia vestida por 
ser invierno de una saya entera de terciopelo ne- 
gro, llovida de botones de oro y perlas, cintu- 
ra y collar de diamantes : sus mismos cabellos, 
que eran luengos y no demasiadamente rubios, 
le servian de adorno y tocas, cuya invencion de 
lazos y rizos , y vislumbres de diamautes que 
con ellos se entretejian, turbaban la loz de los 
ojos que los miraban. Era Leocadia de gentil 
disposicion y brio: traia de la mano á su hijo, y 
delante de ella venian dos doncellas , alumbrán- 
dola con dos velas de cera en dos candeleros de 
plata. Levantáronse todos á hacerla reverencia , 
como si fuere alguna cosa del cielo, que allí mi- 
lagrosamente se habia aparecido. Niugunos de 
los que allí estaban embebecidos mdola 
parece que de atónitos no acertáron á decirle p: 
labra. Leocadia con airosa gracia y disercta 
crianza se hamilló á todos , y tomándola de la 
mano Estefania , la sentó junito á sí frontero de 
Rodolfo. Al niño sentárou junto su abuelo. 
Rodolfo que desde mas cerca miraba la incom- 

arable belleza de Leocadia , decia entre sí + si 
la mitad desta hermosura tuviera la que mi ma- 
dre me tiene escogida por esposa, tuviérame yo 
orel mas dichoso hombre del mundo. Válame 
ios, que es esto que veo! es por ventura algunán- 
gel humano el que estoy mirando? y en esto se le 
iba entrando porlos ojos á tomar posesion de su 
n3 
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alma la hermosa imágen de Leoeadia : la cual en 
tanto que la cena venia, viendo tambien tan 
cerca de sí al que ya queria mas que ála luz de los 
ojos con que alguna vez á hurto le miraba, co- 
menzó á revolver en su imaginacion lo que con | 
Rodolfo habia pasado : comenzáron á enflaque- 
cerse en su alma las esperanzas que de se: 
poso su madre le habia dado, temiendo que á la 
cortedad de sn ventura, habian de corresponder 
las promesas desu madre : consideraba cuan cer- 
ca estaba de ser dichosa , ó sin dicha para siem- 
pre; y fué la consideracion tan intensa y los 
pensamientos tan revueltos , que le apretáron el 
corgzon de manera, que comenzó á sudar y á 
perderse de color en un punto, sobreviniéndole | 
un desmayo que le forzó á reclinar la cabeza en 
los brazos de D,2 Estefania, que como ansi la 
vió, con turbacion la recihió en ellos. Sobresal- 
táronse todos, y dejando la mesa, acudiéron á 
remediarla. Pero el que dió mas muestras de sen= 
tirlo fué Rodolfo, pues por llegar presto á ella 
tropezó y cayó dos veces. Ni por desabrochar- 
la , ni echarla agua eu el rostro volvia en 
tes el levantado pecho y el pulso , que no se le 
hallaban, iban dendo precisas señales de su muer- 
te; y laser criados de casa, como menos 
considerados, diérou voces, y la publicáron por 
muerta, Estas amargas nuevas llegáron á los oidos 
de los padres de Leocadia, que para mas gustosa 
ocasion los tenia D,+ Estefania escondido: | 
cuales con el cura de la parroquiaque ansí mismo | 
con ellos estaba; rompiendo el órden de Estefa- | 
ia, suliéron á la sala. Llegó el cura presto, por 
por algunas señales daba indicios de arre- 
pentirse de sus pecados para absolverla de ellos; 
y donde pensó hallar un desmayado, halló dos , | 
porque ya estaba Rodolfo puesto el rostro sobre | 
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el pecho de Leocadia, Dióle su madre lugar de 
que á ella llegase como á cosa que habia de ser 
suya; pero cuando vió que tambien estaba sin 
sentido, estuyo á pique de perder el suyo, y le 
perdiera, si no viera que Rodolfo tornaba en sí 
como volvió, corrido de que le hubiesen visto ha- 
cer tan extremados extremos; perosu madre, casi 
como adivina de lo que su hijo senti di o 
te corras, hijo, de los extremos que has hecho, 
sino córrete de los que no hicieres, cuando se- 
pas lo que no quiero tenerte mas encubierto, 
puesto que pensaba dejarlo hasta mas alegre co- 
yuntura : has de saber, hijo de mi alma, que 
esta desmayada que en los brazos tengo, es ta 
verdadera esposa: llamo verdadera porque yo y 
tu padre te la teníamos escogida, que la del re- 
trato es falsa. Cuando esto oyó Rodolfe 
de sa amoroso y encendido deseo, y qui 
el nombre de esposo todos los estorbos que la 
honestidad y decencia del lugar le podian poner, 
se abalanzó al rostro de Leocadia, y juntando su 
boca con la della, estaba como esperando que se 
le saliese el alma para darle acogida en la su 
Pero cuando mas las lágrimas de todos por lás- 
tima crecian, y por dolor las voces se aumenta= 
ban , y los a y barbas de la madre y p 
dre de Leocadia arrancados venian á menos , 
los gritos de su hijo penetraban los cielos, volvió 
en si Leocadia, y con su vuelta volvió la alegría 
y el contento que de los pechos de los circuns- 
tantes se habia ausentado, Hallóse Leocadia en= 
tre los brazos de Rodolfo, y quisiera con honesta 
fuerza desasirse de ellos , pero él le dijo + no, seño- 
ra, no ha de ser ansí, noes bien que pugneis por 
apartaros de los brazos de aquel que os tieneelal- 
ma. Á esta razon acabó de todo en todo de co- 
Drar Leocadia sus sentidos, y acabó D,a Estefania, 
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de no llevar mas adelante sudeterminacion primez 
ra, diciendo al cura que luego desposase á su hijo 
con Leocadia : él lo hizo ansí, que por haher 
sucedido este caso en tiempo cuando con sola la 
voluntad de los contrayentes, sin las diligencias 
y prevenciones justas y santas que ahora seusan, 
quedaba hecho el matrimonio, no hubo dificultad 
que impidiese el desposorio. El cual hecho, dé- 
jese ú otra pluma y á otro ingenio mas delicado 
que el mio el contar la alegría universal de todos 
1os que en él se balláron: los abrazos que los pa- 
dresde Leocadia diéron á Rodolfo : las gracias que 
diéron al cielo y á sus padres: los ofrecimientos 
de las partes: la admiracion de los camaradas 
de Rodolfo que tan impensadamente viéron la 
misma noche de su llegada tan hermoso despo- 
sorio, y mas cuando supiéron por contarlo de- 
lante de todos D,a Estefania, que Leocadia era 
la doncella que en su compañía su hijo habia 
robado ; de que no menos suspenso quedó Ro- 
dolfo; y por certificarse mas de aquella ver- 
dad, preguntó á Leocadia le dijese alguna señal 
por donde viniese en conocimiento entero de lo 
que mo dudaba, por parecerle que sus padres lo 
tendrian bien averiguado. Ela respondió : cuando 
o recordé y volví en mí de otro desmaro, me 
hallé, señor, en vuestros brazos sin honra; pero 
yo lo doy por bien empleado , pues al volver del 

ue ahora he tenido, ausí mismo me hallé en los 
Brazos del de entonces, pero hourada: y si es 
señal no basta, baste la de una imágen de un er 


ron las bendiciones y parabienes que les diérom. 
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Vino la cena, y viniéron músicos, que para esto es- 
taban prevenidos. Vióse Rodolfo sí mismo en él 
espejo del rostro de su hijo : lloráron sus cuatros 
abuelos de gusto: no quedó rincon en toda la 
casa que no fuese visitado del júbilo, del contento, 
y de la alegría; y aunque la noche volaba con 
sus ligeras y negras alas, le parecia á Rodolfo 
que iba y caminaba no con alas, sino con mule- 
das : tan grande era el deseo de verse á solas con 
su querida esposa. Llegóse en fin la hora dese- 
ada, porque no hay fin que no le tenga. Fuéronse 
á acostar todos, quedó toda la casa sepultada en 
silencio, en el cual no quedará la verdad deste 
cuento, pues no le consentirán los muchos hijos 
y ln ilustre descendencia que en Toledo dejáron, 
y ahora viven, estos dos venturosos desposados, 
que machos y felices años gozáron de mismos 
le sus hijos, y de sus nietos, permitido todo por 
el cielo y por la Fuerza de la Sangre, que vió 
derramada en el suelo el valeroso, ilustre, y 
cristiano abuelo de Luisico, 
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-TELOSO EXTREMEÑO. 


No ha muchos años que de un lugar de Extre- 
madura salió un hidalgo, nacido de padres mo- 
bles, el cual como un otro Pródigo por diver= 
sas partes de España , Italia y Flándes andu- 
vo gastando asi los años como la hacienda; y al 
fio de muchas peregrinaciones : muertos ya sus 
padres y gastado su patrimonio ) vino á parar á 
la gran ciudad de Sevilla , donde halló ocasion 
muy bastante para acabar de consumir lo pocoque 
le quedaba, Viéndose pues tan falto de 
y aun no con muchos amigos, se acogió al re= 
medio á que otros muchos perdidos ea aquella 
ciudad se acogen, que es el pasarse á las Indias, 
refugio y amparo de los desesperados de España, 
¡a de losalzados, salvoconduto de los homi= 
lelos jugadores (á quien Jl 
man ciertos los peritos en en el arte ) añagaza ge: 
neral de mugeres libres, engaño comun de mu- 
chos, y remedio particular de pocos. En fin 
y Megado el tiempo en que una flota se partia pa- 
ra Fierrafrme , acomodándose con el almirante 
della, ad=rezó su matalotage, y su mortaja de 
y embarcándose eu Cádiz , echando la 
á España , zarpó la flota, y con ge- 
neral alegría diéron las velas al viento que hlan- 
TOMO Il. A 
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do y próspero soplaba, el cual en pocas horas 
les encubrió la tierra, y les descubrió las anchas y 
espaciosas llanurasdel gran púdve de las aguas el 
mar Océano. ba nuestro pasagero pensalivo, re- 
volviendo en su memoria los muchos y diversos pe= 
ligros queen los años de su peregrinacion había pa- 
sado, y el mal gobierno queen todoel discurso de 
su vida habia tenido; y sacaba de la cuenta que á sí 
mismo se iba tomando, una firme resolucion de 
mudar manera de vida, y de tener otro estilo en 
guardar la hacienda que Dios fuese servido de 
dasle, y de proceder con mas recalo que hasta 
allí cow las mogeres. La flota estaba como en cal= 
ma, cuando pasaba consigo esta tormenta Felipe 
de Carrizales, que este es el nombre del que ha 
dado ia á nuestra novela. Tornó á soplarel 
viento , impeliendo con tanta fuerza los navios, 
ue no dejó á nadie en sus asientos, y asi le fué 
forzoso 4 Carrizales dejar sus imagiuñciones , y 
dejarse Mevar de solos los cuidados que el viage 
le ofrecia, el cual viage fué tan próspero, que sin re- 
cibiralgun 1eves ni contraste Hegaron al puerto de 
Cartagena: y por concluircon todo lo que no hace 
á muestro propósito, digo quela edad que tenia Fi 
lipe cuando pasó á las indias, seria de cuarenta y 
ocho años, y en veinte que en ellas estuvo, ayudas 
dode su industria y diligencia alcanzó ú tener mas 
de ciento y cincuenta mil pesos eusayados. Vién- 
dose pues rico y próspero, tocado del natural de= 
seo que todos tienen de volver á su patria, pos= 
puestos grandes intereses que se le ofrecian, de= 
jando el Pirú donde habia grangeado tanta ha= 
cienda, trayéndola toda en barras de oro y pla 
ta, y. registrada, por quitar inconvenientes se 
volvió 4 España : desembarcó en Sanlucar 
legó á Sevilla tan lleno de años como de riqu 
zas + sacó sus partidas sin zozobras : buscó sus 
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amigos , hallólos todos muertos: quiso partirse á 
su tierra, aunque ya habia temido nuevas qu 
ningun pariente le habia dejado la muerte : y si 
cuando ¡ba á Indias pobre y menesteroso, le ¿ban 
combatiendo muchos persamientos sin dejarle 
sosegar un punto en witad de las ondas del mar, 
no menos ahora en el sosiego de la tierra le com- 
hatian aunque , por diferente causa, que si en- 
touces no dormia por pobre, uo podia sosegar de 
rico ; que tan pesa arga es la riqueza al que 
no está usado ú tenerla mi sabe usar della, como 
lo es la probeza al que continuo la tiene. Cuida- 
dos acarrea el oro, y cuidados la falta dél; pero 
Jos unos se remedian con alcanzar alguna me- 
diana cantidad , y los otros se aumentan mien= 
tras mas parte se alcanza. Contemplaba Carri- 
zales en sus barras no por miserable, porque en 
algunos años que fué soldado , aprendió á ser li- 
beral , sino en lo que habia de hacer dellas, á 
causa que Lenerlas en ser, era cosa infrutvosa; y 
tenerlas en casa, cebo para los codiciosos y des- 
portador para los ladrones. Habiase muerto en él 
la gana devolver al inquieto trato de las mercan- 
cias, y parecíale que conforme á los años que te- 
mia , Je sobraban dineros para pasar la vida , y 
quisiera pasarla en su tierra, y daren ella sa 
hacienda á tributo, pasando en ella los años de 
su vejez en quietud y sosiego, dando á Dios lo 
que poilia, pues habia dado al mundo mas de lo 
que debia : por otra parte consideraba que la es- 
trecheza de su patria era mucha, y la gente muy 
pobre, y que el irse ú vivir á ella, era ponerse 
por blanco de todas importunidades que los po- 
bres suelen daral rico que tienen por vecino, ymas 
cuando no hay otro en el lugar á quien acudir 
con sus miserias : quisiera tener á quien dejar 
sus bienes despues de sus dias, y con este deseo 
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tomaba el pulso á su fortaleza, y parecíale 
aun podia llevar la carga del matrimonio; y 
viniéndole este pensamiento, le sobresaltaba 
tan gran miedo, que asi se le desbarataba y d 
hacia , como huve á la niebla el viento, por 
de su natural condicion era el mas zeloso ho 
bre del mundo, aun sin estar casado , pues c 
solo la imaginacion de serlo, le comenzabar 
ofender los zelos, ú fatigar las sospechas, y 
sobresaltar las imaginaciones, y esto con tan 
eficacia y vehemencia , que de Lodo en todo p: 
puso de no casarse. 

Y estando resuelto en esto, y no lo estan 
en loque habia de bacer de su vida, quiso su su 
te que pasando un día por uva calle, alzase | 
ojos y viese ú una ventana puesta una donce 
al parecer de edad de trece á catorce años , 
tan agradable rostro y tan hermosa, qne sin : 
a para defraderse el buen viejo Carri: 
les, rindió la flaqueza de sus muchos años ál 
pocos de Leonora, que asi era el nombre de 

ermosa doncella; y luego sin mas deteners 
comenzó á hacer un gran monton de discurso 
y hablando consigo mismo decia : esta muchac 
es hermosa, y úlo que muestra la presence 
desta casa no debe de ser rica, y ella es niñ 
sus pocos años pueden asegurar mis sospecha 
casarmehe con ella, encerraréla, haréla 4 
mañas, y con esto no tendrá otra condición, q 
aquella que yo le enseñare : yo no soy tan viej 
que pueda perder la esperanza de tener hijosq 
me hereden : de que tenga doteó no, no hay p 
raque hacer caso, pues el cielo me dió para t 
do, y los ricos no han de buscar en sus matrim 
nios hacienda, sino gusto, que el gusto alarga 
vida, y los disgustos entre los casados la acorta 
alto pues, echada está la suerte, y esta es la q; 
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el cielo quiere que yo tenga. Y asi hecho este 
soliloquio , no una vez, sino ciento, al cabo de 
algunos dias habló con los padres de Leonora, y 
supo como aunque pobres, eran nobles, y dán- 
doles cuenta de suintencion y de la calidad de 
su persona y hacienda , les rogó muy encareci- 
damente le diesen por muger á su hija. Ellosle 
pidiéron tiempo para informarse de lo que decia, 
y que él tambien le tendria para enterarse ser ver- 
dad lo que de su nobleza le habian dicho. Des- 
pidiéronse, informáronse las partes , y halláron 
ser ansí lo que eutrambos dijéron; y finalmente 

Leonora quedó por esposa de Carrizales, habién- 

dola dotado primero en veinte mil ducados: tal 

estaba de abrazado el pecho del zeloso viejo. 
El cual apenas dió el sí de esposo , cuando de 
golpe le embistió un tropel de rabiososzelos, y 

comenzó sin causa alguna á temblar, y á tener 

mayores cuidados que jamas habia tenido: y la 

primera muestra que dió de su condicion zelo- 

sa, foó no querer que sastre alguno tomase la 

medida á su osposa delos muchos vestidos que 

pensaba hacerle; y asi anduvo mirando cual otra 

xmuger tendria poco mas ó menos el talle y cuer- 

po de Leonora, y halló una pobre á cuya medi- 

da hizo hacer una ropa, y probándosela su espo- 

sa, halló que le venia bien, y por aquella me- 

dida hizo los demas vestidos, que fuéron tantos 

y tan ricos, que los pudres de la desposada se 

tuviéron por mas que dichosos en haber acerta- 

do con tan buen yerno para remedio suyo y de 

su hija. La niña estaba asombrada de ver tantas 

galas, á causa que las que ella en su vida se ha= 

bia puesto, no pasaban de una saya de raja y 

/ una ropilla de tafetan. La segunda señal que dió 
Felipo, fué no querer juntarse con su esposa has= 

ta tenerla puesta casa ú parte, la cual aderezó en 
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esta forma. Compró una en doce mil ducados 
en un barrio principal de la cindad , que tenia 
aguade pie y jardin con muchos naranjos: cet- 
ró todas las ventanas que miraban á la calle, y 
dióles vista al cielo, y lo mismo hizo de todas 
las otras de casa: en el portal de la calle; que en 
Sevilla llaman casapnerta, hizo una caballeriza 
para una mula, y encima de ella on pajar y apar- 
tamiento, donde estuviese el que habia de curar 
della. que fué un aegro viejo y eunuco: levan- 
tó las paredes de las azoteas de tal manera, que 
el que entraba en la casa, habia de wmirar al cielo 
por línea recta , sin que pudiese ver olra cosa + 
hizo toruo que de la casapuerta respondia al pa= 
tio: compro un rico meuage para adornar la ca= 
sa, demodo que por tapicerías, estrados y dose- 
les ricos, mostraba ser de un gran señor: com- 
pró asi mismo cuatro esclavas blancas, y herró- 
las en elrostro, y otras dos negras bozales : con- 
certóse con un despensero que le trujese y com= 
prasede comer, con condicion que no durmie- 
seen cusa, ni entrase enella sino hasta el torno, 
por el cual habia de dar lo que trujese ; hecho 
esto, dió parte de su hacienda á censo, situada 
en diversas y buenas partes: otra puso en el 
Bauco, y quedóse con alguna. para lo que se le 
ofreciese: hizo asi mismo llave maestra para lo= 
da la casa, y encerró en ella todo lo que suele 
comprarse €n junto y en sus sazones para la pro= 
vision de todo el año, y teuiéndolo todo asi ade= 
rezado y compuesto, se fué 4 casa de sus sue- 
gros, y pidió ú su mnger, que se la entregáron 
no con pocas lágrimas, porque les pareció que 
la sepultar: ma Leonora 
ano no sabia lo que le hab asi 
Moraudo con sus padres, les 
y despidiéndose delos, rodeada de sus esclayas y 
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eriadas, asida de la mano de sn marido se vino 
á su casa, y en entrando en ella les hizo Carri- 
zales un sermon á todas, encargándoles la guar- 
da de Leonora, y quepor ninguna vía ni en nio 
gun modo dejasen entrar ú nadie de la segunda 
puerta adentro, aunque fuese al negro cunuco 5 
y ú quien mas encargó la guarda y regalo de 
Leonora, fué una dueña de mucha prudencia 
y gravedad, que recibió como para aya de Leo- 
hora, y paraque fuese superintendente de todo lo 
que en la casa se hiciese say pura que mandase á 
las esclavas y á otras dos doncellas de la misma 
edad de Leonora, que paraque se entretuviesecon 
Jas de sus mismos años, asi mismo habia recibi 
do: prometióles que las tratara y regalaria á to- 
das de manera, que no sintiesen'su encerramien= 
to, y que los días de fiesta todos sin faltar nin= 
guuo irion 4 oir misa; pero tau de mañava, que 
apenas tuviese la luz lugar de verlas. Prometié 
ronle las criadas y esclavas de hacer todo aquello 
que les mandaba, sin pesadumbre, con pronta 
voluntad , y buenánimo: y la nueva esposa en- 
cogiendo los hombros, bajó la cabeza, y dijoque 
ella no tenia otra voluntad, que la de 'su esposo 
y señor, á quien estaba siempre obediente. He- 
cha esta prevencion , y recogido el buen Extre- 
meño en su casa, comenzó á gozar como pudo 
los frutos del matrimonio, los cuales á Leonora 
como no tenia experiencia de olros, ni eran gus= 
tosos ni desabridos ; y asi pasaba el tiempo con 
su dueña, doncellas y esclavas, y ellas por pasar= 
le mejor diéron en ser golosas, y pocos dias se 
pasaban sin hacermil cosas , á quien la miel y 
el azucar hacen sabrosas. Sobrábales para esto 
en grande abundancia lo que habian menester, 
y no menos sobraba en su amo la voluntad de 
dúrselo, parecióndole que con ello las tenía en- 
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Aretenidas y ocupadas, sin tener lugar donde po- 
nerse á pensar en su encerramiento. Leonora am- 
daba á lo igual con sus criadas, y se entretenia 
en lo mismo que ellas, y aun dió com su simpli- 
cidad en hacer muñecas, y en otras niñeríos que 
mostraban la llaueza de su condicion y la ter- 
neza de sus años: todo lo cual era de grandisi- 
ama satisfacion para el zeloso marido, pare 
dole que habia acertado á escoger la vida mejor 
que se la supo imaginar, y que por ninguna via 
la industria vi la malicia humana podia pertur- 
bar su sosiego: y asi solo se desvelaba en traer 
regalos á su esposa, y en ucordarle le pidies 
todos cuantos le viniesénal pensamiento, que de 
todos seria servida. Los dia» queiba á misa que 
como está dicho era entre dos luces, venian sus 
padres y en la iglesia hablaban á su hija delante 
de su marido, el cual les daba tantas dódivas, 
que aunque tenian lástima de su hija por la es- 
trecheza en que vivia, la templaban con las mu- 
«<has dávidas que Carrizales su liberal yerno les 
daba. Levantábase de mañana, y aguardaba á que 
el despensero viniese, á quien de la noche antes 
por una cédula que ponian en el torno, le avisa= 
ban lo que habia de traer otro dia; y en vinien= 
do el despensero, salia de casa Carrizales las 
más veces ú pie, dejando cerradas las dos puer- 
tas, la de lacalle, y la de en medio, y entre las dos 
quedaba el negro. Ibase á sus negocios que eran 
pocos, y con brevedad daba la vuelta, y encer= 
rándosc, se entretenia en regalar á su esposa y 
acariciar á suscriadas, que todas le querian bien 
por ser de condicion llana y agradable; y sobre 
todo, por mostrarse tun liberal con todas. Des- 
ta manera pasáron um año de noviciado, é hi- 
ciéron profesion en aquella vida, determinándose 
de lleyarla hasta el fin de las suyas; y asi fue- 
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ra , ci el sagaz perturbador del género humano 
no lo estorbara , como ahora oiréi 
Dígame ahora el que se tuviere por mas dis- 
creto y recatado, que mas prevenciones para su 
seguridad podia haber hecho el anciano Felipe, 
mues aun no consintió que dentro de su casa hu- 
ese algun animal que fuese varon ! á los rato- 
nes della jamas los persiguió gato, ni en ella 
se oyó ladrido de perro , todos eran del género 
femenino : de dia pensaba, de noche no dormia : 
él era la ronda y centinela de su casa , y el Ár- 
os de lo que bien queria : jamas entró hombre 
Ea puerta adentro del : con sus amigos 
negociaba en la calle, las figuras de los paños 
que sus salas, y cuadras adornaban , todas eran 
hembras , flores , boscages: toda su casa olía á 
honestidad, recogimiento y recato, aun 
las consejas que en las largas noches del invier- 
no en la chimenea sus criadas contaban, por es- 
tarél presenteenningunaningun género de lascivia 
se descubria : Ja plata delas canas del viejo ¿los 
ojosde Leonora parecian cabellos de oro puro, por 
que el amor primero que las doncellas bienen, se 
les imprime en el alma como el sello en la ce- 
ra: su demasiada guarda le parecia advertido 
recato : pensaba y creia que lo que ella pasaba, 
pasaban todas las reciencasadas : no se desman- 
daban sus pensamientos á salir de las paredes 
de su casa, ni su voluntad deseaba otra cosa 
mas de aquella que la de su marido queria: solo 
los dias que iba á misa veia las calles, y esto 
era tan de mañana, que sino era al volver de la 
“iglesia, no habia luz para mirarlas: mo se vió 
monasterio tan cerrado, ni monjas mas recogi- 
das, ni manzanas de oro tan guardadas; y con 
todo esto, no pudo en ninguna manera preve- 
AS 
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mir ni excusar de caer en lo que rezelaba: 4 
lo menos en peusar que habia caido. 

Hay en Sevilla un género de gente ociosa y 
holgizana , á quien comunmente suelen lamár 
gente de barrio : estos son los hijos de vecino 
de cada Colacion y de los mas ricos della, gen- 
te baldía, atildada y melillua; de la cual, y de 
su trage y manera de vivir. de su condicion y de 
las leyes que guardan entre sí, habia mucho que 
decir; pero por buenos respectos se deja. Uno 
destos galanes pues que ellos es Mamado vi- 
rote (*) mozo soltero (que á los reciencasados 
llaman matones ) acertó ú mirar la casa del re- 
catado Carrizales; y viéndola siempre cerrada, le 
tomó gana de saber quien vivia dentro , y con 
tanto abinco y curiosidad hizo la diligencia , 
que de todo en Lodo vino á saber lo que deseas 
ba: supo la condicion del viejo, la hermosura de 
su esposa, y el modo que tenia en guardarla: to- 
do lo cual le encendió el deseo de ver si_ seria 
posible espugnar por fuerza, ó porindustria for- 
taleza tan guardada: y comunicándolo con dos 
virotes y un maton, 5us amigos acordáron que 
se pusiese por obra, que nunca para tales obras 
fallan consejeros y ayudadores. Diienltaban el 
modo que se tendria para intevtar ton dificulto= 
sa hazaña : y habiendo entrado en bureo muchas 
veces, conviniéron en esto: que fingiendo Loay- 
sa, que asi se llamaba el virote, que iba fuera de 


los varios entidos 
nus en tiempo de Cervantes, Y suelo 
em ella, signifienba el mozo soltero, ocio- 
1 qu cuya acopelon e da to- 

esta No lodo; 
aliciosa y ohecna no pur culpa, del autors 
j lenguas 


en siga 
sino del pueblo que tanto imperio ojeroo en 1 
viras, 
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Ja ciudad por algunos dias, se quitase de los ojos 
de sus amigos como lo hizo; y hecho esto, se 
puso uuos calzones de lienzo limpio, y camisa 
limpia, pero encima se puso unos vestidos tan 
rotos y remendados, que uingun pobre en toda 
la ciudad los traia tau astrosos: quitóse un poco 
de barba que teuia, cubrióse un ojo con un par= 
che, vendóse nua pierna estrechamente, y arri- 
mándose ú dos muletas, se convirtió en Un po= 
bre tullido, tal que el mas verdadero estropeado 
mo se le igualuba, Con este se ponia cada 
noche á la oracion á la puerta de la casa de Car= 
rizales, que ya estaba cerrada, quedando el ne= 
gro, que Luis se llamaba, cerrado entre las dos 
puertas. Puesto alli La sacaba una guitarrilla, 
algo grasienta y falta de algunas cuerdas, y co- 
mo él era ulgo músico, comenzaba á tañer algu= 
nos sonetos alegres yregocijados, mudando la a 
por no ser conocido. Con esto se daba priesa á 
cantar romances de moros y moras 4 la luques= 
ca, con tanta gracia que cuantos pasabam por 
Ja calle se ponian á escucharle, y siempre entan= 
to que cantaba, estaba rodeado de muchachos, y 
Luis el negro poniendo los oidos por entre lás 
puertas, estaba colgado de la música del virote, 
y diera un brazo por poder abrir la puerta y es= 
cucharle mas-ú su placer: tal es la ¡uclinacion 
que los negros tienen á ser músicos. Y cu= 
ando Loaysa queria que los que le escucha- 
ban, le dejasen, dejaba de cantar, y recogía 
su guitarra, y acogiéndose á sus muletas, se 
iba, Cuatro ó cinco veces habia dado música 
al negro: que por solo él la daba ) pareciéndole 
que por donde se habia de comenzar á desmoro- 
par aquel edificio, habia y debia ser por el ne- 
gro, y uo le salió vano su pensamiento; porque 
lMegándose una moche como solia á la puerta, 
A6 


12 NOVELA 

comenzó á templar su guitarra, y sintió que el 
megro estaba ya stento, Megándose al quicio de 
la puerta, con yoz baja dijo ; será posible, Luis, 
darme un poco de agua, que perezco de sed, y 
no puedo cantar! No: dijo el negro, porque no 
tengo la llaye desta puerta, mi hay agujero por 
donde puedo dárosla. Pues quien tiene la lave 1 
preguntó Loaysa. Mi amo, respondió el negro, 
que es el mas zeloso hombre del mundo, y si él 
supiese que yo estoy ahora aquí hablando con 
nadie, no seria mas mi vida; pero quien sois yos 
que me pedis el agua? Yo, respondió Loaysa, 
soy un pobre estropeado de una pierna que ganó 
ani vida pidiendo por Dios á la buena gente, y 
juntamente con esto enseño á tañer á alguns 
morenos, y á otra gente pobre, y ya tengo tres 
negros esclavos de Lres veinticuatros, ú quien he 
enseñado de modo, que pueden cantar y tañier 
en cualquier baile, y en calquier taberna , y me 
lo han pagado muy rebien, Harto mejor os lo 
pagara yo, dijo Luis, á tener logar de tomar li- 
cion; pero no es posible, á causa que mi amo 
en saliendo por la moñana cierra la puerta de la 
calle, y cuando vuelve hace lo mismo, deján- 
dome emparedado entre dos puertas. Por Dios, 
Luis, replicó Li £ que ya sabia el nombre 
del negro) que si vos diésedes traza á que yo 
entrase algunas noches á daros licion, en meños 
de quince dias os sacaria tan diestro en la gui= 
tarra, que pudiésedes tañer sin vergúenza alguna 
en cualquiera esquina; porque os hago saber que 
tengo grand gracia en el enseñar, y mi 
que he oido decir que vos teneis muy buena ha- 
bilidad, y á lo que siento y puedo juzgar por el 
órgano de la voz que es atiplada debeis de cantar 
muy bien, No canto mal, respondió el negro; 
pero que aprovecha ? pues no sé tonada alguna , 
sino es la de la estrella do Vénus, y la de: 


DEL ZELOSO EXTREMEÑO. 15 


Por un verde prado, 
Y aquella que ahora se usa, que dice: 


A los hierros de una reja 


La turbada mano asida. 


"odas esas son aire, dijo Loaysa, para las que 
yo os podria enseñar; porque sé todas las del 
moro Abindarraez, con las de su dama Xarifa, y 
todas las que se cantan de la historia del gran 
Sofi Tomuuibeyo , con las de la zarabanda 4lo 
divino , que son tales, que hacen pasmar á los 
mismos portugueses : y esto enseño con tales 
modos y con tanta facilidad, que aunque no os 
deis priesa á aprender, apenas habréis comido 
tres 6 cuatro moyos de sal, cuando ya os veais 
músico corriente y moliente en todo género de 
guitarra. A esto suspiró el negro, y dijo: que 
aprovecha todo eso, si no sé como méteros en ca- 
sa! Buen remedio, dijo Loaysa, procurad vos 
tomar las llaves á vuestro amo, y yo os daró 
un pedazo de cera, donde las imprimiréis de ma- 
nera, que queden señaladas las guardas en la ce= 
ra, que por la aficion que os he tomado, yo ha= 
ré que un cerragero umigo mio haga las layes, y 
asi podré entrar dentro de noche y enseñaros mé- 
jor que al Presto Juan de las Indias; porque veo 
ser gran lástima que se pierda una tal yoz co- 
mo la yuestra faltándole el arrimo de la guitar- 
ra : que quiero que sepais, hermano Luis, que 
la mejor voz del mundo pierde de sus quilates, 
cuando no se acompaña con el instrumento, aho- 
ra sea de guitarra, ó clavicimbano, de órga= 
mos, 6 de harpa; pero el que mas á vuestra yoz 
le conviene, es el iustramento de la guitarra por 
ser el mas mañero y menos costoso de los ins» 
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trumentos. Bien me parece eso, replicó el ne- 
gro; pero no puede ser, pues jamas entran las 
Javes en mi poder, ni mi amo las suglta de la 
mano : de dia y de norhe duermen debajo de su 
almohada, P st haced otra cosa, Luis, dijo Loay= 
sa, si es que teneis gana de ser músico consu= 
mado ; que si no la teneis, no hay paraque can= 
sarme en aconsejaros, Y como si tengo gana ? 
replicó Luis y tanta, que ninguna cosa dejaré de 
hacer, como sea posible salir con ella , á trueco 
de salir con ser músico. Pues ausí es dijo el vi= 
rote, yo os daré por entre estas puertas, hacien= 
do vos lugar quitando alguna tierra del quicio, 
digo que os daré unas tenazas y un martillo, con 
que podais de noche quitar los clavos de la cer= 
radura de loba con mucha facilidad, y con la 
misma volverémos á poner la chapa , de modo 
que no se eche ver que ha sido desclavada; y es- 
tando yo dentro encerrado con vos en vuestro 
pajar, ó adonde dormis, me daré tal priesa úlo 
que tengo de hacer, que vos veaisaun mas de loque 
os he dicho, con aprovechamiento de mi perso= 
na, y aumento de vuestra suficiencia; y de lo que 
hubiéremos de comer uo tengais cuidado, que 
yo Meyaré matalotage para entrambos y para mas 
de ocho dias, que discípulos tengo yO y amigos 
que no me dejarán mal pasar. Dela comida, 
replicó el negro, no habrá que temer, que con 
la racion que me da mi amo, y con los relieves 
que me dan las esclavas, soDrará comida para 
otros dos : venga ese martillo que decis y tena- 
zas , que yo haré por junto á este quicio lugar 
por donde quepa, y le volveré á Cr tapár 
con barro que puesto que dé algunos golpes en 
quitar la chapa, mi amo duerme tan lejos desta 
puerta, que será milugro ó gran desgracia nuestra, 
si los oye, Pues á la máno de Dios, dijo Loay= 
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sa, que de aquí á dos dias tendréis, Luis, todo 
lo necesario para poner en ejecucion nuestro vir- 
tuoso propósito : y adverlid en wo comer cosas 
flemosas , por que no hacen ningun provecho, 
sino mucho daño á a cosa me e 


be con medida, jamas :ué cosa de daño alguno. 
Con medida lo bebo, replicó el negro, aquí ten= 
go un jarro que cabe una azombre justa y cabal, 
este me llenan las esclavas sin que mi amo lo 
sepa, y el despensero á solapo me trae una bo- 
tilla que tambien cabe dos azumbres, con que se 
suplen las faltas del jarro. Digo . dijo Loaysa, 
que tal sea mi vida como eso me parece, porque 
la seca garganta ni grañe, ni canta. Andad con 
Dios, dijo el negro; pero mirad , que no dejeis 
de venir á cantar aquí las noches que tardáre- 
des en traer lo que habeis de hacer para entrar 
acá dentro, que ya me como los dedos por ver= 
los puestos en la guitarra. Y como si vendré , 
replicó Losysa, y aun con tonadicas nuevas. 
Eso pido, dijo Luis, y ahora no me dejeis de 
cantar algo, porque me vaya á acostar,con gus= 
to, y en lo. de la paga entienda el señor pobre 
que le he de pagar mejor que unrico. No reparo 
en eso, dijo Loaysa, que segun yo os enseñaré, 

¡ me pagaréis; y por ahora escuchad esta tona= 
dilla, que cuando esté dentro vertis milagros. Sea 
enbuenora , respondió el negro : y acubado este 
largo coloquio, cantó Loaysa ua Tomancito agu- 
do al negro: con que dejó al negro tan conten- 
to y satisfecho, que ya no veia la hora de abrir 
la puerta. Apenas se quitó Loaysa de la puesta, 
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cuando con mas ligereza que el traer de sus mu= 
letas prometia, se fué á dar cuenta á sus conse- 
jeros del huen comienzo, adivino del buen fin 
que por élesperaba : hallólos, y contó lo que con 
el negro dejaba concertado, y otro dia halláron 
los instrumentos toles, que rompian cualquier cla= 
vo como si fuera de palo. No se descuido el vi-= 
rote de volver á dar música al negro, ní menos 
tuvo descuido el negro en hacer el agujero por 
donde cupiese lo que su maestro le diese, cubri- 
éndolo de manera, que á no ser mirado con ma- 
licia y sospechosamente, no se podia caer en el 
“agujero. La segunda noche le dió los instrumen: 
tos Loaysa, y Luis probó sus fuerzas, y casi sin 
poner alguna se halló rompidos los clavos y con 
la chapa de la cerradura en las manos, abrió la 
puerta y recogió dentro á su Orfeo y maestro, y 
cuando le vió con sus dos muletas, y tan andrá- 
Joso. y tan sajada su pierna, quedó admirado. 
(o llevaba Loaysa el parche en el ojo, por no 
ser necesario, y asi como entró, abrazó á su buen 
discípulo, y le besó en el rostro, y luego le puso 
una gran bota de vino en las manos, y una caja 
de conserva, y otras cosas dulces , de que llevaba 
unas alforjas bien proveidas; y dejando las mule- 
tas, comosino tuviera mal alguno comenzó á ha= 
cer cabriolas ; de lo.cual se ndmiró mas el negro, 
á quien Loaysa dijo : sabed, hermano Luis, que 
mi cojera y estropeamiento no nace de enferme- 
daul, sino, de industria, con la cual gano de co- 
mer pidiendo por amor de Dios, y ayudáudome 
della y de mi música paso la mejor vida del muu= 
do, én el cual todos aquellos que no fueren in- 
dustriosos y tracistas morirán de hambre, y esto 
lo veréis en el discurso de nuestra amistad. Ello 
dirá, respondió el megro ; pero demos órden de 
volver esta chapa á su lugar, de modo que no se 
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eche de ver su mudanza. Enbuenhora, dijo Loay- 
sa, y sacando clavos de sus alforjas asentáron 
la cerradura de suerte, que estaba tan bien 
como de antes; de lo cual quedó contentísimo 
el negro , y subiéndose Loaysa al aposento 
que en el pajar tenia el negro , se acomodó 
lo mejor que pudo. Encendió luego Luis un 
torzal de cera, y sin mas aguardar sacó su gui- 
tarra Louysa, y tocándola baja y suavemente 
suspendió al pobre negro de manera , que estaba 
fuera de sí escuchándole. Habiendo tañido un 
poco, sacó de nuevo colacion, y dióla á su dis- 
cípulo, y aunque con dulce, bebió con ton buen 
talante de la bota, que le dejó mas fuera de sen- 
tido, que la música. Pasado esto, ordenó que 
Juego tomase licion Luis, y como el pobre ne- 
gro tenia cnatro dedos de vino sobre los sesos, 
no acertaba traste, y con todo eso le hizo creer 
Loaysa que ya sabia por lo menos dos tonadas 
y era lo bueno que el negro se lo creia, y en toda 
la noche no hizo otra cosa que tañer con la gui 
tarra destemplada y sin las cuerdas necesa 
Durmiéron lo poco'que dela noche les qued 

á obra de las seis de la mañana bajó Carri 
les, y abrió la puerta de en medio, y tambien 
la de la calle, y estuvo esperando al despensero, 
el cual vino de alli/á un poco, y dando por el 
torno la comida, se volvió, 4 ir; y llamó al ne- 
gro que bajase á tomar cebada para la mula 
su racion, y en tomándola se fué el viejo Carri- 
zalos , dejando cerradas ambas puertas sin echar 
de ver lo que en la de la calle se habia hecho, 
de que no poco se alegráron maestro y discípulo. 
Apcnas salió el amo de casa, cuando el negro 
arrebató la guitarra, y comenzó á tocar de tal 
manera, que todas las criadas le oyéron, y por 
el torno le preguntáron : que es esto, Luis, de cu- 
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ando acá tienes tú guitarra, ó quien te la la 
dado 1 quien me la ha dado? respondió Luis, 
el mejor músico que hay en el mundo, y el 
que me ha de enseñar en menos de seis diag 
mas de seis mil somes. Y donde está ese mú- 
sico 1 preguntó la dueña. No está muy lejos 
de aquí, respondió el negro, y si mo fuera por 
vergilenza y por el temor que tengo á mi se= 
ñor, quizá os le enseñara luego, y á fe que os 
holgásedes de verle. Y adonde puede él estar que 
nosotras mo le podamos ver, replicó la dueña, 
si en esta casa jumas entró otro hombre, que 
nuestro dueño ? Ahora bien, dijo el negro, no 
os quiero decir nada hasta que veais lo que yo. 
sé, y él me ha enseñado en el breve tiempo que 
he dicho. Por cierto, dijo la dueña, que si no 
es algun demonio el que te ha de enseñar, que 
Pess sé quien te pueda sacar músico con tanta 
rovedad. Andad , dijo el negro, que lo oiréis y 
lo veréis algun dia. No puede ser eso, dijo otra 
doncella, porque no tenemos ventanas á la calle 
para poder ver ni oir á nadie. Bien está, dijo el 
negro, que para todo hay remedio, sino es para 
excusar la muerte; y más si vosotras sabeis, Ó 
quereis callar. Y como que callarémos 1 hermano 
Luis, dijo una de las vas : callarémos mas 
que si fuésemos mudas; porque te prometo, amigo, 
que me muero por oiruna buena voz, que despues 
que aquí nos emparedáron , ni aun el canto de los 
Las pláticas estaba 
e. 


pájaros habemos oido. Todas, 
escuchandoLoaysa con grandisimo contento, 
ciéndole que todus se encaminabaná la conseca= 
cion de su gusto, y que la buena suerte habia toma- 
do la mano en gyiarlasá la medida de su voluntad. 
Despidiéronse las criadas con prometerles el ne= 
gro, que cuaudo menos se pensasen los Mamaria 
á ojr una muy huena voz; y con temor que su 
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amo volviese, y le hallase hablando con ellas, l 
dejó y se recogió á su estancia y clausura. Qui- 
siera tomar licion, pero no se atrevió á tocar de 
dia, por que su amo no lo oyese; el cual vino de 
allíá poco espacio, y cerrando las puertas segun 
su costumbre , se encerró en casa. Y al dar aquel 
dia de comer por el torno al megro , dijo Luisá 
una negra que se lo daba, que aquella noche des- 
pues de dormido su amo bajasen todas al toro 
á vir la voz que les Babia prometido, sin falta 
alguna : verdad es que antes que dijese esto ha- 
bia pedido con muchos ruegos á su maestro fu- 
ese contento de cantar y tañer aquella noche al 
toro, porque él pudiese cumplir la palabra que 
habia dado, de hacer oirá las criadas una voz 
extremada, asegurándole que seria en extremo 
regalado de todas ellas. Algo se hizo de rogar el 
maestro de hacer lo que él mas deseaba , pero al 
fin dijo que haria lo que su buen discípulo pe- 
dia, solo por darle gusto, sin otro interes alguno, 
Abrazóle el negro, y dióle un beso en el carrillo 
en señal del contento que le habia eausado la 
merced prometida, y aquel dia dió de comer ú 
Loaysa tan bien como si comiera en su casa, y 
aun quizá mejor, pues pudiera ser que en su cúsa 
le faltara Llegúse la noche, y en la mitad della 
Ó poco menos comenzaron á cecear en el torno, 
ñ luego entendió Luis que era la cáfila que has 

ia legado, y Mamando á su maestro, bajáron 
del pajar con a guitarra bien encordada y mejor 
templada, Preguutó Luis, quien y cuanías eron 
lus que escuchaban 1 Respoudiéronle que todas, 
sino su 'edaba durmiendo con su maz 
rido, de que le pesó á Loaysa, pero con todo 
eso quiso dar principio, á su designio , y conten- 
tar á su discípulo, y tocando mansamente la gui- 
tara , tales sones hizo, que dejó admirado al ue- 
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gro, y suspenso el rebaño de las mugeres que lo 
escuchaban. Pues que diré de lo que ellas sintié- 
ron, cuando le oyéron tocar el pésame de ello, 
acabar con el endemoniado son de la zurabanda, 
nueyo entonces en España! no quedó vieja por 
bailar, ni moza que no se hiciese pedazos , todo 
con silencio extraño, poniendo centinelas y es- 
pías que avisasen si el viejo despertaba. Cantó 
asimismo Loaysa coplillas de la seguida, con que 
acabó de cchar el sello al gusto de las escuchan= 
tes, que ahincadamente pidiéron al negro les 
dijese quien era tan milagroso músico. El negro 
les dijo que era un pobre mendigante, el mas ga- 
lan y gentil hombre que habia en toda la pobre» 
sia de Safilla. Ropítonle que hiciesé vda nátd 
que ellasle viesen , y que nole dejase ir en quince 
dias de casa, que ellas lo vegalarian muy bien, y 
darian cuanto hubiese menester. Preguntáronla 
que modo habia tenido para meterle en casa 1 A 
esto no les respondió palabra: á lo demas dijo 
que para poderle ver hiciesen un agujero pequeño 
en el toruo, que despues lo taparian cón cera, 
y que á lo de lencrle en casa que él lo procura- 
ria. 

Hablólas tambien Loaysa , ofreciéndoseles 4 
su servicio con tan buenas razones, que ellas 
echáron de yer que no salian de ingenio pobre» 
mendigante : rogáronle que otra noche viniese al 
"mismo puesto, que ellas harian con su señora 
Gpe Mjaso A escucharle á pesar del ligero sueño 

le sa señor, cuya ligereza no nacía de sus años, 
sino de sus muchos zelos. A lo cual dijo Loaysa 
si ellas gustaban de oirle sin sobresalto del 
jo, que él les daria unos polvos que le echa- 
sen en el vino, que le harian dormir con pesado 
sueño mas tiempo del ordinario. Jesus valme ! 
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dijo una de las doncellas; y si eso fuese verdad, 
que buena ventura se nos habia entrado por las 
puertas sin sentirlo y sin merccerlo ! no serian 
ellos polvos de sueño para él, sino polvos de vida 
pe todas nosotras y para la pobre de mi señora 

eonora sn muger, que no la deja á sol niá 
MO Teiardo de viatar Solg linia 
ay, señor mio de mi alma ! trayga esos polvos, 
asi Dios le dé todo el bien que desea: vaya, y 
no tarde, tráy galos, señor mio, que yo me ofrezco 
4 mezclarlos en el vino y á ser la escanciadora; 
y pluguiese á Dios que durmiese el viejo tres dias 
con sus noches, que otros tantos tendriamos no= 
sotras de gloria. Pues yo los traeré, dijo Loaysa, 
y son tales que no hacen otro mal mi daño á 
quien los toma, sino es provocarle á sueño pesa- 
dísimo. 'Podas le rogáron que los trujese con bre- 
vedad, y quedando de hacer otra noche con una 
barrena el agujero en el torno, y de traerá su 
señora para que le viese y oyese, se despidiéron, 
y el negro, aunque era Casi el alba, quiso tomar 
ficion, la cual le dió Loaysa y le hizo entender 
queso habia mejor oido que el suyo en cuantos 

liscípulos tenia, y no sabia el púbre negro ni 
lo supo jamas hacer un cruzado. Tenian los ami- 
gos de Lonysa cuidado de venir de noche á escu= 
char por entre las puertas de la calle, y ver si 
su amigo les decia algo ó si habia menester 
alguna cosa, y haciendo una señal que dejáron 
concertada, conoció Lonysa que estaban á la 
puerta, y por el agojero del quicio lea dió brevo 
cuenta del buen término en que estaba su nego- 
cio, pidiéndoles encarecidamente buscasen alguna 
cosa que provocase á sueño para dárselo á Car- 
rizales, que él habia oido decir que habia unos 
polvos para este efecto: dijéronle que tenian un 
médico amigo queles daria el mejor remedio que 


ol 
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supiese, si es que le habia, y avimándole ú pro. 
seguir la empresa, y promeliéndole de volver la 
noche siguiente con todo recaudo, apriesa se 
despidiéron, Vino la noche, y la banda de las 
palomas acudió al reclamo de la guitarra : con 
ellas vino la simple Leonora, temerosa, y temblan= 
do de que no despertase su marido, que aunque 
ella vencida deste temor no habia querido venir, | 
tantas cosas le dijéron sns criadas, especialmente 
la dueña, de la suavidad de la música y de 
Ja gallarda disposicion del músico pobre, que sin 
haberte visto se alababa y lesubia sobre Absalon 
y sobre Orfeo, que la pobre señora convencida | 
y persuadida dellas, hubo de hiacer lo que mo | 
tenía ni tuviera jamas en voluntad. Lo primero 
que hiciéron, fué barrenar el torno para ver al 
músico, el cual no estaba ya en hábitos de poz 
bre, sino con unos calzones grandes de tafetan 
leonado, anchos á la marineresca, un jubon 
de lo mismo con trengillas de oro, y una mon- 
tera de raso de la misma color, con cuello al 
midonado con grandes pantas y encaje, que de to- 
do vino prove s ando que 
se había de ver en ocasion que le conviniese mu 
dar de trage. Era mozo, y de gentil disposicion, 
y buen parecer, y como habia tanto tiempo que 
todas tewian hecha la vista á mirar al viejo desu 
amo , parecióles que miraban á un ángel. Ponía- 
se una al agujero para verle, y luego otra; y 
porque le pudiesen ver mejor, andaba el negro 
puscimdole el cuerpo de arriba 4 bajo con el 
encendido : y despues que todas le 
hubiérou visto hasta las negras bozales, tomó 
Loaysa la guitarra, y cantó aquella noche tan | 
extremadamente, que las acabó de dejar suspen- | 
sas y atónitas á todas, asiá la vieja como álas 
motas, y todas rogúron á Luis que diese órden y | 
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traza como el señor su maestro entrase allá den- 
tro, para oirle y verle de mas cerca, y no lan 

or brújula como por el agujero, y sin el so- 
resalto de estar tan apartadas de su señor, que 
podia e jeu de sobresalto y con el hurto en la 
manos , lo cual no sucedería ansí, si le tuviesen 
escondido dentro. A esto cont señor: 
con muchas veras, diciendo que no se hiciese la 
tal cosa, mi la tal entrada, porque le pesaria en 
el alma, pues desde alli le podian ver, y oir ásu 
salvo, y sin peligro de su honra. Que honra? di= 
jo la dueña : el Rey tiene h stése vuesa 
merced encerrada con su Matusalen, y déjenos á 
nosotras holgar como pudiéremos : cuanto mas, 
que parece este señor tan honrado, que no quer= 
rá otra cosa de nosotras mas de lo que nosotri 
quisiéremos. Yo , señoras mias, dijo áesto Loay- 
sa, no vine aquí sino con intencion de servir á 
todas vuesas mercedes con el alma y con la vida, 
condolido de su no vista clausura y de los ratosque 
en este estrecho género de vida sé pierden : hom- 
bre soy yo por vida de mi padre, tan sencillo, 
tan manso, y de tan buena condicion y tan obe- 
diente, que no haré mas de aquello que se me 
mandare; y si cualquierade vuesas mercedes di- 
jere : maestro, siéntese aquí, maestro pásese allí, 
echaos acá, pasaos acullá; asi lo haré, como el 
mas doméstico y enseñado perro que salta porel 
Rey de Francia, Si eso ha de ser asi, dijo la 
ignorante Leonora , que medio se dará para que 
entre acá dentro el señor mueso! Bueno, dijo , 
Ñ vuesa mercedes pugnen por sacar en 
cera la Nave desta puerta de en medio, que yo 
haré que mañana en la noche venga hecha otra 
tal que nos pueda servir. En sacar esa llave , di- 
jo uua doncella, se sacan las de toda la casa, 
porque es llayc maestra. No por eso será peor, 
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replicó Loaysa. Asi es verdad, dijo Leonora; pe= 
ro ha de jurar este señor primero, que no ha 
de hacer otra cusa cuando esté acá dentro, 
sino cantar y tañer cuando se lo mandarán , y que 
ha de estar encerrado y quedito donde le pusié= 
remos. Si juro, dijo Loaysa. No vale nada ese 
juramento, respondió Leonora; que ha de jurar 
or vida de su pudre, y ha de jurar la cruz, 
y besarla, que lo veamos todas. Por vida de 
mi padre juro, dijo Loaysa , y por esta señal de 
cruz que la beso con mi boca sucia, y haciendo 
la cruz con dedos, la besó tres yeces. Esto he- 
cho, dijo otra de las doncellas: mire señor, que no 
se le olvide aquello de los polvos, quees el tuau= 
tem de todo. Con esto cesóla plática de aquella 
noche, quedando todos muy contentos del con- 
cierto. Y la suerteque de bien en mejor encami= 
naba los negocios de Loaysa, trujoá aquellas ho- 
ras que eran dos despues de la media noche, por 
la culle á sus amigos, los cuales haciendo la se= 
ñal acostumbrada que era tocar una trompa de 
Paris , Loaysa les Rabló, y les dió cuenta del 
término en que estaba su pretension, y les pidió 
si traian los polvos , ó otra cosa como se la ha= 
bia pedido, para que Carrizales durmiese ; dijo= 
les asi mismo lo de la laye maestra. Ellos le di- 
jéron que los polvos, ó un ungiiento vendria la 
siguiente noche de tal virtud, que untados los 
pulsos y las sienes con él, causaba un sueño pro- 
fundo, sin que dél se padiese despertar en dos 
dias, sino era lavándose con vinagre todas las 
partes que se habian untado , y que se les diese la 
lave en cera, que asi mismo la harian hacer con 
facilidad, Con esto se despidiéron , y Loaysa y 
ípulo durmiéron lo poco que de la mocho 
les quedaba, esperando Louysu con gran deseo 
la venidera por ver si se le cumplia la palabra 
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prometida de la llave, Y puesto que el tiempo 
parece tardío y perezoso á los que en él espe- 
ran, en fin correá las parejas con el mismo 
peusamiento, y llega el término que quieren, 
porque nunca para ni sosiega. 

Vino pues la noche, y la hora acostumbrada 
de acudir al torno, donde viniéron las cri 
das de casa, graudes y chicas, negras y blancas, 
porque todas estaban deseosas de yer dentro de 
su serrallo al señor músico ; pero no vino Leo= 
nora, y preguntando Loaysa por ella, le respon 
diéron que estaba acostada con su velado, el 
cual tenia cerrada , la puerta del aposento don- 
de dormia con llaye, y despues de haber cer- 
rado , se la ponia debajo de la almobada , y 
que su señora les habia dicho que en durmién- 
dose el viejo, haria por tomarle le-lla yo lanas 
tra, y sacarla en cera que ya llevaba prepa- 
rada y blanda, y que de alliá un poco habian 
de irá requerirla por una Maravillado 
quedó Loaysa del recato del viejo; pero no por 
esto se le desmayó el deseo: y estando en 
esto oyó la trompa de Paris, acudió al pues- 
to, halló ásus amigos que le diéron un botecico 
de ungiento de la propiedad que le habian signi- 
ficado : tomólo Loaysa y dijoles que esperasem 
un poco, que les daria Ía muestra de la llave : 
volvióse al torno, y dijo ála dueña que era la que 
con mas ahinco mostraba desear su entrada, que 
se lo llevase á la señora Leonora, diciéndole la 
propiedad que tenia, y que procurase untar á su 
marido con tal tiento que no lo sintiese, y que 
veria maravillas. Hízolo asi la dueña, y legán- 
dose á la gatera, halló que estaba Leonora esp 
rando tendida en el suelo de largo á largo, pue 
to el rostro en la gatera. Llegó la dueña, y ten- 
diéndose de la misma manera , puso la boca en 

Tomo 1. B 
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el oido de suseñora, y con voz paja le dijo que 
traía el ungúento , y de la manera que habia de 
probar su virtud. Ella tomó el ungúento, y respon= 
dió á la duena como en ninguna manera podia to- 
mar la lave ú su marido; porque no la tenia de= 
bajo de la almohada como solia, sino entre los 
dos colchones y casi debajo de la mitad de su 
cuerpo; pero que dijese al maestro que si el un= 
gilento obraba como él decia, con facilidad saca- 
rian la laye todas las vecesque quisiesen, y ansí 
xo seria necesario sacarla en cera, dijo que fuese 
ádecirlo luego, y volviese á ver lo que el ungúien- 
to obraba, porque luego, luego le pensaba untará 
su velado. Bajóladueña á decirloal maestro Loay- 
sa, y él despidió á sus amigos que esperando la 
llave estaban. Temblando, y pasito, y casisin osar 
despedir el aliento de la boca, llegó Leonora áun- 
tarlos pulsos del zeloso marido, y asi mismo leun- 
tó las ventanas de las narices, y cuando á ellas le 
legó ,le parecia, que se estremecia y ella quedó 
mortal, pareciéndole que la habia cogido en el 
hurto. En Efecto como mejor pudo le acabó de 
untar todos los lugares que le dijéron ser nece- 
sarios, que fué lo mismo que huberle embalsa- 
mado para la sepultura. Poco espacio tardó el 
ulopiado ungúento en dar maniliestas señales de 
su vislud, porque luego comenzó á dar el viejo 
tan grandes rowquidos , que se pudicran oir en la 
calle, música á los oidos de su esposa mas ac 
que la del maestro de su pegto y aun mal 
sogura de lo que veia, se legó ú él, y lo estro 
meció un poro, y luego mas, y luego olro po- 
lo mas por ver si despertaba; y á tanto se also 
vió que le volvió de una parte á útra sin que d 
perlase : como vió esto, se fué á la gatera de la 
puerta, y con yoz tan baja como la primera la 
1uó á la dueña que allí la estaba esperando , y 
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le dijo : dame albricias , hermana, que Carriza- 
les duerme mas que un muerto. Puesá que aguar- 
das á tomar la llave, señora! dijo la dueña, mi- 
ra que está el músico aguardándola mas ha de 
una hora. Espera, hermana, que ya voy por 
ella, respondió Leonora, y volviendo á la cama, 
metió la mano por entre los colchones, y sacó 
la llave de enmedio dellos, sin que el viejo lo 
sintiese; y tomándola en sus manos, comenzó á 
dar brincos decontento, y sinmas esperar abrió 
Ja, puerta, y la presentó á la dueña que la recibió 
con la mayor alegría del mundo. Mandó Leono- 
ra que fuese á abrir al músico , y que le trujese 
á los corredores , porque ella mo osaba quitarse 
de alli por lo que podia suceder ; pero que aute 
todas cosas hiciese que de nuevo ratificase elju- 
ramento que habia hecho , de no hacer mas de 
lo que ellas le ordenasen, y que sino le quisiese 
confirmar y hacer de nuevo, en ninguna manera 
le abriesen. Asi será, dijo la dueña , y á fe que 
no ha de entrar si primero no jura y rejura , y 
hesa la cruz seis veces. No le pongas Lasa, dijo 
Leonora, bésela él, y sean las veces que quisie- 
re; pero mira que jure por la vida de sus padres, 
y por todo aquello que bien quiere, porque con 
esto estarémos seguras , y nos hartarémos de oir 
cantar y tañer, que en mi ánima que lo hace 
delicadamente, y auda, no te detengas mas 
porque mo se mos pase la noche eu pláticas, A! 
zóse las faldas la buena dueña y couno vista li 
gereza se puso en el torno, donde estaba toda 
la gente de la casa esperando, y habiéndoles mos- 
trado la llaye que traia , fué tanto el contento 
de todas , que la alzáron en peso como á cuti- 
drático , diciendo: viva, viva : y mas cuando 
les dijo que no habia necesidad contrahacer la 
laye, porque segun cl untado viejo dormia, bi 

ha 
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se podian aprovechar de la de casa todas las ve. 
ces que la quisiesen. Ea pues, amiga , dijo una 
de las doncellas , ábrase esa puerta, y entre este 
señor, que ha mucho 'que aguarda . y démonos 
un verde de música, que no haya más que ver, 
Mas ha de haber que ver replicó la dueña, que 
le hemos de tomar juramento como la otra m0= 
che, Eles tan bueno, dijo una de las esclay 
que no reparará en juramentos. Abrió en esto la 
dueña la puerta, y teniéndola entreabierta, la- 
mó á Loaysa que todo lo habia estado escnchan- 
do por el agujero del torno, el cu 

á la puerta, quiso entrarse de golpe ; mas ponién= 
dole la dueña la mano en el pecho le dijo : sa= 

brá yuesa merced, se io, que en Dios yen 

mi conciencia todas las que estamos dentro de 

las puertas desta casa, somos doncellas como | 
las madres que nos pariéron, excepto mi señora, 

y aunque yo debo de pareoer de cuarenta años, 

no teniendo treinta cumplidos, porque les faltan 

dos meses y medio, tambien lo soy, mal pe= 
cado; y si acaso parezco vieja , corrimientos , 
trabajos y desabrimientos echan un cero á los 
años , y ú veces dos segun seles antoja : y sien= 
do esto ansí, como lo es, no seria razon, que 
í trueco de oir dos, ó tres, ó cuatro cantares , 
nos pusiésemos á perder tanta virginidad como 
aquí se encierra ; porque hasta esta negra que se 
lama Guiomar, es doncella. Asi que, señor de 
mi corazon, vuesa merced nos ha de hacer pa 
mero que entre en nuestro reino, un muy sulene 
juramento de que no ha de hacer mas de lo que 
nosotras le ordenarémos , y si le parece-que es 
mucho lo que se le" pide , considere que es mu= 
cho mas lo que se aventura : y sies que vuesa 
merced viene con buena intesicion , poco le ha 
de doler el jurar, que al buen pagador no le due = 
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len prendas. Bien y rebien ha dicho la señora 
Marialonso, dijo una delas doncellas , en fin co- 
mo persona discreta y que está en las cosas co- 
mo se debe, y si es que el señor no quiere jurar, 
no entre acá dentro. Á esto dijo Guiomar la ne- 
gra, que no eramuy ladina : por mí, mas que nun- 
ca jura, entre con todo diablo, que aunque más 
jura, si acá estás todo olvida. Oyó con gran so- 
siego Loaysa la harenga de la señora Marialon- 
50, y con grave reposo y autoridad respondió : 
por cierto, señoras hermanas y compañeras mias, 
qne nunca mi intento fué, es, mi será otro que 
daros gusto y contento en cuanto mis fuerzas al= 
canzaren; y asi nose me hará cuesta arriba este 
juramento que me piden ; pero quisiera yo que 
se fiara algo de mi palabra , porque dada' de tal 
persona como -yo soy, era lo mismo que hacer 
una obligacion guarentigia , y quiero hacer sa- 
ber á vuesa merced que debajo del sayal hay al, 
Me debajo de mala capa suele estar un buen 

dor; mas para que todas esten seguras de 
mi buen deseo , determino de jurar como cató- 
lico y buen varon: y asi juro por la intemerata 
eficacia donde mas santa y largamente se contie» 
ne, y por las entradas y salidas del santo Liba- 
no monte, y por todo aquello que ensu proemio 
eucierra la verdadera historia de Carlo Magno 
con la muerte del gigante Fierabras, de no salir 
ni pasar del juramento hecho ,y del mandamien- 
to de la mas mínima y desechada destas seño- 
Jas so pena que sí olra cora hiciere ó quisiere 
hacer, desde ahora para entonces , y desde en- 
tonces para ahora lo doy por mulo, y no hecho 
ni valedero. Aquí lMegaba con su juramento el 
buen Loaysa, cuando una de las dos doncellas 
que con atencion le habia estado escuchando , 
dió una gran voz, diciendo : este sí, que es jue 
23 
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ramento para enternecer las piedras : mal haya 
yO, si mas quiero que jures , pues con solo lo 
jurado podías entrar enla misma sima de Cabra; 
y asiéndole de los: gregúescos le metió dentro , 
y luego todas las demas se le pusiéron á la re- 
donda, Luego fué nna á dar las nuevas á su se- 
fora la cual estaba haciendo centinela al sueño 
de su esposo, y cuando la mensagera le dijo que 
ya subia el músico, se alegró y se tarbó en 
im punto, y preguntó si habia jurado ? Respon- 
dióle que si, y con la mas nueva forma de jura- 
meuto, que cn su vida habiavisto. Pues si haju= 
rado, dijo Leonora , asido le tenemos : ó que 
avisada que anduve en hacerle que ¡urase ! En 
esto legó toda la caterva junta, y el músico en 
medio , alumbrándolos el negro y Guiomar la 
negra. Y viendo Loaysa á Leonora, hizo mues- 
tras de arrojársele á los pies para besarle las ma- 
nos. Ella callando y por señas le hizo levantar, 

y todas estaban como mudas sin osar hablar y 
lemerosas que su señor las oyese : lo cual cons 
siderado por Loaysa, les dijo que bien podian 
hablar alto , porque el nngúento con que estabe 
untado su señor, tenia tal virlud, que fuera de 
quitar lo vida , ponia 4un hombre como muerto. 
Asi lo creo yo, dijo Leonora; que si asi no fue- 
ra, ya él hubiera despertado vemte veces segun 
hacen de sueño ligero sus muchas indisposi- 
ciopes ; pero despues que le unté, ronca como 
un aniwal. Pues eso es asi, dijo la dueña, vámo- 
nos á aquellu sala frontera, donde podrémos oir 
<nntar aquí el señor , y regocijarnos un poco, 
Vamos , dijo Leonora; pero quédese aquí Guio. 
amar por guarda , que nos avise si Carrizales des- 
pierta. A lo cual respondió Guiomar : yo negra 
quedo , blancas van, Dios perdone á todas. Que- 
dóse la negra, fuéronse á la sala , donde hubia 
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vn rico estrado , y cogiendo al señor en medio , 
se sentáron todas, Y tomando la buena Maria= 
lonso nna vela, comenzó á mirar de arribaá ba- 
jo al bueno del músico, y una decia : ay, que 
copete que tiene tan lindo y tan rizado ? otra 
ay que blancura de dientes | malaño para piño- 
nes mondados, que mas blancos ni mas lindos 
sean ! otra : ay que ojos tan grandes y tan ras= 
gados ! y por el siglo de mi madre, que son 
verdes, “que mo parecen sino que son de es- 
meraldas, Esta alabaha boca, aquella los 
pics , y todas juntas hiciéron dél nna menu= 
da analomía y pepitoria. Sola Leonora callaba, 
y le miraba , y le iba pareciendo de mejor talle 
que su velado. En esto la dueña tomó la guitarra 
ue tenia el negro, y se la puso en las manos de 
Loaysa , rogándole que la tocase, y que cautase 
unas coplillas que entonces andaban muy vali= 
das en Sevilla , que decian : 
Madre la mimadre 
Guardas me poncis. 


Cumplióle Loaysa su deseo, Levantáronse to- 
das, y se comenzaron á hacer pedazos bailando. 
Sabia la dueña las coplas, y cantólas con mas 
gusto que buena voz, y Fuéron estas : 


Madre la mi madre, 
Guardas me poncis, 
Que sí yo no me guardo, 
No me guardaréis. 

Dicen que está escrilo: 
Y con gran razon , 
Ser la privacion 
Causa de apetito 
Crece en infinito 
Encerrado amor; 
Por eso es mejor 
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ne no me encerreis : 
Jue si yo , eto, 

Si la voluntad 
Por sí po se guarda, 
No la harán guardar 
Miedo ó calidad : 
Romperá en verdad 
Por la misma muerte , 
Hasta hallar la suerte 
Du vos no entendeis. 


hue siyo, ete. 

Quien tiene costambro 
Do ser amorosa , 
Como mariposa 
Se irá tras su lumbre, 
Aunque muchedumbre 
De guardas le pongan 
Y aunque mas propongan, 
De hacer lo que haceis. 
Que si yo, ete. 

Es de tal manera 

La fuerza amorosa, 
Que á la mas hermosa 
La vuelye en quimera 
El pecho de cera, 
De fuego la gana + 
Las manos de lana, 
De fieltro los pies. 
Que si yo no me guardo , 
Mal mé guardardis. 


Al fin llegaban de su canto y baile el corro 
de las mozas, guiado por la buena dueña, cuan- 
do llegó Guiomar la centinela, toda turbada , 
hiriendo de pie y de mano como si tuviera al: 
ferecía, y con yoz entre ronca y baja, dijo : dis- 
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piorto señor, señora; y señora, dispierto señor, 
y levantas, y viene. Quien ha visto banda de 
palomas estar comiendo en el campo sin miedo 
lo que agenas manos sembráron , que al furioso 
estrápito de disparada escopeta seazora 
ta, y olvidada del pasto, confusa y atónita cruza 
porlos aires : tal se imagine que quedó la banda 
y corro de las bailadoras pasmadas y temerosas, 
oyendo la wo esperada mueva que Guiomar ha- 
bia traido ; y procurando cada una su disculpa 
y todas junías su remedio, cual por una, y cual 
por otra parte se fuéron á esconder por los des- 
vanes y vincones de la casa, dejando solo al m 
sico,el cual dejando la guitarra y el canto, lleno 
de turbacion nó sabia que hacerse, 'Torcia Leo- 
nora sus hermosas manos : abofetcábase el ros- 
tro, aunque blandamente la señora Marialonso. 
En fin todo era confusion, sobresalto. y miedo. 
Pero la dueña como mas astuta y reportada dió 
órden que Loaysa se entrase en ún aposento su- 

, y que ella y su señora se quedarian en la sa- 
la, que no faltaria excusa que dar á su señor si 
alli las hallase, Escoudióse luego Lonysa, y la 
dueña se puso atenta á escuchar sisu amo venia, 
y no sintiendo rumor alguno, cobró ánimo , y 
poco á poco, paso ante paso se fué llegando 
al aposento donde su señor dormia , y oyó-que 
roncaba como primero, y asegurada de que 
«dormia, alzó las faldas y volvió corriendo 4 pe= 
dir albricias 4 su señora del 'o de su amo, 

cual se las mandó de muy entera voluntad. No 
quiso la buena dueña perder la coyuntura que la 
suerte le ofrecia, de gozar primero que todas , 
las gracias que ella se imaginaba que debia te- 
ner el músico; y asi diciéndole á Leonora que 
esperase en la sala entanto que iba á llamarle, la 
dejó, y se entró donde él estaba no menos con- 
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fuso que pensativo, esperando las nuevas de lo 
ne haria el viejo untado : maldecia la falsedad 
da ungilento, y quejúbase de la credulidad desus 
amigos, y del poco advertimiento que había te- 
nido en ño hacer primero la experiencia en otro, 
antes de hacerla en Carrizales, En esto llegó la 
dueña, y le aseguró que el viejo dormia á mas y 
mejor: sosegó el pecho, y estuvo atento 4 mu- 
chas palubras amorosas que Marialonso le dijo, 
de las cuales coligió la mala intencion soya, y 
propuso en sí de ponerla por anzuelo para pes- 
car ú su señora, Y estando los dos en sus pláti. 
cas, las demas criadas que estaban escondidas 
por diversas partes de la casa, una de aquí otra 
de allí, volviéroná ver si era verdad que su amo, 
habia despertado, y viendo que todo estaba se- 
pultado ensilencio, Negáronála sala donde babian 
Meda á su señora, de la cual supiéron el sueño 
de su amo, y preguntándole por el músico y por 
la duena, les dijo donde estaban, y todas con el 
mismo silencio que habian traido, se llegúron á 
escuchar por entre las puertas lo: que entram- 
bos trataban : no faltó de la junta Guiomar la 
negra ; el negro sí , porque asi como oyó que su 
amo habia despertado, se abrazó con si guitarra 
se fué á esconder en su pajar, y cubierto con 
eri aaciión pobre cama sudaba y trasadaba 
de miedo ; y con todo eso no dejaba de tentar 
Jas cuerdas de la guitarra; tanta era (encomen- 
dado él seaá Satanas ) la aficion que tenia á la 
música, Entreoyéron las mozas los requiebros de 
Ja vieja, y cada una le dijo el nombre de las pos- 
cuas : minguna la llamó vieja que:mo. fuese con 
su epilelo y adjetivo de hechicera, y de borbu- 
da, de antojadiza, y de fotros que por buen res= 
pecto se callan ; pero lo que mas risa causara 
quien entonces las oyera, cran las razones de 
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Guiomar la negra, que por serportuguesa, y no 
muy ladina, era extraña la gracia con que la vito- 
peraba. En efecto la conclusion de la plática Ye 
los dos fué, que él condecenderia con la volun= 
tad della, cuando ella primero le entregase á to= 
da su voluntad á su señora Cuesta arriba se le 
hizo á la dueña ofrecer lo que el músico pedia; 
pero á trueco de cumplir el deseo que ya se le 
habia apoderado del alma, delos huesos y médu= 
las del cuerpo, le prometiera los imposibles que 
pudieran imaginarse: dejóle, y salió á hablar á 
su señora; y como vió su puerta rodeada de to- 
das las criadas, les dijo que se recogiesen á sus 
aposentos, que otra noche habria lugar para go= 
zar con menos, ó con ningun sobresalto del mú- 
sico, que ya aquella noche el alboroto les habia 
aguado el gusto. Bien entendiéron todas, que la 
vieja so queria quedar sola; pero no pudiéron de= 
jar de obedecerla , porque las mandaba á todas. 

'uéronse las criadas, y ella acudió á la sala á 

ersuadir á Leonora acudiese á la voluntad de 
E oayra; con una larga] lan congartala harentá 
que pareció que de muchos dias la tenia estudi 
da: encarecióle su gentileza, su valor, su dona 
re, y sus muchas gracias : pintóle de cuanto mas 
gusto le serian los abrazos del amante mozo, que 
los del marido viejo, asegurándole el secreto y 
la duracion del deleite, con otras cosas semejantes 
áestas, que el demonio le puso en la lengua; llenas 
de colores retóricos, tan demonstrativos y efica- 
ces, que movieran no solo el corazon lierno y 
poco advertido de la simple é incauta Leonora, 
sino el de un endurecido mármol. O dueñas, na- 
cidas y usadas en el mundo, para perdicion de 
mil recatadas y buenas intenciones ! ó lenguas 
y repulgadas tocas , escogidas para autorizar las 
salas y los estrados deseñoras principales y cuen 
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al reves de lo que debíades, usais de vuestro ca. 
si ya forzoso oficio ! Enfin tanto dijo la dueñ 
táuto persuadió la dueña, que Leonora se rindió 
Leonorase engañó, y Leonora se perdió , dando 
en tierra con todas las prevenciones del discreto 
Carrizales que dormia el sueño de la muerte de 
su honra. Tomó Marialonso por lamano á su seño- 
ra, ycasiporfuerza , preñados de lágrimas los 
ojos, la llevó donde Loaysa estaba , y echún- 
doles labendicion con una risa falsa de demonio, 
cerrando tras sí la puerta, los dejó encerrados, y 
ella se puso ú dormir en el estrado, ó por mejor 
decir á esperar su contento de recudida. Pero 
como el desvelo de las pasadas noches la vencie= 
se quedó dormida en el estrado. 

Bueno fuera en esta sazon preguntar á Carri» 
zales, á no saber que dormia, que adonde esta= 
ban sus advertidos recatos ! sus rezelos ? sus ad- 
vertimientos | sus persuasiones ? los altos muros 
de su casa! el no haber entrado en ella ni aun 
en sombra alguien que tuviese nombr 
el torno estrecho? las gruesas pared: 
tanas luz! el encerramiento notable ! la gran 
dote en que ú Leonora habia dotado! los rega= 
los continuos que le hacia! el buen tratamiento 
de sus criudas y esclayas? el no faltar un punto 
todo aquello que él imaginaba que habian me- 
nester, y que podian desear? Pero ya queda di- 
cho que no habia paraque preguntárselo, porque 
dormia mas de aquello que fuera menester : y 
si él lo oyera, y acaso respondiera, uo podía dar 
mejor respuestas que encoger los hombros, enar= 
car lus cejas, y decir + todo aqueso derribó por 
los fundamentos la astucia á lo que yo creo de 
1n mozo holgazan y vicioso, y la malicia de una 
falsa dueña, con la inadvertencia de una mucha- 
cha rogada y persuadida : libre Diosá cada uno 
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de tales enemigos, contra los cuales no hay es” 
cudo de prudencia que defienda , ni espada de 
recato que corte. Pero con todo esto el valor de 
Leonora fué tal , que en el tiempo que mas le 
convenia , le mostró contra las fuerzas villanas 
de su astuto engañador, pues no fuéron bastan- 
tes ú vencerla, y él se cansó en balde, y ella que- 
dó vencedora, y entrambos dormidos. Y en esto 
ordenó el cielo que á pesar del ungiiento , Car- 
rizales despertase, y como tenia de costumbre, 
tentó la cama por todas partes, y no hallando 
en ella 4 su querida esposa, saltó de la cama des- 
pavorido y atónito , con mas ligereza y denuedo 
que sus muchos años prometian, y cuando en el 
aposento no halló á su esposa, y le vió abierto, 
y que le faltaba la Mave de entre los colchones, 
pensó perder el juicio ; pero reportándose un po- 
co, salió al corredor, y de alli andando pie an- 
te pie por no ser sentido , legó á la sala donde 
la dueña, dormia y viéndola sola sin Leonora, fuéal 
aposento de la dueña, y abriendo la puerta muy 
quedo , vió lo que nunca quisiera haber visto; 
vió lo que diera por bien empleado no tener 
ojos para verlo : vióá Leonora enbrazos de Loay- 
sa, durmiendo tan á sueño suelto, como si en ellos 
obrara la virtud del ungúento,, y no en el zeloso 
anciano, Sin pulsos quedó Carrizales con la 
amarga vista de lo que miraba, la voz se le pegó 
4 la garganta, los brazos se” le cayéron de des- 
mayo , y quedó hecho una estatua de mármol 
frió ; y 'aunque la cólera hizo su natural oficio, 
avivátidole los casi muertos espíritus, pudo tan- 
to el dolor, que no lo dejó tomar aliento; y con 
todo eso tomara la venganza que aquella grande 
maldad requería, si se hallara con armas para po- 
der tomarla : y asi determinó volverse ú su apo- 
sento ú tomaruna daga, y volverá sacar las man- 
chas de su honra con sangre de sus dos enemigos, 
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y aun con toda aquella de toda la gente de su 
Casa. Con esta determinacion honrosa y necesa= 
ria volvió con el mismo silencio y recato que 
habia venido á su estancia, donde le apretó elco- 
razon tanto el dolor y la angustia , que sin ser 
poderoso á otra cosa, se dejó caer desmayado 
sobre el lecho. 

Llegóse en esto el dia, y cogió á los nuevos a- 
dúlteros enlazados en lared desusbrazos. Desper- 
tó Marialonso, y quisoacadir por lo que á su pare= 
cer le tocaba, pero viendoque era tarde, quiso de= 
jarlo para la venidera noche. Alborotóse Leono- 
ra, viendo tan entrado el dia, y maldijo su des- 
cuido, y el de la maldita dueña, y las dos con 
sobresaltados pasos fuéron donde estaba su es- 
poso, rogando entre dientes al cielo que le ha- 
MHasen todavia roncaudo, y cuando le viéron en= 
cima de la cama callando, creyéron que todavía 
obraba la untura, pues dormia y con gran re= 

ocijo se abrazárom la una á la otra. Llegóse 

Leonora ú su marido, y asiéndole de nn brazo, 
le volvió de un lado á otro por ver si despertaba, 
sin ponerlesen necesidad delavarle con vinagre co- 
mo decian era menester para que en sí volviese, 
Pero volvió Carrizales de su desmayo, y dando un 
profundo suspiro con una voz lamentable y des- 
mayada, dijo : desdichado de mí, y á que tris- 
tes términos me ha traido mi foriuna ! No en= 

ió bien Leonora lo que dijo su esposo, mas 
como le vió despierto y que hablaba, admirada 
de ver que la virtud del ungiúento no duraba tan= 
to como habian significado, se Megó á él, y po- 
niendo su rostro con el suyo teniéndolo estrécha= 
mente abrazado, le dijo : que tencis, señormio, 
que me parece que os estais quejando | Oyó la 
voz de la dulce enemiga suya el desdichado vie= 
jo, y abriendo los ojos desencajadamente, como 
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atónito y embelesado los puso en ella, y con gran- 
de ahinco, sin mover pestaña la estuvo mirando 

una gran pieza, al cabo de la cual le dijo : ha- 
cedme placer, señora, que luego, luego envicis 
államar á vuestros padres de mi parte, porque 
siento no sé que en el corazon que me da gran 
disima fuliga, y temo que brevemente me ha de 
quitarla vida, y querriolos ver antes que me mu- 
riese. Sin duda creyó Leonora ser verdad lo que 
su marido le decia, pensando antes que la Lor 
taleza del ungúento, y no lo que habia visto, le 
tenia en aquel trouce, y respondiendo que batia 
lo que la mandaba, mandó al negro que luego 
al punto fuese á Mamar á sus padres, y abrazán= 
dosecon su esposo , le hacia las mayores cari- 
cias que jamas le habia hecho, preguntándole que 
era lo que sentia , con tan tiernas y amorosas 
polabras y como si fuera la cosa del mundo que 
masamaba. El la miraba con el embelesamiento 
que se ha dicho, siéndole cada palabra ó caricia 
que le hacia, una lanzada quele atravesaba el al- 
ma. Ya la dueña habia dicho á la gente de casa 
y 4 Loaysa la enfermedad de su amo , encare- 
viéndoles que debia de ser de momento, pues se 
le habia olvidado de mandar cerrar las puertas 
de la calle, cuando el negro salió á llamar á los 
padres de su señora: dela cual embajada asimis- 
mo se admiráron, porno haber entrado ninguno 
dellos en aquella casa despnes que casáron á su 

hija, En Gin todos andaban callados y suspenso. 

no dando en la verdad de la causa de la indis- 
posicion de su amo, el cual de rato en- rato tan 
profunda y dolorosamente suspiraba, que con ca= 
du suspiro parecia arrancársele elalma. Lloraba 
Leonora por verle de aquella suerte, y reíase él, 
con una risa de persona que estaba fuera de sí, 
«considerando la falsedad de sus ligrimas, En es- 
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to lMegáron los padres de Leonora, y como hallá- 
ron la puerta de lacalle y la del patio abiertos 
y la casa sepultada en silencio y sola, quedáron 
admirados y con no pequeño sobresalto. Fuéron 
al aposento de su yerno , y hulláronle como se 
ha dicho , siempre clavados los ojos en su espo- 
sa,á la cual tenia asida de las manos, derramando 
los dos muchas lágrimas : ella con no mas ocá- 


sion de verlas derramar á su esposo ; €l por vor 
cuan fingidamente ella las derramaba. Asi como 
sus padres entráron habló Carrizales, y dijo: 


siéntense aquí vuesas mercedes , y todos los de 
as dejen desocupado el aposento , y solo que- 
de la señora Marialonso. Hiciéronlo asi, y que- 
dando solos los cinco sin, esperar que oiro ha- 
blase , con sosegada voz , limpiándose los ojos , 
desta manera dijo Carri:ales : bien seguro estoy, 
padres y señores mios, que no será menester Hrs 
eros testigos para que me creais na verdad que 
quiero deciros : bien se os debe acordar ( que no 
es posible se os haya caido de la memoria) con 
cuanto amor, con cuan buenas entrañas hace hoy 
un año, un mes, cinco dias , y nueve horas, que 
me entregastes ú vuestra querida lija por legíti- 
ma muger mia ; tambien sabeis con cuanta libe- 
ralidad la doté, pues fué tal la dote que mas de 
tres de su misma calidad pudieran casar con opi- 
nion de ricas : asi mismo se os debe acordar la 
diligencia quepuse en vestirla y adornarla de to- 
do aquello que ella se acertó á desear, y yo al- 
eancé á saber que le convenía : ni mas ni me- 
nos babeis visto, señores , como Mevodo de mi 
natural condicion, y temeroso del mal de que 
sin duda he de morir, y experimentado por mi 
mucha edad en los extraños y variós acaccimi 
entos del mundo, quise guardar esta joya que yo 
escogí y vosotros me distes, con el major reca= 
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to que me fué posible; aleé las murallas desta 
casa, quité la vista á la ventanas de la calle, do- 
hlé las cerraduras de las puertas , púsele torno 
como á monasterio, desterré perpetuamente de- 
lla todo aquello que sombra ó nombre de varon 
tuviese; dile criadas y esclavas que la sirviesen, 
ni les negué á ellas, mi á ella cuanto quisiéron 
pedirme; hicela mi igual, comuniquéle mis mas 
secretos pensamientos, entreguéla toda mi hacien- 
da: eran todasestas obras, para que si bien lo con- 
siderara, yo viviera seguro de gozar sin sobresalto lo 
que tanto me había costado, y ella procurara no 

larme ocasion á que ningun género de temor zelo- 
so entrara en mi pensamiento; mas como no so 
puede prevenir con diligencia humana el castigo 
que la voluntad divina quiere dará los que en 
ella no ponen del todo en todo sus deseos y es- 
peranzas, no es mucho que yo quede defraudado 
en las mias, y que yo mismo haya sido el fabri- 
cador del véneno que me va quitando la vida ; 
pero porque veo la suspension en que todos e: 


tais, colgados de las palabras de mi boca, quiero 
concluir los largos preámbulos desta plática, con 
deciros en una palabra lo que no es posible de- 
cirse en millares dellas : digo pues, señores, que 
todo lo que he dicho y hecho, ha parado en que 


esta madrugada hallé á esta nacida en el mundo 
para perdicion de mi sosiego, y fin de mi vida 
(y esto señalando á su esposa ) en los brazos de 
un gallardo mancebo, que en la estancia desta 
pestifera dueña ahora está encerrado. Apenas 
acabó estas últimas palabras Carrizales, cuando 
á Leonora se le cubrió el corazon, y en las 
mismas rodillas de su marido se cayó desmaya- 
da. Perdió la color Marialonso, y ú las gargantas 
de los padres de Lesnoraseles atravesó un ñu- 
do que noles dejuba hablar palabra. Pero prosi- 
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guiendo adelante Carrizales , dijo : la venganza 
que pienso tomar desta afrenta no es ni ha de ser 
de las «que ordinariamente suelen tomarse; pues 
ro que asi como yo fuí extremado en lo que 
hice, asi sea la vengánza que Lomare, tomándo- 
la de mí mismo como del mas culpado en este 
delito, que debiera considerar que mal podian 
estar ni compadecerse en uno los quinae años 
desta muchacha con los casi ochenta mios , 
yo fuí el que como el gusano de seda me fabri> 
ué la casa donde muriese; y á timo te culpo, 
niña mal aconsejada ! ( y diciendo esto se in+ 
clinó y besó el rostro de la desmayada Leono- 
ra) no te culpo digo, porque persuasiones de 
viejas taimadas y requiebros de mozos enamo- 
rados fácilmente vencen y triunfan del poco in- 
genio, que los pocos años encierran; mas porque 
todo el mundo vea el valor de los quilates de la 
voluntad y fe con que te quise, en este último 
trance de mi vida, quiero mostrarlo de modo, 
que quede en el nando: por ejemplo sino de bon= 
dad, á lo menos de simplicidad jamas oida ni 
vista : y asi quiero que se traiga luego aquí un 
escribano para hacer «le nuevo mi testamento , 
en el cual mandaré doblar la dote á Leonora, y 
le rogaré que despues de mis dias, que serán bi- 
en breves, disponga su voluntad , pues lo podrá 
hacer sin fuerza, á casarse con aquel mozo á 
quien nunca ofendiéron las canas deste lastima= 
do viejo; y asi verá que si viviendo, jamas salí un 
punto de lo que pude pensar ser su gusto, enla 
muerte hago lo mismo, y quiero que le tenga 
con el que ella debe de querer tanto : la demas 
hacienda mandaré á otras obras pias, y á voso- 
tros , señores mios dejaré con que podais vivir 
honradamente lo que de la vida os queda : la 
venida del escribano sea luego, porque la pasion 


il 
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que tengo me aprieta de manera, que á mas an= 
dar me va acortando los pasos de la vida. Esto 
ho, le sobrevino un terrible desmayo, y se 
dejó caer tan junto de Leonora, que se juntáron 
los rostros : extraño y triste espectúculo para 
los padres que á su querida hija y á su amado 
yerno miraban ! No «quiso la mala dueña espe- 
Tor á las reprehensiones que pensó le darian los 
padres de su señora; y asi se salió del aposento, 
y fué á decir á Loaysa todo lo que pasaba, acon= 
sejiudole que luego'al punto se fuese de aquella 
casa, que ella tendria cuidado de avisarle con el 
negro lo que sucediese , pues ya no habia puer- 
tas ni llaves que lo impidiesen: Admiróse Loaysa 
con tales nuevas, y tomando el consejo, volvió 
4 vestirse como pobre, y fuése á dar cuenta Á sus 
amigos del extraño y munca visto suceso de sua 
amores. Entanto pues que los dos estaban trans= 
portados , el padre de Leouora envió á llamar 
á un escribano amigo suyo, el cual vino á tiem= 
po que ya habian vuelto hija y yerno en su acu= 
erdo, Hizo Carrizales su testamento en la mane= 
ra que hubia dicho, sin declarar el yerro de 
Leonora, mas de que por buenos respectos le 
pedía y rogaba se casase , si á caso él muriese, 
ña aquel mancebo que él la habia dicho en se- 
oreto, Cuando esto oyó Leonora, searrojó á los 
pies de su marido, y saltándole el corazon en 
el pecho, le dijo: vivid vos muchos años, mi so- 
Sor y mi bien todo, que puesto caso que no es- 
teis obligado ú ercorme ninguna cosa de las que 
os dijere, subed que no os he ofendido sino con 
el pensamiento , y comenzando ú disenlparse y 
Á coutar por extenso la verdad del caso, no pudo 
mover la lengua, y volvió ú desmayarse. Abra= 
zóla asi desmayada el lastimado viejo , abrazá- 
roula sus padres, lloráron todos tan amargamen- 
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te, que obligáron y aun forzáron á que en ellas 
les acompañase el escribano que hacia el Lestas 
mento, en el cual dejó de comer á todas las eri- 
adas de casa, horras las esclavas y negro, yála 
falsa de Marialonso no le mandó otra cosa; que 
la paga de su salario; mos sea lo que fuere 
dolor le apretó de manera, que al seteno día le 
Heváron á la sepultara. Quedó Leonora viuda , 
Morosa y rica; y cuando Loaysa esperaba que 
cumplicse lo que ya él sabia que su marido en 
su testamento dejaba maudado, vió que dentro 
de ana semana se entró monja en uno de los mas 
recogidos monasterios de la cindad : él despe- 
chado y casi corrido se pasó á las indias. Quedá- 
ron los padres de Leonora tristisimos , aunque 
se consoláron con lo que su yerno les habia de- 
jado, y mandado por su testimento. Las criadas 
se consoláron con lo mismo y y los esclavas y 
esclavo con la libertad; y la malvada de la due- 
Sa, pobre y defraudada de tados sus malos pen- 
samientos : y yo quedé con el desco de llegar al 
fin de este suceso, ejemplo y espejo de lo poco 
que bey que far de llaves, toruos, y paredes, 
cuando queda la voluntad libre; y de lo menos 
que hay que confiar de verdes y pocos años, si 
les andanal gido exhortaciones destas dueñas de 
amougil negro y teudido y tocas blancas y luen- 
gas. Solo no sé que fué la causa que Leonora no 
puso mas ahinco en disculparse, y dar ú enten- 
der á su zeloso marido cuan limpia y sin ofensa 
habia quedado en aquel suceso; pero la turbaci- 
on le aló la lengua. y la priesa que se dió 4 mo- 
rir su marido, no dió lugar á su disculpa. 
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Ex Burgos, ciudad ¡lustre y famosa, no ha mu- 
chos años que en ella vivian dos caballeros prin 
cipales y ricos: el uno se lamaha Don Diego 
de Carriazo, y el otro Don Juan de Avendaño. 
El Don Diegó tuvo un hijo ú quien Mamó de 
su mismo nombre, y el Don Juan otro á quien 
puso Don Tomas de Avendaño. A estos dos ca- 
balleros mozos, como quien han de"ser las prin- 
cipules personas deste cuento, por excusar y 
ahorrar letras Jes Nlamarémos con solos losmom- 
bres de Carriazo, y de Avendaño. Trece uños 
ú poco mas tendria Carriazo, cuando llevado de 
una inclinacion picaresca, sin fornarle á ello al: 
guu mal tratumicuto que sus padees le hiciesen, 
solo por su guslo y antojo se desgurró omo di= 
cen los muchachas, de casa de sus padres y se 
fué por ese wundo adelante, tan contento de la 
vida libre, que en la mitad de las incomodida- 
des y miserias que trae consigo mo echaba me- 
nos la abuudaucia de la casa de su padre, mi el 
andar, 4 pio le cansaba, ni el frio le-ofen- 
dia, ni el calor le enfadaba : para él todos los 
ticiapos del año le eran dulce y templada 
primavera + tan bien dormia en paivas, como 
eu colchones: con tanto gusto se soterraba cn 
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un pajar de un meson, como si se acostara 
re dos sábanas de Holanda: finalmente él sa- 
lió tan bien con el asunto de pícaro, que pudi- | 
era leer cátedra en la facultad al famoso de Al- | 
farache. En tres años que tardó en parecer y | 
volver á su casa aprendió á jugar á la taba eu 
Madrid, y al rentoy en las ventillas de Toledo, 

y á presa y pinta en pie en las barbacanas de Se- 
illa; pero con serle anejo á este género devida 
la miseria y estrecheza , mostraba Carriazo ser 
un príncipe en sus obras: á tiro de escopela en 
mil señales desenbria ser bien nacido , porque 
era generoso y bien partido con sus camaradas, 
visitaba pocas veces las ermilas de Baco; y aun 
que bebía vino , era tán poco, que nunca pu- 
do entrar en el múmero de los que laman de 
graciados , que con alguna cosa que bebun 
demasiada , luego se les pont el rostro como 
si se le húbiesen jalbegado com hermellon y 
almagro. En tía en Carriazo vió el muudo va 
picaro virtuoso, limpio, bien criado, y mas que | 
medianamente discreto ; pasó por todos los gra- 
dos de pícuro , hasta que se graduó de maestro en | 
las almadrabas de Zahara donde es el Ginibusterre 

de la picaresca. O pícaros de cocina, sucios, gor= 
dos y lucios : pobres fingidos,, tullidos falsos. ci- 
cateruelos de Zocodoyer, de la plaza de Madrid, 
vistosos oracioneros , esportilleros de Sevilla, 
maudilejos de la hampa, con toda la caterva jn- 
numerable que se encierra debajo deste nombre 
picaro ! bajad el toldo, amainad el brio, no os 
lameis pícaros siuo habeis cursado dos cursos 
en la academia de la pesca de los atunes : allí, 
allí, que está en su centro el trabajo junto cow 

la poltronería : allí está la suciedad limpia, y la 
gordura rolliza, la hambre pronta, la hartura 
abundante, sin disfraz el yicio, el juego siempre, | 
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las pendencias por momentos , las muertes por 
puntos, las pullas á cada paso, los bailes como 
vu bodus , lus seguidillas como en estampa, 
los romances con estribos, la poesía sin ac- 
ciones + aquí se canta, allí'se reniega, acullá 
se rifle, acá se juega, y por todo se hurta : 
allí campea la libertad y luce el trabajo, allí van 
ó envian muchos padres principales á buscar á 
sus hijos, y los hallan; y tanto sienten sacarlos 
de aquella" vida, como ollo ra 
muerte. Pero toda esta dulzura que be pintado, 
tiene un amargo acibar que la amarga; y es mo 
poder dormir sueño seguro sin el temor de que 
en un instante los trasladen de Zahara á Berbe- 
ría : por esto las noches se recogen á unas torres 
de la marina, y tienen sus atajadores y centir 
nelas, en confianza de cuyos ojos cierran ellos 
los suyos; puesto que tal vez ha sucedido, que 
centinelas y atajadores, pícaros, mayorales, haur= 
cos y redes, con toda la turbamulta que allí se 
ocupa, han anochecido en España, y amanecido 
en Petuan. Pero no fué parte este temor para 
que nuestro Carriazo dejase de acudir allí tres 
veranos á darse buen tiempo : el último verano 
le dijo tan bien la suerte, que ganó á los naipes 
cerca de setecientos reales, con los cuales quiso 
vestirse , y volverse á Burgos, y á los ojos de su 
madre que habian derramado por él muchas lá- 
grimas : despidióse de sus amigos, que los tenia 
muchos y muy buenos : prometióles que el ve- 
rano siguiente seria con ellos, si enfermedad 6 
muerte no lo estorbuse : dejó con ellos la mitad 
de su alma, y todos sus descos entregó á aquellas 
secas arenas, que ú él purecian mas frescas y 
verdes, que los campos Eliseos ; y por estar yu 

jostumbrado de caminar ú pie, tomó el camino 
la mano, y sobre dos alpargates se legó desde 
Zahara hasta Valladolid, cantando las tres áua- 
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des, madre : estúvose allí quinco dias para refor= 
.mar la color del rostro, sacándola de mulata á 
flamenca, y para trastejarse y sacarse del borra= 
dor de pícaro , y ponerse en limpio de caballero, 
Toto esto hizo segun y como le diéron como- 
didad quinientos reales con que llegó á Valla- 
dolid, y aun dellos reservó ciento, con que se 
resentó á sus padres honrado y contento, Éllos 
le recibiéron con mucha alegría; y todos sus ami- 
gos y parientes viniéron á darle el parabien de la | 
buena venida del Señor Don Diego de Carriazo | 
| 


su hijo, Es de advertir que en su peregrinacion 
Don Diego mudó el nombre de Carriazo en el de 
Urdiales, y con este nombre se hizo llamar de 
los que el suyo no sabian. 

Entre los que viaiéron á ver el recien legado 
fuéron Don Juan de Avendaño, y su hijo Don T: 
mas, con quien Carriazo por ser ambos de una 
misma edad y vecinos, trabó y confirmó una 
amistad estrechísima. Contó Carriazo á sus pa- 
dres y á todos mil magníficas y luengas mentiras 
de cosas que le habian sucedido en los tres años 
de su ausencia; pero nunca tocó ni por pienso 
en las almadrabas, puesto que en ellas tenia de 
contino puesta la imaginacion , especialmente 
cuando vió que se llegaba el tiempo donde habia 
prometido á sus amigos la vuelta ; ni le entre- 
tenia la caza en que su padre le ocupaba, ni los 
muchos , honestos, y gustosos conviles que en 
aquella ciudad se usan, le daban gusto; todo 
pasatiempo le cansaba, y á todos los mayores 
ue se le ofrecian, anteponia el que habia reci- 
lo en las almadrabas. Avendaño su amigo, 
viéndole muchas veces melancólico é imagina» 
tivo, fiado en su amistad se atrevió á preguntarle 
la causa, y se obligó ú remediarla si pudiese y 
fuese menester, con su sangre misma. No quiso 
Carriazo temérsela encubierta por no agrayiar á 


| 
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Ja grande amistad que le profesaba; y asi le contó 
punto por punto la vida de la jábega, y como 
todas sus tristezas y pensamientos nacian del 
deseo que tenia de volver ú ella : pintósela de 
modo , que Avendaño, cuando le acabó de oir, 
antes alabó que viluperó su gusto. En fin el de 
la plática fué disponer Carriazo la voluntad de 
Avendaño de manera, que determinó de irse con 
él á gozar un verano de aquella felicísima vida 
que le habia descrito, de lo cual quedó sobre 
modo contento Carriazo, por parecerle que habia 
ganado un testigo de abono que calificase su baja 
determinacion : trazáron ausimismo de juntar 
todo el dinero que pudiesen, y el mejor mudo 
que halláron fué que de allíá dos meses habra de 
ir Avendaño á Salamanca, donde por su gusto 
tres años habia estado estudiando las Lenguas 
Griega y Latina, y su padre queria que pasase 
adelante, y estudiase la facultad que el quisiesez 
y que del dinero que le diese habria para lo que 
descaban. En este tiempo propuso Carrizo á su 
padre que tenia voluntad de irse con Avendaño 
á estudiar á Salamanca. Vino su padre con tanto 
gusto en ello, que hablando al de Avendaño, or= 
denáron de ponerles juntos casu en Salamanca, 
con todos los requisitos que pedian ser hijos 
suyos. Llegóse el tiempo de la partida : proveyé= 
vonles de dineros, y enviáron con ellos un áyo 
que los gobernase, que tenia mas de hombre de 
bien que de discreto. Los padres diéron docu= 
mentos á sus hijos de lo que habian de hacer, y 
de como se habian de gobernar, para salir apró- 
vechados en la virtud y en las ciencias, que es 
el fruto que todo estudiante debe pretender sacar 
de sus trabajos y vigilias, principalmente los 
bien nacidos. Mostrárouse los bijos humildes y 
obedientes : loráron las madres : recibiéton la 

G 


50 NOVELA 
bendicion de todos : pusiéronse en camino con 
mulas propias, y con dos criados de casa, amen 
del ayo que se habia dejado crecer la barba, 
porque diese autoridad á su cargo. En llegando | 
á la ciudad de Valladolid, dijéron al ayo que 
querian estarse en aquel lugar dos dias para verle, 
porque uunca le hal visto ni-estado en él. Re- 
rehendiólos mucho el ayo severa y ásperamente | 
la estada, diciéndoles que los que iban á estu= 
diar con tanta priesa como ellos, mo se habian 
de detener una hora á mirar uiñerías, cuanto mas 
dos dias, y que él formaria escrúpulo, de- 
¡uba detouer an solo punto, y que se partieseu 
luego, y sino, que sobre eso morena... Hasta | 
aquí se extendía la habilidad del señor ayo, 6 
mayordomo como mas nos diere gusto llainarle, 
Los mancebitos que tenian ya hecho su agosto 
y su vendimia, pues habian ya robado cuatro- 
cientos escudos de oro que llevaba su mayor, di= 
jéron que solo los dejase aquel dia, en el cual 
querian ir á ver la fuente de Argales, que la co- 
menzaban á conducir á la cindad por grandes y 
espaciosos acueductos. En efecto, aunque con 
dolor de su ánima, les dió licencia, porque él 
quisiera excusar el gasto de aquella noche, y 
hacerle en Valdeastillas, y repartir las diez y 
ocho leguas que hay desde Valdeastillas á Sala-= | 
manca en dos dias, y no las veinte y dos que 
hay desde Valladolid; pero como uno piensa el 
bayo, y otro el q asilla , todo le sucedió 
al reves de lo que él quisiera. Los mancebos con 
solo un criado, y ú caballo en dos muy buenas 
caer: ¡éron á ver la fuente de Árga- 
les, famosa por su antigiiedad y sus aguas ú des- 
pecho del Caño dorado, y de la reverenda Priora; 
con paz sea dicho de Leganitos , y de la extre- 
madísíima fuente Castellana; en cnya competon- 
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cia pueden callar Corpa y la Pizarra de la Man- 
cha. Llegáron á Argales, y cuando creyó el criado 
que sacaba Avendaño de las bolsas del cojin al- 
guna cosa con que beber, vió que sacó una carta 
cerrada, diciéndole que Juego al punto volviese 
ála ciudad, y se la dieseá su ayo, y que en dán- 
dola les esperase en la puerta del Campo, Obe- 
deció el criado, tomó la carta, volvió á la ciu- 
dud, y ellos volviéron las riendas, y aquella no- 
che durmiéron en Mojados, y de alli á dos dias 
en Madrid, y en otros cuatro se vendiéron las 
mulas en pública plaza, y hubo quien les fiase 
por seis escudos de prometido, y aun quien les 
diese el dinero eu oro porsus cabales. Vistiéronse 
4lo payo, con capotillos de dos haldas, zahones, 
ó varagúelles y medias de paño pardo. Ropero 
hubo que por la mañana les compró sus vestidos, 
y á la noche los habia mudado de manera, que 
ho los conociera la propia madre que los habia 
parido. Puestos pues á la ligera y del modo que 
Avendaño quiso y supo, se posiéron en camino 
de Toledo ad pedem litteree y sin espadas, que 
tambien el ropero, aunque no ataña á su me- 
nester, se las habia comprado. 

Dejémoslos ir por ahora, pues van contentos 
y alegres, y volvamos á contar lo que el e 


yo hizo 
cuando abrió la carta, que el criado le llevó, y 


halló que decia de esta manera. Vuesa merced 
será servido, señor Pedro Alonso, de tener pa- 
ciencia y dar la vuelta 4 Burgos , donde dirá 4 
nuestros padres que habiendo nosotros sus hijos 
con mudura consideracion considerado cuan mas 

ropias son de los caballeros las armas , que las 
Tinas habemos determinado de trocar 4 Sala- 
manea por Bruselas, y á España por Flándes : 
los cuatrocientos escudos llevamos, las mulas 
pensamos yender ; muestra hidalga intencion y el 

ca 
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largo camino es bastante disculpa de nuestro yerro, 
aunque nadie le juzgará por tal, si no es cobarde; 
nuestra partida es ahora, la vuelta será cuando 
Dios fuere servido, el cual guarde á vuesa merced 
como puede, y estos sus menores discípulos de- 
seamos. De la fuente de Argales, puesto ya el pie 
en el estribo para caminar á Flándes, Cárriazo, 
y Avendaño. Quedó Pedro Alonso suspenso en 
leyendo la epístola, y acudió presto á su balija; 
y el hallarla vacía le” acabó de coufirmar la ver= 
dad de la carta, y luego al punto en la mula que 
le habia quedado, se partió á Burgos ú dar las 
muevas á sus amos con toda presteza , porque 
con ella pusiesen remedio, y diesen traza de ala 
canzar á sus hijos; pero destas cosas no dice nada 
el autor desta novela, porque asi como dejó puesto 
á caballo á Pedro Alonso, volvió á contar lo que 
les sucedió 4 Avendaño y á Carriazo áú la entrada 
de 1lescas, diciendo : que al entrar de la puerta 
de la villa encontráron dos mozos de mulas, al 
parecer andaluces, en calzones de lienzo anchos, 
Jubones acuchillados de angeo, sus coletos de 
ante, dagas de ganchos , y espadas sin tiros, al 
parecer el uno venia de Sevilla, y el otro iba á 
ella : el que iba, estaba diciendo al otro : si no 
fueran mis amos tan adelante, todavía me detu- 
viera algo mas á preguntar mil cosas que deseo 
saber, porque me has maravillado mucho con lo 
que has contado de que el Conde ha ahorcado á 
Alonso Genís y ú Ribera, sin querer otorgarles 
la apelacion, Ó pecador de mí! replicó el sevi- 
Mano, armóles el conde zancadilla, y cogiólos 
debajo de su jurisdicion, que eran soldados , 
por contrabando se aprovechó dellos, sin que la 
Audiencia se los pudiese quitar: sábete, amigo, 
ue tiene un bercebú en el cuerpo este conde 
de Puñonrostro, que nos mete los dedos de su 
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puño en el alma : barrida está Sevilla Y diez 
leguas á la redonda de jácaros : no para ladron 
en sus contornos : todos le temen como ul fuego, 
aunque ya se suena que dejará presto el cargo de 
Asistente, porque no tiene condicion para verse 
4 cada paso en dimes ni diretes cou los señores 
de la Audiencia. Vivan ellos mil años, dijo el 
que iba á Sevilla, que son padres de los misera= 
bles y amparo de los desdichados: y cuantos po- 
bretés estan mascando barro , no mas de por la 
cólera de un juez absoluto, de un corregidor ó 
mal informado, ó bien apasionado ! mas ven mu- 
chos ojos, que dos + no se apodera tan presto el 
veneno de la injusticia de muchos corazones, 
como se apodera de uno solo. Predicador te has 
vuelto , dijo el de Sevilla, y segun levas la reta- 
hila, no acaborás tan presto, y yo no te puedo 
aguardar; y esta noche ho vayas á posar donde 
sueles, sino en la posada del Sevillano, porque 
verás en ella la mas hermosa fregona que se sabe: 
Marinilla la de la venta Tejada es asco en su 
comparación : no te digo mas sino que hay fama, 
que el hijo del corregidor bebe los vientos por 
ella : uno'desos tnis amos que allá van, jura que 
al volver que vuelva ul Andalucía, se ha de estar 
dos meses en Toledo y en la misma posada solo 
por hartarse de mirarla : ya le dejo yo en señal 
un pellizco, y me llevo eu contracambio un gran 
torniscon : es dura como un mármol, y zaharéña 
como villana de Sayago, y áspera como una hor- 
tiga; pero'tiene una cara de pascua, y un rostro 
de buen año : en una mejilla tiene el sol, y en 
la otra la Duna : la una es hecha de rosas, y la 
otra de clavelos, y en entrambas bay tonibien 
axucenas y jazmines : no te digo mas, sino que 
la yeas , y verás que no te he dicho nada, segun 
lo que te pudiera decir, acerca de 6u hermosura ; 

c3 
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en las dos mulas rucias, que sabes que tengo 
mias, la dotara de buena gana, si me la quisie- 
yon dar por muger; pero yo sé que no me la 
darán, que es joya para uh arcipreste, ó para 
un conde : y otra vez torno á decir que allá lo 
verás, y á Dios que me mudo. Con esto se des- 
pidiéron los dos mozos de mulas, cuya plática 
conversacion dejó mudos á los dos amigos que 
escuchado la habian, especialmente Avendaño 
en quien la simple relacion que el mozo de mu- 
las habia hecho de la hermosura de la fregona, 
despertó en él un intenso deseo de verla ; tam- 
bien le despertó en Carriazo; pero no de ma- 
nera, que no desease mas llegar á sus almadra= 
has, que detenerse á ver las pirámides de Egipto, 
ú otra de las siete maravillas, ó todas juntas. En 
repetir las palabras de los mozos, y en remedar 
y contrahucer el modo y los ademanes con que 
las decian, entretuviéron el ino hasta Po- 
ledo, y luego siendo la guia Carriazo que ya otra 
vez habia estado en aquella ciudad, bajando por 
la Sangre de Cristo, diéron con la posada del 
Sevillano; pero no se atreviéron á pedirla allí, 
porque su trage no lo pedía. Era ya anochecido, 
y aunque Carriazo importunaba á Avendaño que 
fuesen ú otra parte á buscar posada , no le pudo 
quitas de la puerta de la del Sevillano , espe- 
yaudo si acaso parecia la tan celebrada fregona. 
Entrábase la noche, y la fregona no salia : de- 
sesperábase Carriuzo, y Avendaño se estaba 
quedo : el cual por salir'con su intencion , con 
excusa de preguntar por unos caballeros de Bur- 
E que iban á la ciudad de Sevilla, se entró 
jasta el patio de la posada; y apenas hubo en- 
trado, cuando de una sala que en el patio estaba, 
viósulir una moza al parecer de quince años poco 
mas ó menos, yestida como labradora, con una 
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vela encendida en un candelero. No pnso Áven- 
daño los ojos en el vestido y trage de la moza, 
sino en su rostro, que le parecia ver en él los 
que suelen pintar «le los ángeles ; quedó suspenso 
y atónito de su hermosura, y mo acertó á pre- 
guntarle nada : tal era su suspensión y embele- 
samiento. La moza viendo aquel hombre delante 
de sí, le dijo : que busca, hermano! es por ven- 
tura criado de alguno de los huéspedes de casa 
No soy criado de ninguno, sivo vuestro, res- 
poro Avendaño , todo lleno de turbacion y so- 

resulto. La moza , que de aquel modo se vió 
responder, dijo: vaya, hermano, norabuena, 
que las que servimos m0 hemos menester criados; 
y llamando á su señor le dijo : mire , señor , lo 
que busca este mauccbo. Salió su an 
guntóle que buscaba! El respondió 
caballeros de Burgos que iban á Sevilla, uno de 
los cuales era su señor, el cual le babia enviado 
delante por Alcala de Henares donde habia de 
hacer un negocio que les importaba; y que junto 
con esto le mando, que se vinie: Toledo, y 
le esperase en Ju posada del Sevillano, donde 
vendria ú apearse, y que pensaba que llegaria 
aquella noche ú otro día á mas tardar. Tan buen 
color dió Avendaño á su mentira, que á la cuenta 
del huésped pasó por verdad, pues le dijo : que 
dese, amigo, en la posada, que aquí podrá es- 
perar ú su señor hasta que venga. Muchas mer- 
cedes, señor huésped , respondió Avendaño , y 
mande vuesa merced que se me dé un aposento 
pera mí, y un compañero que viene sonmigo que 
está alli fuera, que dineros traemos para pagarlo 
tan bien como otro. En buenora, respondió el 
huésped, y volviéndose á la moza dijo : Costan- 
cica, di 4 la Arguello, que lleve á estos galanes 
al aposento del rincon, y que les eche sábanas 
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Jimpias. Sí haré, señor, respondió Costanza 
que asi se llamaba la doncella, y haciendo una 
reverencia á su amo , se les quitó delante, cuya 
ausencia fué para Avendaño lo que suele seral 
caminante ponerse el sol, y sobrevenir la noche 
lóbrega y escura : con todo esto salió 4 dar cuenta 
á Carriazo de lo que habia visto, y de lo que 
dejaba negociado. El cual por mil señales cono= 
ció como su amigo venia herido de la amorosa 
pestilencia ; pero no le quiso decir nada por en- 
tonces, hasta ver si lo merecia la causa de quien 
nacian las extraordinarias alabanzas y grandes 
hiperboles, con que la belleza de Costanza sobre 
los mismos cielos levantaba. Entráron en fin eb 
la posada, y la Arguello , que era una muger de 
hasta cuarenta y cinco años, superintendente de 
las camas y aderezo de los aposentos, los llevó 4 
uno que ni era de caballeros , ni de criados, sino 
de gente que podia hacer medio entre los dos 
extremos. Pidiéron de cenar, respondióles la Ar- 
guello que en aquella posada no daban de comer 
á nadie, puesto que guisaban y aderezaban lo que 
los huéspedes traian de fuera comprado; pero 
que bodegones y casas de estado habia cerca, 
donde sin escrúpulo de conciencia podian ir á 
cenar lo que eutstesen Tomáron los dos el von- 
sejó de la Arguello, pa “on con sus cuerpos eh 
un bodegon, donde Carriazo cenó lo que le dié- 
row, y Avendaño lo que con él llevaba , que fué- 
ron pensamientos é imaginaciones. Lo poco ó 
nada que Avendaño comia, admiraba 
Por enterarse del todo de los pensamientos de su 
amigo , al volverse á la posada, le dijo  con= 
viene que mañana madruguemos, porque antes 
que entre la calor estemos ya en Orgaz. No es- 
toy en eso, respondió Avendaño, porque pienso 
antes que desta ciudad me parta, ver lo que di= 
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vamos á Roma á alcanzar alguna vacante. Ta, 
ta, replicó Carriazo, á mí me maten, amigo ». 
sino estais vos con mas deseo de quedaros en 
'Poledo, que de seguir nuestra comentada tome: 
via. Asi. es la verdad, respondió Avendallo, y 
aun tan imposible será apartarme de ver el rostro 
desta doncella, como 1o cs posible ir al cielo 
sin buenas obras. Gallardo encarecimiento, dijo 
Carriazo,, y determinacion digan de un tan ge- 
neroso pecho como el vuestro! bien cuadra un 
Don Tomas de Avendaño , hijo de Don Juan dé 
Avendaño, caballero lo que es bueno, rico lo 
que basta, toro lo que alegra , discreto lo 
admira , con enamorado y perdido. por tua fre- 
goma que sirve en el mesón del Sevillano! Lo 
mismo me parece ú mí que es, respondió Avéns 
dafio , considerar un Don Diego de Catriazo, 
hijo del mismo caballero, del hábito de Alcan 
tara el padre, y el hájo 4 pique de heredarle con 
su mayorargo , no menos gentil en el cuerpo, 
que en el ánimo, y con todos estos generosos 
atributos verle enamorado, de quien si pensais? 
de la Reina Ginebra ? no por cierto, sino de lá 
e Ud anio de Busta Ale PAS 
creo, que un miedo de santo Anton. Pata es la 
travicsn, amigo, respondió Carriazo , Por los 
filos que Le heri' mo has muerto, quéllese aquí 
ostra pendencia, y vamos á dormir, y aman 
Dios, y medrarémos, Mira, Curriazo, hasta 
ahora no has visto á Costanza, en viéndola te 
doy licencia para gue'mu digas todas las injurias, 
$ feprehensiones que quisieres, Ya sé yo en que 
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ha de parar esto, dijo Carriazo. En que? replicó 
Avendaño. En que yo me iré con mi almadraba, 
y tú le quedarás con tu fregona, dij 
No seré yo tan venturoso, dijo Avendañ: 
tan necio, respondió Carriazo, que por segúir 
tu mal gusto, deje de conseguir el bueno mio. 
En estas pláticas llegáron á Ja posada, y aun se 
les pasó en otras semejantes la 1 le la mo- 
che; y habiendo dormido á su parecer, poco 
mas de una hora, los despertó el son de muchas 
chirimías que en la calle sonaban. Sentáronse en 
la cama, y estuviéron atentos, y dijo Carriazo : 
apostaré que es ya de dia, y que debe hacerse 
alguna fiesta en un monasterio de Nuestra Señora 
d ue está aquí cerca, y por eso tocan 
estas chirimias. No es eso, respondió Avendaño, 
porque no ha tanto que dormimos que pueda ser 
ya de dia. Estando en esto, sintiéron llamar á la 
Puerta de su aposento . y preguntando quien lla» 
amaba ? Respondiéron de fuera, diciendo : man= 
cebos, si quereis oir una brava música, levan- 
taos omaos á una reja, que sale á la calle, 
ue está en aquella sala frontera, que no hay 
aEN tc Levadtáronis: los: dok y :coMnaS 
abriéron, no balláron persona, ni supiéron quien 
les había dado el aviso, mas porque oyéron el 
son de una harpa, oreyéron ser verdad la música, 

asi en camisa como se halláron , se fuéron á 
la sala donde ya estaban otros tres ó cuatro hués- 
pedes puestos á las rejas : halláron lugar, y de 
alli á poco, al son de la harpa y de una vihuela, 
con maravillosa yoz oyéron cantar este soneto, 
que no se le pasó de la memoria á Avendaño. 

Rano humilde sugeto , que levantas 

A tan excelsa cumbre Ja belleza, 

Que en ella se excedió nataraleza 

Á sí misma, y al cielo la adelantas. 
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Si hablas, ó si ries, ó si cantas, 
Si muestras mansedumbre, ó aspereza, 
(Efeto solo de tu gentileza) 
Las potencias del alma nos encantas : 


Para que pueda ser mas conocida 
La sin par hermosura que contienes, 
Y la alta honestidad de que blasonas, 


Deja el servir, pues debes ser servida 
Do cuantos ven sus manos y sus sienes 
Resplandecer por cetros y Coronas. 


No fué menester que nadie le dijese á los dos 
que aquella música se daba por Costanza, pues 
bien claro lo habia descubierto el soneto, que 
sonó de tal manera en los oidos de Avendaño, 
que diera por bien empleado , por no haberle 
oido haber nacido sordo, y estarlo todos los dias 
de la vida que le quedaba, á causa que desde 
aquel punto la comenzó á tener tan mala, como 
quien se halló traspasado el corazon de la rigo- 
rosa lanza de los zelos, y era lo peor que no 
sabia de quien debia, ó podia teuerlos, Pero 
presto le sacó deste cuidado uno de los que á la 
reja estabañ, diciendo : que tun simple sea este 
hijo del corregidor, que le ande dando músici 
ú una fregona | verdad és que ella es de las mas 
hermosas muchachas que yo he visto , y he visto 
muchas, mas no por esto habia de solicitarla 
con tanta publicidad. A lo cual añadió otro de 
los de la reja; pues en verdad que he oido yo 
decir por cosa muy cierta, que asi hace ella 
cuenta dél, como si no fuese nadie : apostaré 
que se está ella ahora durmiendo á sueño suello 
detras de la cama de su ama , donde dicen que 
duerme, sin acordársele de músicas , ni cancio- 
nes, Asi es la verdad, replicó el otro, porque 
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es la mas honesta doncella que se sabe, y es m 
sayillas que con estar en esta cusa de fauto trá- 
Ingo, y donde hay cada dia gente nueva, y andar 
por todos los aposentos, no se sabe « della el mo= 
nor desman del mundo. Con esto que oyó Aven- 
daño, torné á revivir y á cobrar aliento para po- 
der escuchar otras muchas cosas, que ul som de | 
diversos instrumentos los músicos cantáron, to= 
das encaminadas á Costanza, la cual , como dijo 
el huésped , se estaba durmiendo sin nipgun cui- 
dado. Por venir el dia se fuéron los músicos, des= 
pidiéndose com las chirimías. Avendaño y Car= 
riazo se volviéron á su aposento, donde durmió 
que pudo hasta la mañana La cual venida se 
levautáron los dos, entrambos con deseo de ver 
á Costanza; pero el deseo del uno era deseo cu- 
rioso , y el del otro deseo enamorado. Pero á en- 
trambos se, los cumplió Costanza , saliendo de 
la sala de su amo tan hermosa , que á los dos les 
pareció que todas cuantas alubanzas le habia dado 
el mozo de mulas, eran cortas y de ningon en- 
carecimiento. Su vestido era una saya y corpiños. | 
de paño verde, con unos ribetes del mismo paño, 
Los corpiños eran bajos , pero la camisa alta, 
plegado el cuello con un cabezon labrado de seda 
negra, puesta una gargantilla de estrellas de azas | 
bache sobre un pedazo de una coluna de ulabas» 
tro, que no, era menos blanca su garganta: ce 
ñida cow un cordon de S. Francisco, y de una 
cinta pendiente al lado derecho un gran manojo 
de llaves: no traia chinelas, sino zapatos de dos 
suelas colorados , con unas calzas «que mo se le 
parecian, sino cuanto por un perfil mostraban 
tambien ser coloradas : traia trenzados los cabe= 
los con unas cintas blancas de hiladillo , pero 
tan largo el trenzado, que por las espaldas le 
pasaba de la cintura, el color salia de castaño; 
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y tocaba en rubio; pero al parecer tan limpio, 
tan igual, y tan peinado, que ninguno , aunque 
fuera de hebras de oro se le pudiera comparar 
pendíanle de las orejas dos culabacillas de y 
¿drio, que parecian perlas : los mismos cabellos 
Je setvian de garbin y de tocas. Cuando salió de 
la sala, sc persignó y santiguó, y con mucha 
devoción y sosiego hizo una profunda ri 
í ¡wa imágen de Nuestra Señora, que en una de 
las paredes del patio estaba colgada, y alzando 
los ojos vió á los dos que mirándola estaban , y 
apenas los hubo visto, cuundo se retiró y vol 
á entrar en la sala, desde la cual dió voces á la 
Arguello, que se levantase. Resta ahora por de- 
vir, que es lo que le parcoió á Carrizo de la 
hermosura de Costanza : que de lo que le pareció 
á Avendaño, ya está dicho, cuando la vió la vez 
primera. No digo mas, sino que á Carriazo le pa= 
reció tan bien como á su compañero; pero ena- 
moróle mucho menos, y tan menos, que qui- 
siera no anochecer en la posada, sino parlirse 
luego para sus almadrabas. En esto á las voces de 


Costanza salió ú los corredores la Arguello, con 
olras dos mocetonas, tambien criadas de casa, 
de quienes se dice que eran gallegas, y el haber 


tantas lo requeria la mucha gente que acudo á la 
posada del Sevillano, que es una de las mejores y 
mas frecuentadas que hay en Toledo. Acudiéron 
tambien los mozos de los huéspedes á pedir 0e- 
buda : salió el huésped de casa ú dársela, mal 
diciendo á sus mozas, que por ellas sele habia 
ido un mozo que la solia dar con muy buena 
cuenta y razon, sin que le hubiese echado me- 
nos á su parecer un solo grano, Avendaño que 
oyó esto, dijo : no se fatigue, señor huésped, 
déme el libro de la cuenta, que los dias que ha- 
biere de estar aquí, yo la tendré tan buena en 
TOMO ll. » 
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dar la cebada y paja que pidieren, que no eche 
menos al mozo que dice que se le ha ido. En 
verdad que os lo agradezco, manceho, respondió 
el huésped, porque yo no puedo alender á esto, 
porque temgo otras muchas cosas á que acudir | 
fuera de casa ; bajad, daroshe cl libró, y mirad | 
las sou el mismo diablo , | 
| 
| 
] 


que estos 
y hacen trampantojos un celemin de cebada con 
menos cone que si fuese de paja. Bajó “al 


y entregóse en el libro, y co- 
menzó á despachar celemines como agua, y ascn- 
tarlos por tan buena órden, que el huésped que 
lo estaba mirando, quedó contento , y tanto que | 
dijo : pluguiese á Dios, que vuestro amo no vi= 
viese, y que á vos os diese gana de quedaros en 
casa, que á fe que otro gallo os cantara, porque 
el mozo que se me fué, vino á mi casa hubrá 
ocho meses rolo y flaco , y uhora leva dos pares 
de vestidos muy buenos , y va gordo como una | 
nutria; porque quiero que sepais, hijo, queen 
esta casa hay muchos provechos amen de los sa= 
arios. Si yo'me quedase, replicó Avendaño , no 
repararia mucho en la gavancia, que con cual= 
quiera cosa me contentaria á trueco de estar en | 
esta ciudad, que me dicen que es la mejor de 
España. A lo menos, respondió el huésped, es 
de las mejores y mas abundantes, que hay en | 
ella; mas otra cosa nos falta ahora, que es bus- 
car quien vaya por agua al rio, que tambien se 
me fué otro mozo que con uu asno que tengo fa» 
moso me tenia rebosando las tinajas, y hecha un | 
lago de agua la casa; y una de lus causas por que | 
los mozos de mulas se huelgan de traer sus amos 
d wi posada, es por la abundancia de agua que 
hallan siempre en ella, porque no llevan su ga- | 
nado al rio, sino dentro de casa beben las ca- | 
balgaduras en grandes burreños. Todo esto estaba 


DE LA ILUSTRE FREGONA. 65 
oyendo Carriazo, el cual viendo que ya Aven= 
daño estaba acomodado y con oficio en casa, no 
quiso él quedarse á buenas noches, y mas que 
consideró el gran gusto que haria 4 Avendaño, si 
le seguia el humor; y asi dijo al huésped: venga 
el asno, señor huésped, que tambien sabré yo 
cincharle y cargarle, como sube mi compañero 
asentar en'el libro su mercancia. Sí, dijo Aven- 
daño , mi compañero Lope Asturiano servirá de 
traer agua como un principe, y yo le fio. La Ar- 
guello que estaba atenta desde el corredor á todas 
estas pláticas ,éyendo decir 4 Avendaño, que él 
Saba su compañero, dijo : digame, gentilbombre, 
y quien le ha de fiar 4 él! que en verdad que me 
parece que mas necesidad tiene de ser fiado, que 
de ser fiador. Calla, Arguello, dijo el huésped, 
no te metas donde no te llaman, yo los fio á en- 
trambos, y por vida de vosotras, que no tengais 
dares mi Lomares con los mozos de casa, que por 
vosotras se me van todos. Pues que? dijo otra 
moza; ya se quedan en casa estos mancebos ? 
para mi santiguada, que si yo fuera camino con 
ellos, que muuca les fiara Ja bota. Déjese de eho- 
carrerías , señora gallega, respondió el huésped, 
y hoga su hacienda, y 10 se entremeta cou los 
mozos, que Ja moleré á palos, Por cierto sí, re= 
plicó la gallega, mirad que joyas para codiciarlas | 
pues en verdad que mo me ha hallado el señor 
mi amo Lan juguetona con los mozos de casa 
ni de fuera para tenermo gu la mala piñon que 
mo tiene; ellos son bellacos, y se van cuando 
se les antoja y sin que nosoLras les demos ocasion 
alguna : bonica gente es ella porcierto , para 
tener necesidad de apetites que les inciten á dar 
un madrugon á sus amos cuando menos se per- 
catan. Mucho hablais, gallega hermana , respon- 
dió su amo punto en boca, y atended á lo que 
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vuestro cargo. Ya en esto tenia Carrizo 
enjaezado el asno, y subiendo en él de un brinco, 
se encamiuó al rio, dejando á Avendaño muy 
alegre de haber visto su gallarda resolucion. 

He aquí tenemos ya (enbuenhora se cuente ) 
ñ Ayeudaño hecho mozo de meson con nombre 
de “Tomas Pedro , que asi dijo que se llamaba + 
y á Carriazo con el de Lope Asturiano hecho 
aguador : transformaciones dignas de antepo- 
nerse á las del narigudo Poeta. A mulas pevas 
acabó de entenderla Arguello que los dos se que- 
daban en casa, enando hizo designio sobre el 
Asturiano, y le marcó por suyo, determinán- 
dose á regalarle de suerte, que annque él fuese 
de condicion esquiva y rétirada, le volviese mas 
blando que un guante. El mismo discurso hizo 
la gallega melindrosa sobre Avendaño; y como 
las dos por trato, y conversacion, y por dormir 
juntas fuesen grandes amigas, al punto declaró 
la una á la otra su determinacion amorosa 
desde aquella noche determináron de dar prin= 
cipio á la conquista de sus dos desapasionados 
amantes; pero lo primero que advirtiéron fué en 
que les habian de pedir que no les habian de 
pedir zelos por cosas que las viesen hacer de sus 
personas; porque mal pueden regalar las mozas 
á los de dentro, sino hacen tribotarios á los de 
fuera de casa + callad , hermanos, decian ellas 
(como si los tuvieran presentes y fueran ya sus 
verdaderos mancebos. ó amancebados) call 
tapaos los ojos, y dejad tocar el panderoá qu 
sabe, y que guie la danza quien la entiende, y 
no habrá par de canónigos mas regalados, que 
vosotros lo seréis destas tributarias vuestras. Es- 
tas y otras razones desta sustancia y jaez dijéron 
la Gallega y la Arguello. Y entabto caminaba 
nuestro buen Lope Asturiano la yuelta del rio 
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por la cuesta del Cármen, puestos los pensa- 
mientos en sus Almadrabas y en la súbita muta- 
cion de su estado: ó ya fuese por esto, ó porque 
la suerte asi lo ordenase, en un paso estrecho 
bajar de la cuesta encontró con un asno de un 
uguador que subia cargado, y como él descen- 
día, y su asno era gallardo, bien dispuesto, y 

voro trabajado , tal encuentro dió al cansado y 
dido que subia, que dió con él en el suelo, y por 
haberse quebrado los cántaros, se derramó tam- 
bien el agua, por cuya desgracia el aguador an- 
tiguo despechado y lleno de cólera arremetió al 
aguador moderno que aun se estaba caballero, 
y antes que se desenvolviese y apease, le habia 
pegado y asentado una docena de palos tales, 
que no le supiéron bien al Asturiano. Apcóse en 
fin, pero con tan malas entrañas, que arremetió 
á su enemigo, y asiéndole con ambas manos por 
la garganta dió con él en el suelo, y tul golpe 
dió con la cabeza sobre una piedra; que se la 
abrió por dos partes, saliendo tanta sangre que 
pensó que le habia muerto. Otros muchos agua- 
lores que alli venian, como viéron á su compa- 
ñero ton mal parado , arremetiéron á Lope, y 
tuviéronle asido fuertemente, gritando : justicia, 
justicia, que este aguador ha wmuerto un hombre; 
y á vuelta destas razones y gritos le molian á 
Jmojicones y á palos. Otros acudiéron al caido, 
y viéron que tenia heudida la cabeza , y que 
asi estaba espirando. Subiéron las voces de boca 
en boca por la cuesta arriba, y en la plaza del 
Cármeu diérou en los vidos de un alguacil, el 
cual con dos corchetes con mas ligereza que si 
volara, se puso en el lugar de la pendencia 4 
tiempo que ya el herido estaba atravesado sobre 
su asno, y el de Lope asido, y Lopo rodeado de 
mas de veinte aguadores que no le dejaban ro= 
Dj 
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dear, antes le brumabun las costillas de manera, 
que mas se pudiera temer de su vida, que de la 
del herido segun menudeaban sobre él los puños, 
y las varas aqu «os vengadores de la agena inz 
juria. Llegó el alguacil, apartó la gente, entregó 
á sus corchetes ul Asturiano, y autecogiendo 4 
su asno, y al herido sobre el suyo, dió con ellos 
en la carcel. acompañado de tanta gente y de 
tantos muchachos que le seguían , que apenas po- 
dia heoder por las calles. Al rumor de la gente 
salió Tomas Pedro y su amo ú la puerta de casa 
4 ver de que procedía tanta grita, y descubriéron 
Lope entre los dos corchetes Meno de sangre 
el rostro y la boca + miró luego por su asno el 
huésped, y vióle en poder de otro corchete que 
ya se les habia juntado ; preguntó la causa de 
iquellas prisiones, fuéle respondida la verdad 
del suceso, pesóle por su asno temiendo que le 
bubia de perder, ó ú lo menos de hacer mas c05- 
tas por cobrarle, que él valio, Tomas Pedro si- 
guió á su compañero, sin que le dejasen llegar á 
hablarle una palabra ; tanta cra la gente que lo 
impedia, y el recato de los corchetes, y del al 
guacil que le llevaba. Finalmente no le dejó las= 
ta verle poner en la cárcel, y en un cálabozo con 
dos pares de grillos, y al hetido en Ja enfermeria, 
donde se halló á verle curar, y vió que la herida 
era peligrosa y mucho, y lo mismo dijo el ciru= 
jano. El alguicil se llevó ú su casa los dos asnos, 
y mas cinco reales de 4 ocho, que los corchetes 
habian quitado á Lope, Volvióse álafposada leno 
de confusion y de tristeza, halló al que ya to 
por amo con mo menos pesadumbre que él traía, 
4 quien dijo de la manera que quedaba su. com= 
pañero , y del peligro de muerte en que estaba 
el herido; y del suceso de su asno : dijole ws, 
que ú su desgracia se le habia añ 
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menor fastidio, y era que un grande amigo de su 
señor le habia encontrado en cl camino, y le 
habia dicho que su señor. porir muy de priesa y 
ahorrar dos leguas de camino de Madrid había 
pasado por la barca de Aceca, y que aquella no- 
che dormia en Orgaz , y que le habia dado doce 
escudos que le diese, con órden de que se fuese 
á Sevilla donde le esperaba; pero no puede ser 

, Añadió Tomas, pues no será razon que yo de- 
je á mi amigo y camarada en la cárcel y en tanto 
peligro : mi amo me podrá perdonar por ahora ; 
cuanto mas que él es tan bueno y honrado, que 
dará por bien cualquier falta que le hiciere á 
trueco que no la haga á mi camarada : yuesa 
merced , señor amo , me la haga de tomar este 
dinero y acudir á este negocio ; y en tanto que 
esto se gasta, yo escribiré á mi señor lo que 
pasa, y sé que me enviará dineros que basten á 
sacarnos de cualquier peligro. Abrió los ojos do 
vn palmo el huésped, alegre de ver que en parte 
iba saneando la pérdida de su asno : tomó el di- 
nero, y consoló á'Tomas, diciéndole que él te- 
nia personas en Toledó de tal'calidad, que valian 
mucho con la justicia, especialmente una señora 
monja, parienta del corregidor, que le mandaba 
con el pie, y que una lavandera del monasterio 
dela tal monja tenia una hija, quecera grandísima 
amiga de una hermana de un fraile muy familiar 
y conocido del confesor de la dicha monja : la 
vual lavandera lavaba la ropa en casa, y como 
esta pida á su bija, que sépedirá, hableá la her= 
mana del fraile que hable á su hermano que ha= 
ble al confesor , y el confesor á la monja, y la 
monja guste de dar un billete ( que será cosa 
fícil) para el corregidor donde le pida encare- 
cidamente mire por el negocio de Tomas, sin 
duda alguna se podrá esperar buen suceso : y 
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esto ha de ser con tal, que el aguador no muera, 
y con que no falte ungúento para untar á todos 
los ministros de la justicia , porque si no estan 
untados, gruñen mas que carretas de bueyes. En 
gracia le cayó á Tomas los ofrecimientos del fo- 
vor que su amo le habia hecho . y los infinitos y 
revueltos arcaduces por donde le hi 
y aunque couoció que antes lo habia dicho de 
socarron, que de inocente, con todo eso le agra= 
deció su huen ánimo, y le entregó el dinero con 
promesa que no faltaria mucho mas, segun él 
tenia la confianza en su señor como ya le habia 
dicho. La Arguello que vió atruillado á su nuevo 
cuyo, acudió luego á la cárcel á llevarle de co- 
mer; mas no se le dejáron ver, de que ella vol- 
vió muy sentida y mal contenta, pero no por esto 
desistió de so buen propósito. En resolucion den- 
tro de quiuce dias estuvo fuera de peligro el he- 
vido, y á los veinte declaró el cirujano que es- 
taba del todo sano : y ya en este tiempo habia 
dado traza Tomas como le viniescu cincuenta 
escudos de Sevilla, y sacándolos él de so seno, 
se los entregó al huésped con cartas y cédula fiu- 
gida de su amo; y como al huésped le ¿ha poco 
en averiguar la vordad de aquella correspondencia, 
cogia el dinero , que por ser en escudos de oro 
le ulegraba mucho. Por seis ducados se apartó de 
la quere la el herido ; en diez, y en el asno, y 
Jas costas sentenciáron al Asturiano. Salió de la 
cárcel, pero no quiso volver á estar con su com= 
añero, dándole por disculpa que en los dias que 
wbio estado preso le había visitado la Arguello 
y requerídole de amores, cansa para él de tanta 
molestia y enfado, que antes se dejara ahorcar, 
que corresponder con el deseode tan mala hem= 
Bra ; que lo que pensaba hacer era, ya que él 
estaba determinado de seguir y pasar adelante 
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con su propósito, comprar un asno y usar el ofí= 
cio de aguador entanto que estuviesen en Tole- 
do , que con aquella cubierta no seria juzgado ni 
preso por vagamuudo, y que con sola una carga 
de agua se podía andar todo el dia por la ciudad 
á sus auchuras mirando bobas. Antes mirarás 
hermosas que bobas en esta ciudad, que tiene 
fama de tener las mas discretas mugeres de Es- 
paña, y que andan á una su discrecion con su 
hermosura ; y sino miralo por Costancica, de 
cuyas sobras de belleza puede enriquecer no solo 
á las hermosas desta ciudad, sino á las de todo 
el mundo. Puso, señor Tomas, replicó Lope , 
vamos poquito á poquito en esto de las alabanzas 
de la señora fregona, simo quiere que como le 
tengo por loco, le tenga por herege. Fregona has 
Mamado á Gostanza , hermano Lope 1 respondió 
Tomas : Dios te lo perdone, y te trayga á ver- 
suero conocimiento de tu yerro, Pues no es fre= 
gunal replicó el Asturiano. Hasta ahora la tengo 
por ver fregar el primer plato. No importa, dijo 
Lope, no haberle visto fregar el primer plato , 
si le has visto fregar el segundo, y aun el centé- 
simo. Yo te digo, hermano, replicó Tomas, que 
ella no friega, mi entiende en otra cosa que en 
su labor, y en ser guarda de la plata labrada que 
hay en casa, que es mucha. Pues como la llaman 
por toda la ciudad, dijo Lope, la Fregona 1lus- 
dre, si es que no friega? mas sin duda debe de 
ser que como friega plata, y no loza, le dan 
nombro de ilustre, Pero dejando esto á parte, 

¡me lomas, en que estado estan tus esperanzas? 
En el de perdicion, respondió Tomas : porque 
en todos estos dias que has estado preso, nunca 
la he podido hablar una palabra, y á muchas 
que los huéspedes le dicen, con ninguna otra 
eosa responde, que con bajar los ojos, y 0 des- 
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plegar los Inbios; tal es su honestidad 
cato, que uo menos cuamora con su recogimiento, 
«ue con su hermosura : lo que me trae aleanzado 
le paciencia, es saber que el hijo del corregidor, 
que es mozo brioso y algo atrevido, muere por 
ella y la solicita con músicas, que pocas noches 
se pasan sin dársela, y tan al descubierto, que 
en lo que cantan la nombran, la alaban, y la so= 
lenizan; pero ella no las oye, mi desde que ano= 
chece hasta la mañana no' sale del aposento do 
su ama, escudo que no deja que me pase el co- 
razon la dura saeta de los zelos. Pues que pien= 
sas hacer coo el imposible que se te ofrece en la 
conquista desta Porcia, desta Minerva , y desta 
nueva Penelope, que en figura de doncella y de 
fregona te enamora, te acobarda, y tedesvanere? 
Haz la burla que de mi quisieres, amigo Lope, 
que yo sé que estoy enamorado del mas hermoso 
rostro que pudo formar naturaleza, y de la mas 
incomparable honestidad que ahora sé puede usar 
en el mundo, Costanza se Mama, y no Porc 
Minerva, ó Penelope : en un mesón sirve, qu 
no lo puedo negar; pero que puedo yo hacer, si 
me parece que el destino con oculta fuerza meta 
elina, y la eleccion con claro discur nueve 
que la adore! Mira, amigo, no sé como te diga pro- 
siguió Tomas, dela manera con queamor el bajo 
sugeto desta fregona (que tú llamas) mo le encum- 
bra y levanta tan alto, que viéndole-no le ven, y 
conociéndole lo desconozca : no es posible qu 
aunque lo procuro, pueda un breve Iérmino con- 
templar, si asi se puede decir, en la bajezn de 
su estado , porque luego acuden á borrarmo este 
pensamiento su belleza, su donairo, su susicgo , 
su honestidad, y recogimiento, y mo dan á en 
tender, que debajo de aquella rústica corteza 
debe de estar encerrada y escondida alguna mina 
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de gran valor y de merecimiento grande : fiual- 
mente sea lo que se fuere, yo la quiero bien, y 
mo con aquel amor vulgar con que á otras he que- 
tido, sino con amor tan limpio. que no se ex- 
ticade á mas que á servir y á procurar que ella 
me quiera, pagándome con honesta voluntad lo 
que á la mia tambien honesta , se debe. A este 
punto dió una gran voz el Asturiano, y como 
exclamaudo, dijo : 6 amor platónico! ó fregona 
ilustre! ó felicisimos tiempos los nuestros ! donde 
vemos que la belleza enamora sin malicia, la ho- 
nestidad enciende sin que abrase , el domaire da 
gusto sin que incite, y la bajeza del estado hu- 
wilde obliga y fuerza á que le suban sobre la 
rueda de la qué llaman Fortuna! ó pobres atunes 
mios, que os pasais este año, sin ser visitados 
deste tan enamorado y aficionado vuestro ! pero 
el que yiene, yo haré la enmienda de manera, 
ue no se quején de mi los mayorales de las mis 
escadas almadrabas ! A esto dijo Tomas : ya 
veo, Asturiano, cuan al descubierto te burlas de 
mi : lo que podias hacer, esirte norabuena á tu 
pesquería , que yo me quedaré en mi casa, y aquí 
it hallarás á la vuelta; si quisieres llevarte con- 
tigo el dinero que te toca, luego te lo daré, y 
ye en paz, y cada uno siga la senda por donde 
su destino le guiare. Por mas discreto te tenía, 
replicó Lope, y tú no ves que lo que digo es bur- 
laudo? pero ya que sé que tú hablas de veras, de 
veras Lo serviré en todo aquello que fuere de tu 
gusto : una cosa sola te pido en recompensa do 
las muchas que pienso hacer en tu servicio, y cs 
que no me pongas en ocasión de que la Arguello 
me requiebre mi solicite, porque antes romperé 
con tu amistad, que ponerme á peligro de tener 
la suya : vive Dios, amigo, que habla mas que 
un relator, y que le huele el aliento á rasuras 
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esde una legua : todos los dientes de arriba som 
postizos, y leugo para mí que los cabellos som 
cabellera, y pora adobar y suplir estas faltas, 
despues que me descubrió su mal pensamiento y 
ha dudo en afeitarse con albayalde, y asi se jala 
bega el rostro, que mo parece sino mascaron de 
yeso puro. Tolo eso es verdad, replicó Tomas, 
y no es tan mala la Gallega que á mi me marti= 
riza : lo que se podrá hacer, es que esta noche 
sola estes en la 3 compraras el 
asno que dices y husenrás donde estar, Sasi hui- 
rás los encuentros de la Arguello, y yo quedaré 
sujeto ú los de la Gallega, y á los irreparables 
de los rayos de la vista de mi Costanza. 
1 esto se conviniéron los dos amigos, y se 
fuéron á la posada, adonde de la Arguello fué 
con muestra de mucho amor recibido el Ástu= 
riano. Aquella noche hubo un baile á la puerta 
de la posada de muchos mozos de mulas, que en 
ella y en las convecinas había. El que tocó la 
guitarra fué el Asturiano : las bailadoras , ame 
de las dos gallegas y de la Arguello, fuéron otras 
tres mozas de otra posada ; juntaronse muchos 
embozados con mas desco de ver á Costaw: 
que el baile; pero ella no pareció, ni salió á 
con que dejó burlados muchos deseos. Do 
nera tocaba la guitarra Lope, que decian 
«ue la hacia hablar. Pidiéronle las mozas, y con 
ias abinco la Arguello, que cantase algun ro- 
mouce ; el dijo, que como ellas le bailasen al 
modo como se canta y baila en las comedias, que 
le cantaría, y que para que no lo errasen , que 
hiciesen todo aquello que él dijese cantando, y 
no otia cosa» Mubia entre los mozos de mulas 
bailarines, y entre las mozas ni mas ni menos. 
Mondó el pecho Lope escnpiendo dos veces, en 
el cual tiempo peusó lo que diria, y como era 
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de presto, ficil y lindo ingenio, con una fol 
sima corriente de improviso comenzó ú cantar 
desta manera. 


Sulga la hermosa Arguello 
Mora, una vez y no mas, 
Y haciendo una reverencia 
Dé dos pasos hácia atras. 


De la mano la arrebate 
El que laman Barrabas , 
Andaluz mozo de mulas , 
Canónigo del compas. 


De las dos mozas gallegas 
Que en esta posada estan, 
Salga la mas carigorda 
En cuerpo, y sin devantal. 


Engarráfela Torote, 
Y todos cuatro á la par 
Con mudanzas y meneos 
Den principio á un contrapas. 

Todo lo que iba cantando el Asturiano hicié- 
ron al pie de la letra ellos y ellas; mas cuando 
Megó á decir , que diesen principio á un contra- 
pas, respondió Barrabas, que asi le Mamaban 
por mal nombre «l bailarin mozo de mulas : her= 
mono músico, mire lo que canta , y no moteje 
á nadie de mul vestido, porque aquí no hay nai- 
de cón trapos, y cada uno se viste como Dios le 
ayuda. El huésped que oyó la ignorancia del mo- 
zo, le dijo : hermano mozo, contrapas es un ba 
le extrangero, y no motejo de mal vestidos. Si 
eso es: replicó el mozo, no hay paraquenos me- 
tan en dibujos : toquen sus zarabandas, chaco- 
nas, y folias al uso, y escudillen como qui- 
sieren uí hay personas que le. sabrán lea 
mar lus medidas hasta el gollete. El Asturiano, 
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no, sin replicar palabra prosiguió su canto , di- 
ciendo : 
Entren pues todas las ninfas 
Y los ninfos que han de entrar : 
Que el baile de la chacona 
Es mas aucho que la mar. 


Requieran las castañelas , 
Y bájense á refregar 

Los manos por esa arena , 

O tierra del muladar. 

Todos lo han hecho muy bien , 
No tengo que les retar : 
Santíguense, y den al diablo 
Dos higas de su higueral. 


Escupan al hideputa, 
Porque nos deje holgar , 
Puesto que de la chacona 
Nunca se suele apartar. 

Cambio el son, di 
Mas bella que un hos; 
Pues eres mi nueva musa, 
Tu favor me quieras dar. 
El baile de la chacona. 
Encierra la vida bona. 


Hállase ullí el ejercicio 
la salud acomoda 
udiendo de los miembros 
A la pereza: poltrona. 


Bulle 


a en el pecho 
jaila y de quien toca , 
y del que escucha 
Úsica Sonora. 


azogue los pies, 
.  Derritese la persona , 
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Y con gusto de sus dueños 
Las mulillas se descorchan. 

El brio y la ligereza 
En los viejos se remoza , 
Y en los manrebos se ensalza 
Y sobre modo se entona. 
El baile de la chacona 
Encierra la vida. bona. 


Que de veces ha intentado 
Aquesta noble señora 
Con la alegre zarabanda , 
El pésame, y perra mora. 
Entrarse por los resquicios 
De las religiosas, 
A inquietar la honestidad 
Que en las santas celdas mora ! 
Cuantas fué vituperada 
De los mismos que la adoran! 
Porque imagina él lascivo , 
Y al que es necio se le antoja. 
Que el baile de la chacona 
Encierra la vida bona» 


Esta indiana amulatada 
De quien la fama pregona 
Que ha hecho mas sacrilegios 
É insaltos, que hizo Araba; 

Esta, i quien es tributaria 

fregonas 
La caterva de los pages , 
Y de lacayos las tropas , 

Dice, jura, y no revienta, 
Que á pesar de la persona 
Del soberbio zambapalo, 
Ella es la flor de la olla; 
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Y que sola la chacona. 
Encierra la vida bona, 


En tanto que Lope cantaba, se hacian rájas 
huilando la turbamulta de los mulantes y frega- 
trices del baile, que llegaban á doce, y entan= 
to que Lope se acomodaba á pasar adelante can- 
tando otras cosas de mas tomo, sustancia, ycon= 
sideracion de las cantadas, uno de los muchos em- 
bozados que el baile miraban, dijo sin quitarse el 
embozo: calla borracho, calla cuero, calla od 
na, poeta de viejo, músico falso. Tras esto acu. 
diéron otros diciéndole tantas injurias y muecas, 
que Lope tuvo por bien de callur; pero los mo- 
zos de mulas lo tuviéron tan á mul, que si no 
fuera por el huésped que con buenas ravones los 
sosegó, alli fuera la de Mazagatos, y aun con 
todo eso no dejaran de mencar lus inanos, siá 
aquel instante no llegara lajusticia y los hiciera 
recoger á lodos. 

Apenas se habian retirado, cuando Megó á los 
oidos de todos los que en el barrio despiertos 
estaban, una voz deun hombre que sentado sobre 

na piedra frontero de la posada del Sevillano 
cantaba con tan maravillosa y suave armonía, que 
los dejó suspensos, y les obligó á que le escu- 
chasen hasta el fin. Pero el que mas atento estu- 
vo fué Tomas Pedro, como aquel á quien mas le 
tocaba no solo el oir la música, sino entender 
Ja letra, que para él mo fué oir canciones , sino 
cartas de excomunion que le congojaban el al- 
ma, porque lo que el músico cantó, fué este 
romance. 


s 
Donde estás, que no pareces, 

Esfera de la hermosura, 

Belleza 4 la vida humana 

De divina compostura : 
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Cielo empireo , donde amor 

Tiene su estancia segura, 

Primer moble que arrebata 

“Tras sí todas las venturas ; 
Lugar cristalino, donde 

'Trasparentes aguas puras 

Infrian de amor las lamas 

Las acrecientan y apuran : 
Nuevo hermoso firmamento , 

Donde dos estrellas juntas, 

Sin tomar la luz prestada 

Al cielo y al suelo alumbran: 

Alegría , que se opone 

A las tristezas confusas 

Del padre que da á sus hijos 

En su vientre sepultura : 
Humildad, que se resiste 

De la alteza con que encombran 

El gran Joy, ú quien inflaye 

Su beniguidad, que es mucha + 
Red invisible y sutil, 

Que pone en prisiones duras 

Al adúltero guerrero 

Que de las batallas triunfa + 
Cuarto cielo, y sol segundo, 

Que el primero 

Cuando acaso deja verso, 

Que el verle es caso y ventura 
Grave embajador, que hablas 

Con tan extraña cordura, 

Que persuades callando 

Aun mas de lo que procuras : 
Del segundo cielo tienes 

No mas que la hermosura 
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Y del primero no mas 
Que el resplandor de la luna ; 


Esta esfera sois, Constanza , 
Puesta por corta fortuna 
En lugar que por indigno 
Vuestras venturas deslumbra. 
Fabricad vos vuestra suerte, 
Consintiendo se reduzga 
La entereza á trato al uso, 
La esquividad á blandura. 


Con esto veréis, señora, 
Que envidian vuestra fortuna, 
Tas soberbias por linage, 
Las grandes por hermosura. 


Si quereis ahorrar camino, 
La mas rica y.la mas pura 
Voluntad en mí os ofrezco, 
Que vió amor en alma alguna. 


El acabar estos últimos versos y el llegas yolan= 
do dos medios ladrillos, fué todo uno, que sico. 
mo diéron junto á los pies del músico, le die- 
ran en mitad de la cabeza, con facilidad le sa- 
carando los cascos la música y la poesía, Asom= 
bróse el pobre, y dió 4 correr por aquella cues- 
ta arriba con tanta priesa, que no le alcanzara 
un galgo: infelice estádo de los músicos , mar= 
ciélagos y lechuzos, siempre sujetos á semejan= 
tes lavias y desmanes! A todos los que escu= 
chado habian la voz del apedreado, les pareció 
bien; pero á quien mejor, fué 4 Tomas Pedro 
que admiró la yox y el romance + mus quisiera 
él que de otra que Costanza naciera la ocasion 
de tantas músicas, puesto que á sus oidos jamas 
MHegó uinguna. Contrario deste parecer fué Bar- 
rabas el mozo de mulas que tambien estuvo 
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atento ú la mú porque asi como vió huir al 
músico 3 dijo : allá irás, mentecato, trobador de 
Judas, que pulgas te coman los ojos; y quien 
diablos te enseñó á cantar á una fregona cosas 
de esferas y de cielos, lamándola lunes, martes , 
y ruedas de fortuna 1 dijérasla noramala para tí 
y para quien le huviere parecido bien tu troba, 
que es tiesa como un espárrago , enlonada como 
un plumage, blanca como una leche , honesta 
como un fraile novicio, melindrosa y zahareña 
como una mula de alquiler, y mas dura que un 
pedazo de argamasa, que como esto le dijeras, 
ella lo entendiera, y se holgara ; pero lMamarla 
embajador, y red, y moble, y ulteza, y hajesa, 
mas es para decirlo á un niño de la dotrina, que 
á una fregona : verdaderamente que hay poetas 
en el mundo, que escriben trobas que no hay 
diablo que las entienda; yo ú lo menos aunque 
soy Barrabas, estas que ha cantado este músico, 
de ningúna manera las entiendo : miren que ha- 
rá Costancica! pero ella lo hace mejor, que se 
á en su cama haciendo burla del mismo Pre: 
te Juan de las Indias : este músico á lo menos no 
es de los del hijo del corregidor, que aquellos 
son muchos, y una vez que otra se dejan en- 
tender; pero este, voto á tl que me deja mohino. 
Todos los que escucháron á Barrabas recibié- 
Ton gran gusto, y Luviéron su censura y parecer 
por muy acertado. Con-esto se acostáron todos 
y apenas estaba sosegada la gente, cuando sin= 
tió Lope que Mamaban á la puerta de su aposen- 
to muy paso; y preguntando : quien Mamaba ? 
Fuéle respoudido con voz baja: la Arguello y 
lu Gallega somos, ábraunos , que nos morimos 
de frio, Pues en verdad , respondió Lópe , que es- 
tamos en la mitad de los caniculares. Déjate de 
gracias, Lope, replicó la Gallega, levántate y 
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abre, que venimos hechas unas archiduquesas, Ar- 
chiduquesas, y á tal hora ! respondió Lope : no 
creo eu ellas, antes entiendo que sois brujas, óunaz 
grandísimas bellacas idos de ahí luego, sino por 
vida de... hago juramento , que si me levanto, 
que con los hierros de mi pretina os tengo de po= 
uer las posaderas como unas amapolas. Ellas, 
que se viéron responder tan acerbamente y tan 
fuera de aquello que primero se imagináron, te= 
miéron la turia del Asturiano, y deftaudadas sus 
esperanzas y borrados sus designios se volviéron 
tristes y malaventuradas á sus lechos, aunque an= 
tes de apartarse de la puerta, dijo la Arguello, 
poniendo los hocicos por el agujero de la lave: 
no es la miel para la boca del asno ; y con esto 
como si hubieran dicho una gran sentencia, y 
tomado una justa venganza se volvió como se lia 
dicho á su triste cama, Lope que sintió que se 
habian vuelto, dijo á Tomas Pedro que estaba 
despierto : mirad, Tomas, ponedme vos á pe= 
lear cou dos gigantes, y en ocasion que me sea 
forzoso desquijarar por vuestro servicio media 
docena ó una de leones, que yo lo haré con mas 
facilidad que beberuna taza de vino; pero que me 
pongais en necesidad, queme tome á brazo parti= 
do con la Arguello, no lo consentiré si me asactea- 
sen : mirad que doncellas de Dinamarca nos habia 
ofrecido la suerte esta noc Ahora bien, amane- 
cerá Dios, y medrarémos. Ya te he dicho, amigo, 
respondió Tomas, que puedeshacerta gusto, ó ya 
en irte á ta yomerla;¡ó ya en comprar el Sa y 
hacerte aguador como tienes determinado, En lo 
de ser aguador me alirmo, respondió Lope y dun 
mamos lo pocoque queda hasta venirel dia, que 
tengo esta enbeza mayor que una cuba, y no €: 
toy para poverme ahora PORO DOS Dur- 
miéronse, vino el día , leyantáronse , y acudió 
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“Tomas á dar cebada, y Lope se fuéal merca- 
do de las bestias que es allí junto, á comprar 
un asno que fuese tal como bueno. 

Sucedió pues que Tomas llevado de sos pen- 
samientos, y de la comodidad que le daba la so- 
ledad de las fiestas, habia compuesto en algu- 
mas unos versos amorosos, y escritolos en el 
mismo libro do tenia la cuenta de la cebada, 
con intencion de sacarlos á parte en limpio, y 
romper ó horrar aquellas hojas; pero antes que 
esto hiciese, estando él fuera de casa, habiéndo- 
se dejado el libro sobre el cajon de la cebada, 
le tomó su amo, y abriéndole para ver como 
estaba la cuenta , dió con los versos, que leidos 
le turbáron y sobresaltáron. Fuése com ellos 
su muger, y antes que se losleyese Mamóá 
lauza , y con grandes encarecimientos Inez 
dos con amenazas , le dijo le dijese si Tom 
Pedro el mozo de la cebada le habia dicho 
algun requiebro , ó alguna palabra descom-= 
puesta ó que diese indicio de tenerla aficion. 
Costanza juró que la primera palabra en aque- 
lla ó en Otra materia alguna estaba aun por 
hablarla, y quejamas ni aun con los ojos le h 
dado muestras de pensamiento malo alguno. 
Creyéroula sus amos por estar acostambrados á 
virla siempre decir verdad en todo cuantole pre- 
guntaban. Dijéromle que se fuese de allí, y el 
huésped dijo á su mnger : nosé que medigailes- 

habréis de sabor, señora, que Tomas licne 
escritas en este libro de la cebada unas coplas , 
que me ponen mala espina que está enamorado 
de Costancica. Veamos lus coplas, respondió la 
muger, que yo os diré lo que en eso debe de 
haber. Asi será sin duda alguna, replicó su ma- 
rido, que como sois poeta, luego daréis en su 
sentido, No soy pocta, respondió la muger , pc= 
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ro ya sabeis vos que tengo buen entendimiento, 

y que sé rezar en latin las cuatro oraciones. Mer 
jor haríades de rezurlas en romance, que ya os 
dijo vuestro tio el elérigo que decíades mil gazas 
futones cuando rezábades en latin, y que no re= 
zúbades vada. Esa Mecha de la aljabá de su sobri- 
na ha salido, que está envidioss de verme Lomar | 
las Horas de latin en la mano, ¿irme por ell 
como por vifia vendimiado.. Sea: como vos quis | 
siéredos, respondió el huésped, estad: atenta, 
que las coplas son estas. 


Quien deamor venturas halla? 
El que calla, 

Quien triunfa de suaspereza? 
La firmeza. 

Quien da alcance á su alegría! 
La por! 

Dese modo bien podria 
Esperar dichosa palma, 


Si en esta empresa mi alma 
Calla, está firme, y porlia, 
Con quien se sustenta amor? 
Con favor. 
Y con que mengua su furia! 
Con la injuria. 
Antes con desdenes crece? 
Desfallece. 
Claro en esto se pa 
Que mi amor será inmortal ; 
Pues la causa de mi mal 
Ni injuria, ni favorece. | 
Quien desespera, que espera? | 
Muerte entera, | 
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Pues que muerte el mal remedia ? 

La que es media. 

Luego bien será morir? 
Mejor sufrir; 

Porque se suele decir, 
(Y esta verdad se re 
Que tras la Lormes 
Suele la calma yeni 


ba): 
a esquiva 


Descubriré mi pasion? 
In ocasion, 


Y si jamas me la da! 
Sí hará. 


Llegará la muerte entanto. 
Llegue á tanto 
Tu limpia fe y esperan 
Que en sabicudolo Costanza 
Convierta en risa tu Hanto. 


Hay mas! dijo la huéspeda. No, respondió el 
marido; pero que os parece destos versos! Luo pri= 
mero, dijo ella, es menester averiguar si son de 
Tomas. En eso no hay que poner duda, replicó 
el marido, porque la letra de la cuenta de la ce= 
buda y la de las coplas, toda es uno, sin que se 
pueda negar. Mirad, marido, dijo la huéspeda, 
á lo que yo veo, puesto que las coplas nombran 
á Costancica, por doude su puede pensir que se 
hiciéron para ella, no por esolo habemos de alir- 
mar nosotros por verdad como ai se los viéramos 
escribir; cuanto mas, que otras Costunizas que 
la nuestra hay en el mundo; pero ya quesca por 
esta, ahi no le dice nada que la deshonre, m1 la 
pide cosa que le ES Estemos á la mira, y 
avisemos á la muchacha, que si él está euamo- 
rado della, á buen seguro que él haga mas coplas 
Y que procure dárselas. No seria mejor, dijo el 
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marido , quitarnos de esos cuidados, y echarle 
de casa? Eso, respondió la huéspeda, en vuestra 
mano está; pero en verdad que segun vos deci. 
el mozo sirve de manera, que seria conciene: 
el despedirle por tan liviana ocas'on. Ahora bien, 
dijo el marido, estarémos alerta, como vos de- 
cis, y el tiempo nos dirá lo que habemos de ha= 
cer. Quedáron en eso, y tornó á poner el hués- 
ped el libro donde le habia hallado. Volvió Tomas 
ansioso á buscar su libro, hallóle, y porque no 
Je diese otro sobresalto, trasladó las coplas, 
rasgó aquellas hojas, y propuso de aventurarse 
á descubrir su deseo 4 Costanza en la primera 
ocasion que se le ofreciese. Pero como ella an- 
daba siempre sobre los estribos de su honestidad 
y recato, á ninguno daba lugar de mirarla, cuanto 
mas de ponerse á pláticas con ella; y como ha- 
bia tanta gente y tantos ojos de ordinario en la 
posada, se aumentaha mas la dificultad de ha- 
blarle, de que se desesperaba el pobre enamo- 
rado. Mas habiendo salido aquel dia Costanza 
con una toca ceñida por las mejillas, y dicho á 
lo preguntó porque se la había puesto, 
que tenia un gran dolor de muelas , Tomas, á 
quien sus descos avivaban el entendimiento, en 
un instante discurrió lo que seria bueno que hi- 
ciese, y dijo : señora Costanza, yo le daré un 
oracion en escrito que á dos veces que lu rece, 
se le quitará como son la mano su dolor. Nora: 
buena, respondió Costanza, que yo la rezaré 


porque sé leer. Ha de ser con condicion, dijo. 


“Tomas, que no la ha de mostrar á nadie, por» 
que la estimo en macho, y no será bien que por 
saberla muchos se menosprecie, Yo le prometo, 
dijo Costanza, Tomas, que no la dé á nadie, y 
démela luego, porque mc fatiga mucho el dolor. 
Yo la trasladaré de la memoria, respondió To= 
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mas, y luego:se la daré. Estas fuéron las pri- 
meras razones que Tomas dijo ú Costanza, y 
Costanza 4 Pomas en todo el tiempo que había 
que estaba en casa, que ya pasaban de veinte y 
cuatro dias, Retiróse Tomas, y escribió la orá- 
cion, y tuvo lugar de dársela á'Costanza sin que 
nadie lo viese, y ella con mucho gusto y mas de- 
vocion se entró en un aposento ásolas , y abriendo 
el papel, vió que decia desta manera, 

Señora de mi alma : yo soy un caballero natu. 
ral de Burgos : si alcanzo de dias ú mi padre, 
heredo un mayorazgo de seis mil ducados de 
venta á la fama de vuestra hermosura que por 
muchas leguas se extiende, dejé mi patria, mudé 
vestido, y en el trage que me veis, vive á servie 
d vuestro dueño : si vos lo ¿quisióredes ser mio, 
por los medios que mas % vuestra honestidad 
convengan, mirad que pruebas quereis que haga 
para enteraros desta verdad; y enterada en ella , 
siendo gusto vuestro , seré vuestro esposo, y me 
tendré por el mas bien afortunado del muido : 
solo por ahora os pido que no echeis tan enamo- 
rados y limpios pensamientos como los- mios en 
la calle : que si vuestro dueño lo sabe, y no los 
orce, me condenará á destierro de vuestra pre= 
seucia, que sería lo mismo que condenarme 4 
muerte : dejadme, señora, que os vea, hasta que 
me creais, considerando que no merece el rigu= 
1050 castigo de no veros el que no ba cometido 
otra culpa que adoraros : con los ojos podréis 
responderme á hurto de los muchos que siem- 
pre os estan mirando, que ellos son tales que 
airados matan, y piadosos resucitan. 

Eutanto que oo atentendid que Costanza se 
habia ido ¡í leer su papel, le estuvo palpitando el 
corazon, temiendo y esperando ó ya la sente 
cia de su muerte . ó la restauracion de su yi- 
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da, Salió en esto Costanza tan hermosa, aun= 
que rebozada ; que si pudiera recibir aumento 
su hermosura con algun accidente”, se pudicra 
juzgar que el sobresalto de haber visto en el 
papel de Tomas otra cosa tan lejos de la que 
pensaba habia acrecentado su belleza. Salió 
con el papel entre las manos hecho menudas 
piezas, y dijo á Tomas que apenas se podia te= 
neren pie : hermano Tomas, esta tu oracion mas 
parece hechicería y embuste, que oracion santa, 
y asi yo no la quiero creer ni usar, y por eso la 

e rasgado porque no la vea nadie, que sea mas 
crédula que yo: uprende otras oraciones mas fú= 
ciles, porque esta será imposible que te sea de 
provecho. En diciendo esto se entró con su ama, 
y Tomas quedó suspenso; pero algo consolado, 
viendo que en solo el pecho de Costanza que- 
daba el secreto de su deseo , pareciéndole que 
pues no habia dado cuenta dél á su amo, por lo 
menos no estaba en peligro de que le echasen de 
casa Parccióle que en el primer paso que habia 
dado en su pretension, habia atropellado por mil 
montes de inconvenientes y que en las cosas 
grandes y dudosas la mayor dificultad está en los 
principios. 

Entanto que esto sucedió en la posada, anda- 
ba el Asturiano comprando el asno doude los 
vendian; y aunque halló muchos, ninguno le sa- 
tisfizo, puesto que un gitano anduvo muy solíci= 
to por encajarle uno que mas caminaba por el 

ogue que le habia echado en los oidos, que por | 
ligereza suya; pero lo que contentaba con el pa- 
so, desagradaba con el cuerpo, que era muy pe- 
queño : y no del grandor y talle que Lope queria, 
que le buscaba suficiente para llevarle á él-por 
añadidura, ora fuesen vacios, ó Menos los cánta»" | 
ros, Llegóse á él en esto un mozo , y dijole al 
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vido : galan, si busca bestia cómoda para el ofi- 
cio de aguador, yo tengo un asno aquí cerca en 
un prado, que no le hay mejor ni mayor en la 
ciudad , y aconséjole que wo compre bestia de 
gitanos , porque aunque parezcan sanas y bue 
nas, todas son falsas y llenas de dolamas; si qui- 
siere comprar la que lc conviene , véngase con- 
migo, y calle la boca, Creyóle el Asturiano, y 
dijole que guiase adonde estaba el asno, que tan- 
toencarecia. Fuéronse Jos dos mano á mano , 
como dicen, hasta que Megáron á la huerta del 
Rey , donde á la sombra de una azuda halláron 
muchos aguadores, cuyosasnos pacian en un pra> 
do que allí cerca estaba. Mostró el vendedor su 
asno, tal, que le hinchó el ojo al Asturiano , y 
de todos los que alli estaban, fué alabado el asno, 
de fuerte, de caminador, y comedor sobre ma-= 
nera. Hiciéron su concierio, y sin otra seguri- 
dad, ni informacion, siendo corredores y media- 
neros los demas aguadores, dió diez y seis duca- 
dos por el asno, con todos los adlierentes del ofi- 
cio. Hizo la paga real en escudos de oro. Dié- 
ronle el parabien de la compra y de la entrada 
en el oficio, y certificáronle que habia comprado 
un asno dichosisimo , porque el dueño que le 
dejaba, sin que se le maucase, ni matase, habia 
ganado con él en menos tiempo de un año, des- 
pues de haberse sustentado á él y al asno honra- 
damente, dos pares de vestidos, y mas aquellos 
diez y seis ducados , con que pénsuba volver á 
su tierra donde le tenian concertado un casami- 
ento con una media parienta suya. Amen de los 
corredores del asno, estaban otros cuatro agua= 
dores jugando á la primera, tendidos en el suelo, 
sirviéndoles de bufete la Lerra, do sobremesa sus 
capas. Púsose el Asturiano á mirarlos y vió que 
no jugaban como aguadores, sino como arcedia- 
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nos, porque tenia de resto caia uno mas de cien 
reules en cuartos y en plata. Llegó wma mano de 
echar todos el resto; y si uno uo diera partido 
á otro, él hiciera mesa gallega, Finalmente 
Jos dos en aquel resto, se les acabó el dinero. y 
se levantáron. Viendo lo cuel el vendedor del 
suo, dijo que si hubiera cuatro, que él jogara , 
porque era enemigo dejugar en tercio. £l Asturi= 
áuo que era de propiedad del azúcar, que jamas 
gustó menestra como dice el [taliano, dijo que 
él haria cuarto. Sentáronse luego, anduyo la co= 
sa de buena manera, y queriendo jugar antes el 
dinero que el tiempo, en poro rato perdió Lope 
seis escudos que tenia, y viéndose sin blanca , 
dijo que si le querian jugar el asuo, que él le 
jugaria. Acetáron el envite, y hizo de resto un 
cuarto del asuo, diciendo qué por cuartos queria 
jugarle. Dijole tan mal, que en cuatro restos con- 
secutivamente perdió los cuatro cuartos del as- 
no, y ganóselos el mismo que se le habia ven= 
dido; y levantándose para volver ú entregarse 
en él, dijo el Asturiano que advirtiesen que él 
solamente habia jugado los cuatro cuartos del 
asno, pero la cola que se la diesen, y se le lle= 
vasen norabuena. Causóles risa á todos la deman- 
da dela cola; y hubo letrados que fuéron de pa= 
recer que no tenia razon en lo que pedia, dicien= 
do que cuando se vende un carnero ú otra res ale 
guna , no se saca ni quita la cola que con uno 
de los cuartos traseros ba de ir forzosamente. 
A lo cual replicó Lope que los carneros de Bar= 
bería ordiuariamente tienen cinco cuartos, y 
que el quinto es de la cola; y cuando los tales 
curueros se cuarteam, tanto vale la cola como 
cunlquier cuarto ; y que á lo de ir la cola junto 
con la res que se vende viva y no se cuartea, que 
lo concedía ; pero que la suya no fué vendida , 
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sino jugada, y que nunca sn intencion fué jugar 
la cola, y que al punto se la volviesen luego con 
todo lo'ú” ella anejo y concerviente , que era 
desde la punta del celébro, contada la osumen= 
ta del espinazo donde ella tomaba principio y 
decendia, hasta parar en los últimos pelos della. 
Dadme vos, dijo uno, que ello sea asi como de- 
cis, y que os la den como la pedis y sentaos 
junto ú lo que del asno queda, Pues 'asi es, re- 
plicó Lope, venga mi cola; siuo por Dios que 
no me lleven el asno, si bien viniesen por él 
cuantos aguadores hay en el mundo; y no pien- 
sen que por ser tantos los que aquí estan, me 
han de hacer superchería , porque soy yo un 
hombre que me subré legar á otro hombre, y 
meterle dos palmos de daga por las tripas, sín 
que sepa de quien, por donde, ó como le vin 
y mas, que no quiero qne me paguen la cola 
jala por cahtidad, sino que quiero que me la 
den en ser y la corten del asno, como tengo 
dicho, Al ncioso, y á los demas les pare- 
ció no ser bien llevar aquel negocio por fuerza 
por que juzgáron ser de tal brio el Asturiano, 
que mo consentiria que se le hiciesen; el cual 
como estaba hecho al trato de las almadrabas, 
donde se ejercita todo género de rumbo, y já= 
cara, y de extraordinarios juramentos, y boatos, 
voleó' allí el capelo, y empuñó un puñal que 
debajo del capotillo tivia, y púsose en tal pos= 

que infundió temor y respeto en toda aque- 
compañía. Finalmente uno delos , 

que parecia de mas razon y discurso , los con= 
certó en que se echase la cola contra un cuarto 
del asno á una quínola, 64 dos y pasante, Fué- 
ron contentos, ganó la quínola Lope, picóse el 
otro, echó elotro cuarto, y 4 otras tres manos 
guedo sin asno. Quiso jugar el dinero, no quer 
E3 
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Lope; pero tanto le portiáron todos, que lp 
hubo de hacer, con que hizo el viage del despo- 
sado, dejándole sín uu solo maravedi; y fuétan- 
ta la pesadumbre que desto recibió el perdidoso, 
que se arrojó en el suelo, y comenzó á darse de 
calabazadas por Ja tierra. Lope como bien nacido, 
y como liberal, y compasivo le levantó, y le vol 
vió todo el dinero que le habia ganado, y los 
ez. y seis ducados del asno; y aun de los que él 
tenia, repartió ron los circunslantes , cuya ex= | 
traña liberalidad pasmó á todos: y si fueran los 
tiempos y las ocasiones del Tamorlan le ulza= 
ran por Rey de los aguadores. Con grande acom- 
pañamiento volvió Lope ála ciudad, donde con- 
tó á Pomas lo sucedido, y Tomas asi mismo le | 
dió cuenta de sus buenos sucesos. No quedó ta- 
berna, ni bodegon , ni junta de pícaros, donde 
no se supiese el juego del asno , el desquite por 
la cola, y el brio y la liberalidad del Asturiano; 
pero como la mala bestia del vulgo por la mayor 
parte es mala, maldita, y maldiciente, no tomó 
de memoria la liberalidad, brio, y buenas partes 
del gran Lope, sino solamente la cola; y asi ape- 
nas hubo andado dos dias por la ciudad echan- 
do agua, cuando se vió señalar de muchos con | 
el dedo que decian: este es el aguador de la co- 
la. Estuviéron los muchachos atentos, supiéron 
el caso, y no había asomado Lope por la en- | 
trada de cualquiera calle, cuando por toda ella 
le gritaban quien de aquí, y quien de allí: As= 
turiano, daca la cola, daca la cola Asturiano , | 
Lopo que se vió asactear de tantas lenguas, y 
con tantas voces, dió en callar, creyendo que 
en su mucho silencio se anegara tanta insolen= 
cia: mas ni por esas, pues mientras mas calla: 
ba, mas los muchachos gritaban; y asi probó 
á mudar su paciencia en cólera, y apeándose del 
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asno, dió á palos tras los muchachos, que fué 
alinar el polvorin, y ponerle fuego, y fué otro 
cortar las cabezas de la serpiente, pues en Juga 
de una que quitaba, apaleando á algun mucha- 
cho, uacian en el mismo instante no otras sie 
te sino srtecientas , que con mayor ahinco y 
menudeo le pedian la cola. Finalmente tuvo por 
bien de retirarse áuna posada, que habia to- 
mado fuera de la de su compañero, por huir de 
la Arguello, y de estarse en ella basta que la 
influencia de aquel mal planeta pasase, y se 
horrase de la memoria de los muchachos úque- 
la demanda mala de la cola, que lo pedian. 
Seis dias se pasáron, sin que saliose de 
no era de noche que iba á ver ú lomas, y á 
preguntarle del estado en que se hallaba), el 
cual le contó que despues que había dudo el pa- 
pel 4 Costanza , nunca mas habia podido ha- 
blarlo una sola palabra, y que lo parecia quean- 
daba mas recatada que solía , puesto que una 


vez tuvo lugar de legar á hablarle, y viéndolo 
ella lo había dicho antes que Megas : Tomas, 
no me duele nada, y asi ni tengo necesidad de 


tus palabras, mi de tus oraciones: conténtate , 
que no te nenso á la Inquisicion, y no te can- 
; pero que estas razones las dijo sin mostrar 
ira en los ojos, ni otro desabrimiento que pu- 
diera dar indicio de riguridad alguua. Lope le 
contó á él la priesu que le daban los mucha- 
chos, pidiéndole la cola, porque él había pedido 
la de su asno, conque hizo el famoso desqui 
Aconsejóle Tomas, que no saliese de casa, ú lo 
menos sobre el asno, y que si saliese, fueso por 
las calles solas y apartadas, y que cunndo es- 
to no bastase, bastaria dejar el oficio, último re- 
medio de poner fin á tan poca honesta demon- 
da. Preguntóle Lope, si habia acudido mas la 
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Gallega, Tomas dijo que no; pero que no dez 
jaba de sobornarle la voluntad con regalos y pre- 
sentes de lo que hurtaba en la cocina á los h 
éspedes. Retiróse con esto á su posada Lope con 
determinacion de no salir della en-otros seis di- 
as, á lo menos con el asno. 

Las once serian de la noche, cuando de im- 
proviso y sin pensarlo viéron entrar en la pos: 
da muchas varas dejusticia, y al cabo al Cor- 
regidor. Alborotóse el huésped , y aun los hués- 
pedes; porque asi como los cometas cuando se 
muestran , siempre causan temores de desgraci 
é infortanios , ni mas ni menos la justicia, cu- 
ando de repente y de tropel se entra en una ca» 
sa, sobresalta y atemoriza hasta las conciencias 
no culpadas. Éntróse el Corregidor en una sala, 
lMamó al huésped de cas: el cual vino temblan- 
do á verlo que el señor Corregidor queria. Y asi 
como le vió el Corregidor, le preguntó con mu- 
cha gravedad : sois vos el lmésped 1 Sí, señor, res- 
pondió él, para lo que vuesa merced me quisic= 
re mandar, Maudó el Corregidor que saliesen de 
la sola todos los que en ella estaban, y que le de- 
jasen solo con el huésped. Hiciéronloasi, y que- 
dándose solos, dijo el Corregidor al huéspeil : ha- 
ésped, que gente de servicio teneis en esta yues- 
tra posada ! Señor, respondió él, tengo dos mo- 
zas gallegas, y una ama , y un mozo qne tiene 
cuenta con dar la cebada y paja. No mas! ro- 
plicó el Corregidor. No, señor, respondió el hu- 
ésped. Pues decidme, huésped, dijo el Corregi- 
dor, ¡ donde está una muchacha que dicen que 
sirve en esta casa, tan hermosa, que por toda la 
ciudad la llaman, la ilustre Fregona, y aun me 
han llegado á decir que mi hijo D. Periquito 
es su enamorado, y que no hay noche que mo la 
dé músicas ! Señor respondió el huésped, esa 
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Fregona ilustre que dicen, es verdad que está en 
esta casa, poro ni.es mi criada, ni deja de ser- 
lo, No entiendo lo que decis, huésped, en esó de 
ser y no ser vuestra criada la fregons Yo hedi- 
cho' bien, añadió el huésped, y sí vuesa merced 
me da licencia, le diré lo que hay en esto : lo 
jamas he dicho á persoua alguna, Primero 
quiero verá la fregona, que suber Otra coso ; Ma- 
madla acá, dijo el Corregidor Asomóse cl hnés- 
ped á la puerta de la sala, y d oíslo, señora? 
haced que entre aquí Costaucica. Cuando la 
huéspeda oyó que el Corregidor lamaha 4 Cos= 
tanza, turbóse, y comenzó á torecrse las mano, die 
ciendo: y desdichada de mi! el Corregidor á Cos- 
bus dc aolas, algun gran mal debe de haber 
sucedido, que la hermosura desta muchacha trae 
encantados los hombres. Costunza que lo oia, 
dijo : señora, mo se congoje, que yo iré á ver 
lo que el señor Corregidor quiere, y si algun 
mal hubiere sucedido, esté segura vuesa merced 
que no teudré yo la culpa; y en esto sin aguar- 
dar que otra vez la Hamasen, tomó una vela en= 
ccndida sobre un candelero de plata , y con mas 
vergúenza que temor, fué donde el Correg: dor 
estaba. Asi como el Corregidor la vió , mandó 
al huésped que cerrase la puerta de la sala : lo 
cual hecho, el Corregidor se levantó y tomando el 
candeleroque Costanza traia, Megúnidole Ja luz al 
rostro, Inanduvo mirando toda de arriba «bajo; y 
como Costauza estaba con sobresalto., habiase= 
le encendido el color del rostro y estaba tan her= 
mosa y tan honesta, que al Corregidor le pare= 
ció que estaba mirando la hermosura de un án- 
gel en la tierra, y despues de haberla bien mi- 
rado, dijo + huésped, esta 10 es joya para estár 
en el bajo engaste de un meson, desde aquí dligo 
que mi hijo Periquito es discreto , pues tan bien 
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ha sabido emplear sus pensamientos : digo, don- 
cella, que no solamente os pueden y deben la 
no ilustrisima; pero estos títulos 
caersobre el nombre de fregona si- 
mo sobre el de una duquesa. No es fregona , se 
Sor, dijo el huésped , que no sirve de otra co 
en casa que de traer las layes de la plata, que 
por la bondad de Dios tengo alguna, con que se 
sirven los huéspedes honrados que á esta posa» 
da vienen. Con toilo eso, dijo el Corregidor, di- 
go, huésped, que ni es decente ui conviene que 
esta doncella esté en un meson : es purienta 
vuestra por ventura 1 Ni es mi parienta, ni esmi 
criada; y si vuesa merced gustare de saber qu 
en es, como ella no esté delante, oirá vuesa men 
ced cosas que juntamente con darle gusto le ad- 
adiren. Sí gustaré, dijo el Corregidor, y sálgase 
Costancica allá paa prométase de mí lo que 
de su mismo padre pudiera prometerse, que su 
mucha honestidad y hermosora obligan á que 
todos los que la vieren seofrezcan á su <ervicio, 
No respondió palabra Costanza, sino con mus 
cha mesura hizo una profunda reverencia al Cor- 
la, y holló ú su ama 

desalada esperándola para saber della que era lo 
que el Corregidor le queria. Ella le contó lo que 
habia pasado, y como su señor quedaba con él 
para contarle no sé que cosas que no queria que 
ella las oyese. No acabó de sosegarse la huéspe= 
da, y siempre estuvo rezando hasta que se fué 
el Corregidor, y vió salir libreá su marido, 
el cual entanto que estuvo con el Corregidor, 
le dijo 

Hoy hacen, señor, segun mi cuenta, quince 
años, un mes, y cuatro dias , que-llegó ú esta 
posada una señora en hábito de prregrina en 
una litera, acompañada de cuatro criados de á 


regidor, y salióse de la 
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caballo, y de dos dueñas , y una doncella, que 
en un coche venian : traia asi mismo dos ace- 
milas cubiertas con dos ricos reposteros, y car- 
gadas con una rica cama, y con aderezos de co- 
cina : finalmente el aparalo era principal, y la 
peregrina representaba ser una gran señora ; y 
aunque en la edad mostraba ser de cuarenta 
pocos mas años, no por eso dejaba de parecer 
hermosa en todo extremo : venia enferma y des- 
colorida , y tan fatigada que mandó que luego, 
luego le hiciesen la cama, y en esta misma sala 
so la hiciéron sus criados. Preguntúronme cual 
era el médico de mas fama desta ciudad. Dije= 
les que el D,r de la fuente. Fuéron luego por él 
y.él vino luego : comunicó á solas con él su en- 
Termedad; y lo que de su plática resultó fué que 
mandó el médico que se Je hiciese la cama en 
otra parte, y em lugar donde no le diesen ningun 
ruido. Al momento la mudáron á otro aposento, 
que está aquí arriba apartado y con la comodidad 
que el Doctor pedia. Ninguno de los criados en- 
traba doude su señora, y solas las dos dueñas 
yla doncella la servian. Yo y mi muger pregun= 
támos á los criados quien era la tal señora, y 
como se llamaba, y de adonde venia, y donde 
iba, si era casada, viuda ó doncella, y por que 
causa se vestía aquel hábito de peregrina! A to= 
das estas preguntas que le hieímos una y muchas 
veces, no hubo alguno que nos respondiese olra 
cosa, sino que aquella peregrina era ana señora 
principal y rica de Castilla la vieja, y que no to- 
mia hijos que la heredasen; y que porque habia 
algunos meses que estaba enferma de hidropesía, 
habia ofrecido de irá N. Señora de Guadalu- 
pe en romería, por la cual promesa iba en aquel 
hábito, En cuanto á decir su nombre traian ór- 
den de no llamarla sino la señora peregrina. Es- 
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to supimos, por entonces; pero al cabo de tres 
dias, que por enferma la señora peregrina se es- 
taba en casa, una de las dueñas nos llamó á mí 
y á mi muger de su parte : fuimos á ver lo que 
queria, y á puerta cerrada y delante de sus cria- 
das, casi con lágrimas en los ojos, nos dijo creo 
que estas mismas razones : señores mios , los 
cielos me son testigos que sin culpa mia mecha 
lo en el rigoroso trance que ahora os diré: yo 
estoy preñada, y tan cerca del parto, que ya los 
dolores me van apretando : ninguno de loscria- 
dos que vienen conmigo, saben mi necesidad y 
desgracia : áestas mis mugeres ni hepodido, ni lie 
querido encubrirselo , por huir de los malicio= 
sos ojos de mi tierra, y porque esta hora no me | 
tomase en ella, hice voto deir á N. Señora de 
Guadalupe : ella debe de haber sido servida que 
en esta vuestra casa me tome el parto: á voso- 
tros está ahora el remediarme y acudirme con 
el secreto , que merece la que su honra po= 
ne en vuestras manos: la paga de la merced * 
que me hiciéredes, que asi quiero llamarla, 
si uo respondiere ul gran beneficio que ese 
pero, responderá á lo menos á dar muestra 
de una voluntad muy agradecida , y quiero 
«ue comiencen á dar muestras de mi voluntad 
estos ducientos escudos de oro que van cn este 
bolsillo, y sucaudo debajo de la almohada de la 
«ama un bolsillo de aguja de oro y verde, se lo 
puso en las manos de mi muger, la cual como 
simple y sin mirar lo que hacia, porque estaba 
suspensa y colgada dela peregrina, tomó el hol 
sillo siu responderle palabra de agradecimien- 
to, ni de comedimiento alguno : yo me acuerdo 
ue le dije que no era menester hada de aque- 
do que no éramos personas que por interes | 
mas que por caridad mos movíamos á hacer 
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bien cuando se ofrecia, Ella prosiguió diciendo + 
es menester , amigos, que busqueis donde lle- 
yar lo que pariere luego luego , buscando tam- 
bien mentiras que decir 4 quienlo entregárede, 
que por ahora será en la ciudad, y despues qu 
ero que se leye ú una aldea : de lo que despues 
se hubiere de hacer, siendo Dios servido de alum- 
brarme y de lovarme á cumplir mi voto, cuando 
de Guadalupe vuelva, lo sabréis, porque el tiem- 
po me habrá dado logar de que pieuse y escoja 
lo mejor que me convenga: partera no la he me= 
nester, mi la quiero, que otros partos mas honra= 
dos que he tenido, me aseguran que con sola la 
ayuda dostas mis criadas facilitaré sus dificul- 
tades, y ahorraré un testigo mas de mis sucesos. 
Aquí dió fin á su razonamiento la lastimada pe- 
regrina y principio á un copioso llanto, que en 
parte fué consolado por las muchas , y buenas 
Tazones que mi muger ya vuelta en mas acuerdo, 
le dijo : finalmente yo salí luego á buscar don- 
de Nleyar lo que pariese á cualquier hora qué fue= 
se; y entre las doce y la una de aquella misma 
noche , cuando toda la gente de casa estaba en- 
tregada al sueño, la buena señora parió una ni- 
ña la mas hermosa que mis ojos hasta entonces 
habian visto, que es esta misma que vuesa mer- 
ced acaba de ver ahora : mi la madre se quejó 
en el parto, ni la hija nació llorando: en todos 
habia” sosiego y silencio maravilloso, y tol cual 
convenia para el secreto de aquel extraño caso. 
Otros scis dias estuvo en la cama , y en todos 
ellos venia el médico ú visitarla; pero mo por- 
que ella le hubiese declarado de: que procedia 

y las medicinas que ordenaba , nunca 
las puso en ejecucion, porque solo pretendió en- 
gañar 4 sus criados con la vista del médico, To= 
do esto me dijo ella misma despues que se vió. 
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fuera de peligro, y úlos ocho dias se levantó 
con el mismo bulto, ó con otro que se parecia 
á-aquel con que se había echado, Fué áú su ro: 
mería, y volvió de alli 4 veinte dias ya casi sa- 
na, porque poco á poco seiba quitundo del ar- 
tificio con que despues de parida se mostra 
ba hidrópica. Cuando volvió, estaba ya la niña 
dada á criar por mi órden con nombre de mi s0= 
briva en una aldea dos leguas de aquí : en el baus 
tismo se le puso por nombre Costanza, que asi 
lo dejó ordenado su madre, la cual contenta de 
lo que yo habia hecho, al tiempo de despedirse 
me dió una cadena do oro que hasta ahora ton= 
go, de la cual quitó seis trozos, los cuales dijo 
que traeria la persona que por la niña viniese; 
tambien cortó un blanco pergamino á vueltas y 
áondas, á la traza y manera como cuando se en- 
clavijan las manos, y en los dedos se escribiese 
alguna cosa, que estando enclavijados los dedos 
se puede leer, y despues de apartadas las manos 
queda dividida"la razon, porque se dividen las 
letras , que en volviendo á enclavijar los dedos 
se juntan y corresponden de manera, que se pues 
den leer continuamente ; digo que el un perga- 
mino sirve de ulma del otro, y encajados se le- 
erán, y dividulos no es posible, sino es adivinando 
la miiad del pergamino; y casi toda la cadeua 
quedó en mi poder, y todo.lo tengo, esperando 
el contraseño hasta ahora ¿ puesto que ella me 
dijo que dentro de dos años enviaria por su hija, 
encargáudome que la criase po como quien ella 
era, sino del modo que se suele criar una labra» 
dora. Encargóme tambien que si por algun suce 
so mo le fuese posible enviar Lan presto por su 
hija, que auque creciese y llegase á tener ente 

dimiento, mo le dijese del modo que habia na- 
cido; y que la perdonase el no decirme su uom= 
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bre, ni quien era, que lo guardaba para otra ota- 
sion mas importante. En resolucion , dándome 
otros cuatrocieutos escudos de oro y abrazando 
á mi muger con tiernas lágrimas, sé partió, de- 
jándonos admirados de su discrecion, valor , y 
hermosura y recato. Costanza se crió en la al- 
den dos años, y luego la truje conmigo, y siem- 
pre la he traido en hábito de labradora”, como 
su madre me lo dejó mandado. Quince años, un 
mes, y cuatro dias ha que aguardo á quien ha 
de venir por ella, y la mucha tardanza me ha 
cousumido la esperanza de ver esta venida, y 
si en este año en que estamos, no vienen, ten 
'o determinado de prohijarla, y darle toda mi 

acienda , que vale mas de seis mil ducados , 
Dios sea bendito. Resta ahora, señor Corregidor, 
decir á vuesa merced, si es posible que yo se- 
pa decir las bondades y lus virtudes de la Cost: 
cica. Ella, lo primero y principal, es devotísi- 
ma de N. Señora, confiesa y comulga cada mes + 
sabe escribir y leer: no hay mayor randera en 
Toledo : canta á la almohadilla como unos ún- 
geles : en ser honesta mo hay quien la iguale : 
pues en lo que toca á ser hermosa, ya vuesa mer- 
ced lo ha visto. El S. D. Pedro, hijo de vuesa 
merced, en su vida le ha hablad: ¡en esyer= 
dad que de cuando en cuando le da alguna mú- 
sica, que ella jamas escucha. Muchos señores , 
y de título, han posado en esta po: yá 
posta por hartarse de verla han detenido su'ca- 
mino muchos dias; pero yo sé bien que no 
habrá ninguno que con verdad se pueda alabar 
que ella le haya dado lugar de decirle una pa- 
labra, solani acompañada. Esta es, señor, la ver- 
dadera historia de la ilustre fregona, que no fric- 
ga, en la cual no he salido de la verdad un punto. 
Calló el huésped, y tardó un gran rato el Cor- 

Ta 
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regidor en hablarle : tan suspenso le tenia el su- 
ceso que el huésped le habia contado-: en fin 
le dijo que le trujese allí la cadena, y el perga- 
mino, que queria verlo, Fué el huésped por ello, 
y trayéndoselo, vió que era asi como le habia | 
dicho : la cadena era de trozos curiosamente la» 
brada: en el pergamino estaban escritas una 
debajo de otra en el espacio que hubia de hen- 
chir el yacio de la otra mitad, estas letras : E, 
T. E. L.S, N. V.D. D.R, Por las cuales le- 
6 ser forzoso que se juntasen con las de 
ad del otro pergamino, para poder ser em- 
Tuvo por discreta la señal del cono- 
cimiento, y juzgó por muy rica á la señora pe- 
regrína, que tal cadena habia dejado al huésped; 
y teniendo en pensamiento de sacar de aquella 
posada á la hermosa muchacha , cuando hubiese 
concertado un monasterio donde llevarla , por 
entonces se contentó de levar solo el per- 
gamino, encargando al huésped que si acaso vi 
niesen por Costanza, le avisase y diese noticia 
de quien era el que por ella venía, antes que le 
mostrase la cadena, que dejaba en su poder. Con | 
esto se fué tan admirado del cuento y suceso de 
la ilustre fregoma , como de su incomparable 
hermosura. Todo el tiempo que gastó el hués- 
ped en estar con el Corregidor, y el que ocur 
pó Costanza cuando la llamáron, estuvo Tomas 
fuera de sí, combatida el alma de mil varios pen» 
samieutos, sin acertar jamas con ninguno de 
su gusto; pero cuando vió que el Corregidor 
iba, y que Costanza se quedaba, respiró su es- 
píritu , volviéronle los pulsos que ya casi de- 
samparado le tenián : no osó preguntar al hué: 
ed lo que el Corregidor queria, mi el huésped 
lo dijo á nadie, sino a su muger , com que ella 
tambien volvió en sí, dando gracias á Dios que | 
de tan grande sobresalto la habia librado. | 
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El dia seguiente cerca de la una entráron en 
la posada con cuatro hombres de á caballo dos 
afpelleros ancianos de vénerahles presencias, har 
biendo primero preguntado uno de dos mozos 
rie piésara callos venian on era cagiellacdA 
posuda del Sevillano : y habiéndole respondido 
que sí, se entráron todos en ella. Apeáronse los 
cuatro, y fuéron á apear los dos ancianos, señal 
por do “se conoció, que aquellos dos eran seño= 
res de los seis. S: Costanza con suacostum- 
brada gentileza á ver los muevos huéspedes : y 
apento le: hubo visto uno--deslos dos ancianos. 
cuando dijo al otro; yo creo, S. D. Juan, que 
hemos hallado todo aquello que venimos á'hus- 
car. Tomas que acudió á dar recado á las cabal- 
gaduras , conoció luego á dos criados de su pa- 
dre, y luego conoció á.su padre, y al padre de 
Carríazo que eran los dos aucianos, á quien los 
demas respetaban; y aunque se admiró de su 
venida, consideró que debian de ir á buscar á 
él y 4 Carrinzo 6 las almodrabas, que no habria 
faltado quien les hubiese dicho que en ellas, y 
0 /em Elándeslds hallarián puertas de atreva 
4 dejarse conocer en aquel trage, antes aventu- 
téndolo todo, puesta la mano ea' el rostro pásó 
por delante dellos, y fué á buscar á Costan= 
%0, y quiso la buena suerte que la hallase:sola, 
y 4 priesa y con lengua turbada , temeroso que 
+lla no le daria lugar para decirle nada, le 
jo: Cestanza , uno destos dos caballeros anci 
nos que aquí han legado ahora, es mi padre, 
Me es Aquelque oyerer llamar D. JUEn de Avon: 
o, infórmate de sus criados si tiene un hijo 
que se llama D. Tomasde Avendaño, que soy yo, 
y de aquí podras ir coligiendo y averiguando 
ue te he dicho verdad en enanto á la calidad de 
má persona , Y que tela diré en cuanto de mi 
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parte te tengo ofrecido; y quedate á Dios, que 
hasta que ellos se vayan, no pienso volver 
esta casa. No le respondió nada Costanza, ni 
él aguardó á que le respondiese, sino volvién= 
dose á salir cubierto como habia entrado , se fué 
á dar cuenta 4 Carriazo de como sus padres e 
taban en la posada. Dió voces el huésped á Po- 
mas, que viniesen á dar cebada; pero como no 
areció, dióla él mismo, Uno de los dos ancianos 
llamó á parte una de las dos mozas gallegas, y 
emita como se llamaba aquella muchacha 
ermosa que habian visto? y que si era hija ó 
parienta del huésped , ó huéspeda de casa! La 
gallega le respondió: la moza se llama Costanza, 
mi es parienta del huésped ni de la huéspeda, ni 
sé lo que es : solo digo , que la doy á InlR 
landre , que no sé que tiene, que no deja hacer 
baza á winguna de las mozas «ue estamos 
en esta cosa, pues en “verdad que tenemos 
muestras facciones como Dios nos las puso: 
no entra huésped que no pregunte luego, quien 
esla hermosa? y que no diga : bonita es, bien 
parece, á fe que mo es mala, mal año para las 
mas pintadas, uunca peor melo depare la fortu- 
na: y ámosotras no hay quien nos diga que te- 
neis "ahí, diablos, ó mugeres, ó lo que sois ! 
Lnego esta miña á esa cuenta, replicó el caballe- 
ro, debe de dejarse manoscar y requebrar de los 
huéspedes! Sí, respondió la gallega, tenedle el 
ie al herrar, bonita es la niña para eso: par 
Dios , señor, si ella se dejara mirar siquiera, 
manara en oro : es mas ápera que un herizo : es 
ana traga avemaríos; labraudo está todo el dia y 
rezando : para el dia que ha de hacer milagros, 
quite yo tener un cuento de renta + mi ama 
lice que' trae un silencio pegado á las carnes ; 
tome que! mi padre. Contentísimo el caballero de 
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lo que habia oido á la gallega, sin esperará que 
le quitasen las espuelas, llamó al huésped, y re- 
tirándose con él á parte en una sala , le dijo: 
yo señor huésped, vengo á quilaros una prenda 

ue os años que teneis en vuestro * 
cen quitárosla os traygo mil escudos de 
estos trozos de cadena, y este pergami- 
no. Dicieudo esto, sacó los seis de la señal de 
la cadena que él tenia ; asi mismo conoció. el 
pergamino, y alegre sobre manera con el ofre= 
cimiento de los mil escudos, respondió 
laprenda que quereis quitar, está en cas 
no estan en ella la cadena ni el pergamino con 
que se ha de hacer la prueba de eniad: que 
yo creo que yuesa merced trata ; y asi le snpli- 
co tenga paciencia, que yo vuelvo luego : y al 
momento fué á avisar al Corregidor de lo que 
pasaba , y de como estaban dos caballeros en su 
posada que venian porCostanza. Acabuba de co- 
mer el Corregidor , y con el desco que tenia de 
ver el fin da aquella “historia, subió luego á ca- 
ballo y vino á la posada del Sevillano, lHevand 
consigo el pergamino de la muestra; y apen: 
lubo visto á los dos caballeros , cuando abier- 
tos los brazos fué á abrazar al uno, diciendo ¡vá= 
lame Dios, que buena venida es esta, S. D, 
Juan de Avendaño 
ballero le abrazó asi: 
da , señor primo, habrá sido buena mi venid 
pues os veo, y con la salud que siempre os 
deseo + abrazad, pri mo, á este cuballero, que es 
el S. D. Diego de Carriazo, gran señor yamigo 
mio.Ya conozco al $. D, Diego, respondió el Cor- 
regidor , y lesoy muy servidor : y abrazándo: 
los dos, despues de haberse recibido con gran- 
de amor y grandes cortesías, se entráron en 
ES quediron solos con el hués- 
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ped, el cual ya tenia consigo la cadena, y dijo: 
ya el señor Corregidor sabe á lo que yuesa mer- 
ced viene , S.D. Diego de Carriazo : yuesa mer- 
ced saque los trozos que faltan á esta cadena, y 
el señor Corregidor sacará el pergamino que es- | 
tá ensu poder, y hagamos la prueba que ha tan- 
tos años que espero ú quese haga. Desa manera, 
respondió D. Diego, mo habrá necesidad de dar 
cuenta de nuevo al señor Corregidor de nuestra 
venida, pues bien se verá que ha sido á lo que 
vos, señor huésped , habréis dicho 1 Algo me ha 
dicho, pero mucho me q por saber : el per= | 
gamino hele aquí. Sacó D. Diego cl otro, y jun- 
tando las dos partes, se hiciéron una; y á las 
letras del que tenia el huésped, que como se ha | 
dicho eran. E. T. E. L.S. N.V.D. D. R. respo, 
dian en el otro pergamino estas : S.A. S.A. E. A, 
L. E.R. A. E. A. que todas juntas decian : esta | 
es la señal verdadera. Cotejáronse luego los tro- 
zos de la cadena, y halláron ser las señas verda- 
deras. Esto está hecho, dijo el Corregidor: resta 
ahora suber, si es posible, quienes son los pa= 
dres desta hormosísima prenda, El padre, res- 
pondió D. Diego, yo lo soy; la madre ya no 
vive, basta saber que fué tan principal, que pu- 
diera yo ser su criado, y porque como se encu- 
bre sú nombre, no se encubra su fama, ni se 
culpe lo que en ella parece manifiesto error, y 
culpa conocida, se ha de saber que la madre 
desta prenda, siendo viuda de un gran caballero, 
se retiró á uva aldea suya, y alli con recalo y | 
«on honestidad grandísima pasaba con sus crid- 
dos y vasallos una. vida sosegada y quieta : or 
denó la suerte que un dia yendo yo á la caza por 
el término de su lugar, quise visitarla, y era la 
hora de siesta : cuando llegué á su alcázar, que 
asi se puedo llamar su gran casa, dejé el caballo 
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á un criado mio : subí sin topar á nadie hasta el 
mismo aposento donde ella estaba durmiendo la 
siesta sobre un estrado negro : era por extremo 
hermosa , y el silencio, la soledad , la ocasion 
despertáron en mí un deseo mas atrevido que 
honesto, y sin ponerme á hacer discretos dis= 
cursos, cerré tras mí la puerta , y llegándome á 
ella, la desperté, y teniéndola asida fuertemente, 
lo dije : vuesa merced, señora mia, no grite, 
que las voces que dicre, serán pregoneras de su 
deshonra : nadie me ha visto entrar en este apo- 
sento , que mi suerte, porque la tenga bonísima 
en gozaros , ha llovido sueño en todos vuestros 
criados , y cuando ellos acudan á vuestras voces , 
no podrán mas que quitarme la vida; y esto ha 
de ser en vuestros mismos brazos, y nO por mi 
muerte dejará de quedar en opinion vuestra fama. 
Finalmente yo la goce contra su voluntad y á 
pura fuerza mia : ella cansada, rendida, y tur- 
hada ó mo pudo, ó mo quiso hablarme palabra, 
y yo dejándola como atontada y suspensa, me 
volví á salir por los mismos pasos donde habia 
entrado, y me vine á la aldea de otro amigo 
mio que cstaba dos leguas de la suya. Esta se- 
ñora se mudó de aquel lugar á otro, y sin que 
yo jamas la viese ni lo procurase, se pasáron 
dos años, al cabo de los cuales supe que era 
muerta ; y podrá haber veinte dias, que com 
grandes encarecimientos, escribiéndome que era 
cosa que me importaba en ella el contento y la 
honta, me envió á llamar un mayordomo desta 
señora : fuí á yer lo que me queria , bien lejos de 
pensar en lo que me dijo : halléle á punto de 
muerte, y por abreyiar razones, en muy breves 
me dijo como al tiempo que murió su señora le 
dijo todo lo que conmigo le habia sucedido, y 
como habia quedado preñada de aquella fuerza, 
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y que por encubrir el bulto habia venido en ro= 
inería á N.S.» de Guadalupe, y como habia pa 
rido en esta casa una miña que se habia de lla» 
.mar Costanza : dióme las señas con que la ha» 
Maria, que fuéron las que habeis visto de la ca- 
dena y pergamino; y dióme asi mismo, treinta 
mil escudos de oro, que su señora dejó para 
á su hija : dijome asi mismo que el no ha- 
ado luego como su señora habia muerto, 
ni declarádome lo que ella encomendó á su con= 
Ganza y secreto, habia sido por pura codicia y 
por poderse aprovechar de aquel dinero; pero 
que ya que estaba á punto de ir á dar cuentaá 
los, por descargo de su conciencia me daba el 
dinero , y me avisaba ú donde y como habia de 
hallar á mi hija. Recibí el dinero, y las señales, 
y dando cuenta desto al S. D, Juan de Aven= 
daño, nos pusimos en camino desta ciudad. 

A estas razones llegaba D. Diego, cuando oyé- 
ron que en la puerta de la calle decian á grandes 
voces : diganle á 'Tomas Pedro el mozo de la 
cebada, como lleyan á su amigo el Asturiano 
preso, que acada á la cárcel, que allí lo ospora. 
A la voz de cárcel y de preso, dijo el Corregidor 
ue entrase el preso y el alguacil que Jo llevaba; 

ijéron al alguacil que el Corregidor que estaba 
allí, le mandaba entrar con el preso, y asi lo hubo 
de hacer. Venia el Asturiano todos los dientes 
bañados en sangre, y muy mal parado , y muy 
bien asido del alguacil; y asi como entró en la 
sala, conoció á su padre y al de Avendaño : tut= 
bóse, y por no ser conocido, cun un paño como: 
que se limpiaba la sangre se cubrió el rostro, Pre= 
guntó el Corregidor ¿ que habia hecho aquel 
mozo que tan mal parado le llevaban | Respondió 
el alguacil que aquel mozo era un aguador, que 
le llamaban el Asturiano, á quien los muchachos 
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por las calles decian : daca la cola, Asturiano, 
daca la cola; y luego en breves palabras contó 
la nausa por que le pedian la tal cola, de que no 
riéron poco todos. mas, que saliendo por 
la puerta de Alcántara, dándole los muchachos 
priesa con la demando de la cola, se habia apeado 
del asno , y dando tras todos, alenazó á uno á 
quien dejaba medio muerto á palos, y que que- 
riéndole prender, se había resistido , y que por 
eso iba tan mol parado. Mandó el Corregidor 
que se descubriese el rostro, y porfiando á no 
querer descubrirse , legó el alguacil, y quitóle 
el pañuelo y al punto le conoció su padre, 

dijo todo allerado : hijo D. Diego, como estás 
desta manera! que trage es este! aun 1o se te 
han olvidado tus picardías ? Hincó Jas rodillas 
Carriazo, y fuése á poner á los pies de su padre 
que con lígrimas en los ojos le: tuvo abrazado 
un buen espacio. D. Juan de Avendaño, como 
sabia que D. Diego habia venido con D. Tomas 
su hijo, preguntóle por-él : á lo cual respondió 
que D. Tomas de Avendaño era el mozo que 
daba cebada y paja en aquella posada. Con esto 
que el Asturiano dijo, se acabó de apoderar la 
admiracion en todos los presentes, y mandó el 
Corregidor al huésped que trujese allí al mozo 
de la cebada. Yo creo que no está en casa, res- 
pondió el huésped, pero yo le buscaré, y asi fué 
Á buscarle. Pregumtó D. Diego á Carriazo ¿ 
que transformaciones eran aquellas, y que les 
habia movido á ser él aguador, y D. Tomas mozo 
do moson?! A lo cual respondió Carriazo que no 
podía satisfacer á aquellas preguntas tan en pú- 
blico, que él respondería á solas. Estaba Tomas 
Pedro escondido en su aposento, para ver desde 
allí sin ser visto lo que hacian su padre, y el de 
Carriazo; teníale suspenso la venida del Corre- 
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gidor, y el alboroto que en toda la casa andaba, 
No faltó quien le dijese al huésped como estaba 
allí escondido; subió por él, y mas por fuerza 
que por grado le hizo bajar; y aun no bajara, si 
el mismo Corregidor no saliera al patio y le ll 
amara por su nombre, diciendo : baje yuesa mer 
ced, señor pariente, que aquí no le aguardan 
osos mi leones. Bajó Tomas, y con los ojos ba= 
jos y sumision grande, se hincó de rodillas ante 
su padre, el cual le abrazó con grandísimo con- 
tento á fuer del que tuvo el padre del hijo Pró- 
digo, cuando le cobró de perdido, Ya en esto 
habia venido un coche del Corregidor para vol= 
ver en él, pues la gran fiesta no permitia volver 
á caballo. Hizo llamar á Costanza, y tomándola 
de la mano, se la presentó á su padre diciendo: 
recibid, S, D. Diego, esta prenda, y estimadla 
por la mas rica que acertárades á desear; y vos, 
hermosa doncella , besad la mano á vuestro pas 
dre, y dad gracias á Dios que con tan honrado 
suceso ha enmendado, subido y mejorado la ha= 
jeza de vuestro estado. Costanza que no sabia 
ni imaginaba lo que le habia acontecido, toda 
turbada y temblando no supo hacer otra cosa que 
hincarse de rodillas ante su padre, y tomándolo 
Jas manos se las comenzó úi besar tiernamen'e , 
Jañándoselas con iufinitas lágrimas que por sus 
hermosísimos ojos derramaba, Entanto que esto 
pasaba, había persuadido el Corregidor úsu primo 
DD. Juan que se viniesen todos con él á su casa; 
y aunque D. Juan lo rehusaba, fuéron tantas las 
persuasiones del Corregidor, que lo hubo de con- 
ceder; y asi entráron en el coche todos; pero 
cuando dijo el Corregidor á Costanza que entrase 
tambien en el coche, se le anubló el corazon, 
y ella y la huéspeda se asiéron una á otra, y co- 
menzáron ú hacer tan amargo llanto que quebraba 
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Jos corazones de cuantos le escuchaban. Decia la 
huéspeda : ¡como es esto , hija de mi corazon , 
que le vas y me dejas! como lienes ánimo de 
dejar á esta madre, que con tanto amor te ha 
criado! Costanza lloraba, y le respondia con no 
menos tiernas palabras, Pero el Corregidor enter- 
necido, mandó que asi mismo la huéspeda en- 
trase en el coche, y que no se apartase de su hija, 
pues por tal la tenia, hasta que saliese de Po- 
ledo. Asi la huéspeda y todos entráron en el co- 
che, y fuéron á casa del Corregidor, donde fué» 
ron bien recibidos desu muger que era una prin- 
cipal señora. Comiéron regalada y suntuo; 
y despues de comer contó Curriazo á su 
“como por amores de Costanza D, Tomas se habia 
puesto á servir en el meson, y que estaba ena= 
morado de tal manera della, que sin que le hu- 
biera descubierto ser tan principal como era, 
siendo su hija, la tomara por muger en el estado 
de fregona. Vistió luego la muger del Corregidor 
á Costanza con unos vestidos de una hija que 
tenia de la misma edad y cuerpo de Costanza ; 
y si parecia hermosa con los de lnbradora, con 

los cortesanos parecia cosa del cielo : tan bien 

lo cuadraban, que daba á entender que desde que 
nació habia sido señora, y usado los mejores tra= 
ges que el uso trao consigo. Pero entre tantos ale= 
ves, no pullo faltar un triste que faú D, Pedro 

el hijo del Corregidor, que Juego se imaginó que 
Costanza no habia de ser suya, y asi fué la ver= 
dad, porque entre el Corregidor; y D, Diego de 
Carriozo, y D.Juan de Avendaño se concertáron 
en que D. Tomas se casase con Costanza, dán- 
dole su padre los treinta mil escudos que su ma= 
dre le habia dejado , y el aguador D. Diego de 
Carriazo casase con la hija del Corregidor, y 
D, Pedro el hijo del Corregidor con una hija de 
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D. Juan de Avendaño, que su padre se ofrecia á 
traer dispensacion del parentesco. Desta manera 
quedáron todos contentos, alegres, y satisfechos; 
y la nueva de los casamientos y de la ventura de 
la Fregona ilustre se extendió por la ciudad, y 
acudía infinita gente á verá Costanza en el nuevo 
hábito, en el cual tan señora se mostraba como 
se ha dicho. Viéron al mozo de la cebada Tomas 


todo eso no 
cuando iba por la calle no le pidiese la cola. Un 
mes se estuviéron en Toledo, al cabo del cual se 
volviéron á Burgos D. Diego de Carriazo y su 
muger, su padre, y Costanza con su marido'D, 
Tomas, y el hijo del Corregidor que quiso ir á 
ver á su parienta y esposa. Quedó el Sevillano 
rico con los mil escudos, y con muchas joyas 
que Costanza dió 4 su señora, que si 

este nombre llamaba á la que la hal 
Dió ocasion la historia de la fregona ilustre, á 
que los poetas del dorado Tajo ejercitasen sus 
plumas en solenizar, y en alobar la sin par her- 
mosura de Costanza, la cual aun vive en com= 
pañía'de su buen mozo de meson; y Carriazo 
ni mas mi menos con tres hijos que sin tomar 
el estilo del padre, mi acordarse si hay alma- 
drabas en el mundo, hoy estan todos estudiando 
en Salamanca, y su padre apenas ve olgun asno 
de aguador , cuando se le representa y viene á 
la memoria el que tuvo en Toledo, y teme que 
cuando menos se cate, ha de remanecer en algana 
ra el daca la cola, Asturiano : Asturiano , 
laca la cola. 
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Cinco leguas de la ciudad de Sevilla está un 
Jugar que se Mama Castilblanco, y en uno de 
muchos mesones que tiene, á la'hora que ano- 
checia entró un caminante sobre un hermoso 
cuartago extrangero : no traia criado alguno , y 
siu esperar que le tuviesen el estribo , se arrojó 
de la silla con gran ligereza. Acudió Juego el 
huésped ( que era hombre diligente y de recado) 
mas no fué tan presto que no estuviese ya el ca- 
mivanto sentado en un poyo que en el portal 
habia , desabrochúndose muy apriesa los botones 
del pecho , y luego dejó ener los brazos ú una y 
ú otra parte, dendo manifiesto indicio de des- 
mayarse. La huéspeda que cra caritativa, so 
llegó ú él, y rociándole con agua el rostro, le 
hizo volver'en su acuerdo; y él dando muestras 
que le habia pesado de que asi le hubiesen visto, 
se volvió á abrochar, pidiendo que le: die 
luego un aposento donde se recogiese , y que si 
fuese posible, fuese solo. Dijole la huéspeda que 
no habia mas de uno en toda la casa, y que te= 
nia dos camas , y que era forzoso si algun hués- 
ped ncudiese, acomodarle en la una. A lo cual 
respondió el “caminante que él pagaria los dos 
lechos , viniese ó no huésped alguno; y sacando 
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un escudo de oro , se le dió á la huéspeda con 
condicion que á nadie diese el lecho vacio, No 
se descontentó la huéspeda de la paga, antes se 
ofreció de hacer lo que le pedía, aunque el mis- 
mo dean de Sevilla llegase aquella noche á su casa. 
Preguntóle si quería cenar, y respondió que no; 
mas que solo queria que se tuviese gran cuidado 
con su cnartaro : pidió la llave del aposento, y 
Jevando consigo unas bolsas grandes de cuero, 
se entró en él, y cerró tras si la puerta con 
Mave , y aun á lo que despues pareció arrimó 4 
ella dos sillas. Apenas se hubo encerrado, cuando 
se juntáron á concejo el huésped, y el mozo 
que daba la cebada, y otros dos vecinos que 
acaso alli se hallároa, y todos t m de la 
grande hermosura y gallarda disposicion del 
nuevo huésped, concluyendo que jamas tal be- 
Jleza habian visto : tanteáronle la edad, y se re- 
solviéron que tendria de diez y seis á diez. y siete | 
años: fuéron y viniéron, y diéron y tomiáron, 

como suele decirse, sobre que podia haber sido 
la causa del desmayo que le dió ; pero como no 
la alcanzáron , quedáronse con la admiracion de 
su gentileza. Fuéronse los vecinos á sus casas, 
y el huésped á pensar el cuartago, y la huéspeda 
á aderezar algo de cenar por si otros huéspedes 
viniesen. Y no tardó mucho cuando entró otro | 
de poca mas edad que el primero, y no de me- | 
nos gallardía ; y apenas le hubo oido la huéspeda, 

cuando dijo: válame Dios; y que es esto! ¿vienen 
por ventura esta noche á pi eles á mi casal | 
Porque dice eso la señora huéspeda? dijo el caba- 

Mero. No lo digo por nada , señor, respondió la | 
mesonera, solo digo que vuesa merced no se apce, 

porque no tengo cama que darle, que dos que 

tenia las ha tomado un caballero que está en | 
aquel aposento, y me las ha pagado entrambas , 
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aunque no habia menester mas de la wma sola, 
porque nadie le entre en aposento, y es que debe 
de gustar de la soledad ; y en Dios y en mi áni- 
ma que no sé yo porque, que no tiene él cara ni 
disposicion para esconderse , sino para que todo 
el mundo le vea y le bendiga. Tan lindo es, $e 
fora huéspeda? replicó el caballero, Y como si 
es lindo? dijo ella, y aun mas que relindo, Ten 
aquí, mozo, dijo á esta razon el caballero, que 
aunque duerma en el suelo, tengo de ver hombre 
tan alabado; y dando el estribo á un mozo de 
mulas que con él venia, se apeó, é hizo que le 
diesen luego de cenar, y asi fué hecho. Y estando 
cenando, entró un alguacil del pueblo (como 
de ordinario en los lugares pequeños se usa ) y 
sentóse á conversacion con el caballero entanto 
que cenaba , y no dejó entre razon y razon de 
echar abajo tres cubiletes de vino, y de roer una 
pechuga y una cadera de perdiz que le dió el 
caballero, y todo se lo pagó el alguacil con 
preguntarle nuevas de la corte, y de las guerras 
de Flándes y bajada del Turco, no olvidándose 
delos sucesos del 'Pransilvano , que nuestro Se- 
Sor guardo. El caballero cenaba y callaba , por- 
que no venia de parte que le pudiese satisfacer á 
sus preguntas. Ya en esto habia acabado el me- 
sonero de dar recado al cuartago, y sentóse á 
hacer tercio en la conversacion, y 4 probar de 
su mismo vino no menos tragos, que el alguacil, 

á cada trago que embasada , volvia y derribaba 
elena eli kopo bb izquierdo, y alababa 
el vino , que le ponia en las nubes, aunque no 
se atrevia 4 dejarle mucho en ellas, porque no 
se aguase. De lance en lance volviéron 4 las ala- 
banzas del huésped encerrado, y contáron de su 
desmayo y encerramiento, y de que mo habia 
querido cenar cosa alguna: ponderáron el apa» 
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rato de las bolsas, y la bondad del cuartago y 
del vestido vistoso que de camino traia : todo lo 
cual requeria mo venir sin mozo que le sirviese 
Todas estas exageraciones pusiéron nuevo deseo 
de verle, y rogó al mesonero hiciese de modo 
camo él entrase á dormir en la otra cama, y le 
daria un escudo de oro; y puesto que la codicia 
del dinero acabó con la voluntad del mesonero 
de dársela, halló ser imposible á causa que 
taba cerrado por de dentro y mo se atrevia á di 
pertar al que dentro dormia y que tan bien tenia 
pagados los dos lechos. Todo lo cual facilitó el 
alguacil, diciendo : lo que se podra hacer es que 
yo llamaré á la puerta , diciendo que soy la Jus- 
ja, que por mandado del señor alcalde traygo 
á aposentar á este caballero á este meson, y 
que no habiendo otra cama, se le manda di 
aquella : á lo cual ha de replicar el huésped que 
se le hace agravio, porque ya está alquilada, y 
no es razon quitarla al que la tiene : con esto 
quedará el mesonero disculpado, y vuesa merced 
consegnirá su intento. A todos les pareció bien 
la traza del alguacil, y por ella le dió el deseoso 
enatro reales. Púsose luego por obra : y en reso- 
Jucion, mostrando grau sentimiento el primer 
huésped abrió á la Justicia, y el segundo pidién- 
dole perdon del agravio que al pareces sele habia 
hecho, se fué á acostar en el lecho desocupado ; 
pero ni el otro le respondió palabra, ni menos se 
dejó ver el rostro , porque apenas hubo abierto, 
cuando se fué á su cama; y vuelta la cara á la 
pared, por no responder, Lio que dormia. El 
otro se acostó, esperando cumplir porla mañana 
su deseo, cuando se levantasen. Eran las noches 
de las perezosas y largas de Diciembre, y el frio 
y el casancio o oras procurar pa- 
sarlas con reposo : pero com3 no le tenia el hués- 


N 
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ped primero, á poco mas de la media noche co- 
menzó á suspirar tan amargamente, que con cada 
suspiro parecia despedírsele el alma, y fué de 
tal manera, que aunque el segundo dormia, hubo 
de despertar al lastimero son del que se quejaba, 
y admirado de los sollozos, con que acompañaba 
los suspiros, atentamente se puso á escuchar lo 
que al parecer entre sí murmoraba. Estaba la 
sala escura, y las camas bien desviadas; pero no 
por esto dejó de oir entre otras razones, estas que 
con voz debilitada y flaca el lastimado huésped 

rimero decia: ay sin ventura! á donde me lleya 
la fuerza incontrastable de mis hados! que ca- 
mino es el mio, ó que salida espero tener del 
intricado laberinto donde me hallo? ay ! pocos y 
experimentados años , incapaces de toda buena 
consideracion, y consejo ! que fin ha de tener 
esta no sabida peregrinacion mia | ay ! houra me- 
nospreciada! ay ! amor mal agradecido! ay! res- 
pelos de honrados padres y parientes atropella= 
dos! y ay de mí! una y mil veces, que tan á rienda 
suelta me dejé llevar de mis deseos! ó palabras 
fingidas , que tan de veras me obligástes á que 
con obras os respondiese! pero dequien me quejo 
ouitada? yo no soy la que quise engañarme? no 
soy yo la que tomé el cuchillo en sus mismas 
manos, con que corté y eché por tierra mi cré- 
dito, con el que de mi valor tenian mis ancianos 
padres? ó fementido Marco Antonio! como es 
posible que en las dulces palabras que me decias, 
viuiese mezclada la hiel de tus descortesías 
desdenes? adonde estás, ingrato! adonde te fuísio 
desconocido?! respóndeme, que te hablo : espé= 
rame, que te sigo : susténtame, que descaezco : 
púgame lo que me debes : socórreme, pues por 
tantas vias te tengo obligado. Calló en diciendo 
esto, dando muestra en los ayes y suspiros que 
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no dejaban los ojos de derramar tiernas lágrimas. 
“Todo lo cual con sosegado silencio estuvo escu 
chando el segundo huésped , coligiendo por las 
razones que había oido, que sin duda alguna era 
muger la que se quejaba, cosa que le avivó mas 
el deseo de conocerla, y estuvo muchas veces 
determinado de irse á la cama de la que crolu 
ser mnger; y hubiéralo hecho, si en aquella s 
zon no le sintiera levantar, y abriendo la puerta 
de la sala, dió voces al huésped de casa que le 
ensillase el cuartago, porque queria partirse. Alo 
cual al cabo de un buen rato que el mesonero se 
dejó llamar, lerespondió que se sosegase, porque 
aun no era pasada la media noche, dojo la es 
curidad era tanta , que seria temeridad ponerse 
en camino. Quietóse con esto y volviendo á cerrar 
la puerta, se arrojó en la cama de golpe, dando 
un recio suspiro. Parecióle al que escuchaba que 
seria bien hablarle, y oftererle para su remedio 
Jo que de su parte podía, por obligarle con esto 
á que se deseubriese y su lastimera historia le 
contase, y asi le dijo": por cierto , señor gen* 
tilbombre , que si los suspiros que habeis dado y 
las palabras que habeis dicho, no me hubieran 


movido á condolerme del mal de que os quejois, 


entendiera que carecia de natural sentimiento, 
ó que mi alma era de piedra, y mi pecho de bronce 
duro; y si esta compasion que os tengo, y el 
presupuesto que en mí ha nacido de poner mi 
vida por vuestro remedio (si es que vuestro mal 
Jo tiene) merece alguna cortesía, en recompensa 
ruégoos que la uscis conmigo, declarándome sin 
encubrirme cosa , la causa de vuestro dolor. Si 
él no me hubiera sacado de sentido, respoudió 
el que se quejaba, bien debiera yo de acordarme 
que no estaba solo en este aposento, y asi hu- 
biera puesto mas freno á mi lengua y mas tregua 
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d mis suspiros; pero en pago de haberme faltado 
la memoria en parte donde tanto me importaba 
tenerla, quiero hacer lo que me pedis, porque 
renovando la amarga historia de mis desgracias , 
podria ser que el nuevo sentimiento me acabase; 
mas si quereis que haga lo que que me pedis, 
habcisme de prometer por la fe que me 
mostrado en el ofrecimiento que me habeis he- 
cho, y por quien vos sois (que á lo que en vues- 
tras palabras mostrais, prometeis mucho) que 
por cosas que de mi oygais en lo que os dijere 

no os habeis de mover de vuestro lecho, ni ve 
al mio, ni preguntarme mas de aquello que yo 
quisiere deciros; porque si al contrario desto 
hiciéredes , en el punto que os sienta mover, 
con una espada que á la cabecera tengo, me pa- 
saré el pecho. Esotro (que mil imposibles pro- 
metiera por saber lo que tanto deseaba ) le res- 
pondió que no saldria un punto delo que le habia 
pedido, afirmándosclo con mil juramentos. Con 
ese seguro pues, dijo el primero, yo haré lo que 
hasta ahora mo he hecho , que es dar cuenta de 

á nadie, y asi escuchad. 

de saber, señor, que yo que en esta 
posada entré como sin duda os habrán dicho, 
en trage de varon, soy una desdichada donce- 
lu, á lo menos una que lo fué no ha ocho dias, 
y lo dejó de ser por inadvertida y loca, y por 
creersede palabras compuestas y afcitadas de fe- 
mentidos hombres: mi nombre es Teodosia , 
wi patria un principal lugar desta Andalucía , 
cuyo nombre callo (porque no os importa á vos 
tanto el saberlo, como á mí el encubrirlo) mis 
padresson nobles y mas que medianamente ri- 
cos , los cuales tuviéron un hijo y una hija , él 
para descanso y honra suya, y ella para todo 
lo contrario : á él enviáron á “estudiar en Sa- 
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Jamanca : á mí me tenian en su casa, adonde 
me criaban con el recogimiento y recato, que 
suvirtad y nobleza pedian, y yo sin pesadumbre 
alguna siempre les fui obediente, ajustando mi 
voluntad á la suya sin discrepar un solo punto, 
hasta que mi suerte menguada ó mi mucha des 
masía me ofreció á los ojos un hijo de wn vecino 
nuestro mas rico que mis padri tan noble 
como ellos : la primera vez que le miré , no sen 
tí otra cosa qne fuese mas de una complacenci 
de haberle visto, y no fué mucho, porque su 
la, gentileza, rostro y costumbres eran dela 
alabados y estimados del pueblo, con su ran 
discrecion y cortesía; pero de que me sirve ala: 
bará mi enemigo ? ná ár alargando con razones 
el suceso tan desgraciado mio, ó por mejor de | 
cir, el principio de mi locura | digo en fín, que 
él me vió una y muchas veces desde una venta- 
na que frontera de otra mia estaba; desde allí 
á lo que me pareció , me envió el alma por los 
ojos, y los mios con otra manera de contento 
ue el” primero gustáron de mirarle, y aun me 
forzáron ú que creyese que eran puras verdades 
cuanto en sus ademanes y en su rostro leia :fué 
la vista la intercesora y medianera de la habla, 
la habla de declarar sú deseo, su deseo de en 
cendr el mio y de dar fe al suyo: Megóse 4 
todo esto las promesas , los juramentos , las lá: 
grimas los suspiros, y todo aquello que ú mi 
parecer puede hacer ul firme amador, para der 
áú entender la entereza desu voluntad y la fir 
meza de su pecho, y en mí desdichada ( que 
jamas en semejantes ocasiones y trances me ha- 
bia visto ) cada palabra era un tiro de artillería 
que derribaba parte de la fortaleza de mi hon- 
ra: cada lágrima era un fuego en que se abrasa- 
ba mi honestidad : cada suspiro un furioso yien= 
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to: que el incendio aumentaba de tal suerte que 
acabó de consumir lavirtad que hasta entonces 
úun no habia sido tocada ; y finalmente con la 
promesa de ser mi esposo á pesar de sus padres 
(que para otra le guardaban ) dí con todo mi 
recogimiento en tierra, y sin saber como , me 
entregué en su poderá hurto de mis padres, sin 
tener otro testigo de mi desatino, que un page 
de Marco Antouio ( que este es el nombre del 
inquietador de mi sosiego ) y apeuas hubo to- 
mado de mí la posesion quequiso, cuando de alli 
á dos dias desapareció del pueblo, sin que sus 
padres ni otra persona alguna supiesen decir wi 
imaginar donde habia ido. Cual yo quedé, digalo 
quien tuviere poder para decirlo, que yo no sé 
ni supe mag de sentirlo : castigué mis cabellos, 
como si ellos tuvieran la culpa de mi yerro : 
marliricé mi rostro, por parecerme que él habia 
dado toda la ocasion á mi desventura : maldije 
mi suerte, acusé mi pronta delerminacion : der- 
ramé muchas ¿infinitas lágrimas : víme casi aho- 
gada entre ellas y entre los suspiros que de mi 
lastimado pecho” salian : quejéme en silencio al 
cielo: discurrí con la imaginacion , por ver si 
descubria alguu camino ó seuda á mi remedio , 
yla que hallé fué vestirme en hábito de hombre, y 
ausentarme de la casa de mis padres, é irme á bus- 
curú este segundo engañador Eneas, á este cruel y 
fementido Vireno, á este defraudador de mis 
huenos pensamientos, y legítimas y bien funda- 
das esperanzas; y asi sin ahondar mucho en mis 
discursos, ofreciéndome la ocasion un vestido de 
camino de mi hermano, y un cuartago de mi pa- 
dre que yo ensillé , una noche oscurísima salí de 

tasa con intencion de ir á Salamanca; donde 

'segan despues se dijo creian que Marco Antonio 
podia haber venido; porque tambien es estudian= 
te, y camarada del hermano mio que os he di- 
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cho : no dejé asi mismo de sacar cantidad de 
neros en oro, para todo aquello que en mi im- 
pensado viage pueda sucederme; lo que mas me 
fatiga es que mis padres me han de seguir y ha= 
llar por la señas del vestido y del cnartago que 
traigo, y cuando esto*no tema , temo á mi her» 
mano que está en Salamanca , del cual si soy 
conocida, se puede entender del peligro en 
que está puésta mi vida; porque aunque él escu- | 
che mis disculpas , el menor punto de su honor | 
pasa á cuantas yo pudiere darle : con todo esto 
i principal determinaciones , aunque pierda la 
vida, buscar al desalmado de mi esposo , que no 
puede negar el serlo sin que le desmientan los 
prendas que dejó en mi poder, queson una sor- 
tija de diamantes con unas cifras que dicen: es 
Marco Antonio esposo de Teodosia, Si le hallo 
sabré dél que halló en mí que tan presto le mo- 
vió á dejarme; y en resolucion haré que me cu 
pla la palabra y fe prometida, ó le quitaré la vis 
da, mostrándome tan presta á la yengánza, co= 
mo fui fácil al dejaragraviarme ; porque la no- 
bleza de la sangre que mis padres me han dado, 
va despertando en mí brios que me prometen ó 
ya remedio, ó ya venganza de mi agravio. Esta es 
señor caballero, la verdadera y desdichada his- 
toria que descábades saber , la"cual será bastante 
disculpa delos suspiros y palabras que os desper= 
táron + lo que os ruego y suplico, esque ya que 
no podais darme remedio, á lo menos me deis | 
consejo con que pueda huir los peligros que mo | 
contrastan, y templar el temor que tengo de ser | 
hallada , y facilitar los modos que he de usar | 
para conseguir lo que tanto deseo y he me- | 
| 


nester, 

Un gran espacio detiempo estuvo sin respon» 
der palabra el que habia estado escuchando la 
historia de la enamorada Teodosia, y tanto, que 
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ella pensó que estaba dormido, y que ninguna 
cosa le babia oido; para certificarse de lo que 
sospechaba , le dijo :dormis, señor! y nosetia 
malo que durmiésedes, porque el apasionado 
que cuenta sus desdichas á quien no las siente , 
bien es que causen en quien las escucha mes sue- 
ño que lástima, No duermo, respondió el caba- 
llero , antes estoy tan despierto y siento tanto 
vuestra desventura, queno sé si diga que en el 
mismo me aprieta y 'dnslo que á vos misma; y 
Res esta causa el consejo que me pedis , no solo 

ja de parar en aconsejaros , sino en ayudaros con 
todo aquello que mis fuerzas alcanzaren; que 
puesto que en el modo que habeis tenido en con- 
tarme vuestro suceso, se ha mostrado el raro en- 
tendimiento deque sois dotada, y que conforme 
ú esto os debió de engañar mas vuestra ypluntad 
rendida , que las persuasiones de Marcó Auto- 
nio , todavía quiero tomár por disculpa de vues- 
tro yerro vuestros pocos años , en los cuales no 
cabe tener experiencia de los muchos engaños 
de los hombres; sosegad , señora, y dormid si 
podeis , lo poco que debe de quedar de la noche; 
que en yiniendoel dia nos aconsejarémos los dos 
y verémos que salida se podrá dar á vuestro re= 
inedio, Agradecióselo Teodosia lo mejor que su- 
Po, y procuró reposar un rato por dar lugar á 
que el caballero durmiese , él cual no fué posi- 
ble sosegara un punto, autes comenzó á volcarse 
por lacama, yá suspirar de mauera , que le fué 
foraoso á Teodosia preguntarle que era lo que 
sentia, que si era alguna pasion á quien ella pu- 
diese remediar, lo haria con la voluntad misma 
que él ú ella se le habia ofrecido. Á esto respon- 
dió el caballero : puesto que sois vos , señora, la 
quecausa el desasosiego que en mí habeis sentido, 
1o sois yos la que podeis remediarle, que á ser- 

s 
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lo, no taviera yo pena alguna. No pudo enten- 
der Teodosia adonde se encaminaban aquellas 
confusas razones; pero todavía sospechó que al- 
guna pasion amorosa le fatigaba, y aun pensó 
a 
pues ln comodidad del sposento, la soledad y y 


la oscuridad + y el sabor que era muger, no fue 


ra mucho haber despertado en él algun mal pen- 
:nto , y temerosa desto se vistió con grande 
priesa, y con mucho silencio, y se ciñó su es- 
pada y daga, y de aquella manera, sentada s0- 
bre la cama estuvo esperando el dia, que de allí 
á poco espacio dió señal de su venida con la luz 
que entraba por los muchos lugares y entradas 
que tienen los aposentos de los mesones y ven: 
tas : y lo mismo que Teodosia, habia hecho el 
caballggo , y apenas vió estrellado el aposento 
con la luz del dia, cuandose levantó de la cama, 
diciendo : lerantaos , señora Teodosia , que yo 
quiero acompañaros en esta jornada , y no dee 
jaros de mi lado yl como legítimo esposo 
tengais en el vuestro á Marco Antonio, ó que él, 
6 yo perdamos las vidas , y aquí veréis la obliz 
gacion y voluntad en que imc ha puesto vuestra 
desgracia : y diciendo esto abrió las ventanas y 
puertas del aposento. Estaba Teodosia deseando 
ver la claridad, para ver con la luz que talle y 

jarecer tenia aquel con quien habia estado há- 

lando toda la noche ; mas cuando le miró y le 
conoció , quisiera que jamas hubiera amanecido, 
sino que allí en perpetua noche se le hubieran 
cerrado los ojos; porque apenas hubo el caballe- 
ro vuelto los ojos á mirarla ( que tambien des 
ba verla ) cuando ella conoció que era su herma 
no, de quien tanto se temia, á cuya vista casi 
perdió la de sus ojos, y quedó suspensa, y mu= 
da, y sin color en el rostro; pero sacando del 
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temor esfuerzo, y del peligro discrecion, echan- 
do mano á la daga, la tomó por la punta , y se 
fué 4 hincar de rodillas delante de su hermano, 
diciendo con voz turbada y temerosa: toma, se- 
for y querido hermano mio, y haz con este 
hierro el castigo del que he cometido, satisfa- 
ciendo tu enojo , que para tan grande culpa co- 
mo la mia, no es bien que ninguna misericordia 
me valga : yo confieso mi pecado , y no quiero 
que me sirva de disculpa mi arrepentimiento : 
solo te suplico que la pena sea de sucrte, que se 
extienda á quitarme la vida, y no la honra, que 
puesto que yo la he puesto en manifiesto peligro, 
ausentándome de casa de mis padres , todavía 
quedará en opinion, si el castigo que me dieres 
fuere secreto. Mirábala su hermano, y aunque la 
soltura de su atrevimiento le incitaba á la ven- 
ganza, las palabras tan tiernas y tan eficaces con 
que manifestaba su culpa, le ablandáron de tal 
suerte las entrañas , que con rostro agradable y 
semblante PO levantó del suelo , y la 
consoló lo mejor que pudo y supo, diciéndole 
entre otras razones , que por no. hallar castigo 
igual á su locura , le suspendia por entonces; y 
asi por esto, como por parecerle que aun no ha= 
bia cerrado la fortuna de todo en todo las puer= 
tas ósu remedio , queria antes procurársele por 
todas las vias posibles, que no tomar venganza 
del agravio que de su mucha liviandad en él re- 
dundaba, Con estás razones volvió Tegdosiaá co- 
brar los perdidos espíritus , tornó el color á su 
rostro, y reviviéron sus casi muertas esperanzas. 
No quiso mas D, Rafuel (que asi se lHamaba su 
hermano ) tratarle de su suceso : solo le dijo 
que mudase el nombre de Teodosia en Teodoro, 
que diesen luego la vuelta á Salamanca los dos 
juntos á buscar á Marco Antonio, puesto que él 

Ga 
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imaginaba que no estaba en ella, porque siendo 
su camarada, le hubiera hablado, aunque podía 
ser que el agravio que le habia hecho, le en- 
mndeciese ; y le quitase la gana de verle. Remi- 
tióse el nuevo Teodoro á lo que su hermano qui 
so. Entró en esto el huésped, al cual ordenáron 
que les diese algo de almorzar, porque querian 
Partirse luego. 

Entretanto que el mozo de mulas ensillaba, 
y el almuerzo venía, entró en el meson un hidalgo 
que venia de camino, que de D. Rafael fué co- 
nocido luego. Conocíale tambien Teodoro , y no 
osó salir del aposento por no ser visto. Abrazá= 
ronse los dos , y preguntó D. Rafacl al recien 
venido que nuevas habia en su lugar. A lo cual 
respondió que él venia del puerto de Santa Ma- 
ría, adonde dejaba cuatro galeras de partida para 
Nápoles, y que en ellas habia visto embarcado 
á Marco Ántonio Adorno, el hijode D. Leonar- 
do Adorno. Con las cuales nuevas se holgó Don 
Rafael, pareciéndole que pues tan sin pensar 
habia sabido nuevas de lo que tanto le importa- 
ba, era señal que tendría buen fin su suceso: 
rogóle á su amigo que trocase con el cuartago 
de su padre (que él muy bien conocia ) la mu- 
la que el traia, no diciéndole que venia, sino 
que iba á Salamanca , y quexo queria levar tan 
buen cuartago en tan largo camino. El otro que 
era comedido y amigo suyo , se contentó del 
trueco, y sffencargó de dar el cuartago á su má 
dre. Almorzáron juntos, y Teodoro solo; y lez 
gado el punto de partirse el amigo, tomó el ca- 
mino de Cazalla, donde tenia una rica heredad, 
No partió D. Rafael con él , que por hurtarle el 
cuerpo , le dijo que le convenia volver aquel dia 
á Sevilla ; y asi como le vió ido, estando en 
órden las cabalgaduras , hecha la cuenta y pagas 
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doal huésped , diciendo á Dios, se saliéron dela 
posada, dejando admirados á cuantosen ella que- 
daban de su hermosura y gentil disposicion, que: 
no Eee para hombre menor gracia, brio y com- 
postura D, Rafael, que su hermana belleza y do- 
Maire. Luego en saliendo, contó D. Rafael á su 
hermana las nuevas que de Marco Antonio 
le habian dado , y que le parecia que con la di- 
ligencia posible 'caminasen la vuelta de Barce- 
lona, donde de ordinario suelen parar algunos dias 
Jas galeras que pasan á Italia, ó vienen á Espa= 
ña, y que si no hubiesen legado, podian espe- 
rarlas, y allí sin duda hallarian á Marco Anto- 
nio. Su' hermana le dijo que hiciese todo aquello 
que mejor le pareciese, porque ella no tenia mas 
voluntad que la suya. Dijo D. Rafael al mozo de 
mulas que consigo llevaba, que tuviese pacién- 
cia, porque le convenia pasar á Barcelona, ase= 
guráudole la paga á todo su: contento del tiem= 
po que con él anduviese, El mozo que era de los 
alegres del oficio , y que conocia que D. Rafael 
era liberal, respondió que hasta el cabodol mun- 
do:lo acompañaria y serviria. Preguntó D. Ra- 
fuel á su hermana, que dineros llevaba ? Respon- 
dió que no los tenia contados, y que no sabia 
mas de que en el escritorio de su padre habia 
metido la mano siete ú ocho veces, y sacádola 
lena de escudos de oro; y segun aquello imagi- 
ginó D, Rafael que podia llevar hasta quinientos 
escudos, que con otros docientos que él fenia, 
una cadena de oro que llevaba, le pareció no ir 
may desacomodado ¿ y mas porsuadiéndoso que 
había de hallar en Barcelona á Marco Antonio. 
Con esto se diéron pricfx%*caminar sin perder 
jornada, y sin acaecerlvs desman ó impedimen- 
to- alguno llegáron á dos leguas de un logar que 
estáánueye de Barcelona, quo se lama Igualada. 
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Habian sabido en el camino como un caballero 
que pasaba por Embajador á Koma, estaba en ' 
arcelona esperando las galeras que aun no habian 
legado : nueva que les dió mucho contento, Con 
este gusto camináron hasta entrar en un bosque- 
cillo que en el camino estaba, del cual viéron 
salir un hombre corriendo y mirando atras como 
espantado. Púsosele D, Rafael deJante, dición= 
dole : porque huis , buen bombre, ó que cosa 04 
ha acontecido, que con muestras de tanto miedo 
oshace parecer tan ligero ! ¿ No quereis que cor- 
ra apriesa y con miedo , respondió el hombre, 
si por milagro me he escapado de una compañía 
de: handoleros que queda en ese bosque! Malo, 
dijo el mozo de mulas , malo , vive Dios : ban- 
doleritos á estas horas | para mi santiguada que 
ellos uos pongan como nuevos. No os congojeis, 
hermano , replicó el del bosque, que ya los ban 
doleros se han ido, y han dejado atados á los ár= 
holes deste bosque inas de treinta pasngeros, dez 
Jfpdolos en camisa: á solo un bombre dejáron 
libre para que desatase á los demas despues que 
ellos hubiesen traspuesto una montañuela, que 
le diéron por señal. Si eso es, dijo Calvete “que 
asi se lamaba el mozo de mulas ) seguros po- 
demos pasar, á causa que al Jugardonde los ban- 
doleros hacen el salto, no vuelven por algunos 
días, y puedo asegurar esto como aquel que ha 
dado dos veces en sus manos, ysobe de molde su 
usanza y costumbres. Asi, es, dijo el hombre, lo 
cual oido por D, Rafael, determinó pasaradelante; 
y no anduviéron mucho , enando diéron en los 
atados que pasaban de cuarenta, qne los estaba 
desatando el que dejéciwr.suelto. Era extraño es- 
pectáculo el verlos : now despudos del todo + 
otros vestidos conlos vestidos astrosos de los ban- 
doleros « unos llorando de verse robados : otros 
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siendo de ver los extraños trages de los otros; 
este contaba por menudo lo que llevaban : aquel 
decia que le pesaba mas de una caja de agnusque 
de Roma traia, que-de otras infinitas cosas que 
llevaba, En fin todo cuanto allí pasaba eran lHan- 
tos y gemidos de los miserables despojados, To- 
do lo cual miraban no sin mucho dolor los dos 
hermanos, dando gracias al cielo que de tan gran- 
de y tan cercano peligro los habia librado, Pero 
lo que mas compasion les puso, especialmente á 
"Teodoro, fué ver al tronco de una encina atado 
un muchacho de edad al parecer de diez y seis 
años, con sola la camisa y unos calzones de 
lienzo; pero tan hermoso de rostro , que forza- 
ba y moviaá todos que le mirasen. Apeóse Teo- 
doro á desatarle, y él le agradeció con muy cor- 
teses razones el beneficio; y por hacérsele ma- 
yor, pidió á Calvete el mozo de mulas le presta- 
se su capa hasta que en el primer lugar compra- 
sen otra, para aquel gentil mancebo. Dióla Cal- 
vete , y Teodoro cubrió con ella al mozo, pre= 
guntáudole de donde era, de donde venia , y 
adonde caminaba. A todo esto estaba presente 
D. Rafael, y el mozo respondió que era de la An- 
dalucía , y de un lugar , que en nombrándole , 
viéron que no distaba del suyo sino dos leguas: 
dijo que venia de Sevilla, y que su desigui 
era pasar á ltalia á probar ventura en el ejer 
cio de las armas, como otros muchos españoles 
stumbraban; pero que la suerte suya 
jalido azar con el mal encuentro de los bando- 
leros, que le llevaban una buena cantidad de di- 
neros, y tales vestidos , que no se compraran 
tan buenos con trecientos escudos; pero que con 
todo eso pensaba proseguir su camino, porque 
no venia de casta, que se le habia de helar al 
primer mal suceso el calor de su feryoroso deseo. 
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Las buenas razones del mozo (junto con haber 
oido que era tan cerca desu lugar, y mas con 
la carta de recomendacion que en su" hermosura 
traia) pusiéron voluntad enlos dos hermanos de 
favorecerle en cuanto pudiesen, y repartiendo 
entre los que mas necesidad á su parecer tenian 
algunos dineros, especialmente entre frailes y 
clérigos, que habia mas de ocho, hiciéron que st- 
biese elmancebo en la mula de Calvete, y sin de- 
tenerse mas, en poco espacio se pusiéron en [gua 
lada, donde supiéron que las galeras el dia antes 
habian llegado 4 Barcelona, y que deallíá dos dias 
se partirian, si antes mo les forzaba la poca se- 

uridad de la playa. Estas nuevas hiciéron que 
la mañana siguiente madrogasen antes que el 
sol, puesto que aquella noche no la durmiéron to- 
da, sino con mas sobresalto de los dos hermanos 
que ellos se pensáron, causado de que estando á 
la mesa, y con ellos el mancebo que habian de- 
satado, Teodoro puso ahincadamente los ojos en 
sn rostro, y mirándole algo curiosamente, le pa- 
reció que tenia las orejas horadadas, y en esto y 
en un mirar vergonzoso que tenia , sospechó que 
debia de ser muger, y descaba acabar de cenar 
para certificarse á solas de su sospechi 
la cena le preguntó D. Rafael ¡ cuyo hijo era? 
porque él cowocia toda la gente principal de su 
Jugar, si era aquel que habia dicho. A lo cual 1 
pondió el mancebo que era hijo de D. En 
que de Cardenas, caballero bien conocido. A: 
esto dijo D. Rafael que él conocia bien á D, 
rique de Cardenas; pero que sabia y tenia por 
ciorto que no tenia” hijo alguno; más que si lo 
habia dicho por no descubrir sus padres , queno 
importaba, y que nunca mas se lo pregantaria. 
Verdud es replicó el mozo, que D. Enrique no 
tieno hijos ; pero tiénelos ua hermano suyo que 
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se llama D. Sancho. Ese tampoco, respondió D. 
Rafael , tiene hijos, sino una hija sola, y aun 
dicen que es de las mas hermosas doncellas que 
hay en la Andalucía , y esto no lo sé mas de por 
fuma + que aunque muchas veces he estado en 
su lugar jamas la he visto. Todo lo que, señor, 
decis, es verdad, respondió el mancebo, que D: 
Sancho no tiene mas de una hija , pero no tan 
hermosa como su fama dice; y si yo dije que 
era hijo de D. Enrique , fué porque me tuviése= 
des, señores, en algo , pues mo lo soy, sino de 
un mayordomo de D. Sancho, que ha muchos 
años que le sirve , y yo naci en su casa, y por 
cierto enojo que dí á mi padre, habiéndole ioma= 
do buena cantidad de dineros, quise venirme á 
Jtalia, como os he dicho, y seguir el camino 
dela guerra , por quien vienen segun he visto Á 
hacerse ilustres aun los de oscuro linage. Todas 
estas razones y el modo con que las decia , no- 
taba atentamente Teodoro, y siempre se iba 
confirmando en su sospecha. Acabóse la cena, 
alzironse los manteles, y entanto que D. Rafael 
se desnudaba, habiéndole dicho lo que del man- 
echo sospechaba, con sa parecer y licencia se 
apartó con el mancebo á un balcon de una ancha 
ventana que á la calle salia, y en él puestos los 
dos de pechos, Teodoro asi comenzó á hablar 
con el mozo. 

Quisiera, señor Francisco (que asi habia di- 
cho él que sellamaba) haberos hecho tantas bue- 
mas obras, que os obligara á no negarmecualquic- 
ra cosa que pudiera ó quisiera pediros pero el 
poco tiempo que ha que os conozco; no ha dado 
logar á ello + podría ser que en el que está por 
venir , conociésedes lo que merece mi deseo ; y 
si al que ahora tengo no gastáredes de satisfacer, 
no por eso dejaré de ser yuestro servidor, como 
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lo soy tambien antes que os le descubra. Sopais 
que aunque lengo tan pocos años comolos yues- 
tros, tengo mas experiencia de las cosas del mun- 
do que ellos prometen, pues con ella he venido 
á sospechar que vos no sois varon como vuestro 
trage lo muestra , sino muger, y tan bien nacida 
como yuestra hermosura publica, y quizá tan 
desdichada como lo da á entender la mudanza 
del trage; pues jamas tales mudanzas son por 
bien de quien las hace ; si es verdad lo que 5os- 
echo , decídmelo , que os juro por la fo de ca- 
allero que profeso , de ayudaros y serviros en 
todo aquello que pudiere. De que nó seais muger, 
no me lo podeis negar, pues por la ventanas de 
vuestras orejas se ye esta verdad bien clara, y 
habeis andado descuidada en no cerrar y disimu- 
Jar esos agujeros con alguna cera encarnada, que 
pudiera ser que otro tan curioso como yo y no 
tan honrado, sacara á luz lo que vos tan mal ha- 
beis sabido encubrir : digo que no dudeis de de- 
cirme quien sois , con presupuesto que os ofrez- 
co mi ayuda , y os aseguro el secrelo que quis 
siéredes que tenga. Con grande atencion estaba 
el mancebo escuchando lo que Teodorole decia, 
y viendo, que ya callaba, antes que le respondiese 
alubra, le tomó las mauos, y Megándoselas á 
la boca, se las besó por fuerza, y aun se las bañó 
con gran cautidad de lígrimas que de sus her= 
mosos ojos derramaba, onyo extraño sentimiento 
le cuusó en Teodoro de manera, que no pudo 
dejar de acompañarle en »llas “propia y naloral 
CS de mugeres principales eufernecerso 
los sentimientos y trabajos agenos) pero d 
pue que con dificultad retiró sus manos de la 
oca del mancebo, estuvo atenta á ver lo que le 
respondía : el cual dando un profundo gemido , 
acompañado de muchos suspiros, dijo : no quiero 
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mi puedo negaros, señor, que vuestra sospecha 
no haya sido verdadera : muger soy, y la mas 
desdichada que echáron al mundo las mugeres ; 
y pues las obras que me habeis hecho y los ofre- 
cimientos que me haceis, me obligan á obede- 
ceros en cuanto me mandáredes , escuchad, que 
yo os diré quien soy (si ya no os cansa oir age- 
nas desventuras ). En ellas yiva yo siempre, re= 
plicó Teodoro, si no llega el gusto de saberl 
á la pena que me darán el ser vuestras, que ya 
las voy sintiendo como propias mias, y tornán- 
dole AUS á hacer nuevos y verdaderos 
ofrecimientos , aldo algo mas sosegado 
comenzó á decir estas razones. 

En lo que toca á mi patria, la verdad he dicho, 
en lo que toca á mis padres, no la dije; porque 
D. Enrique no lo es, sino mi lio, y su hermano 
D. Sancho mi padre , que yo soy la hija desyen- 
turada que vuestro hermano dice que D. Sancho 
tiene tan celebrada de hermosa, cuyo engaño y, 
desengaño se echa de yer en la ninguna hermo= 
sura que tengo: mi nombre es Leocadia : la oca- 
sion de la mundaza de mi trage oiréis ahora. Dos 
leguas de mi lugar está otro de los mas ricos y 
nobles de la Andalucía, en el cual viye un prin- 

caballero que trae su orígen de los nobles 
ntiguos Adornos de Génova : este tiene un 
, que si no es que la fama se adelanta en sus 
alabanzas, como en las mias, es de los gentiles 
hombres que desearse puede. Este pues, asi por 
la vecindad de los lugares, como por ser aficio- 
nado al ejercicio de la caza como mi padre, al 
gunas veces venía á mi casa, y en ella se estaba 
cinco ó seis dias, que lodos y aun parle de lás 
noches él y mi padre las pasaban en el campo: 
desta ocasion tomó la fortuna, ó el amor, Ó 1: 
poca adyertencia la que fué bastante para derri- 
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barme de la alteza de mis buenos pensamientos 
4 la bajeza del estado en que me veo; pues ha- 
biendo mirado mas de aquello que fuera lícitoá 
una recatada doncella , la gentileza y discrecion 
de Marco Antonio, y considerando la calidad de 
su linage y la mucha cantidad de los bienes que 
Maman de fortuna que su padre tenia, me pare- 
ció que sile alcanzaba por esposo, era toda la 
felicidad que podía caber en mi deseo : con ese 
pensamiento le comencé á mirar con mas cui» 
dado, y debió de ser sin duda con mas descuido, 
pues él vino á caer en que yo le miraba; y mo 
quiso ni le fué menester al traidor otra entrada 
jara entrarse en el secreto de mi pecho, y ro- 
A mejore pola diia 
sé para que me pongo á contaros, señor, punto 
E punto las menudencias de mis amores , pues 
¡acen tan poco al caso, sino deciros de una vez 
lo que él con muchas de solicitud grangeó con- 
migo, que fué que hahiéndome dado su fe y pa- 
labra debajo de grandes á mi parecer firmes y 
eristianos juramentos de ser mi esposo, me ofrecí 
á que hiciese de mí todo lo que quisiese ; pero 
aun no bien satisfecha de sus juramentos y pala- 
bras, porque mo se las llevase el viento, hice que 
escribiese en una cédula que él me dió fir 
mada de su nombre, con tantas circunstancias 
y fuerza escritas, que me satisfizo. Recibida la 
cédula, dí traza como una noche viniese de si 
lugar al mio, y entrase por las paredes de un 
jardin á mi aposento , doude sin sobresalto al» 
uno podia coge 
estinado. Llegóse en fin la 
deseada... Hasta este punto ha 
Teodoro , teniendo pendiente el «alma de las pa- 
labras de Locadia , que con cada una dellas le | 
Traspasaba el alma, especialmente cuando oyó 
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el nombre de Marco Antonio, y vió la peregrina 
hermosura de Leocadia, y consideró la grandeza 
de su valor con la de su rara discrecion, que 
bien lo mostraba en el modo de contar su 
toria. Mas cuando llegó á decir : legó la noche 
por mí tan deseada, estuvo por perder la pacien- 
cia, y sin poder hacer otra cosa, le salteó la 
razon , diciendo : y bien? asi como llegó esa 
felicisima noche, que hizo! entró por dicha? 
gozástele? confirmó de nuevo la cédula! quedó 
contento en haber alcanzado. de vos lo que decis 
que era suyo! súpolo vuestro padre ? Ó en que 
paráron tan honestos y sabios principios! Pari- 
ton, dijo Leocadin , en ponerme de la manera 
que veis, porque no le gocé, ni megozó, ni vino 
al concierto señalado. Respiró con estas razones 
Teodosia, detuvo los espíritus que poco á poco 
la iban dejando, cstimulados y apretados de la 
rabiosa pestilencia de los zelos , que á mas andar 
sele iban >:ntraudo por los huesos y médulas, 
para tomar entera posesion de su paciencia; mas 
no la dejó tan libre , que no volviese á escuchar 
con sobresalto lo que Leocadia prosiguió , di- 
ciendo + no solamente mo vino, pero de allí /á 
ocho dias supe por nueva cierta que se habia 
* ausentado de su pucblo y levado de casa de sus 
padres á una doncella de su lugar, hija de un 
principal caballero, llamada Teodosia, doncella 
de extremada hermosura y de rara discrecion; 
y por ser de tun nobles padres, se supo en mi 
pueblo el robo, y luego llegó á mis oidos, y con 
élla fria y temida lanza de los zelos que me 
pisó el corazon, y me abrasó el alma en fuego 
tal, que en él se hizo ceniza mi honra, y so 
consumió mi crédito, se secó mi pacien 
se acabó mi cordura. Ay de mí desdichada 
luego se me figuró en la imaginacion Teodosia 
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mas hermosa que el sol, y mas discreía que la 
discrecion misma; y sobre todo mas venturosa 
que yo sin ventura. Leí luego las razones de la 
cédula, vilas firmes y valederas, y que no podian 
faltar en la fe que publicaban; y aunque 4 ellas 
como á cosa sagrada se acogiera mi esperanza, 
en cayendo en la cuenta de la sospechosa com- 
pañía que Marco Antonio llevaba consigo, daba 
con todas ellas en el suelo : maltraté mi rostro, 
arranqué mis cabellos, maldije mi suerte; y lo 
que mas sentia era no poder hacer estos sacrilicios 


entré en Sevilla, que fué haber entrado en la se- 
guridad posible para no ser hallada, aunque me 
buscasen :allí compré otros vestidos , y una mula, 
y con unos caballeros que venian ú Barcelona con 
priesa por no perder la comodidad de unas gale- 
ras que pasaban á Mala, caminé hasta ayer, que 
me sucedió lo que habréis sabido de los ban= 
doleros que me quitáxon cuanto traia, y entre 
otras cosas la joya que sustentaba mi salud y ali- 
viaba la carga de mis trabajos, que fué la cédula 
de Marco Antonio , que pensaba con ella pasar 
á Halia, y hallando á Marco Antovio presentúr- 
sela por testigo de su poca fe, y á mi por abono 
de mimucha firmeza , y hacerde suerte, que me 
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cumpliese la promesa; pero juntamente con esto 
he considerado que con facilidad negara las pa= 
labras que en un papel estan escritas, el queniega 
las obligaciones que debian estar grabadas en el 
alma + que claro está, que si él tiene en su com- 
pañía ú la sin par Teodosia, no ha de querer 
mirar á la desdichada Leocadia; aunque con todo 
esto pienso morir, ó ponerme en la presencia de 
los dos, para e mi vista les turbe su sosiego : 
xo piense aquella enemiga de mi descanso gozar 
aná poca costa lo que es mio : yo la buscaré y 
yo la hallaré, y yo la ad: vida, si puedo. 
¡Pues que cala “tiene Teodosia , dijo Teodoro, 
si ella quizá tambien fué engañada de Marco An- 
tonio, como vos, señora Leocadia, lo habeis 
sido! Puede ser eso asi, dijo Leocadia, si-se la 
leyó consigo? y estando juntos los que bien se 
quieren, que engaño puede haber? Ninguno por 
cierto : ellos estan contentos, pues estan juntos, 
ora esten, como suele decirse en los remotos y 
abrasados desiertos de Libia, ó en los solos y 
apartados de la helada Scitia ; ella le goza sin 
duda sea donde fuere, y ella sola ha de pagar lo 
que he sentido hasta que le halle. Podia ser, 
que os engañásedes , replicó Teodosia, que yo 
donozco muy bien á esa enemiga vuestra que 
decis, y sé de su condicion y recogimiento que 
hunca ¿lla se aventuraria á dejar la casa de sus 
padres mi acudir á la voluntad de Marco Anto- 
nio; y cuando lo hubiese hecho, no conocién- 
dos ni sabiendo cosa alguna de lo que con él 
tevíades, no os agravió en nada, y donde no ha, 
agravio, no viene bien la venganza, Del recogi- 
miento, dijo Leocadia, no hay que tratarme, que 
ton recogida y tan honesta era yo como cuantas 
doncellas hallarse pudieran, y Con todo eso hice 
lo que habeis oido ; de que ÓN o uo hay 
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duda; y de que ella no me haya agraviado, mi. 
rándolo sin pasion, yo lo confieso; mas el dolor 
que siento de los zelos, me la representa en la 
memoria bien asi como espada que atreyesada 
tengo por mitad de las entrañas, y no es mucho 
que como ú instrumento que tanto me lastima, 
le procure arrancar dellas y hacerle pedazos + 
cuanto mas, que prudencia es apartar de noso- 
tros las cosas que nos dañan, y es natural cos 
aborrecer las que nos hacen mal, y aquellas que 
nos estorban el bien. Sea como yos decis, señora 
Leocadia, respondió Teodosia, que asi como veo 
que la pasion que sentis, no os deja hacer mas 
acertados discursos, yeo que no estais en tiempo 
de admitir consejos saludables : de mí os sé de- 
cir lo que ya os he dicho, que os he de ayudar y 
favorecer en todo aquello que fuerejusto y yO pue 
diere; y lo mismo os prometo de mi hermano, 
que su natural condicion y nobleza no le dejarán 
hacer otra cosa : nuestro camino es á Italia; si 
gustáredes venir con nosotros, ya poco mas ó 
menos sabeis el truto de muestra compañía + lo 
que os ruego cs, me deis licencia que diga á mi 
hermano lo que sé de vuestra hacienda, para que 
os trate con el comedimiento y respecto que se 
os debe, y para que se obligue á mirar por 
como es razon : juuto con esto me parece, no 
ser bien que mudeis de troge; y si en este pueblo 
hay comodidad de vestidos , por la mañana 05 
compraré los vestidos mejores que hubiere, y que 
mas os convengan, y en lo demas de vuestras pre- 
tensiones, dejad el cuidado al tiempo, que es 
gran maestro de dar y hallar remedio á los casos 
mas desesperados. Agradeció Leocadia á eodo» 
sia, que ella pensaba ser Teodoro, sus muchos 
ofrecimientos, y dióle licencia de decir á su her- 
mauo todo lo que quisiese ; suplicándole que no 
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la desamparase , pues veia á cuantos peligros es- 
taba puesta, si por muger fuese conocida. 

Con esto se despidiéron , y se fuéron á acostar, 
Meodosia al aposento de su hermano, y Leora- 
dia á otro que junto dél estaba. No se había aun 
dormido D. Rafael, esperando á su hermana por 
faher lo que le habia pasado con el que pensaba 
der muger; €n entrando, antes que se acostase , 
selo preguntó : la cual punto por punto le contó 
todo cuanto Leocadia le habia dicho, enya hija 
era, sus amores, la cédula de Marco Antonio, y 
la intencion que llevaba. Admiróse D. Rafael y 
dijo 4 su hermana : si ella es la que dice, séos 
decir, hermana, que es de las mas principales 
de su lugar , y nna de las mas nobles señoras de 
toda lá Andalucía : sn padre es bien conocido del 
uuestro, y la fama que ella tenia de hermosa, 
corresponde muy bien á lo que ahora vemos en 
su rostro; y lo que desto me parece es que debe- 
mos andar con recato de mánera que ella no ha= 
ble primero con Marco Antonio que nosotros , 
que me da algun cuidado la cédula que dice que 
le hizo, puesto que la haya perdido ; pero sose- 
gaos, y ácostaos, hermana , que para todo se ba= 
scará remedio. Hizo Teodosia lo que su hermano 
le mandaba, en cuanto al acostarse, mas en lo 
de sosegarse no fué en su mano, que ya tenia to- 
mada posesion de su alma la rabiosa enfermedad 
de los zelos. ¡O cuanto mas de lo que ella era se 
le representaba en la imaginacion la hermosura 
de Leocadia, y la deslealtad de Marco Antonio! 
¡cuantas ect leia 6 fingia leer la cédula que 
la habia dado! ¡ que de palabras y razones Ja aña= 
dia, que la hucian cierta y de mucho efecto ! 
¡cuantas vecesno creyó que se le habia perdido ! 
¡y cuantas imaginó que sin ella Marco Antonio 
No dejara de cumplir su promesa, sin acordarse 
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de lo que á ella estaba obligado! pasósele en esto 
la mayor parte de la noche sin dormir sueño. Y 
no la pasó con mas descanso D. Rafael su herm 
no, porque asi como oyó decir quien era Leoca 
dia, asi se le abrasó el corazon en sus amores, 
como si de mucho antes para el mismo efecto la 
hubiera comunicado : que esta fuerza tiene la 
hermosura , que en un punto, en un momento 
leva tras sí el deseo de quien la mira y la cono: 
ce; y cuando descubre ó promete alguna via de 
alcanzarse y gozarse, enciende con poderosa ve- 
hemencia el alma de quien la contempla, bien 
asi del modo y facilidad con que se enciende la 
seca y dispuesta pólvora con cualquiera centella 
que la toca : no la imaginaba atada al árbol, ni 
vestida en el roto trage de varon, sino en el 
suyo de muger, y em casa de sus padres:ricos y 
y de tan principal y rico linage como ellos eran; 
no detenía ni queria detener el pensamiento en 
la causa que la babia traido á que la conociese; 
deseaba que el dia llegase para proseguir su jor- 
nada, y buscar 4 Marco Antonio no tanto para 
hacerle su cuñado, como para estorbar que mo 
fuese marido de Leocadia, y ya le tenian el amor 
y el zelo de manera, que tomara por buen par- 
cai ena atada que le pro= 
curaba, y á Marco Antonio sin vida á trueco 
de no verse sin esperanza de alcanzar á Leocadia: 
la cual esperanza ya le iha prometiendo felice 
suceso en su deseo, ó ya por el camino dela 
fuerza , ó por el de los regalos y buenas obra 
pues para todo le daba lugar el tiempo y la oca- 
sion. Con esto que él á sí mismo se prometia y 
se sosegó algun tanto, y de allí á poco se dejó 
venir el dia , y ellos dejáron las camas, y llamar 
do D. Rafael al huésped le pregantó, si habia 
eomodidad en aquel pueblo para vestir á ln page 
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á quien los bandoleros habian desnudado? El 
huésped dijo que él tenia un vestido razonable 
ue vender : trújole, y vínole bien á Leocadia. 

Jagóle D. Rafael : y ella se le vistió, y se ciñó 

wna espada, y una daga con tanto donnire y brio, 
ue en aquel mismo trage suspendió los sentidos, 

le Don Rafael, y dobló los zelos en Teodosia. 

Ensilló Calvete, y á las ocho del día partiéron 
para Barcelona, sin querer subir por entonces al 
famoso monasterio de Monserrate , dejándolo 
para cuando Dios fuese servido de volverlos con 
mas sosiego á su patria. No se podrá contar bue- 
namente los pensamientos que los dos hermanos 
llevaban, ni con cuan diferentes ánimos los dos 
iban mirando á Leocadia , deséandola Teodosia 
la muerte, D. Rafael la vida, entrambos selosos 
y apasionados : Teodosia buscando tachas que 
onerla, por no desmayar en su esperanza : D.. 

Rafael Rallándole perfecciones, que de punto en 
punto le obligaban mas á amarla. Con todo esto 
no se descuidáron de darse priesa de modo que 
Megáron á Barcelona poco antes que el sol se pu- 
siese. Admiróles el hermoso sitio de la ciudad, 
y la estimáron por flor de las bellas ciudades del 
mundo, honra de España, temor y espanto de 
los circunvecinos y apartados enemigos , regalo 
y delicia de sus moradores , amparo de los ex- 
trangeros , escuela de la caballería, ejemplo de 
lealtad, y satisfaccion de todo aquello que de una 
grande, famosa , rica, y bien fundada ciudad 
puede pedir un discreto y curioso deseo. En e 
trando en ella , oyéron grandísimo ruido , y vil 
ron correr gran tropel de gente con grande albo- 
roto, y preguntando la causa de aquel ruido y 
movimiento, les respondiéron que la gente de las 
galeras que estaban en la playa, se habia reyuel- 
to y trabado con la de la ciudad. Oyendo lo cual 
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D. Rafael, quiso ir á ver lo que pasaba, aunque 
Calvete le dijo que no lo hiciese, por no ser cor- 
dura irse á meter en un maniñesto peligro, que 
él sabia bien cuan mal libraban los que en tales 
pendencias se metiam, que eran ordinarias en 
aquella ciudad, cuando á ella llegaban galer 
No fué bastante el buen consejo de Calvete , 
estorbar á D. Rafael la ida, y asi le siguiéron 
todos : y en allegando á la marina, viéron mu- 
chas espadas fuera de las vainas, y mucha gente 
acuchillándose sin piedad alguna; con todo esto 
sin apearse llegáron tan cerca, que distintamente 
veian los rostros de los que peleaban, porque aun 
no era puesto el sol. Era infinita la gente que de 
la ciudad acudia, y mucha la que de las galeras se 
desembarcaba, puesto que el que las traia ú car- 
go, que era un caballero Valenciano llamado D, 
Pedro Vique, desde la popa de la galera Capitana 
amenazaba á los que se bubian embarcado en 
los esquifes, para ir á socorrer á los suyos; mas 
viendo que no aprovechaban sus voces ni 
amenazas, hizo volver las proas de las galer: 
á la ciudad, y disparar una pieza sin bala 
fal, de que si uo se apartasen , otra no iría 8 
ella. Eu esto estaba D. Rafael 
rando la cruel y bien trabada riña, y vió y notó 
que de parte delos que mas se señalaban de las ga- 
Jeras, lo hacia galar damente un mancebo de hasta 
veintidos ó pocos mas años, vestido de verde, con 
un sombrero de la mesma color, adornado con un 
rico trencillo ul parecer de diamantes : la destreza 
<on queel mozo se combatia, y la bizarría del ves- 
tido hacia que volviesená mirarletodos cuantos la 
pendeucia miraban; y de tul mánera le miráron los 
ojos de Teodosia y de Leocadia, que ambas 4 vn 
mismo punto y tiempo dijéron : válame Dios! 
$ yo no tengo ojos, ó aquel de lo verde es Marco 
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Antonto : y en diciendo esto, con gran ligereza 
saltáron de las mulas, y poniendo mano á sus 
dagas y espadas, sin temor alguno se entráron 
por mitad de la turba, y se pusiéron la wna á 
un lado, y la otra al otro de Marco Antonio 
(que él eta el mancebo de lo verde, que se ha 
dicho). No temais, dijo asi como Negó Leoca- 
dia, señop Marco Ántonio, que á vuestro lado 
teneis quen os hará escedo con su propia vida, 
por defender la vuestra. Quien lo duda , replicó 
'Teodosia, estando yo <quí! D. Rafael que vió 
y oyó lo que pasaba”, las a mismo, y se 
puso de su parte. Marco Antonio ocupado en 
ofender y defenderse , no advirtió en las razones 
que las dos le dijéron : antes cebado en la pelea, 
hacia cosas al parecer increibles. Pero como la 
gente de la ciudad por momentos crecia, fuéles 
forzoso á los de las galeras , retirarse hasta me- 
terse en el agua. Retirábase Marco Antonio de 
mala gana, y á su mismo compas se iban reti- 
rando á sus lados las dos valientes, y nuevas Bi 
damante y Marfisa, ó Hipólita y Pentesilea, En 
esto vino un caballero catalan de la famosa fa- 
milia de los Cardonas sobre un poderoso caballo, 
y poniéndose en medio de las dos partes, hacia 
retirar á los de la ciudad, los cuales le tuviéron 
respeto en conociéndole. Pero algunos desde le- 
jos tiraban piedras á los que ya se iban acogien- 
do al agua; y quiso la mala suerte que una acer- 
duse en la sien 4 Marco Autonio con tanta furia, 


'ostuyo en sus e y lo 
*mismo hizo Teodosia. Estaba D. Rafael un poco 
desviado, defendiéndose de las infinitas piedras 
que sobre él Movian; y queriendo acudir al re- 
duedio de su alma, y ál de su hermana sa y cuña 
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do, el caballero catalan se le puso delante, di- 
ciéndole ; sosegaos, señor, por lo que debeis á 
buen soldado, y hacedme merced de poneros á 
mi lado, que yo os libraré de la insolencia y 
demasía, "deste desmandado vulgo, Ah señor! 1es- 
pondió D. Rafael, dejadme pasar, que veo cn 
gran peligro puesta las cosas que en esta vida 
mas quiero. Dejóle pasar el caballero , mas no 
llegó tan á tiempo, que ya no hubiesga recogido 
en el esquife de la galera Capitana reo An= 
tonio, y á Leocadia que jamas le dejó de los 
hesdod; y aásda dele embarcar consellos 200) 
dosia, 6 ya fuese por estar cansada, ó porla 
pena de haber visto herido á Marco Antonio, ó 
por ver que se iba con él su mayor enemiga, no 
tuvo fuerza para subir en el esquife, y sin duda 
cayera desmayada en el agua , si su hermano no 
llegara á tiempo de socorrerla, el cual no sintió 
menor pena de ver que con Marco Antonio se 
iba Leocadia, que su hermana habia sentido 
(que ya tambien él habia conocido á Marco Añ- 
tonio ). El caballero catalan, aficionado de la 
gentil presencia de D. Rafael y de su hermana 
(que por hombre tenia ) los llamó desde la ori- 
la, ylesrogó que con él e viniesen; y ello or: 
zados de la necesidad , y temerosos de.que la 
gente que aun no estaba pacífica, les hiciese al. 
gun agravio , hubiéron de aceptar la oferta que 
se les hacia. El caballero se apeó , y tomándo- 
los á su lado, con la espada desnud la pasó por 
medio de la turba alborotada , rogándoles que se 
retirasen, y asi lo hiciéron. Miró D. Rafael á 
todas partes por ver si veria á Calvete con las 
mulas , y no le vió á causa que él asi como ellos 
se apeáron , las antecogió y se fué á un meson 
donde solia posar otras veces, Llegó el caballero 
á su casa que era una de las principales de la 
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ciudad, y preguntando á D. Rafael en cual galera 
venia? le respondió que en ninguna, pues habia 
legado á la ciudad al mismo punto que se co. 
menzaba la pendencia , y que por haber cono- 
cido en ella al caballero que leváron herido de 
la pedrada en el esquife, se habia puesto en 
aquel peligro, y que le suplicase diese órden como 
sacasen á tierra al herido , que en ello le impor= 
taba el contento y la vida. Eso haré yo de buena 
gana, dijo el caballero, y sé que me le dará 
seguramente el General, que es principal caba= 
llero y pariente mio : y sin detenerse mas, vol- 
vió 4'la galera, y halló que estaban curando á 
Marco Antonio, y la herida que tenia era peli 
grosa , por ser en la sien izquierda y decir el 
cirujano ser de peligro : alcanzó con el General 
se le diese para curarle en tierra, y puesto con 
gran tiento en el esquife, le sacáron, sin que= 
rerle dejar Leocadia que se embarcó con él como 
en seguimiento del norte de su esperanza. En 
llegando á tierra , hizo el caballero traer de su 
casa una silla de manos, donde le llevasen, En 
tanto que esto pasaba, habia enviado D. Rafal 
á buscar á Calyete que en el meson estaba con 
cuidado de saber lo que la suerte habia hecho 
de sus amos, y cuando supo que estaban buenos, 
se alegró en extremo, y vino adonde D, Rafael 
estaba. 

En esto llegúron el señor de la casa, Marco 
Antonio, y Leocadia, y á todos alojó en ella 
cou mucho amor y magnificencia : ordenó luego 
como se llamase un cirujano famoso de la ciudad 
para que de nuevo curase á Marco Antonio: vino, 
pero mo quiso curarle hasta otro dia, diciendo 
que siempre los cirujanos de los ejércitos y ar= 
madas eran muy experimentados , por los mu- 
chos heridos que á cada paso tenian entre las 
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manos, y asi no convenia curarle hasta otro diaz 
lo que ordenó fué le pusiesen en un aposento 
abrigado, donde le dejasen sosegar. Llegó en 
aquel instante el cirujano de las galeras, y dió 
cuenta al de la ciudad de la herida, y de como 
le habia curado, y del peligro que de la vida á su 
parecer tenia el lierido : con lo cual se acabó de 
enterar el de la ciudad, que estaba bien curado; y 
asi mismo (segun la relacion que sele habia heclio) 
exageró el peligro de Marco Antonio. Oyéron esto 
Leocadia y Teodosiacon aquel sentimiento, que si 
oyeran la' sentencia de su muerte; mas por no dar 
muestras de su dolor, le reprimiéron y calláron y 
y Leocadia determinó de hacer lo que le pareció 
convenir para satisfuccion de su honra ; y fué que 
asi como se fuéron los cirajanos, se entró en el 
aposento de Marco Antonio, y delante del señor 
de lu casa, de D. Rafael, Tiodosia, y de otr 
personas sw llegó á la cabecera del herido, y 
adole de la mano le dijo estas razones : no 
estais en tiempo, señor Marco Antonio Adorno, 
en que se puedan ni deban gastar con vos mu= 
chas palabras , y asi solo querría que me oyése- 
des algunas que convienen, sino para la salud de 
vuestro cuerpo, á lo menos para la de vuestra 
alma; y para deciroslas es menester que me deis 
licencia, y me advirtais si estais con sugeto de 
escucharme : que no seria razon, que habiendo 
yo procurado desde el punto que os comoci, no 
salir de vuestro gusto, en este instante que le 
tengo por el postrero, seros causa de pesadum= 
bre. A estas razones abrió Marco Antonio los 
jos, y los puso atentamente en Leocadía y has 
biéndola casi conocido mas por el órgano de la 
voz, qUe por la vista, con voz debilitada y do- 
liente le dijo : decid, señor, lo que quisiéredes, 
que no estoy tan al cabo, que no pueda escu- 
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charos, ni esa voz me es tan desagradable, que 
me cause fastidio el oirla. Atentísima estaba á 
todo este coloquio Teodosia, y cada palabra que 
Leocadia decia, era una aguda saeta que le 
vesaba el corazon, y aun el alma de D. 
que asi mismo la escuchaba. Y prosiguiendo Leo- 
cadia dijo : si el golpe de la cabeza, ó por me- 
jor decir, el que á mí me han dado en el alm 
mo os ha llevado, señor Marco Antonio, de la 
memoria la imágen de aquella, que poco tiempo 

que vos deciades ser vuestra gloria y 
cielo , bien os debeis acordar quien fué Leoca- 
dia, y cual fué la palabra que le distes firmada 
en una cédula de vuestra mano y letra : ni se os 
habrá olvidado el valor de sus padres, la ente: 
reza de su recato y honestidad, y la obligacion 
en que le estais , por haber acudido á vuestro 
gusto en todo lo que quisistes : si esto mo se os 
ha olvidado, aunque me veais en este trage tan 
diferente , conoceréis con facilidad que yo soy 
Leocadia , que temerosa que nuevos accidentes, 
y nuevas ocasiones no me quitasen lo que tan 
eta es mio, asi como supe que de vuestro 
lugar os habiades partido , atropellando por infi- 
nitos inconvenientes, determiné seguiros en este 
hábito, con intencion de buscaros por todas las 
partes de la tierra hasta hallaros : de lo cual no 
os debeis maravillar, si es que alguna vez habeis 
sentido hasta donde llegan las fuerzas de un Amor 
verdadero, y la rabia de Úna muger engañada. 
Algunos trabajos he pasado en esta mi demanda, 
todos los cuales los juzgo y tengo por descanso , 
con el descuento que han traido de veros, que 
Hess que esteis de la manera que estais , si 
fuere Dios servido de levaros desta á mejor vida, 
con hacer lo que debeis á quien s antes de 
la partida, me juzgaré por mas que dichosa, pro- 
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metiéndoos como os prometo, de darme tal vida 
despues de vuestra muerte, que bien poco tiempo 
se pase, sin que os siga en esta última y forzosa 
jornada : y asi os ruego primeramente por Dios 

Á quien mús deseos é intentos van encaminados, 
y luego por vos, que debeis mucho á ser quien sois, 
últimamente por mí, 4 quien debeis mas que á otra 
persona del mundo, que aqui luego me recibais por 
vuestra legítima esposa, no permitiendo haga la 
justicia lo que con tantas veras y obligaciones la 
razon os persuade, No dijo mas Posadas y todos 
losque en la sala estaban, guardáron un maravilloso 
silencio en tanto que estuvo hablando , y con el 
mismo silencio esperaban la respuesta de Marco 
Antonio que fué esta : no puedo negar, señora, el 
conoceros , y que vuestra voz y vuestro rostro 
no consentirán que lo niegue : "tampoco puedo 
negar lo mucho que os deho, ni el grun valor de 
vuestros padres junto con vuestra incomparable 
honestidad y recogimiento; ni os tengo, ni os ten= 
dré en meuos por lo que habeis hecho, en vez 
nirme á buscar en trage tan diferente del yues= 
tro; antes por esto os estimo y eslimaré en el 
mayor grado que ser pueda; pero pues mi corla 
suerte me ha traido ú término , como vos decis, 
que-oreo que será el postrero de mi vida, y son 
los semejantes trances los apuradores de las yer- 
dades, quiero deciros una verdad, que si no os 
fuere ahora de gusto, podria ser que despues os 
fuese de provecho. Conlieso, hermosa Leocadia, 
que os quise bien, y me quisisteis, y juntamente 
con esto confieso que la cédula que' os hice, fué 
mas por cumplir con yuestro deseo, que con el 
mio; porque antes que la firmase , con muchos 
dias, tenia entregada mi voluntad y mi alma 4 
otra doncella de mi mismo logar, que vos bien 
conoceis, llamada Teodosia, hija de tan nobles 
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padres como los vuestros; y si 4 vosos dí cédula 
firmada de mi mano, á ella le dí la mano fir- 
mada y acreditada con talesobras y testigos, que 
quedé imposibilitado de dar mi libertad á otra 
persona en el mundo. Los amores que con yos 
tuve, fuéron de pasatiempo, sia que dellos alcan-= 
zase otra cosa sino las flores que vos sabeis , las 
cuales mo os ofendiéron, ni pueden ofender en 
cosa alguna : lo que con Teodosia me pasó , fué 
alcanzar el fruto que ella pudo darme, y yo 
quise que me dies, con fe y seguro de ser du és- 
poso , como lo soy; y si á ella, y á vos os dejé 
en uu mismo tiempo , á yos suspensa y engaña- 
da, y á ella temerosa y á su parecer sin honra , 
hicelo con poco discurso, y con juicio de mozo, 
como lo soy, creyendo que todas aquellas cosas 
eran de poca importancia, y que las podia hacer 
sin escrúpulo alguno, con otros pensamientos que 
entonces me viniéron y solicitáron lo que queria 
hacer que fué venirme á Italia , y emplear en 
ella algunos de los años de mi juventud, y des- 
pues volver á ver lo que Dios habia hecho de vos 
y de mi verdadera esposa; mas doliéndose de 
miel cielo, sin duda creo que ha permitido po- 
nerme de la manera que me veis, para que con= 
fesando estas verdades, nacidas de mis mucha: 
culpas, pague en esta vida lo que debo, y vos 
quedeis desengañada, y libre para hacer lo que 
mejór os pareciere algun tiempo Teo- 
dosia supiere mi muerte, sabrá de vos y de los 
que estan presentes, como en la muerte le cum= 
plíla palabra que le dí enla vida; y si en el poco 
tiempo que de ella me queda , señora Leocadia, 
os puedo servir en algo , decidmelo , que como 
no sea recibiros por esposa , pues no puedo:, 
ninguna otra cosa dejaré de hacer que á mí sea 
posible , por daros gusto. . 
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En tanto que Marco Antonio decia estas razo- 
nes, tenia la cabeza solre el codo, y en acubál 
dolas, dejó caer el brazo, dando múestras que so 
desmayaba, Acudió luego D. Rafael, y abrazán- 
dole estrechamente le dijo : volved en vos, señor 
mio, y abrazad á vuestro amigo y hermano, 
pues vos quereis que lo sea ; conoced á D, Rafadl 
vuestro camarada , que será el verdadero testigo 
de vuestra voluntad , y de la merced que ássu 
hermana quereis hacer con admitirla por vues- 
tra. Volvió en sí Marco Antonio, y al momento 
conoció á D. Rafael, y abrazándole estrecha= 
mente y besándole en el rostro, le dijo: áhora 
digo, hermauo y señor mio, que la suma alegría 
que he recibido en veros, no puede traer menos 
escuento, que un pesar grandisimo, pues se di 
que tras el gusto se sigue latristeza; pero yo di 
por bien empleada cualquiera que me viniere, ú 
trueco de haber gustado del contento de ver 
Pues yo os le quiero hacer mas cumplido, replicó 
D. Rafael, con presentaros esta joya que es yues- 
tra amada esposa; y buscando á Teodosia la 
halló llorando detras de toda la gente, suspensa, 
y atónita entre el pesar y la alegría por ly 
veia, y por lo que habia oido decir. Asióla su 
hermano de la mano, y ella sia hacer resistencia 
se dejó llevar donde él quiso, que fué ante Marco 
Antonio, que la conoció y se abrazó con ella, 
Morando los dos tiernas y amorosas lógrimas. Ad: 
mirados quedaron cuantos cn la sala estaban, 
viendo tan extraño acontecimiento : mirúbanse 
unos á otros, sin hablar palabra , esperando en 
que habian de parar aquellas cos la de 
sengañada y sin ventura Leocadia que vi 
sus ojos lo que Marco Antonio hacia, y 
qe pensaba ser hermano de D. Rafael en bri 
el que tenia por su esposo, viendo junto con 
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esto hurlados sus deseos y perdidas sus esperan= 
zas , se hurtó de los ojos de todos ( que atentos 
estaban mirando lo que el enfermo hacia con el 
page que abrazado tenia) y se salió de la sala Ó 
aposento, y en vu instante se puso en la calle 
«con intencion de irse desesperada por el mundo 
ú adondr gentes no la viesen; mas apenas habia 
legado á la calle , cuando D. Rafael la echó me- 
nos, y como si le faltara el alma, preguntó por 
ella, y nadie le supo dar razon donde se habia 
ido; y ask sin esperar más, desesperado salió á 
Boscarla, y acudió adonde le dijéron que posaba 
Calvete, por si habia ido allá á procurar alguna 
balgadura en que irs: no hallándola allí an- 
daba como loco por las calles, boscándola de unas 
partes á otras; y pensando si por ventara se habia 
vuelto á las galeras, legó á la marina, y un poco 
antes que llegase, oyó que á grandes Voces la- 
mahan desde tierra el esquife de la Capitana , y 
conoció que quien las daba, era la hermosa 
Leocadia, la enal rezelosa de algun desman, sin= 
tiendo pasos á sus espaldas empuñó la espada, 
y esperó apercebida que llegase D. Rafael, 4 
quien ella luego conoció , y le pesó de que la 
hubiese hallado y_mas en parte tuu sola , que ya 
ella habia entendido por mas de una muestra , 


que fuéron Luntas y tules, que no meatrevo á es- 
cribirlas 1 mas pues es forzoso decir algunas, las 
que entre otras le dijo, fuéron estas: si con la 
ventura que me falta, me faltase ahora, ó her- 
mosa Leocadia ! el atrevimiento de descubriros 
los secretos de mi alma, quedaria enterrada eu 


150 NOVELA 
los senos del perpetuo olvido la mas enamora= 
da y honesta voluntad', que ha nacido ni pues 
nacer en un enamorado pecho. Pero por no hacer 
este agravio á mi justo deseo, véngame lo que 
viniere, quiero, señora, que advirtais, si es que 
os da lugar vuestro arrebatado pensamiento, que 
en ninguna: cosa se me aventaja Marco Antonio, 
sino es en el bien de ser de vos querido : mi li- 
nage es tan bueno como el suyo, y en los bienes 
que llaman de fortuna, no me hace mucha ye, 
taja; en los de naturaleza no conviene que me 
alabe, y mas si á los ojos vuestros no son de es- 
tima : todo esto digo, apasionada señora, porque 
tomeis el remedio y el medio que la suerte os 
ofrece en el extremo de vuestra desgracia : ya 
veis que Marco Antonio no puede ser vuestro, 
porque el cielo le hizo de mi hermana, y el mis: 
mo cielo que hoy os ha quitado á Marco Ánto- 
nio, os quiere hacer recompensa conmigo, que 
No deseo otro bien en esta vida, que entregarme 
poresposo vuestro : mirad que el buen suceso es- 
tá llamando 4 las puertas del malo, que hasta 
ahora habeis tenido; y no penseis que el atreyi. 
miento que habeis mostrado en buscar ú Marco 
Antonio, ha de ser parte para que no os estime 
Y tenga enlo que mereciérades, sinunca le bhu- 
iérades tenido, que en la hora que quiero y de- 
termino igualarme con vos, eligiéndoos por per- 
potna señora mia, en aquella misma se me ha 
de olvidar, y yase me ha olvidado todo cuanto 
en esto he sabido y visto; que bien sé que las 
fuerzas que i mí me han forzado ú que tan de 
rondon y á rienda suelta me disponga á adoraros 
y ú entregarme por vuestro, estas mismas os han 
traido á vos alestado enque estais, yasi no ha= 
brá necesidad de buscar disculpa, donde no ha 
habido yerro alguno. Callando estuyo Leocadiaá 


DE LAS DOS DONCELLAS. 151 
todo cuanto D. Bafael le dijo, sino que de cuan- 
do en cuando daba unos profundos suspiros, sali- 
dos de lo íntimo de sus entrañas : tuyo atrevi- 
miento D. Rafael de tomarle una mano , y ella 
no tuvo esfuerzo para estorbárselo , y allí be: 
dosela muchas veces le decia: acabad, señora de 
mi alma, de serlo del todo á vista destos estre= 
llados cielos que nos cubren , y deste sosegado 
mar que mos escucha , y destas bañadas arenas 
que nos sustentan : dadme ya el sí, quesin duda 
conviene'tanto á vuestra honra como á mi con= 
tento : vuélvoos á decir que soy caballero, como 
vos sabeis y rico, y que os quiero bien, que es 
lo que mas habeis de estimar, y que en cambio 
de hallaros sola y en trage que desdice mucho 
del de vuestra honra, lejos de la casa de vuestros 
nes parientes, sin persona que os acuda á 

lo que” menester hubiéredes , y sin esperanza 
de alcanzar lo que buscábades, podeis volver á 
vuestra patria en yuestro propio, honrado y ver= 
dadero trage, acompañada de tan buen esposo 
«omo el que vos supísteis escogeros, rica, conten= 
ta, estimada, y servida; y aun loada de todos 
aquellos á cuya noticia legaren los sucesos de 
vuestra historia : si esto es asi , como lo es, no 
sé en que estais dudando : acabad ( que otra vez 
os lo digo ) de levantarme del suelo de mi mise= 
ria al ciclo del mereceros, queen ello haréis por 
vos misma, y compliréis con las leyes de la cor= 
tesía , y del buen conocimiento , mostrándoos 
en un mismo punto agradecida y discreta. Ea 
pues, dijo á esta sazon la dudosa Leocadia , pues 
asi lo ha ordenado el cielo, y noes enmi mano 
ni en la deviviente alguno oponerse á lo que él 
determinado tiene, hágase lo que él quiere, y 
vos quereis, señor mio; y sabe el mismo cielo 
con la vergiienza que vengo á condescender com 
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vuestra voluntad, no porque no entienda lo mu- 
cho que en obedeceros gano, sino porque temo 
que cumplieado vuestro gusto , me habeis 
de mirar con otros ojos de los que quizá hasta 
ahora mirándome, os han engañado; mas sea 
«omo fuere, que en n el nombre de ser muger 
legítima de D. Rafael de Villavicencio no se po- 
drá perder ; y con este título solo viviré conton= 
ta: y si las costumbres que en mi viéredes des- 
pues de ser vuestra, fueren parte para que me 
estimeis enalgo, daré al cielo las gracias de ha 
herme traido por tan extraños rodeos y por tan» 
tos males á los bienes de ser vuestra : dadme, 
señor D. Rafael, la mano de ser mio, y veis aquí 
os la doy de ser vuestra, y sirvan de testigos los 
que vos decis, el cielo, la mar, las arenas , y 
este silencio, solo interrumpido de mis suspiros y 
deyuestros ruegos. Diciendo esto se dejó abrazar, 
y le dió la mano, y D, Rafael le dió la suya, 
celebrando el nocturno y nuevo desposorio solas 
las lágrimas , que el contento á pesar de la pa= 
sada tristeza sacaba de sus ojos. Luego se vol 
viéron á casa del caballero que estaba con grandis 
sima pena de su falta ; la misma tenian Marco 
Antonio y Teodosia : los cuales ya por mano de 
clérigo estaban desposados , queá persuasión de 
Teodosia ( temerosa que algun contrario accis 
dente no le turbase el bien que habia hallado) el 
caballero envió luego por quien los desposase, de 
modo que cuando D. Rafael y Leocadia entrá 
ron , y D. Rafael contó lo que con Leocadia le 
habia sucedido, asi les aumentó el gozo, como 
si ellos fueran sus cercanos parientes : que es 
condicion natural y propia de la nobleza Cata 
lana saber ser amigos y favorecer á los extran- 
geros que dellos tienen necesidad alguna. El sas 
eerdote que presente estaba, ordenó que Leoca- 
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dia mudase el hábito, y se vistiese en el suyo ; 
y el caballero acudió á ello con presteza, vis- 
tiendo á las dos de dos ricos vestidos de su mn- 

er, que era una principal señora , del linage de 
los Granolleques, famoso y antiguo en aquel rei- 
no. Avisó al cirujano, quien por caridad se dolia 
del herido como hablaba mucho, y no le dejabaa 
solo, el cual vino y ordenó lo primero que le 
dejasen en silencio, Pero Dios, que asi lo tenia 
ordenado , tomando por medio é instrumento de 
sus obras (cuando ú nuestros ojos quiere hacer 
alguna maravilla ) lo quela misma naturaleza no 
alcanza , ordenó que la alegría, y poco silencio 
que Marco Antonio habia guardado, fuese parte 
pura mejorarle , de manera che otro dia cuando 
le curáron le balláron fuera de peligro, y de alli 
á catorce se levantó tan sano, que sin temor al- 
guno se pudo poner en camino. 

Es de saber que en el tiempo que Marco An- 
tonio estuvo en el lecho, hizo voto, si Dios le 
sanase , de iren romería á pie á Santiago de Ga- 
Jicia, en cuya promesa le acompañáron D. Ra- 

Lcocadia , y Teodosia, y aun Calvete el 
mozo de mulas (obra pocas veces usada de los 
de oficios semejantes ); pero la bondad y lla- 
neza que habia conocido en D, Rafel, le obligó 
4.no dejarle hasta que volviese á su tierra: y 
viendo que habian de ir á pie como peregrinos”, 
envió los mulas á Salamanca con la que era de 
D. Rafael , que no faltó con quien enviarlas. 
Llegóse puerel dia de la partida, y acomodados 
de sus esclavinas y de todo lo necesario, se des- 

idiéron del liberal caballero, que tanto les ha- 
ia favorecido y agasajado , cuyo nombre era D, 
Sancho de Cardona, ilustrísimo por sangre 
famoso por su persona : ofreciéronle lodos de 
guardar perpetuamente ellos y sus descendientes, 
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á quien se lo dejarian mandado, la memoria de 
las mercedes tan singulares dél recibidas, para 
agradecérselas siquiera, ya que no pudiesen set 
yirle, D. Sancho los abrazó á todos, diciéndo» 
les que de su natural condicion macia hacer 
aquellas obras, ú otras que fuesen buenas, á lo= 
dos los que conocia , ó imaginaba. ser hidalgos 
Castellanos. Reiteráronse dos veces los abrazos, 
y con alegria mezclada con algun sentimiento 
triste se despidiéron, y caminando con la como» 
didad que permitia la delicadeza de las dos nue- 
vas peregrinas, en tres dias llegáron á Monser= 
rate , y estando allí otros tantos , haciendo lo 
que buenos y católicos cristianos debian, con el 
mismo espacio volviéron á su camino , y sin su= 
cederles reves ni desman alguno, llegáron á Sun= 
tiago. Y despues de cumplir su voto con la ma 
yor devocion que pudiéron , no quisiéron dejar 
el hábito de peregrinos hasta entrar en sus ca 
sas, á las cuales legáron poco á poco, descan- 
sados y contentos ; mas antes que llegasen , es* 
tando ú vista del lugar de Leocadia (que como 
se ha dicho, era á una legua del de Teodosia) dese 
de encima de un recuesto los descubriéron en 
trambos , sin poder encubrir las lágrimas , que 
el contento de verlos les trujo á los ojos, 4 lo 
menos á las dos desposadas, que con su visla 
renováron la memoria de los pasados suresos. 
Descubríase desde la parte donde estaban wa. 
ancho valle, que los dos pueblos dividia, en el 
cual viéron á la sombra de un olivo un dispuesto 
caballero, sobre un poderoso caballo , con una 
blanquísima adarga eu el brazo izquierdo, una 
gruesa y larga lanza terciada en el derecho 
mirándole con atencion , vieron que asi mismo 
jor entre unos olivares venian otros dos cabi 
lleros con las mismas armas y con el mismo do- 
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maire y apostura , y de allí á poco viéron que se 
juntáron todos tres, y habiendo estado un pe- 
queño espacio juntos se apartáron , y uno de los 
que álo último habian venido, se apartó con el 
que estaba primero debajo del olivo; los cuales 
poniendo las espuelas ú los caballos arreme- 
tiéron el uno al otro, con muestras de ser mor= 
tales enemigos , comenzando á tirarse bravos y 
diestros botes de lanza , ya hurtando los golpes, 
ya recogiéndolos con tanta destreza , que daban 
bien á entender ser maestros en aquel ejercicio: 
el tercero los estaba mirando, sin moverse de 
un logar; mas no pudiendo D. Rafael sufrir es- 
tar tau lejos , mirando aquella tan reñida y sin- 
gular batalla, á todo correr bajó del recnesto, 
siguiéndole su hermana y su esposa, y en poco 
espacio se puso junto 4 los dos combatientes, á 
tiempo que ya los dos caballeros andaban algo 
heridos; y habiéndosele caido al uno el sombre- 
10, y con él un casco deacero, al volver el ros= 
tro conoció D. Rafael ser sn padre, y Marco 
Antonio conoció que el otro eracl suyo. Leocadia 
que con atencion habia mirado al que no se com- 
 Vatia, conoció que era el padre que la habia en- 

gendrado, de cuya vista todos cuatro suspensos , 
atónitos, y fuera de sí quedáron; pero dando el so= 
bresalto lugar al discursode la razon, los dos coña- 
dos, sin detenerse se pusiéron en medio delos que 
puleaban, diciendo á voces: uo mas caballeros, no 
mas que los que esto os piden y suplican, son yues 
tros propios hijos: yo soy Marco Antonio, padre y 
señor mio, decia Ñarco Antonio : yo soy aquel 
por quien á lo que imagino estan vuestras canas 
vencrables puestas eu este tiguroso trance: 
templad la furia, y arrojad la lanza, ó volvedla 
contra otro enemigo ; que el que teneis delante, 
ya de hoy mas ha de ser vuestro hermano, Casi 
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estas mismas razones decia D, Rafael á su padre, 
las cuales se detuviéron los caballeros, y atenta: 
mente se pusiéron á mirar á los que se las deci 
y volviendo la cabeza , viéron que D. Enrique, 
el padre de Leocadia se habia apeado, y estaba 
abrazado con el que pensaban ser peregrino : 
era que Leocadia se habia llegado á él, y dán. 
dosele á conocer, le rogó que pusiese en paz á 
Jos que se combalian , contándole en breves ra- 


zones , como D. Rafael era su esposo', y Maroo 
Antonio lo era de Teodosi: 


Oyendo esto 5u pa» 
ubrazada, como se la 


amor y de contento nacidas, Juntáronse todos y 
volviéron á mirar á sus hijos , y mo sabian q 
decirse : atentábanles los cuerpos , por ver si 
evan fantásticos, que su improvisa Megada esta y 
otras sospechas engendraba; pero desengañados 
algun tanto, volviéron á las lágrimas, y á los 
abrazos. Y en esto asomó por el mismo valle gran 
cantidad de gente armada , de á pie y de ú ese 
ballo, los cuales venian á defender al caballero 
de su lugar, pero como llegáron, y los viéron 
abrazados de aquellos peregrinos, y preñados los 
ojos de lágrimas, se apeúron y admiráron estando 
suspensos, hasta tanto que D. Enrique les dijo bre- 
vemente lo que Leocadia su hija les habia con- 
tado. Todos fuéron á abrazar á los peregrinos 
con muestras de contento, tales , que no se put- 
den encarecer. D. Rafael de muevo contó á to- 
dos con la brevedad que el tiempo requeria; to- 
do el suceso de sus amores, y de como yevia 
casado con Leocadia, y su hermana Teodosia 
con Marco Antonio ; nuevas, que de nuevo cat- 
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sáron nueva alegría. Luego de los mismos caballos 
de la gente que legó al socorro, Lomáron los que 
hubiéron menester para los cinco peregrinos, y 
acordáron de irse al lugarde Marco Antonio, ofre- 
ciéndoles su padre de hacer alli las hodas de todos, 
y con este parecer se partiéron; y algunos de los 

ue fun hallado presentes, se adelantáron á 
pedir albricias á los parientes y amigos de los 
desposados. En el camino supiéron D. Rafael, y 
Marco Antonio la causa de aquella pendencia', 
que fué que el padre de Teodosia y el de Leo- 
cadia habian desaiado ul padre de Marco Anto- 
nio en razon de que él habia sido subidor de los 
engaños de su hijo, y habiendo venido los dos 
y hallándole solo , no quisiéron combatirse con 
alguno ventaja, sino uno áuno como caballeros, 
euya pendencia parara en la muerte de uno, Ó 
en la de entrambos, si ellos mo hubieran lNegado, 
Diéron gracias á Dios los cuatro peregrinos del 
suceso feliz. Y otro dia despues que llegáron con 
real y espléndida magnificencia y sumpluoso pas- 
to hizo celebrar el padre de Márco Antonio las 
bodas de su hijo y Teodosia, y las de D,. Ra- 
fuel y Leocadia. Los cuules Juengos y felices 
años viviéron en compañía de sus esposas , de- 
jando de sí ¡lustre generacion y decendencia, que 
hasta hoy dura en estos dos lugares , que son de 
los mejores de la Andalucía; y si no se nombran, 
es por guardar el decoro delas doncellas, áquien 
quizá las lenguas maldicientes, ó neciamente 
eserapulosas les harán cargo á la ligereza de sus 
descos y del súbito mudar de trages : ú los cua- 
les ruego que no se arrojen á vituperar semojan- 
tes libertades, hasta que miren en sí, si alguna 
vez han sido tocados destas que llaman flechas 
de Cupido, que en efecto es una fuerza , si os 
se puede llamar, incontrastablo, que hace cl 
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apetito á la razon. Calvete el mozo de mulas se 
uedó con la que de D. Rafael habia enviado á 
alamo y con otras muchas dá: que los 
dos desposados le diéron : y los poetas de aquel 
tiempo tuviéron ocasion donde emplear sus plu= 
mas, exagerando la hermosura y los sucesos de 
las dos tan atrevidas cuanto honestas doncellas, 
sugeto principal deste extraño suceso, 
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Dow Antonio de Isunza, y D. Juan de Gamboa; 
caballeros principales, de una edad misma, muy 
discretos y grandes amigos, siendo estudiantes 
en Salamanca determináron de dejar sus estadios 
porárse á Flándes, llevados del hervor de la san- 
gre moza y del deseo, como decirse suele, de 
ver.mundo, y por parecerles que el ejercicio de 
las armas , aunque JD dice bien á todos , 
principalmente asienta y dice mejor en los bien 
nacidos y de ilustre sangre. Llegáron pues á 
Flándes á tiempo que estaban las cosas en paz, 
6 en conciertos, y tratos de tenerla presto, Re= 
cibiéron en Ambéres cartas de sus padres , donde 
les escribiéron el grande enojo que habian reci- 
bido , por haber dejado sos estudios sin avisár- 
selo, para que hubieran venido con la comodi- 
dad que pedía el ser quien eran, Finalmente co- 
nociendo la pesadumbre de sus padres, acordá- 
ron de volverse 4 España , pues no habia que 
hacer en Flándes; pero antes de volverse quisié- 
ron ver todas las mas famosas ciudades de Halia; 
y habiéndolas visto todas, paráron en Bolonia , 
y admirados de los estudios de aquella insigne 
universidad, quisiéron en ella proseguir los suyos. 
Diéron noticia de su intento á sus padres, do 
que se holgáron infinito, y lo mostrárop con pro» 
12 
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veerles magníficamente, y de modo, que mos 
trasen en su tratamiento quienes eran, y que 
padres tenian ; y desde el primer dia que sa- 
liéron á las escuelas, fuéron conocidos de todos 
por caballeros, galanes, discretos y bien 
dos. Tendria D. Antonio hasta veiute y cuatro 
años, y D, Juan no pasaba de veinte y seis; 
y adoruaban esta buena edad con ser mdy gen- 
tiles hómbres , músicos , poetas , diestros y va- 
lientes ; partes que los hacian amables y bien 
queridos de cuantos los comunicaban. Tuviéron 
luego muchos amigos asi estudiantes Españoles, 
de losmuchos que enaquella universidad cursaban; 
como de los mismos de la ciudad, y de los extran- 
eros : mostrábanse con todos liberales, y comes 
idos, y muy agenos de la arrogancia, que dicen 


jaba la señora Cornelia Bentibolli, de la antigua y 
'enerosa familia de los Bentibollis, que un tiempo. 
FSeron seBures de Bolonia. Era Corella AFÉDlN 
sima eu extremo, y estaba debajo de la guarda y 
amparo de Lorenzo Beutibolli, su hermano, hon= 
radísimo y valiente caballero, huérfanos de pa- 
dre y madre : que aunque los dejáron solos, los 
dejáiron ricos y la riqueza es grande alivio de 
horfundad. Erá el recato de Cornelia tuto, y 
la solicitud de su hermano tanta en guardarla, 
que ni ella se dejaba ver, ni su hermano consen: 
tia que la viesen. Esta fama traia deseosos á 
D. Juan, y 4D. Antonio de verla, aunque fuera 
en la iglesia ; pero el trabajo que en ello pusié. 
ron, fué en balde : y el deseo, por Ja imposibi- 
lidad, cuchillo de la esperanza, fué mengnando; 
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y asi con solo el amor de sus estudios y el en- 
tretevimiento de algunas honestas mocedades , 
pasaban una vida tan alegre como honrada : po- 
cas veces salian de noche, y si salian, iban jun- 
tos, y bien armados. 

Sucedió pues que habiendo de salir una noche, 
dijo D. Antonio á D, Juan, que el se queria 
quedar ú rezar ciertas devociones, que se fuese, 
que luego le seguiria. No hay paraque , dijo D. 
Juan, que yo os aguardaré, y sino saliéremos 
esta noche, importa poco. No por vida vuestra , 
replicó D. Antonio, salid ¿ coger el aire, que 
yo seré luego con vos , si es que vais por donde 
solemos ir. Haced vuestro gusto , dijo D. Juan, 
quedaos en buemhora, y si suliéredes , las mis. 
mas estaciones andaré esta noche que las pú- 
sadas. Fuése D. Juan, y quedóse D. Antonio. 
Era la noche entre oscura, y la hora lus once 
y habiendo andado dos ó tres calles, y vién- 
dose solo, y que no tenia con quien hablar, 
determinó volverse ú casa, y poniéndolo en 
efecto, al pasar por una cnlle que tenia portales 
sustentados en mármoles, oyó que de una puerta 
le ceceaban. La oscuridad de la noche, y la 
que causaban los portales , mo le dejaban atinar 
el cecco. Detúvose un poco, estuvo atento , 
y vió eutreabrir una puerta « lMegóse á cla, y 
oyó una voz baja que dijo ; sois por ventura 
Fabio? D. Juan , por si ó por no respondió + sí. 
Pues tomad, respondiéron de dlentro, y ponedlo 
en cobro, y volved luego, que importa, Alargó 
la mano D; Juan, y topó un bulto, y:querién= 
dolo tomar, vió que era menester las dos 'manos, 
y asi le hubo de asir con entrámbas, Y apenas 
se le dejáron en. ellas, cuando le cerráron la 
puerta, y él se halló cargado en la calle, y sin 
saber de que. Pero casi luego comenzó a Morar 
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una criatura, al parecer recien nacida , 4 cuyo 
Moro quedó D. Juan confuso y suspenso, sin sa- 
ber que hacerse, ni que corte dar en aquel caso; 
porque en volver á llamar á la puerta, le pareció 
que podia correr peligro aquella cuya era la eria- 
tura, y en dejarla allí, la criatura misma; pues el 
Merida á su casa, no tenia en ella quien le re- 
mediase, ni él conocia en toda la ciudad persona 
adonde poder llevarla : pero viendo que le habian 
dicho que la pusiese en cobro, y que volviese 
Juego, determinó de traerla á su casa, y dejarla 
en poder de una ama que les servia, y volver luego 
á ver si era menester su favor en alguna cosa, 
puesto que bien habia visto que le habian tenido 
por otro, y que habia sido error darle á él la 
criatura. Finalmente sin hacer mas discursos se 
vino á casa con ella á tiempo que ya D. Antonio 
no estaba en ella : entróse en un aposento, y 
llamó al ama, descubrió la criatura, y vió que 
era la mas hermosa, que jamas hubiese visto + los 
paños en que venia envuelta, mostraban ser de 
ricos padres nacida, desenvolvióla el ama, y ha- 
Máron que era varon. Menester es dijo, D. Juan, 
dar de mamar áeste niño, y ha de ser desta mas 
nera: que vos, ama, le habeis de quitar estas 
ricas mantillas, y ponerle otras mas humildes, 
y sin decir que yo le he traido, le habeis de lle- 
Yar en casa de una partera, que las tales siempre 
suelen dar recado y remedio á semejantes necesi- 
's dineros con que la dejeis satis- 
fecha, y daréisle los padres que quisióredos, para 
encubrir la verdad de haberle yo traido. Respon- 
dió el ama que asi lo haria; y D, Juan con la 
priesa que pudo, volvió á ver si le ceceaban 
otra vez; pero un poco antes que llegase á la 
casa adonde le habian llamado , oyó gran ruido 
de espadas, como de mucha gente que se acu- 
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chillaba. Estuvo atento, y no sintió palabra al- 
guna ; la herrería era á la sorda, y á la luz de las 
centellas, que las piedras heridas de las espadas 
levantaban, casi pudo ver que eran muchos los 
que á uno solo acometian, confirmóse en esta 
verdad oyendo decir : ah traidores, que sois mu- 
chos, y yo solo; pero con todo eso no os ha de 
valer vuestra superchería, Oyendo y viendo lo 
cual D, Juan, llevado de su valeroso corazon, en 
dos brincos se puso al lado, y metiendo mano á 
la espada, y úí un broquel que llevaba, dijo al 
que se defendia, en lengua italiana, por no ser co- 
nocido por Español ; no temais, que socorro os 
ha venido que no os faltará basta perder la vida, 
menead los puños, que traidores pueden poco , 
aunque sean muchos. A estas razones respondió 
uno de los contrarios : mientes, que aquí no hay 
ningun traidor, que el querer cobrar la honra 
perdida á toda demasía da licencia. No le habló 
mas palabras, porque no les daba logar á ello la 
priesa que se daban á herirse los enemigos, que 
al parecer de D, Juan debian de ser seis. Apre= 
táron tanto 4 su compañero, que de dos estoca= 
das que le diéron á un tiempo en los pechos , 
diéron con él en tierra. D. Juan creyó que le ha- 
bian muerto, y con ligereza y valor extraño se 
puso delante de todos, y los hizo arredrar á 
fuerzá de una lluvia de cuchilladas, y estocadas; 
pero no fuera bastante su diligencia para ofender 
¿fender sino le ayudara la buena auerta, Gon 
hacer que los vecinos de la calle sacasen lumbres 
ú las ventanas, y á grandes voces llamasen á la 
justicia, lo cual visto por los contrarios, dejá= 
ron la calle y á espaldas vueltas se ausentárons 
Ya en esto se habia levantado el caido, porque 
las estocadas halláron un peto como de diamante 
en que topáron. Habíasele caido á D. Juan el 
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sombrero en la refriega, y buscándole, halló 
otro, que se puso araso, sin mirar si era el sayo 
El caido se llegó á él y le dijo : señor ca- 
ballero, quien quiera que seúis, yo confieso que 
os debo la vida que tengo , la cual con lo que 
valgo y puedo gastaré á vuestro servicio : haced- 
me merced de decirme quien sois , y vuestro 
nombre, para que fo sepa á quien tengo de mos- 
trarme agradecido. A lo cual respondió D. Juan: 
no quiero ser descortes, ya que soy desintere- 
sado : por hacer, señor, lo que me pedis y por 
daros gusto , solamente os digo que soy un caba- 
Mero Español, y estudiante en esta ciudad : si el 
nombre os importara saberlo, os lo dijera; mas 
por si acaso os quisiéredos servir de mí en otra 
cosa, sabed que me llamo D. Juan de Gamboa. 
Mucha merced me habeis hecho, respondió el 
caido; pero yo, señor D. Juan de Gamboa, no 
quiero deciros quien soy ni mi nombre, porque 
he de gustar mucho, de que lo sepais de otro 
que de mí, y Jo tenáré cuidado de que os ha- 
a sabidor dello. Habíale preguntado primero 
DJudn, at estaba: herido, porque le había visto 
dar dos grandes estocadas ; y habíale respondi- 
do, que un famoso peto que traia puesto, des- 
pues de Dios le había defend: ue con 
todo esto sus enemigos le acab: no se 
hallara á su lado. En esto viéron venir hácia 
ellos un bulto de gente, y D. Juan dijo : si es- 
tos son los enemigos que vuelven , aperccbios, 
señor, y haced como quien sois. A lo que yo 
creo ho son enemigos, sino amigos los que aquí 
vienen; y asi fué la verdad, porque los que lle- 
gáron que fuéron ocho hombres, rodeáron al 
caido, y habláron con él pocas palabras, pero 
tan calladas y secretas , que D. Juan 110 las pudo 
oir, Volvió luego el defendido áD, Juan y dijole: 
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no haber venido estos amigos, en nioguna 
mauera, señor D. Juan, os dejara hasta que ac: 
Irae "de ponerme en salvo; pero ahora os su- 
plico con todo encarecimiento que, os vais, y 
me dejeis, que me importa. Hablando esto, se 
tentó la cabeza, y vió que estaba sin sombrero, 

volviéndose á los que habian venido, pidio que 
AS sombrero, que se le habia caido el 
suyo. Apenas lo hubo dicho, cuando D. Juan le 
puso el que habia hallado en la calle. Tentóle el 
caido, y volviéndosele á D. Juan , dijo : este 
sombrero no es mio, por vida del señor D. Juan, 
¡ue se le lleve por trofeo desta refriega, y guár- 
Maa, que creo que es conocido. Diéronle otro 
sombrero al defendido : y D, Juan por cumplir 
lo que le habia pedido, pasando algunos aunque 
breves comedimientos, le dejó, sin saber quien 
era, y se vino 4 su casa, sin querer llegar á la 
puerta donde le habian dado la criatura, por pa- 
recerle que todo el barrio estaba despierto y al- 
borotado con la pendenci: 
Sucedió pues que volviéndose á su posada, en 
la mitad del camino encontró con D. Antonio 
de Isuuza su camarada, y conociéndose , dijo 
D, Antouio : yolved conmigo, D. Juan, hasta 
aquí arriba, y en el camino os contaré un extra» 
ho cuento que me ha sucedido, que no le habréis 
vido tal en toda vuestra vida, Como estos cuen= 
tos os podré contar yo, respondió D, Juan, pero 
vamos donde qnerréis, y contadme el vuestro. 
Guió D. Antonio, y dijo : habeis de saber, que 
poco mas de una hora AS de ca- 
Paros, y Mgtreinta pasos de aquí 
ví ne casi ú encontrarme, un bulto negro de 
ndo, y Negándose 
ábito lurgo; la 
cual con voz road de sollozos y de sus- 
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piros me dijo : por ventura, señor, sois extran= 
gero, ó de la ciudad ! Extrangero soy, y Espa- 
ñol, respondí yo. Y ella : gracias al cielo , qu 
no quiere que muera sin sacramentos. Venis he= 
xida , señora, repliqué yo, ó tracis algun mal 
de muerte? Podria ser que el que traygo lo fuese, 
si presto mo se me da remedio : por la cortesía 
que siempre suele reinar en los de vuestra ma= 
cion, os suplico, señor Español, que me sa- 
ueis destas calles, y me lleveis á vuestra posa- 
aint mayor priesa que pudiéredes, que allá, 
si gustáredes dello, sabréis el mal que llevo, y 
uien soy, aunque sea á costa de mi crédito, 
Ojendo lo cial, pareciónions aia 
dad de lo que pedia, sin replicarle mas, la asíde 
Ja mano, y por calles desusadas la llevé á la po- 
sada, Abrióme Santisteban el page, hice que se 
retirase, y sin que el la viese; la llevé á mi 
estancia, y ella en entrando se arrojó encima de 
mi lecho desmayada. Lleguéme á ella, y desea: 
drile-el rostro que con el manto traia cubierto, 
y descubri en él la mayor belleza, que humanos 
ojos han visto : seria á mi parecer de edad de 
diez y ocho años , antes menos, que mas : quedé 
suspenso de ver tal extremo de belleza : acudíá 
echarle un poco de agua en el rostro, con que 
volvió en sí, suspirando tiernamente; y lo pri 
mero que me dijo, fué : conoceisme , señor! 
No, respondí yo, mi es bien que yo haya tenido 
wentura de haber conocido tanta hermosura, Des- 
dichada de aquella, respondió ella, á quien se 
la da el cielo, para mayor desgracia suya! pero, 
señor, no es liempo gste de alabar hermosuras, 
sino de remediar desdichas : por quien sois, que 
me dejeis aquí encerrada, y no permitais que 
ninguno me vea, y volved liego al mismo Jugar 
que me topastes, y mirad si riñe alguna gente, 
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y no favorezcais á ninguno de los que riñeren, 
sino poned paz , que cualquier daño de las partes 
ha de resultar en acrecentar el mio. Déjola en- 
cerrada , y vengo á poner en paz esta pendeno: 
Teneis mas que decir D. Antonio ! preguntó D. 
Juan. ¡Pues no os parece que he dicho harto , 
respondió D. Antonio, pues he dicho, que tengo 
debajo de llave y en mi aposento la mayor be- 
Meza, que humanos ojos han visto! El caso es 
extraño sin duda, dijo D, Juan; pero oid el mio: 
y luego le contó todo lo que le habia sucedido . 
y como la criatura que le habian dado, estaba 
en casa en poder de su ama, y la órden que le 
habia dejudo de mudarle las ricas mantillas en 
pobres, y de levarla adonde la criasen , ó á lo 
menos socorriesen la presente necesidad ; y dijo 
mas, que la pendencia que él venia á busc: 
ajera acabada y puerta en paz, que él se habia 
allado en ella, y que á lo que él imaginaba, 
todos los de la riña debian de ser gentes de 
prendas y de gran valor. Quedáron entrambos 
admirados del suceso de cada uno, y con pri 
se volviéron á la posada por ver lo que habia 
menester la encerrada. En el camino dijo D. 
Antonio á D, Juan, que él habia prometido á 
aquella señora que no la dejaria ver de madie, 
ni entraria en aquel aposento, sino él solo, en 
tanto que ella no gustase de otra cosa. No im= 
porta nada, respondió D. Juan, que no faltará 
órden para verla , que ya lo deseo en extremo 
segun me la habeis alabado de hermosa. Llegá- 
ron en esto, y á la luz que sacó uno de tres pa- 
es que tenian, alzó los ojos D. Antonio al som- 
ero que D. Juan traia, y vióle resplandeciente 
jamantes ; quitósele, y vió que las loces 

de muchos que en-un cintillo riquisimo 
Miráronle entrambos, y concluyéron que 
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si todos eran finos como parecian, valia mas de 
doce mil ducados. Aquí acabáron de conocer ser 
gente principal la de la pendencia; especialmen- 
te el socorrido de D. Juan, de quien se acordó 
haberle dicho, que trujese el sombrero y le guar» 
dase porque era conocido. Mandáron retirar los 
pages, y D. Antonio abrió su aposento, y halló 
á la señora sentada en la cama, con la mano en 
la mejilla, derramando tiernas lágrimas, D. Juan 
con el deseo que tenia de verla, se asomó á la puer- 
ta tanto, cuanto pudo entrar la cubeza, y al 
punto la lumbre de los diamantes dió en los ojos 
de la que lMoraba, y alzándolos, dijo : entrad, 
señor Duque, entrad; paraque me quereis dar 
con tonta escaseza el bien de vuestra vista] A 
esto dijo D. Antonio : aquí, señora, no hay 
ugon Duque, que se excuse de veros. Como 
no ! replicó ella el que allí se asomó ahora es el 
Duque de Ferrara, que mal le puede encubrir la 
riqueza de su sombrero. En verdad , señora, 
ue el sombrero que vistes, mo le trae ningun 

luque; y si quercis desengañaros con ver quien 
le trae, dudle licencia que entre. Entre mora- 
buena, dijo ella, aunque sino fuese el Duque, 
mis desdichas serian mayor 'odas estas razo- 
nes habia oido D. Juan, y viendo que tenia 
cencia para entrar, con el sombrero en la mano 
entró en el aposento, y asi como se le puso de- 
lante, y ella conoció no ser quien decia el del 
rico sombrero , con voz turbada y lengua presu- 
a, dijo : ay desdichada de mí ! señor mio, 
¡dme luego, sin tenerme mas suspensa : 00: 
noceis al dueño dese sombrero! donde le dejas» 
tes, ó como vino á vuestro poder? es vivo por 
ventura y ó son esas los nuevas que me envia de 
su muerte! ay bien mio ! que sucesos son:estos! 
aquí yco tus prendas! aquí me veo sin L encerra- 
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da, y en poder que á no saber que es de gent 
hombres Españoles, el temor de perder mi h 


 nestidad me hubiera quitado la vida. Sosegaos , 


señora, dijo D. Juan, que ni el dueño deste 
sombrero es muerto, ni estais en parte donde se 
os ha de hacer agravio alguno, sino serviros con 
cuanto las fuerzas nuestras alcanzaren, hasta 
poner las vidas por defenderos y ampararos : que 
no es bien y; que os salga vana la fe que teneis de 
la bondad de los Españoles; y pues nosotros lo 
somos, y principales (que aquí viene bien esta 
que parece arrogancia) estad segura que se 08 
guardará el decoro, que vuestra presencia mere- 
co, Asi lo creo yo, respondió ella; pero con 
todo eso, decidme, señor ¡como vino á vuestro 
poder ese rico sombrero, ó adonde está su due- 
ño, que por lo menos es Alfonso de Este, Du- 
que de Ferrara! Entonces D. Juan, por no te- 
nerla mas suspensa , le contó como le habia 
hallado en una pendencia, y cn ella habia fas 
vorecido z ayudado á un caballero, que por lo 
que ella decía, sin duda debia de ser el Duque 
de Ferrara, y que en la pendencia habia perdido 
el sombrero y hallado aquel, y que aquel caba- 
llero le habia dicho, que le guardase, que era co- 
nocido, y que la refriega se habia concluido si 
uedaf herido el caballero ni él tampoco, y que 

lospues de acabada habia llegado gente, que al 
parecer debian de ser criados ó amigos del que 
él pensaba ser el Duque, el cual le habia pedido 
lo dejase y se viniese, mostrándose may agrade- 
cido al favor que yo le habia dado : de manera, 
señora mia , que este rico sombrero vino á mi 
poder por la manera que os he dicho, y su dueño, 
si es el Duque como vos decis, no ha una hora 
que le dejé bueno, sano, y salvo : sen esta verdad 
parte para yuestro consuelo, si es que le tendréis 

Tomo 11. K 
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con saber del buen estado del Duque. Parsque 
sepais, señores, si tengo razon y causa para 
preguntar por él, estadme atentos, y escuchad 
la , no sé si diga, mi desdichada historia. 
Todo el tiempo en que esto pasó le entretuyo 
el ama en paladear al niño con miel, y en 10u= 
darle las mantillas de ricas en pobres; y ya que 
lo tuvo todo aderezado, quiso llevarle en casa 
de una partera, como D. Juan se lo dejó ordes 
nado, y al pasar con él por junto á la estancia 
donde estaba la que queria comenzar su historia, 


Moró la criatura de modo , que lo sintió la seño: 
xa, y levantándose en pie, púsose atentamente 


Tebot Jas larisa as schúcia Coca ÍA cabeza. 
encima de los pechos , para poder dar con ho: 
nestidad de mamar á la criatura, y aplicándoseln 
ú ellos, juntó su rostro con el suyo, y con la le 
che le sustentaba, y con las lágrimas Je bañaba 
el rostro; y desta manera estuyo sia levanter el 
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suyo tanto espacio, cuanto el niño no quiso dejar 
el pecho. En este espacio guardaban todos cuatro 
silencio : el niño parecia que mamaba; pero no era 
asi, porque las recien paridas mo pueden dar el 
pecho, y asi cayendo en la cuenta la que se lo daba, 
se le volvió ú D. Juan, diciendo : en balde me 
he mostrado caritativa, bien parezco nueva en 
los casos : haced, señor, que á este niño le pa- 
deen con un poco de miel, y no consintais 

ue ú estas horas le lleven por las calles : dejad 
llegar el dia, y antes que le lleven, vuélvanmele 
k traer, que me consuelo en verle, Volvió el niño 
D. Juan ú la ama, y ordenólo le entretuviese 
hasta el día, y que le pusiese las ricas mantillas 
con que le habia traido, y que no le llevase si 
primero decirselo, Y volviendo á entrar, y estan- 
do los tres solos, la hermosa Cornelia dijo : si 


IDAS pocanejor decir delito a RAO 
mas hermoso y mas claro se muestra : loyíaule 
Xiquidas perlas de los ojos, y limpiábaselas con 
un lienzo blanquísimo, y con unas manos tales 
que entre elas y, el lienzo fuera de buen fui 
el que supiera diferenciar la blancura. Final- 
mente despues de haber dado muchos suspiros, 
y despues de haber procurado sosegar algun 
Ra 
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tanto el pecho, con yoz algo doliente y turba 
da dijo. 
Yo, señores, soy aquella que muchas veces 
habréis sin duda alguna oido nombrar por ahi, 
porque la fama de mi belleza , tal cual ella es, 
pocas lenguas hay que no la publiquen : soy un 
efecto Coruelia Bentibolli, hermana de Lorenzo 
Bentibolli , que con deciros esto , quizá hubré 
dicho dos verdades : la nna de mi nobleza : la 
otra de mi hermosura. De pequeña edad quedé 
huérfana de padre y madre, en poder de mi her. 
mano, el cual desde miña puso en mi guarda el 
recato mismo , puesto que mas confiaba de mi 
honrada condicion, que de la solicitud que ponía 
en guardarme. Finalmente entre paredes y entre 
soledades, acompañada no mas que de mis e 

das , fuí creciendo, y juntamente conmigo ottr 
cia la fama de mi gentileza, sacada en público 
de los criados, y de aquellos que en secreto mé 
trataban; y de un retrato , que mi hermano man- 
dó hacer á un famoso pintor, para que como él 
decia, no quedase sin mí el mundo, ya que el 
cielo 4 mejor vida me llevase; pero todo esto 
fuera poca parte para apresurar mi perdición, si 
no sucediera venir el Duque de Ferrara á ser par 
drino de unas bodas de una prima mia , donde 
me llevó mi hermano cou sana intencion -y.por 
honra de mi parienta : allí miré, y fuí visto 
segun creo, rendi corazones, ayasallé yolunta: 
des : alli sentí que daban gusto las alabanzas y 
aunque fuescu dadas por lisonjeras lenguas allí 
finalmente ví al Duque, y.él me vió á mí, de 
cuya vista ha resultado vorme abora como me 
veo. No os quiero decir, señores , porque seria 
proceder en infinito, los términos, las trazas, 
y los modos por donde el Duque y yo venimos d 
eonseguir ul cabo de dos años los deseos que cu 
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aquellas bodas naciéron; porque ni guardas, mi 
tecatos, mi honrosas amonestaciones, ni otra hu- 
mana diligencia fué bastante para estorbar el 
juntarnos , que enfin hubo de ser debajo de la 
palabra , que el me dió de ser mi esposo, por- 
iue sin ella fuera imposible readir la roca de 
Ja valerosa y honrada presunción mia : mil veces 
le dije que públicamente me pidiese á mi herma= 
mo, pues: no era posible que me negase , y que 
no habia que dar disculpas al vulgo de la lps 
que le pondrian de la desigualdad de nuestro ca- 
samiento , pues no desmentia en nada la nobleza 
del linage Bentibolli á la suya Estense. A esto 
me respóbdió con excusas, que yo las tuve por 
bastantes y necesarias y confiada'como rendida, 
creí como enamorada, y entreguéme de toda mi 
voluntad á la suya por intercesion de una criada 
mia, mas blanda á las dádivas y promesas del 
Duque, que lo que debia á la confianza que de 
su fidelidad mi hermano hacia. En resolucion al 
caho de pocos dias me sentí preñada, y antes 
que mis vestidos manifestasen mis libertades (yor 
o darles otro nombre ) me fingí enferma y me= 
Jancólica, € hice con mi hermano me trujese en 
casa de aquella mi prima, de quien habia sido 
padriuo el Duque: allí le hice saber en el térmi 
no en que estaba, y el peligro que me amenaz 
dora sta adde 
por tener barruntos de que mi hermano sospe- 
chaba mi desenvoltura : quedó de acuerdo entro 
los dos, que en entrando en el mes mayor se lo 
avisase y que él vendria por mi con otros amigos 
suyos y me llevaria á Ferrara, donde en la sazon 
que eperaba, se casaria públicamento conmigo: 
esta noche en que estamos fué la del concierto 
de su venida, y esta misma noche, estúndole es- 
perando , sentí pasar á mi hermano con otros 
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muchos hombresal parecer armados segun les oru- 
jian las armas de cuyo sobresalto de improviso me 
sobrevino el parto, y en un instante parí un her. 
moso niño. Aquella criada mia, sabidora y medi 
nera de mis hechos, que est revenida para 
el caso, envolvió la criatura en'otros paños, que 
no los que tiene la que á vuestra puerta echáron; 
y saliendo á la puerta de Ja calle, la dió, álo 
gue ella dijo, á un criado del Duque. Yo desde 
alli á un poco, acomodándome lo mejor que pudo 
(segun la presente necesidad ) salí de la casa, 
creyendo que estaba en la calle el Duque, y no 
lo debiera hacer hasta que él llegara ¿ll puerta; 
mas el miedo que me habia puesto laesadrila 
armada de mi hermano , cresta que ya esgr 
mia su espada sobre mi cnello, nome dejó ha- 
cer otro mejor discurso, y asi desatentada y loca 
salí donde me sacedió lo que habeis visto; y 
aunque me veo sin hijo, y sin esposo, y conte- 
mor de peores sucesos, doy gracias al cielo, que 
xme ha:traido á vuestro poder, de quien me pro- 
meto todo aquello que de la cortesía Española 
puedo prometerme, y mas de la vuestra, 'que-la 
sabréis realzar por ser tan nobles como pareceis 
Diciendo esto, se dejó caer del todo encima del 
Jecho, y acudiendo los dos á ver si se desmaya- 
ha, viéron que no, sino que amargamente 
raba , y dijole D. Juan : si hasta aquí, hermosa 
señora, yo, y D. Antonio mi camarada os tenías 
.mos compasion y lástima por ser muger, ahora 
que sabemos vuestra calidad , la lástima y com- 
pasion pasa á ser obligacion precisa de serviros! 
cobrad ánimo; y no desmayeis, y aunque no acos- 
tumbrada á semejantes casos , lunto mas mostra» 
réis quien sois, cuanto mas con paciencia supié- 
redes llevarlos ; creed, señora, que imagino que 
estos tan extraños sucesos han de tener un feliz 
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fin, que no hon de permitir los cielos que tanta 
belleza se goce mal, y tan honestos pensamien- 
dos se malogren : acostaos, señora, y curad de 
vuestra persona que lo habeis menester, que aq 
entrará una criada nuestra que os sirva, de quien 
odeis hacer la misma cootianza que de nuestras 
Hirionás '»n bien sabrá tener en silencio vues- 
tras desgracias, como acudir 
dades. Pal es la que tengo, que ú vosas mas di- 
ficultosas me obliga, respondió ella; entre, señor, 
quien vos quisiéredes, que encaminada por vues- 
tra parte, no puedo dejar de tenerla muy buená 
en la que menester hubiere ; pero con todo eso 
bs suplico, que no me vean más que vuestra eria- 
da. Asi será, respondió D. Antonio, y dejándola 
sola, se saliéron; y D. Juan dijo al ama que en- 
trase dentro, y lMevase la criatura con los ricos 
púños, si sc los habia puesto. El ama dijo que 
si, y que ya estaba de la misma manera que el 
la habia: traido. Entró el ama advertida de lo 
quelabia de responder á lo que acerca deaquella 
triatora la señora que hallaria allí dentro, le 
preguntase. En viéndola Cornelia le dijo : ven- 
gais on buen hora ámiga mia, dadme esa er 
tura, y Megadme aquí esta vela, Hiízolo asi el 
ama, y tomando el niño Cornelia en sus brazos, 
seturbó toda, y lo miró ahincadamente, y dijo 
al ama : decidme, señora, este biño, y el que 
me trajístes, ó me trajéron poco ha, “es todo 
uno! Si, señora , respondió el. ama. Pues como 
trae tan trocadas lis mantillas 1 replicó Corne- 
lia + en verdad amiga, que me parece, Ó qué 
estas son otras mantillas, ó que esta no és lá 
misma criatura. Todo podria ser, respondió el 
ama. Pecadora de mii, dijo Cornelia, como todo 
podria ser! como es esto, ama mia 1 que el cora 
10u me revienta en el pecho hasta sáber esto 
Rá 


vuestras necesi- 
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trueco : decídmelo , amiga , por todo aquello que 
bien qnercis, digo, que me digais de donde ha- 
beis habido estas tan ricas mantillas? porque 0s 
hago saber que son mias, si la vista no me mien= 
te, ó la memoria no se acuerda : con estas mis. 
mas ú otras semejantes entregué yo á mi don- 
cella la prenda querida de mi alma: quien se las 
quitó! ay desdichada! y quien las trajo aquil 
ay sin ventura?! D, Juan y D. Antonio, que to- 
das estas quejas escuchaban, no quisiéron que 
mas adelante pasase en ellas ni permritiéron q 
el engaño de las trocadas mantillas mas la tuviese 
y asi entráron, y D. Juan:le dijo : esas 
y ese niño son cosa vuestra , señora 
Cornelia; y luego le contó punto por punto co- 
mo él habia sido la persona á quien su doncella 
habia dado el niño, y de como le habia traido á 
casa con el órden que habia dado al ama del 
trueco «le las mantillas, y la ocasion por que lo 
habia hecho ; aunque «despues que le contó su 
arto, siempre tuvo por cierto que aquel era su 
Fijos y que si no se lo habia dicho, habia sido 
porqué tras el sobresalto del estar en duda de 
<ouocerle, sohreviniese la alegría de haberle co- 
nocido, Allí fuéron infinitas las lágrimas de ale- 
gría de Corn infinitos los besos que dió 4 
su hijo , iufinit: gracias que rindió á sus fa- 
vorecedores, llamándolos ángeles humanos de su 
guarda, y otros títulos que de su agradecimiento 
daban notoria muestra. Dejáronla con el ama, 
encomendándole mirase por ella, y la sirviese 
cuanto fuese posible, advirtiéndole en el térmi. 
no en que estaba, para que acudiese á su reme- 
dio, pues ella por ser muger sabia mas de aquel 
Anenester; que no ellos, Con esto se fuéron á re. 
posar lo que faltaba de la noche, con intencion 
de no entrar en el aposento de Cornelia, si mo 
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fuese ó que ella los llamase, ó la necesidad pre- 
cisa, Vino el día , y el ama trajo á quien secre- 
tamente y á oscuras diese de mamar al niño , y 
ellos preguntáron por Cornelia. Dijo el ama que 
reposaba un poco. Fuéronse á las escuelas y pa- 
sirou por la calle de la pendencia, y por la casa 
de donde habia salido Cornelia , por ver si era 
ya pública su falta , ó ti hacian corrillos della ; 
pero en ningun modo sintiéron ni oyéron cosa 
ni de la riña, ni de la ausencia de Cornelia. Con 
esto oidas sus lecciones se volviéron á su posada. 
Llamólos Cornelia con el ama, á quien respon= 
diéron que tenian determinado de no poner los 
pies en su aposento, para que con mas decoro 
se guardase el que á su honestidad se debia; pero 
ella replicó con lágrimas, y con ruegos , que 
entrasen á verla, que aquel era el decoro mas 
conveniente, si no para su remedio, á lo menos 
para su consuelo. Hiciéronlo asi, y ella los re- 

bió con rostro alegre, y con mucha cortesía + 
pidióles le hiciesen merced de salir por la ciu- 
dad, y ver si ojan algunas nuevas de su atrevi- 
ato ; respondiéronle que ya estaba hecha 
aquella diligencia con toda curiosidad, pero que 
no se decia nada. 

En esto legó un page de tres que tenian, á la 
puerta del aposento, y desde fuera dijo 4 la 
puerta está un caballero con dos criados, que 
dice se Hama Lorenzo Bentibolli, y busca 4 mi 

oñor D. Juan de Gamboa. A este recado cerró 
Zoruelia ambos puños , y se los puso en la boca, 

ió la voz baja y temerosa, 

y dijo + mi hermano, señores, mui hermano es 

se , sin duda debe haber sabido que estoy aquí, 

y viene á quitarme la vida : socorro, señores, 

y amparo. Sosegaos , señora, le dijo D. Anto- 

nio, que en parte estais y en poder de quien no 
Kk5 
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os dejará hacer el menor agravio del mundo, Acue 
did vos, señor D. Juan, y mirad lo que quiere 
ese caballero , y yo me quedaré aquí ú defender 
si menester fuere á Cornelia. D, Juan sin mudar 
semblante, bajó abajo, y luego D. Antonio hizo 
traer dos pistoletes armados, y mandó á los pages 
que tomasen sus espadas , y estuviesen “aperce= 
bidos. El ama viendo aquellas prevenciones 
temblaba : Cornelia temerosa de algun mal 
ceso , temia : solos D. Antonio y D. Juan e 
han en sí, y muy bien puestos en lo que habia, 
de hacer. En la puerta de la calle halló D, Jua 
í D, Lorenzo , el cual en viendo á D. Juan, le 
dijo : suplico á V. S. (que esta es la manera de 
Halía ) me haga merced de venirse cowmigo 4 
aquella iglesia que está allí frontera, que tengo 
un negocio que comunicar con V. S. en que me 
va la vida y la honra. De muy buena gana, res- 
pondió D. Juan :-vamos , señor, donde quisiére- 
des, Dicho esto , mano á mano se fuéron á |; 
iglesia, sentándose en un escaño, y en pi 
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e 
donde 'no pudiesen ser oidos. Lorewzo: habló 
primero, y o, señor Español, soy Lo» 


sino de los mas ricos , de los 
idad; ser esta verdad 
tan notoria servirá de disculpa de alabarme yo 
propio : quedé huérfano algunos años ha, y quedó 
en mi poder una mi hermana, tan hermosa, que 
á no tocarmo.tanto, quizá os Ja alabara de ma- 
nera, que me faltaran encarecimientos por no 
poder ninguno corresponder del todo á su belle= 
za: ser yo honrad muchacha y hermosa, 
me hacian andar solícito en guardarla; pero todas 
mis prevenciones y diligencias las ha defraudado 
Ja voluntad arrojada de mi hermana Cornelia, que 
este es su nombre : finalmente por acortar, por 
mo cansaros este que pudiera ser cuento largo, 


renzo Bentiboll: 
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digo que el Duque de Ferrara Alfonso de Este 
con ojos de Lince venció á los de Argos, derribó 
y nfó de mi industria, venciendo á mi her- 
nana, y anoche me la llevó y sacó de casa de una 
parienta nuestra, y aun dicen que recien parida: 
anoche lo supe, y anoche le salí á buscar, y 
creo que le hallé y acuchillé ; pero fué socorrido 
de algun ángel, que no consintió que con su 
sangre sacase la mancha dé mi agravio : hamié 
dicho mi parienta, que es la que todo esto me ha 
dicho, que el Duque engañó á mi hermana de- 
bajo de palabra de recibirla por muger : esto yo 
no lo creo, por ser desigual el matrimonio en 
cuunto á Jos bienes de fortuna, que en los de 
naturaleza el mundo sabe la calidad de los Ben- 
tibollis de Bolonia : lo que creo es que él se 
atuvo á lo quese atienen los poderosos, que quie- 
ren atropellar una doncella temerosa y recatadá, 
poniéndole 4 la vista el dulce nombre de esposo, 
haciéndola creer que por ciertos respéctos 1o se 
desposuba: luego : mentitas aparentes de verda= 
des, pero fulsas y mal intencionadas. Peso señ 
lo que fuere, yo me veo sin hermana y sin hon= 
Ta, puesto que todo esto hasta ahora por mi 

jarte lo tengo puesto debajo de la llave del si- 
lencio, y no he querido contará nadie este agr 
vio, hasta ver si le puedo remediar y satisfacer 
en alguna manera : que las infamias mejor es 
que se presuman y sospechen , que no que ge se- 
pan de ciérto y distiotamente, que entre el sí y 
el no de la duda , cada uno puede inclinarse 4 
la parte que mas quiere, y cadu una tendrá sus 
valedores. Finalmente yo tengo determiuado de 
it ú Ferrara, y pedir al mismo Duque la satis- 
Suecios de mil ofensa, y si la megare, desafarló 
sobre el caso; y esto no ha de ser con escua= 
drones de gente, pues.no los puedo qa 
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deuda de responder á lo que la fama de vuestra 
nacion pregona. No mas, señor Lorenzo, dijo 
á esta sazon D. Juan (que hasta allí sin inter- 
rumpirle palabra le habia estado escuchando) 
no mas, que desde aquí me constituyo por vues- 
tro defensor y consejero; y tomo á mi e: 
satisfaccion ó venganza de vuestro agravio; y esto 
no solo por ser Español, sino por ser caballitos 
y serlo vos tan principal como hobeis dicho , y 
como yo sé, y como todo el mundo sabe : mi- 
rad cuando quereis que sea nuesira partida, y 
soria mejor que fuese luego, porque el hierro 5e 
ha de labrar mientras estuviere encendido, y el 
ardor de la cólera acrecienta el ánimo, y la in. 
juria recicote despierta la venganza. Levantóse 
Eoreuso y abrazó apretadamente á D. Juan 
dijo : 4 tan generoso pecho como el vuestro, 
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me parece, dijo D. Juan, y dadme licencia, 
senor Lorenzo, que yo pueda dar cuenta deste 
hecho á un caballero camarada mio , de cuyo 
valor y silencio os podeis prometer harto mas 

ue del mio. Pues vos, señor D. Juan, segun 
lecis, habeis tomado mi honra á vuestro cargo , 
disponed della como quisiéredes y decid della lo 
que quisiéredes y á quien quisiéredes; cuanto 
mas, que camarada vuestro, quien puede ser 
que muy bueno no sea! con esto se abrazáron 
y despidiéron, quedando que otro dia por la 
mañana le enviaria á llamar, para que fuera de 
la ciudad se pusiesen á caballo, y siguiesen dis- 
frazados su joriada. 

Volvió D. Juan, y dió cuenta á D, Antonio 
y á Cornelia de lo que con Lorenzo habia pasa- 
do, y el concierto que quedaba hecho. Válame 
Dios! dijo Cornelia, grande es, señor, vuestra 
cortesía, y grande vuestra confianza : como ? y 
¡tan presto os habeis arrojado á emprendes u 
hazaña Mena de inconvenientes? y ¡que sabois 
vos, señor, si os leva mi hermano á Ferrara , 
ó ú otra parte? pero dondequiera que os llevare; 
bien podeis hacer cuenta que van con voz la fi 
delidad misma , aunque yo como desdichada en 
los átomos del sol tropiezo, de cualquier som= 
bra temo; y ¡no quercis que tema, si está puesta 
eu la respuesta del Duque mi vida ó mi muerte ? 
Y ¡que sé yo, si responderá ton atentamente, 
ue la cólera de mi hermano se contenga en los 
límites de su discrecion ? y cuando salga, paré= 
ecos que tiene flaco enemigo! y ¡no os parece. 
que los dias que tardáredes, he. de quedar col- 
gada , temerosa, y suspensa, esperando las dul- 
ces ó amargas nuevas del suceso ? ¿quiero yo tan 
poco al Duque, 6 4 mi hermano, que de cual- 
quiera de los dos no tema las desgracias y las 
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sienta en el alma? Mucho discurris, y mucho 
temeis, señora Cornelia, dijo D. Juan; pero dud 
Jugar entre tantos miedos á la esperanza, y fiad 
en Dios, en mi industria y buen deseo, que hid= 
beis de ver con toda fi lad cumplido el vués- 
tro : la ida de Ferrara no se excusa , ni el dejár 
de ayudar, yo á vuestro hermano tampoco : hasta 
ahora no sabemos la intencion del Duque, mi 
tampoco si él sabe vuestra falta, y todo eso se 
ha de saber de su boca, y nadie sé lo podrá pre- 
guntar como yo : y entended, señora: Cornelia, 
que la salud y contento de vuestro hermano, 
el del Duque llevo puestos ex las niñas de mis 
ojos : yo miraré por ellos como por ellas. Si aá 
os da el cielo, señor D. Juan, respondió Corne- 
lia, poder para remediar , como gracia para coi 
solar, en medio destos mis trabajos me cuento 
por bien afortunada; ya querria veros ir y volver, 
or mas que el temor me aflija en vuestra “ausencia 
la esperanza me suspenda. D. Antonio aprobl 
la determinacion de D. Juan y le alabó la buena 
correspondencia que en él habia hallado la cor 
fianza de Lorenzo Bentibolli : díjole mas; que 
él querria ir ú acompañarlos por lo que podia 
suceder, Eso no, dijo D. Juan, asi porque no 
será bien, que la señora Cornelia quede sola, 
como porque no piense el señor Lorewzo, que 
me quiero valer de esfuerzos agenos. El mio 
el vuestro mismo , replicó D. Antonio, y asi, 
aunque sea desconocido y desde lejos, os tengo 
de seguir, que la señora Cornelia sé que gustará 
dello, y no queda tan sola, que le falte quien 
le sirva, la guarde, y acompañe. A lo cual Cor- 
melia dijo : gran consuelo será para mí, señores, 
si sé que vais juntos, ó á lo menos de modo, 
que os fayorezcais el uno á otro, si el caso lo 
pidiere; y pues al que vais á mi se me semeja 
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ser de peligro , hacedme merced , señores , de 
leyar estas reliquias con vosotros, y diciendo 
esto, sacó del seno noa cruz de diamantes de 
inestimable valor, y un aguus de oro tan rico 
como la cruz. Miráron los dos las ricas joyas, y 
apreciáronlas aun mas que lo que habian apre- 
ciado el cintillo ; pero volviéronselas , no que- 
riendo tomarl » diciendo 
que ellos' llevarian reliquias consigo, sino tan 
bien adornadas , á lo menos en su calidad tan 
buenas. Pesóle 4 Cornelia el no aceptarlas, puro 
al in hubo de estar á lo que ellos querian. 
ama tenia gran cuidado de regalar Sa y y 
sabiendo la partida de sus amos , de que le dié- 
yon cuenta , pero no á lo que iban ni adonde 
iban, se encargófde mirar por la señora (cuyo 
nombre aun no sabia) de manera, que sus mer- 
'cedes no hiciesen falta. Otro bien de mañana 
yn estaba Lorenzo á la puerta, y D, Juan de 
camino con el sombrero del cinúillo , ú quien 
adornó de plumas negras y amarillas, y cubrió 
el cintillo con una toquilla negra. Despídióse de 
Cornelia, la cual imaginando que tenia á su 
hermano tan cerca , estaba tan temerosa , que 
no acertó ú decir palabra á los dos que della se 
despidiéron, Salió primero D. Juan, y con Loren- 
2o se fué fuera de la ciudad, y en una huerta 
algo desviada halláron dos muy buenos caballos 
con dos mozos, que del diestro los tenian. St- 
biéron en ellos, y los mozos delante, por sen- 
das y caminos desusados camináron á Ferrara ; 
D. Antonio sobre un cuartago suyo, y Otro ves- 
tido, y disimulado, los seguia; pero parecióle 
que se rerntabon dél, especialmente Lorenzo 
Bor acordó de seguir el camino derecho de 

,rrara ; con Seguridad que allí los encontra= 
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Apenas hubiéron salido de la ciudad , cuando 
Cornelia dió cuenta al ama de todos sus suce- 
sos, y de como aquel niño era suyo , y del Du- 
que de Ferrara, con todos los puntos que hasta 
aquí se han contado, tocantes á su historia , NO 
encubriéndole como el viage que llevaban sus 
señores era ú Ferrara, acompañando á su herma: 
no, que iba á desaliar al Duque Alfonso. Oyen- 
do lo cual el ama (como si el demonio.se lo 
mandara, para jntrigar, estorbar-ó dilatar el 
remedio de Cornelia) dijo : ay señora de mi 
alma! y todas esas cosas pasado por vos, 
y ¡estaís aquí descuidada y á pierna tendida! ón 
teneis alma, ó teneisla tun desmazalada , que no 
siente : como? y ¡pensais vos por ventura, que 
vuestro hermano va á Ferraraleno lo penscis, sino 
pensad y creed que ha querido levar á mis amos 
de aquí, y ausentarlos desta casa, para volverá 
ella y quitaros la vida, que lo podrá hacer, como 
quien bebe un jarro de agua: mirado bajo de que 
guarda y amparo quedamos, sino en la de tres pa: 
ges, que harto tienen ellos que hacer en rascarse 
Ja sarna de que estan llenos , que en meterse ca 
dibnjos :á lo menos de mí sé decir, que no tendré 
ánimo para esperar el suceso, y ruina que á esta 
casa amenaza: el señor Lorenzo, ltaliano, y que 
se fie de Españoles, y les pida favor, y ayuda! 
por mi ojo, si tal orea (y dióse ella misma una 

iga); si vos, hija mia, quisiéredea tomar mi 
consejo, yo os le daria tal, que os luciese. Pas- 
mada, atónita, y confusa estaba Cornelia, oyendo 
Jas razones del ama, que las decin con tonto 
ahiaco, y con tantas muestras de temor, que le 
pareció ser todo verdad lo que le decia, y quizá 
estaban muertos D. Juan, y D. Antonio, y que su 
hermano entraba por aquéllas puertas, y Ja cosia 
4 puñaladas; y asi le dijo : y ¡ que consejo me da- 
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riádes vos,awiga, que fuese saludable, y que pre 
niesela sobrestante desventura! Y como quele daré 
tal, y tan bueno que no pueda mejorarse, dijo 
el ama: yo, señora, heservido á un piovano, á un 
cura digo de una aldea, que está dos millas de 
Ferrara: es una persona súa y buena, y que ha- 
xá por mí todo lo que yo le pidiere, porque me 
tiene obligacion mas que de amo: vámonos allá, 
que yo huscaré quien nos lleve luego, y la que 
viene á dur de mamar al niño es muger pobre, y 
se irá con nosotras al cabo del mundo, y ya, 
señora, que presupongamos que has de ser 
Mada, mejor será que te hallen en casa de un sa= 
cerdote de misa, viejo y honrado, que en poder 
de dos estudiantes mozos y Españoles, que los 
tales como soy yo buen testigo, no desechan ri- 
pio; y ahora, señora, como estás mala, te han 
guardado respeto; pero si sanas, y couvaleces 
en su poder, Dios lo podrá remediar; porque en 
verdad, cuasi á mí no me hubieran guardado mis 
repulsas, desdenes y enterezas, y hubieran da. 
do conmigo y con ini honta-ul traste, porque no 
es todo oro lo que en ellos reluce: uno dicen, y 
otro piensan ; pero hanlo habido conmigo, que 
soy talmada , y sé do me aprieta el zapato; y 
sobre todo soy bien nacida, que soy de los Cri- 
helos de Milan, y tengo el punto de la honra 
diez millos mas allá de las mubes; y en esto se 
podrá echar de ver, señora mia las calamidades, 
que por mí han pasado, pues con ser quien soy, 
he venido á ser masara de Españoles, á quien 
ellos llaman ama; aunque 4 la verdad no tengo 
de que quejarme de mis amos, porque son unos 
benditos, como no esten enojados, y en esto pa= 
recen vizcainos, como ellos dicen que lo son; 
pero quizá para cunsigo serán gallegos que es 
Otra nacion, segun es fama, algo menos puntual 
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y bien mirada que la vizcaina. En efecto tantas 
y tales razones le dijo, que la pobre Cornelia se 
dispuso á seguir su parecer; y asi en menos de 
cuatro horas, dispoñiéndolo el ama, y consih 
tiéndolo ella, se viéron dentro de una carroza 
las dos y la ama del niño, y sin ser sentidas de 
los pagés se pusiéron en camino para la aldea 
del cura, y todo esto se hizo á persuasion del 
ama, y con sus dineros, porque le habian pagas 
do sus señores un año de su sueldo, y asi no 
fué menester empeñar una joya que Coruelia le 
daba, y como habian oido decir á D. Juan que 
él y su hermano no habian de seguir el camino 
derecho de Ferrara, siuo por sendas apartadas, 
quisiéron ellas seguir el derecho y poco á pocó 
por no encontrarse con ellos; y el dueño de la 
carroza se acomodóal paso de la voluntad de ellas, 
porque le pagáron al gusto de la suya. 
Dejémoslas ir, que ellas van tan atrevidas co- 
mo bien encaminadas, y sepamos que les suce- 
dió 4 D Juan de Gamboa, y al señor Lorenzo 
Bentibolli : de los cuales se dice que en el cat 
mino supiéron que el Duque no estaba en Ferra- 
ra, sino en Bolonia; y asi dejando el rodeo que 
Mevaban, se viniéron al camino real , ó á la es. 
trada maestra como allá se dice, «considerando 
que aquella habia de tracr el duque, cuando de 
Bolonia volviese, Y ú poco espacio que en ella 
habian entrado, habiendo tendido la vista hácia 
Bolonia: por ver si por el alguno venia, viéron 
un tropel de gente de á caballo, y entonces 
dijo D. Juan á Lorenzo que se desviase del ca- 
mino , porque si acaso entre aquella gente vi2 
niese el Duque, le queria hablar ailí antes que 
se encerrase en Ferrara que estaba poco distante, 
Hízolo asi Lorenzo! y aprobó el parecer de D, 
Juan. Asi como se apartó Lorenzo, quitó D; 
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Jaan la toquilla que cucubria el rico cintillo, 
y esto no sin falta de discreto discurso, como 
él despues lo dijo. En esto legó la tropa de los 
caminantes, y entre ellos venia una muger so= 
bre uva pia, vestida de camino, y el rostro cu= 
hierto con una mascarilla, ó por mejor encu= 
brirse, ó por guardarse del sol y del aire. Paró 
el caballo D. Juan en medio del camino, y es- 
tuyo con el rostro descubierto, á que llegasen 
los caminantes; y en llegando cerca, el talle 
io, el poderoso caballo la bizarría del ye 
las luces de los diamantes Meváron tras 
silos ojos de cuantos allí venian, especialmente 
los del Duque de Ferrara, que era uno delos, 
el cual como puso los ojos en el cintillo, luego 
se dió á entender que el que le traia era D. Juan 
de Gamboa, el que le habia librado en la pen- 
deucia, y tan de veras aprehendió esta verdad , 
que sin hacer otro discurso, arremetió su caba= 
Mo hácia D. Juan, diciendo : no creo que me en- 
Úñaré en nada, señor caballero, si os llamo D. 
uan de Gamboa, que vuestra gallarda disposi- 
ción y el adorno dese capelo me lo estan dicien- 
do, Asi es la verdad, respondió D. Juan, porque 
jumas supe, ni quise encubrir mi nombre; pero 
decidme, señor, quien sois, porque yo no caygá 
en alguna descortesía. Eso "sera imposible, Tes- 
pondió el Duque, que para mí tengo, que mo 
Podeis ser descortes en ningun caso + con todo 
eso os digo, señor D, Juan, que yo soy et Du- 
que de Ferrara, y el que está obligado ú servi- 
Yos todos los dias de su vida, pues no ha cuatro / 
noches , que vos se la dístes. No acabó de de- 
«ir esto el Duque, cuando D. Juan con extraña 
ligereza saltó del caballo, y acudió á besar los 
pies del Duque, pero por presto que llegó, ya 
el Duque estaba fuera de-la silla, de modo que 
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le arabó de apcar en bruzos D. Juan. El señor 
Lorenzo que desde algo lejos miraba estas cert 
monias, no pensando que lo eran de cortesía, 
sino de cólera, arremetió su caballo; pero en la 
mitad del repclon le detuvo, porque vió abra- 
zados muy estrechamente al Duque y á D. Juan 
que ya habia conocido al Duque. El Duque por 
cima de los hombros de D. Juan miró 4 Loren- 
zo, y conocióle, de cuyo conocimiento algun 
tanto se sobresaltó, y asi como estaba abrazado 
preguntó á D. Juan, si Lorenzo Bentibolli que 
allí estaba, venia con él ó no! A lo cual D, 
Juan respondió : apartémonos algo de aquí, y 
conlaréle á V. Excelencia grandes cosas. Hizo- 
lo asi el Doque, y D. Juan le dijo : señor, Lo- 
renzo Bentibolli que allí veis, tiene una queja de 
yos no pequeña : dice que habrá cuatro noches 
que sacástes á su hermana la señora Cornelia 
de casa de una primo suya, y que la habeis en- 
gañado y deshonrado, y quiere saber de vos, 
que satisfaccion le pensáis hacer para que él yea 
lo que le conviene + me que fuese su vale- 
dor y medianero : yo se lo ofrecí, porque, por 
los harruntos que él me dió de la pendencia, 
conocí que vos, señor, ¿rades el dueño de este 
cintillo, que por liberalidad y cortesía yuestra 
quisístes que fuese mio; y viendo que ninguno 
podia hacer vuestras partes mejor que yO, co- 
mo ya he dicho, le ofrecí mi ayuda : querria 
yo úhora, señor, me dijésedes lo que sabeis 
icerca de este coso, y si es verdad Jo que Lo» 
renzo dice, Ay amigo! respondió el Duque, es 
tan verdad, que no me atreveria á negarla, aun- 
que quisiese : yo no he engañado ¡ Cornelia, 
aunque sé que fúlta de la casa que dice: no la 
he TL CDR porque la tengo por mi esposa : 
no la he sacado, porque no sé della : si públi 
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camente no celebré mis desposorios, fué porque 
aguardaba que mi madre (que está ya en lo úl- 
timo) pasase desta á mejor vida, que tiene de- 
seo que sea mi esposa la señora Livia, hija del 
Duque de Mantua ; y por olros inconvenientes 
quizá mas cficaces, que los dichos, y no con- 
viene que ahora se digan : lo que pasa es, quo 
la noche que me socorrístes , la habia de traer á 
Ferrara, porque estaba ya en el mes de dará 
luz á la prenda que ordenó el cielo que en ella de- 
positase; y ya fuese por la riña, ó ya por mi 
descuido, cuando llegné á u casa hallé que sa- 
lia la secretaria de nuestros conciertos : pregun= 
téle por Cornelia : dijome que ya habia salido, 
y que aquella noche habia parido un niño, el 
mas bello del mundo , y que se le habia dado ú 
wn Fabio mi criado : la doncella es aquella que 
alli viene : el Fabio está aquí, y el niño ni Cor- 
nelia no purecen : y yo he estado estos dos dias 
en Bolonia , esperando y escudriñando oir al- 
gunas nuevas de Cornelia, pero no he sentido 
nada, De modo, señor, dijo D. Juan : cuando 
Cornelia y vuestro hijo pareciesen , no negaréis 
sor vuestra esposa, y él vuestro hijo! No por 
cierto, porque aunque me precio de caballero, 
mas me precio de cristiano ; y mas que Corne- 
lía es tal, que merece ser señora de un reino : 
yareciese ella, y viva ó muera mi madre, que el 
mundo sabrá que si supe ser amante, supe la 
fe que dí en secreto guardarla en público. Luego 
bien diréis, dijo D. Juan, lo que á mí me ha- 
beis dicho, á vuestro hermano el señor Lorenzo? 
Áutes me pesa, respondió el Duque, de que 
tarde tanto en saberlo. Al instante hizo D. 
de señas á Lorenzo, que se apease, 
donde ellos estaban, como lo hizo, bien ageno: 
de pensar la buena mueya que le esperaba. Áde= 


190 NOVELA 
lantóse el Duque á recibirle con los brazos. abiera | 
tos, y la primera palabra que le dijo, fué Mas 
marle hermano, Apenas supo Lorenzo responder 
á salutacion tan amorosa , ni á tan cortes recio 
bimiento; y estando asi suspenso, antes que 
hablase palabra, D. Juan le dijo : el Duque, 
señor Lorenzo, confiesa la conversacion secreta 
que ha tenido con vuestra hermana la señora 
Cornelia : confiesa asimismo que es sn legítima 
esposa, y que como lo dice aqui, lo dirá públis 
camente cuando se ofrecicre : concede asimismo 
que fué ha cuatro noches á sacarla de casa de 
5u prima para traerla á Ferrara, y aguardar co- 
yuntara de celebrar sus bodas que las ha dilatado 
Por justísimas causas que me ha dieho : dice asi» 
mismo la pendencia, que com vos tuyo, y que 
cuando fué por Cornelia, encontró con Sulpicia 
su doncella, que es aquella muger que allí vien 
de quien supo que Coruelia no habia una hora 
que habia porido, y que ella dió la_criutura 4 un 
criado del Duque, y que luego Cornelia, ore- 
yendo que estaba allí el Duque, habia salido de 
casa medrosa, porque imaginaba que ya vos, 
señor Lorenzo, sabíades sus tratos: Sulpicia no 
dió el niño al criado del Duque , sino á otro en 
su cambio : Cornelia no parece, él se culpa de 
todo, y dice que cada y cuando que la señora 
Cornelia parezca, la recibirá como ú su verda- 
dera esposa ; mirad, señor Lorenzo, si ha 
mas que decir, ni mas que descar, sino es el 
hallazgo de las dos tan ricas, como desgracia: 
das prendas. A esto respondió el señor Lorenzo, 
arrojándose ú los pies del Duque que porfabs 
por levantarle : de vuestra cristiandad y gran 
deza, serenisimo Señor, y hermano mio, no 
podiamos mi hermana y yO esperar menor bien 
del que á entrambos nos haceis : ú ella onigua- 
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larla con vos, y á mí en ponerme en el número 
de vuestro, Ya en esto se le arrasaban los ojos 
de lágrimas, y al Duque lo mismo, enterneci- 
dos; el uno 'cou la pérdida de su esposa 
vlro con el hallazgo de tan buen cuñado 
considerando que parecia flaqueza dar muest 
con lágrimas de tanto sentimiento, las reprimi 
1on, y volviéron á encerrar en los ojos; y los 
de D. Juan alegres casi les pedian las albricias 
de haber parecido Cornelia y su hijo, pues los 
dejaba en su misma casa. 

En esto estaban, cuando se descubrió D. An- 
tonio de Isunza, que fué conocido de D, Juan 
en el cuartago desde algo lejos, pero cuando lle- 
gó cerca se paró, y vió los caballos de D, Juan, 
y de Lorenzo, que los mozos tenian del diestro 
acá y acullá desviados : conoció áD. Juan, y á 
Lorenzo, pero no al Duque, y no sabia que 
hacerse, si llegaria ó no adonde D. Juan estaba : 
llegándose á los criados del Duque, les preguntó 
si conocian á aquel caballero que con los otros 
dos estaba, señalando al Duque. Fuéle respon- 
dido, ser el Duque de Ferrara : con que quedó 
mas confuso , y menos sin saber que hacerse; 
pero sacóle de” su perplejidad D. Joan lamán- 
dole por su nombre. Apeóse D. Antonio, viendo 
yne todos estaban á pie, y legóse á ellos : re- 
cibióle el Duque con mucha cortesia, porque 
D, Juan le dijo, que era su camarada. Final - 
mente D, Juan contó 4 D. Antonio todo lo que 
con el Duque le habia sucedido hasta que él 
llegó. Alegróse en extremo D. Aso dijo 
4D, Juan; no acabais de poner la alegría y el 
contento destos señores em su punto, pidiendo 
Jas albricias del hallazgo de la señora Cornelia y 
de su hijo !-Si vos no llegárades, señor D. Án= 
tonio , yo las pidiera , pero pedidlas yos que yo 
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aseguro que os las den de muy buena gana, Co- 
mo el Duque y Lorenzo oyéron tratar del hallan- 
go de Cornelia, y de albricias, preguntáron que 
era aquello ! Que ha de ser, respondió D. Anto» 
nio, sino que yo quiero hacer un personage en 
esta trágica comedia , y ha de ser el que pide 
las albricias del hallazgo de la señora Cornel 
y de su hijo que quedan en mi casa; y luego l 
contó punto por punto todo lo que hasta aquí se 
ha dicho : delo cual el Duque y el señor Lorenzo 
recibiéron tanto placer y gusto, que D, Lorenzose 
abrazó con D. Juan, y el Duque con D. Antonio: el 
Duque prometiendo todo suestado enalbricias, yel 
señor Lorenzo su hacienda, su vida, y su alma, 
Llamáron á la doncella que entregó 4 D. Juan la 
criatura, la cual habiendo conocidoá Lorenzo, es- 
taba temblando: preguntáronl 'onoceriaal hom» 
bre ú quien había dado el niño : dijoque no, si» 
no que ella le habia preguntado si era Fabio, y 
él habia respondido que sí y con esta buena fe te 
le habia entregado. Asi es "la verdad, respondió 
D. Juan; y vos, señora, cerrástes la puerta lue- 
q, y me dijístes que la pusiese en cobro, 
liese luego la vuelta. Asi es, señor, respondid 
la doncella llorando. Y el Duque dijo : ya no 
son menester lágrimas aquí, sino júbilos y Ger 
tas + el caso es, que yo no tengo de entraren 
Ferrara, siuo dar la yuelta luego á Bolonia, por- 
que todos estos contentos son en sombra hasta 
que los haga verdaderos la visita de Cornelia. Y 
sin mas decir, de comun consentimiento diéron 
la vuelta á Bolonia, 
Adelantóse D. Antonio para apercebir á Cor: 
nelia, por no sobresaltarla con la improvisa Jle- 
'ada del Duque y de su hermano; pero como 10 
la halló, ni los pages le supiéron decir muevas 
della, quedó el mas triste y confuso hombro del 
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mundo; y como vió que faltaba el ama, ima- 
giuó que por su industria faltaba Cornelia. Los 
pajes le dijérou que faltó el ama el mismo dia 
que ellos bubian faltado , y que la Cornelia por 
quen preguntaba, nunca ellos la viéron. Fuera 
de sí quedó D. Antonio con el uo pensado caso, 
temiendo que quizá el Duquelos tendria por men- 
tirosos, ó embusteros , ó quizá imaginaria otras 

¡cores cosas, que redundasen en perjuicio de su 
¡onra y del buen crédito de Cornclia. Eu esta 
imoginacion estaba, cuando entráron el Duque, 
y D. Juan y Lorenzo , que por calles desusudas 
y encubiertas, dejando la demas gente fuera de 
ha ciudad , llegáron á la casa de D. Juan, y ba- 
lláron á D. Antonio sentado en una silla, con 
lu mano en la mejilla, y con una color de muer- 
lo, Preguntóle D, Juan, que mal tenia, y adonde 
estaba Cornelia. Respondió D. Antonio: que mal 
quereis que no tenga! pues Cornelia no parece, 
que con el ama que le dejámos para su compa- 
ñía, el mismo dia que de aquí faltámos, faltó 
ella. Poco le Faltó al Duque para espirar, y á Lo- 
renzo para desesperarse, oyendo tales nuevas. 
Finalmente todos quedáron turbados, suspensos, 
¿imaginativos. En esto se legó un page á D. 
Antonio, y al oido le dijo : señor, Santisteban 
el page. del señor D. Juan desde el día que vue- 
sas mercedes se fuéron Miene una muger muy bo- 
pila encerrada en su aposento, y yo areo que se 
llama Cornelia, que asi la he oido llamar. Albo- 
rotóse de nuevo D. Antonio, y-mas quisiera que 
no hubiera parecido Cornelia que sin duda pen- 
46 que cra la que el page tenia escondida, que 
no que la hallaran en tal lugar. Con todo eso no 
jo nada , sino callando se fué al aposento del 
page, y hulló cerrada la puerta, y que el page 
uo estaba cu casa: legóse á la puerta, y dijo 
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con vos baja : abrid , señora Cornelia, y salidá 
recibir á vuestro hermano y al Duque vuestro 
esposo que vienen á buscaros. Respondiéronle de 
dentro : hacen burla de mi! pues en verdad 
no soy tun fea ni tan desechada, que no ryodian 
buscarme Duques y late eso se meñtre la 
persona que trata con pages. Por las cuales pala- 
bras entendió D. Antonio que mo era Coruel 
la que respondia, Estando on esto vino Sant 
teban el page, y acudió luego á su aposento 
hallando allí 4D. Antonio , que pedia. que 
trajesen las llaves que habia en casa, por versi 
alguna hacia á la puerta, el page hincado de ro: 
dillas, y con la lave en la mano le dijo: el au 
sencia de vuesas mercedes, y mi bellaquería por 
mejor decir, me hizo traer á una muger estas tres 
noches ú estar conmigo; suplico á yuesa merced, 
señor D. Antonio de Isunza, asi oyga buenas 
nuevas de España, que sino lo sabe mi señor D, 
Juan de Gamboa, que no se lo diga, «ue yol 
echaré al momento. Y como se llama la tal mu- 
ger? preguntó D. Antonio. Llámase Corneli 
respondió el page. El page que habia descubierlo 
Ja colada, que no era muy amigo de Santi 
ban, ni se sabe si simplemente, ó con mal 
bajó donde estaban el Duque, D. Juan y Lo: 
renzo, diciendo : tómame el page, por Dios, que 
le han hecho gormar á la señora Cornelia : esc 

didita ln tenia : ú buen seguro que no quisiera dl 
que hubieran venido los señores, para alargar 
nas el gaudeamos tres, ó cuatro dias mas. Oyó 
esto Lorenzo, y preguntóle : que es lo que des 
cis gentilhombre,, donde está Cornelia! arriba, 
respondió el page. Apenas oyó esto el Duque, 
cuando como un rayo subió la esvalera arribaá 
ver á Cornelia, que imaginó que habia parecido, 
y dió luego en el aposento donde estaba D, An- 
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tonio, y entrando dijo + donde está Cornelia, 
donde está la vida de la vidamia? Aqui está Cor- 
nelia, respondió una muger, que estaba envuelta 
en una sábana de la. cama y cubierto el rostro , 
y prosiguió diciendo : válunos Dios ! es este al= 
gun buey de hurto? es cosa nueva dormir una 
mager con un page, para hacer tantos milagro- 
nes! Lorenzo que estaba presente. con despecho 
pcia; tiró de un cabode la sábana, y deseu- 

rió una muger moza, y no de mal parecer, la 
cual de vergienza se puso las manos delante del 
rostro, y acudió á tomar sus vestidos que le servían 
de alwohada , porque la cama no la tenia, y en 
ellos viéron que debia de ser elguna pícara de las 
perdidas del "mando. Preguntóle el Duque, que 
si era verdad que se llamaba Cornelia? respondió 
que sí y que lenia muy hourados parientes en 
Ja ciudad, y nadie dijese desta agua wo beberé. 
Quedó tan'corrido el Duque, que casi estuvo 
por pensar si hucian los Españoles burla del; 
pero por mo dar lugar á ton mala sospecha, yol- 
vió las espaldas, y sin hablar palabra siguiéndole 
Lorenzo, subiéron en sus caballos, y se fuéron, 
dejando á D. Juan y á D. Antonio harto mas 
corridos que ellos iban, y determináron de hacer 
las diligencias posibles, y aun imposibles eu 
buscar á Cornelia, y satisfucer al Duque de su 
verdad y buen deseo. Despidiéron á Santisteban 
por atrevido, y echáron ú la pícara Cornelia, y 
<n aquel punto se les vino á la memoria, que se 
Jes habia olvidado de decir al Duque las joyas 
del agnus, y la cruz de diamantes, que Cornelia 
la habia dbecidos ques cun eb alta anisda 

ue Cornelia había estado en su poder, y que 
si faltaba , no habia estado en su mano. Saliéron 
á decirle esto, pero no le halláron en casa do 
Lorenzo, donde creyéron que estaria ; á Lo- 

La 
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renzo si, el cual les dijo que sin deternerse un 
punto se habia vuelto áFerrara, dejándole órden 
de buscar á su hermana. Dijéronle lo que iban 4 
decirle; pero Lorenzo les dijo que el Duque iba 
muy satifecho desu buen proceder, y que entráme 
bos habianechado la falta de Cornelia ú su mucho 
miedo, y que Dios seria servido de que parccicse, 
Pues no habia de haber tragado latierra al niño, yal 
ama, y áella.Conesto se consoláron todos, y no quie 
siéron hacer la inquisicion de buscarla por bandos 
licos, sino por diligencias secretas, pues de nje 
die, sino de su primase sabia su falta; y entre los que 
nosabian la intencion del Duque, correria riesgo 
elcrédito de su hermana, si la pregonasen, y sergran 
trabajo andar satisfaciendo á cada uno de las sospe- 
chas , que una vehemente presuncion les infunde, 
Siguió su viage el Duque, y la buena suerte 
que iba disponiendo su ventura, hizo que legase 
á la aldea del cuca, donde ya estaban Cornelia, 
el niño, y su ama la consejera; y ellas le hw 
bian dado cuenta de su vida, y pedídolo consejo 
de lo que harian, Era el Cura” grande amigo del 
Duque, en cuyarcasa acomodada á lo de clérigo 
rico y curioso solia el Duque venirse desde Fer. 
rara muchas veces, y desde allí salia á caza, 
porque gustaba mucho asi de la curiosidad del 
Cura, como de su donaire que le tenia en cuan: 
to decia y hacia. No se alborotó por ver nl Du. 
que en su cusa, porque como se ha dicho, no 
era la vez primera; pero descontentóle verle ye: 
nir triste, porque Juego echó de ver que con al 
guna pasion traia ocupado el ánimo. Entreoyó 
Cornelia que el duque de Ferrara estaba alli, y 
turbóse en extremo por no saber gon que inten= 
cion venia, torcíase las manos, y audaba de una 
parle á otra, como persona fuera de sentido ; 
quisiera hablar Cornelia al cura, pero estaba enc 
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treteniendo al Duque, y no tenia lugar de ha- 
blarle. El Duque le dijo: yo vengo, padre mio, 
tristísimo, y no quiero hóy entrar en Ferrara, 
sino ser vuestro huésped; decid á los que vienen 
conmigo, que pasen á Ferrara, y que solo seque- 
de Fabio. Hizolo asi el buen Cura, y luego fué 
á dar órden como regalar y servir al Duque, y 
con esta ocasion le pudo hablar Cornelia, la cual 
tomándole de las manos le dijo : ay padre y se- 
Sor mio! y que es lo que quiere el Duque! por 
amor de Dios, señor, que le dé algun toque en 
mi negocio, y procure descubrir y tomar algun 
indicio de su' intencion; en efecto guíelo como 
mejor le pareciere y su mucha discrecion le acon- 
sejare. A esto le respondió el Cora : el Duque 
viene triste, hasta ahora no me ha dicho la cansa + 
lo que se ha de hacer es, que luego se aderece 
ese niño muy bien, y ponedle, señora, las joyas 
todas que tuviéredes. principalmente las que os 
hubiere dado el Duque, y dejadme hacer, que 
yo espero en el cielo, que hemos de tener hoy 
'un buen dia; Abrazóle Cornelia, y besóle la ma= 
uo, y reliróse á aderezar y componer al niño. 
El Cura salió á entretener al Duque entanto que 
se hacia hora de comer, y en el discurso de su 
plática preguntó el Cura al Duque, si era posi- 
ble saberse la causa de su melancolía, porque 
sin dada de una legua se echaba de ver, que €s- 
taba triste. Padre, respondió el Duque, claro es= 
tú que las tristezas del corazon salen al rostro ; 
en los ojos se lee la relacion delo que está en el 
alma, ylo peor es, que por ahora no puedo co- 
municaár mi tristeza con nadie, Pues en verdad, 
señor, respondió el Cura, que si estuviérades 
para ver cosas de gusto, que os enseñara Yo una, 
qu tengo para mí que os le causara y grande. 

imple seria, respondió el Duque, aquel que ofre- 
L3 
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ciéndole el alivio de su mal, no quisiese re 
birle : por vida mia, padre, que me mostreis 
eso que decis, que debe de ser alguna de ynes- 
tras curiosidades que para mí son todas de gran- 
dísimo gusto. Levantóse el Cura, y fué donde es- 
taba Cornelia, que ya tenia adornado á su hijo, 
y puéstole las ricas joyas de la cruz y del aguus, 
con otras tres piezas preciosísimas, todas dadas 
del Duque á Cornelia, y tomando al niño entre 
sus brazos, salió á donde el Duque estaba, y dis 
ciendo que se levantase, y se llegase á la claris 
dad de una ventana, «quitó al niño de sus hrazos, 
y le puso en los del Duque, el cual, cuando mi 
Ye y reconoció las joyas, y vió que eran las 
mismas que él habia dado á Cormelia, quedó 
atónito, y mirando ahincadamente al niño, Je 
pareció que miraba su mismo retrato; y lleno 
deadmiracion preguntó al Cura, cuya era'aquel 
criatura, que en su adorno y aderezo parecia 
hijo de algun príncipe! No sé respondió el Cura, 
solo si que habrá no sé cuantas noches, que aquí 
me le trajo un caballero de Bolonia, y me en- 
cargó mirase por él y le criase , que cra hijo de 
un valeroso padre, y de una principal y hermoz 
sísima madre : tambien vino con el “caballero 
una muger para dar leche al wiño , á quien yo! 
preguntado si sabe algo de los padres desta 
tura, y responde que no sabe palabra; y en ver- 
dad que si la madre es tau hermosa como el ama 
jue debe de ser la mas hermosa muger de Hal 
elalade preguntó el Duque. Si por cier 
to, respondió el Cura; vevios, señor, conmigo 
que si os suspende el 'adoruo y la belleza desa 
criatura como creo que os há suspendido, el 
mismo efecto entiendo que ha de hacer la vista 
de su ama. Quísole tomar la criatura el cura al 
Duque, pero él no la quiso dejar, antes la apretó 
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en sus brazos, y le dió muchos besos. Adelan- 


do la vió, y ella arrojá 
quiso besar: El Duque sin hablar palabra dió el 
niño al Cura, y volviendo las espaldas se salió 
con gran priesa del aposento. Lo cual visto por 
Cornelia, volviéndose al.Cura, dijo : ay señor 
mio! si se ha espantado el Duque de verme? si 
me tiene aborrecida! si le he parecido fea! sí. se 
le han olvidado las obligaciones que me tiene! 
no me hablará siquiera una palabra? tanto le can= 
saba ya su hijo, que asi le arrojó de sus brazos! 
A todo lo cual no respondia palabra el Cura, 
admirado de la huida del Duque, que asi le pa: 
reció que fuese huida, antes que otra cosa, y no 
fué sino que salió á Mamar á Fabio, y decirle: 
corre, Fabio amigo, y á toda diligencia vuelve 
á'Bolonia, y di que al momento Lorenzo Benti- 
bolli, y los dos caballeros Españoles D. Juan 
de Gamboa, y D. Antonio de Isunza sin poner 
excusa alguna vengan luego á esta aldea : mira, 
amigo, que vuelvas, y no te vengas sin ellos, 
que me importa la vida el verlos. No fué pere- 
1050 Fabio, que: luego puso en efecto el man- 
damiento desu señor. El Duque volvió luego 
adonde Cornelia estaba derramundo hermosas 
Jágrimas : cogióla el Daque en sus brazos, y 
añadiendo lágrimas 4 lágrimas, mil veces le 
bebió el aliento de la boca, teniéndoles el con- 
tento atadas las lengui asi en silencio ho- 
nesto y amoroso se gozaban los dos felicos 
amantes y esposos verdaderos. El ama del niño, 
y la Criyela por lo menos como ella decia, que 
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por entre las puertas de otro aposento habian 
estado mirando lo que entre el Duque y Cornelia 
pasaba, de gozo se daban calabazadas por las 
paredes, que no parecia sino que habian perdido 
el juicio. El Cura daba mil besos al niño que 
tenia en sus brazos, y con la mano derecha que 
desocupó, no se hartaba de echar bendiciones 
á los dos abrazados señores. El ama del Cura, 
que mo se habia hallado presente al grave caso, 
por estar ocupada aderezando la comida, cuans 
do latuvo en su punto, entró á llamarlos se sen= 
tasen ú la mesa. Esto apartó los estrechos abra» 
vos, y el Duque desembarazó al Cura: del niño, 
lecotab orante callan lata api) 
«el tiempo que duró la limpia y bien sazona 
que samptuosa comida : y en lauto que comian, dis 
cuenta Cornelia de todo lo que le habia sucedido 
hasta venir á aquella casa por consejo de la ama de 
Jos doscuballeros Españoles, quela habian servido, 
amparado, y guardado con el mas honesto y pino 
tual decoro que pudiera imaginarse. luque 
le contó asi mismo á ella todo loque pop Pa habia 
pasado hasta aquel punto. Halláronse. presentes 
Jas dos amas, y halláron en el Duque grandes 
ofrecimientos y promesas. En todos sé renovó el 
gusto con el felice (ia de su suceso, y solo esperas 
han á colmarle y á:ponerle en estado mejor que 
acertara 4 descarse con la venida de Lorenzo, 
de D. Juan, y D. Antonio , los cuales de alí 
ás tres dias viniéron desalados, y deseosos por 
ber si alguna nueva sabia el Duque de Coruel 
que Fabio que los fué á llamar, no les pudo decir 
ninguna cosa de su hallargo, pues no la sabia, 
Saliólos á recibir el Duque á una sala antes de 
donde estaba Cornelia, y esto sin muestras de 
contento alguno, de que los recien venidos se 
entristeciéron. Hízolos sentar el Duque, y el se 
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sentó con ellos, y encaminando su plática á Lo= 
renzo , le dijo: bien sabeis, señor Lorenzo Ben= 
tiboli, que yo jamas engañé á vuestra hermana, 
de lo que es buen testigo el cielo y mi concien= 
cia : sabeis asi mismo la diligencia con que la 
he buscado, y el deseo que he tenido de hallarla 
para casarme con ella como se lo tengo prome= 
tido «cla no parece, y mi palabra no ha de ser 
eterna ; yo say mozo, y notan experlo en las co- 
sas del mundo, que no me deje levar de las que 
me ofrece el deleite á cada paso : la misma ali= 
cion que me hizo prometer ser esposo de Cornelia 
me Mevó tambien ú dar antos que á clla palabra 
de matrimonio á una labradora desta aldea, á 
pue pensaba dejar burlada por acúdir al valor 

lo Cornelia, aunque no acudiera á lo que la con= 
ciencia mo pedia, que no fuera pequeña muestra 
de amor; pero pues nadie se casa con muger que 
no parece , ni es cosa puesta en razon, que n 
die busque la muger que le deja, por no hallar 
la prenda que le aborrece; digo que venis, se- 
for Lorenzo, que satisfaccion puedo daros del 
agravio que no os hice, pues jamas tuve inten- 
cion de hacérosle, y luego quiero que me de 
licencia para cumplir mi primera palabra, y des= 
posarme con la labradora que ya está dentro 
desta casa, En tanto que el Duqué esto decia, el 
rostro de Lorenzo se iba mudando de mil colores , 

no acertaba ú estar sentado de una manera en 
ln silla, señales claras, que la cólera 1 
mando posesion de todos sus sentidos, Lo mismo 
pasaba por D. Juan, y por D. Antonio, que 
luego propusiéron de no dejar salir al Duque 
con su intencion, aunque le quitasen la vida. 
Leyendo pues el Duque en sus rostros sus inten= 
ciones, dijo : sosegaos, señor Lorenzo, que an= 
les que mo respondais palabra, quiero que la 
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hermosura que veréis en la que quiero recibir por 
mi esposa, os obligue á darme la licencia que 03 
pedí; porque es tal y tan extremada, que de mau- 
Yores yerros será disculpa. Esto dicho, se leyan- 
tó, y entró donde Cornelia estaba riquísima 
mente adornada , con todas las joyas que el niño 
tenia, y muchas mas. Cuando el Duque volvió 
Jas espaldas , se levantó D. Juan, y puestas am- 
bas manos en los dos brazos de la silla donde 
estaba sentado Lorenzo, al oido le dijo: por 
Santiago de Galicia, señor Lorenzo, y por la fo 
de cristiano y de caballero que tengo , que asi 
deje yo salir'con su intencion al Duque como 
volverme moro: aquí, aquí , y en mis manos ha 
de dejar la vida, ó ha de cumplir la palabra que 
4 la señora Coruelia vuestra hermana liene dada, 
6 á lo menos nos ha de dar tiempo de buscarla, 
y hasta que de cierto se sepa que es muerla, él 
mo ha de casarse. Yo estoy dese parecer mismo, 
respondió Lorenzo. Pues del mismo estará mi 
camarada D. Antonio, replicó D. Juan, En esto 
entró por la sala adelante Cornelia en medio del 
Cura y del Duque , que la traia de la mano, d 
tras de los cuales venian Sulpicia la doncella de 
Cornelia, que el Duque habia envindo por ella á 
Ferrara, y las dos amas del niño, y la de los 
caballeros. Cuando Lorenzo vió á su hermana, y 
la acabó de refigurar y conocer, que al principio 
la imposibilidad á su parecer de tal suceso no le 
dejaba enterar en la verdad, tropezaudo en sus 
mismos pies, fué á arrojarse á los del Duque, que 
le levantó, y le puso en los brazos de su herma- 
na, quiero decir que su hermana le abrazó con 
las muestras de alegría posibles. D. Juan, y 
D. Antonio dijéron al Duque, que habia sido 
Ja mas discreta y mas sabrosa burla del mundo. 
El Duque tomó al niño, que Sulpicia traia, y 
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dándosele á Lorenzole dijo : id, señor her- 
mano, Á vuestro sobrino, y mi hijo, y ved si ques 
reis darme licencia, que me case con esta labra- 
dora, que es la primera á quien he dado palabra de 

ento. Seria nunca acabar contar lo que res- 
pondió Lorenzo, lo que preguntó D. Juan, lo que 
sintió D. Antonio, el regocijo del Cura, la alegría 
de Sulpicia, el contento de la consejera, y jú- 
hilo del ama, la admiracion de Fabio, y final- 
mente el general contento de todos. Luego el 
Cura los desposó, siendo su padrino D. Juan de 
Gar entre todos se dió traza que aquellos 
desposorios estuviesen secretos hasta ver en que 
paraba la enfermedad que tenia muy al cabo á 
la Duquesa su madre , y que en tanto la señora 
Cornelia se volviese á Bolonia con su hermano. 
la Duquesa murió, Cornelia 


-on en galas, las amas que- 
dáron ricas, Sulpicia por muger de Fabio, D. 
Antonio, y D. Juan contentísimos de haber ser- 
vido en algo al Duque, el cual les ofreció dos 
primas suyas por mugeres con riquísima dote. 
Éllos dijéron que los caballeros de la nacion via- 
caina por la mayor parte se casaban en su patria, 
y que no por menosprecio, pues no era posible, 
sino por cumplir su loable costumbre y la vo- 
luutad de sus padres que ya los debian de tener 
casados , no aceptaban tar ilastre ofrecimiento. 
El Duque admitió su disculpa, y por modos 
honestos y honrosos, y buscando ocasiones lí- 
citas les envió muchos presentes á Bolonia; y 
algunos tan ricos y enviados á tan buena sazon 
y coyuntura, que aunque pudieran no admitirse 
por no parecer que recibian paga, el tiempo en 
que llegaban, lo facilitaba todo : especialmente 
los que les envió al tiempo de su partida para 
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España, y los que les dió cuando fuéron á Ferrara 
á despedirse dél; ya halláron á Cornelia con 
otras dos criaturas hembras, y al Duque mas 
enamorado que nunca, La Duquesa dió la cruz 
de diamantes á D. Juan, y el agnus á D. Anto-* 
lo, que sin ser poderosos á hacer otra cosa, 
. Llegáron á España y á su tierra, 
adonde se casáron con ricas, principales, y here 
mogas mugeres, y siempre tuviéron corréspop- 
dencia con el Daque, y la Duquesa, y con el 
señor Lorenzo Bentibolli con grandísimo gusto 
de todos. 


las recibi 
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CASAMIENTO ENGAÑOSO. 


Sarta del hospital de la Resurreccion que está 
en Valladolid fuera de la puerta del campo , un 
soldado que por servirle su espada ile báculo, y 
por la flaquéza de sus piernas, y amarillez de 
su rostro mostraba bien claro q 


guua mala vision, Megándoseá él le dijo : que es 
esto señor alferez Campuzano ! es posible que 

lá vuesa merord en esta tierra! como quien soy, 
que le hacia en Flándes, antes terciando allá la 
pica, que arrastrando aquí la espada? que color, que 
laqueza es esa! Alo cual respondió Campuzano: 
lo si estoy en esta tierra, ó no, señor Licen- 
ciado Peralta, el verme en ella, le responde : 4 
las demas preguntas no tengo que decir, sino que 
salgo de aquel hospital de sudar catorce cargas do 

TOMO $. . 
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bubas, que me hechó á cuestas una muger que 
escogí por mia, que no debiera. Luego casóse 
yuesa merced ! replicó Peralta. Si señor, respon= 
dió Campuzano. Seria por amores, dijo Peralta, 
y tales casamientos traen cousigo aparejada la 
ejecucion del arrepentimiento. No sabré decir si 
fué por amores, respondió el Alferez , aunque 
sabré alirmar que fué por dolores, pues de mi 
casamiento ó cansamiento saqué tantos enel 
cuerpo, y en el alma; que los del cuerpo para 
entretencrlos me cuestan cuarenta sudores, y los 
del alma no hallo remedio para aliviarlos siqui 
ra; pero porque mo estoy para tener largas pl 
ticas en la calle, vuesa merced me perdone, 
que otro dia con mas comodidad le daré cuenta 
de mis sucesos, que son los mas nuevos y pere 
grinos que vuesa merced habrá oido en todos los 
dias de su vida. No ha de ser así, dijo el Licen 
ciado, sino que quiero que venga Conmigo á mi 
paga y allí harémos penitencia juntos , que 
la ollo es muy de enfermo; y aunque está tása 
ara dos , un pastel soplirá con mi criado , y sl 
la convalecencia lo sufre, unas lonjas de jamon 
de Rute nos barán la salva, y sobre todo la 
buena voluntad con que la ofrezco, no solo está 
vez, sino todas las que vuesu merced quisiere. 
Agradecióselo Campuzano, y aceptó el convite 
y los ofrecimientos. Fuéron áS, Llorente, oyéron 
misa, Mevóle Peralta á su casa, dióle lo pro: 

etido , y ofreciósele de nuevo, y pidióle en 
acabando de comer le contase los sucesos, que 
tanto le había eucarecido. No se hizo de ro: 
gar Campuzano, antes comenzó 4 decir desta 
Mancera, 

Bien se acordará yuesa merced, soñor Ligen- 
ciado Peralta, como yo hacia en esta ciudad ca. 
marada con el capitán Pedro de Herrera, que 
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ahora está en Flándes. Bien me acuerdo , res- 
pondió Peralta. Pues un dia, prosiguió Campu- 
ano, que acabámos de comer en aquella posada 
de la Solana donde vivíamos , entráron dos mu- 
geres de gentil parecer con dos criadas : la una 
se puso á hablar con el capitan en pie, arrima- 
dos á una ventana : y la otra se sentó en una 
silla junto á mí, derribado el manto basta la 
harha , sin dejar ver el rostro mas de aquello que 
concedia la raridad del manto; y aunque le su= 
pliqué por cortesía me hiciese merced de des- 
cubrirse, mo fué posible acabarlo con ella, cosa 
que me encendió mas el deseo de verla; y para 
screcentarle mas, ó ya fuese de industria, ó 
caso sucó la señora una muy blanca mano , con 
muy buenas sortijas : estaba yo entonces bizar- 
físimo, con aquella gran cadena que vuesa me 
ced debió de conocerme, el sombrero con plumas 
y cintillo, el vestido de colores á fuer de sol- 
ado, y tan gallardo á los ojos de mi locura, que 
me daba á entender que las podia matar-en el 
aire + con todo esio le rogué que se descubriese. 
Alo que ella me respondió : no seais impor- 
luno, casa tengo, haced á un page que me siga, 
que aunque soy mas honrada de lo que me pr 
mete esta respuesta, todavía á trueco de ver si 
responde vuestra discrecion á vuestra gallardía , 
holgaré de que me veais. Beséle las manos por 
la grande merced que me h en pago de la 

'bó el capitan 


olro capitan que decia ser su primo, aunque él 

sabia que no era, sino su galan. Yo quedé abrusado 

con las manos de nieve que habia visto, y muer- 

lo por el rostro que deseaba ver; y asi otro dia 
Ma 
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guiándome mi criado, dió 
una casa muy bien aderezada , y una muger de 
hasta treinta años, á quien conoci por las manos: 
no era hermosa en extremo, pero éralo de suerte, 
que podia enamorar comunicada, porque te 
un tono de habla tan suave, que se entraba por 
los oidos en el alma. Pasé con ella luengos y 
amorosos coloquios : blasoné , hendí, rogué, 
ofrecí, prometi, y hice todas las demonstracio= 
nes que me pareció ser necesarias para hacerme 
bienquisto con ella; pero como ella estaba hecha 
á oir semejantes ó mayores ofrecimientos y ras 
zones, parecia que les daba atento oido, antes 
que crédito alguno. Finalmente nuestra plática 
se pasó en flores cuatro dias que continué en vie 
sitarla, sin que legase á coger el fruto que des 
seaba + en el tiempo que la visité, siempre hallé 
la casa desembaraz: in que viese visiones 
en ella de parientes fingidos, ni de amigos ver- 
daderos : servíala una moza mas taimada , que 
simple : finalmente tratando mis amores como 
soldado que está víspera de mudar, apuré á mi 
señora D.» Estefanía de Cuicedo (que uste es el 
nombre de la que asi me tiene) y respondióme: 
señor alferez Campozano, simplicidad seria, sl 
yo quisiese venderme á vuesa merced por santa; 
pecadora he sido y aun ahora lo soy; pero.m 
de manera; que los vecinos me murmuren , 1i 
los apartados me noten : mi de mis padres, ni 
de otro pariende heredé hacienda alguna, 'Y con 
todo esto vale el menage de mi casa bien validos 
dos mil y quinientos escudos; y estos en cosas, que 
puestas 'en almoneda, lo que se tardare en po: 
nerlas se tardará en convertirse en dineros : con 
esta hacienda busco marido á quien eutregayme, 
y á quien tener obediencia : á quien juntamente 
¿on la enmienda de mi vida, le entregaré ua 


libre entrada : hallé 
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increible solicitud de regalarle y servirle ; por- 
que no tiene príncipe cocinero mas goloso, ni 
que mejor sepa dar el punto á los guisados, que 
Je sé dar yo, cuando mostrando ser casera, me 
quiero poner á ello : sé ser mayordomo en casa, 
moza en la cocina y señora en la sala ; en efecto 
sé mandar, y sé hacer que me obedezean : no 
desperdicio nada, y allego mucho ; mi real no 
vale menos, sino mucho mas , cuando se gasta 
por mi órden : la ropa blanca que tengo, que es 
mucha y muy buena, no se sacó de tiendas ni 
lonceros, estos pulgares y los de mis criadas la 
hilúron ; y si padiera tejerse en casa , se tejier 
digo estas alabanzas mias, porque no acarrean 
viluperio, cuando es forzosa la necesidad de 
decirlas : finalmente quiero decir, que yo busro 
marido que me ampare ; me mande y me honre, 
y ho galan que me sirva y me vitupere: si vuesa 
merced gustare de aceptar la prenda que se le 
ofrece, aquí estoy moliente y corriente, sugeta 
á todo aquello que vuesa merced ordenare, sin 
andar en venta , que es lo mismo andar en len= 
guas de casamenteros, y no hay ninguno lan 
bueno pura concertar el todo , como las mismas 
partes. Yo que tenia entonces el juicio no en la 
cabeza , sino en los carcañares haciéndoseme el 
delvite en aquel puvto mayor de lo que en la 
imaginacion le pintaba, y ofreciéndoseme tan á 
Ja vista la cantidad de hacienda, que ya la con- 
templaba en dineros convertida, sin hacer otros 
discursos de aquellos 4 que daba lugar el gusto 
que me tenía echados grillos al entendimiento, 
le dije que yo era el venturoso y bienafortunado 
eu haberme dado el cielo casi por milagro tal 
compuñera para hacerla señora de mi voluntad , 
Y de mi hacienda que no era tan poca, que no 
valiose con aquella cadena que traia al cuello, 

2m3 
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y con otras joyuelas que tenia en casa, y con 
deshacerme de algunas galas de soldado ; mas 
de dos mil ducados , que juntos con los dos mil 
y quivientos suyos , era suficiente cantid 
retirarnos á vivir á una aldea de donde 
natural, y adonde tenia algunas raices, hacienda 
tal, que 'sobrellevada con el dinero, vendiendo 
los frutos á su tiempo, nos podia dar una vida 
alegre y descansada : en resolucion, aquella vez 
se contertó muestro desposorio , y se dió tram 
como los dos hiciésemos informacion de solte- 
ros y en los tres dias de fiesta que viniéron luego 
juntos en una pascua, se hiciéron las amones» 
mes, y al cuarto día nos desposámos , ha 
Mándose presentes al desposorio dos amigos mi 
y un maucebo que ella dijo ser primo suyo 
quien yo me ofrecí por pariente con palabras de 
mucho comedimiento, como lo habian sido to. 
das las que hasta entonces á mi nueva esposa 
habia dado con intencion tan torcida y traidora 
que la quiero callar, porque aunque estoy die 
ciendo verdades, no son verdades de confesion, 
que no pueden dejar de decirse : mudó mi criado 
el baul de la posada á casa de mi muger : encerré 
en él delante della mi magoífica cadena : mostréle 
otras tres ó cuatro sino tan grandes, de mejor he- 
<hura, con ot ¡res Ó cuatro cintillos de 
versas suertes : hícele patentes mis gal 
plumas, y entroguéle para el gasto de casa hasta 
Cuatrocientos reales que tenia. Seis dias gocé del 
pan de la boda, espaciándome en casa como el 
yerno ruin en la del suegro rico + pisé ricas ale 
fombras , ajé sábanas de holanda, alumbr 
con candeleros de plata, almorzaba en la cama, 
levantábame á las once. comia á las doce yá 
las dos sesteaba en el estrado, bailábanme 
Estefanía y la moza el agua adelante, mi mozo 
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que hasta allí le había conocido perezoso y lerdo, 
se habia vuelto un corzo, el rato que D.1 Este- 
fanía faltaba de mi lado, la habian de hallar en 
la cocina toda solícita en ordenar guisados que 
me despertasen el gusto y me avivasen el apeti- 
to, mis camisas, cuellos y pañuelos eran un 
nuevo Aranjuez de flores ségun olian, bañados 
en la agua de ángeles y de azahar, que sobre ellos 
se derramaba. 

Pasáronse estos dias volando , como se pasan 
los años que estan debajo de la jurisdicion del 
tiempo ; en los cuales dias por verme tan rega- 
lado y. tan bien servido iba mudando en buena la 
mala" intencion, con que aquel negocio habia 
comenzado : al cabo de los cuales, una mañana 
(que aun estaba con Doña Estefanía en la cama), 
lamáron con grandes golpes á la puerta de la 
calle. Asomóse la moza á la ventana, y quitán- 


| dose al momento, dijo : o que sea ella la bien 


venida! han visto, y como ha venido mas presto 
de lo que escribió el otro dia? Quien es la que 
ha venido , moza ! le pregunté. Quien! respon= 
dió ella , es mi señora Doña Clementa Bueso , 
y viene con ella el señor D. Lope Melendez de 
Almendarez, con otros dos criados, y Hortigosa 
la dueña que levó consigo. Corre moza, bien 
laya yo, y ábreles, dijo á este punto Doña Es- 
tefanía ; y vos, señor, por mi amor, que no 08 
alboroteis ni respondais por mí á ninguna cosa, 
que contra mí oyéredes. Pues quien ha de decir 
cosa, que os off ym ndo yo delante 1 
decidme que gente es esta, que me parece que 
AS tengo lugar de 
responderos , dijo Doña Estefanía, solo sabed 
que todo lo que aquí pasare es fingido , y que 
tira á cierto designio y efecto que despues sa- 
hréis, Y nunque quisiera repl 
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me dió lugar la señora Doña Clementa Bueso, 
que se entró en la sala vestida de raso verdo 
prensado, con muchos pasamanos de oro, cupo: 
tillo de lo mismo, y con la misma guarnición , 
sombrero con plumas verdes , blancas, y encar- 
nadas, y con rico ciutillo de oro, y con un del. 
gado velo cubierto la mitad del rostro. Entró 
con ella el señor D. Lope Melendez de Almen- 
darez mo menos bizarro , que ricamente vestido 
de camino. La dueña Hortigosa fué la primera 
que habló, diciendo : Jesus, qué es esto! ocu- 
pado el lecho de mi señora Doña Clementa, y 
mas con ocupacion de hombre! milagros veo hoy 
en esta casa : á fe que se ha ido bien del pie 4 
Ja mano la señora Doña Estefanía, fiada en la 
amistad de mi señora. Yo te lo prometo, Hor- 
tigosa , replicó Doña Clementa; pero yo me 
tengo la culpa : que jamas escarmiente yo en 
tomar amigas , que no lo saben ser, sino es cuan- 
do les viene á cuento! A todo lo eual respondió 
Doña Estefanía : no reciba vuesa merced pesa- 
dumbre mi señora Doña Clementa Bueso, y en- 
tienda que no sin misterio ve lo que ve en esta 
su casa, que cuando lo sepa, yo sé que quedaré 
disculpada y vuesa merced sin'ninguna queja, En 
esto ya me habia puesto yo en calzas y en jubon; 
l, tomándome Doña Estefanía por la" mano, me 
levó á otro aposento, y alk me dijo que aquella 
su amiga queria hacer una burla á aquel Don 
Lope que venia con ella, con quien pretendis 
casarse, y que la burla era darle á entender que 
aquella "casa y cuanto estaba en ella, era todo 
suyo, de lo cual pensaba hacerle carta de dote, 
y que hecho el casamiento, se le daba poco que 
se descubriese el engaño, fiada en el grande amor 
que el Don Lope la tenia, y luego se mo yol- 
verá lo que es mio, y no se le tendrá 4 malá 
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ela ni á otra muger alguna, de que procure bus- 
car marido honrado, aunque sea por medio de 
cualquier embuste. Yo le respondí que era grande 
extremo de amistad el que queria hacer, y que 
primero se mirase bien en ello ; porque despues 
podria ser Lener necesidad de valerse de la justi- 
cia para cobrar su hacienda, Pero ella me res- 
pondió con tantas razones, representando tantas 
obligaciones que la obligaban á servir á Doña 
Clementa aun en cosas de mas importancia, que 
mal de mi grado y con remordimiento de mi 
juicio hube de condescender con el gusto de 
Doña Estefanía; asegurándome ella que solos 
ocho dias podia durar el embuste, los cuales es- 
taríamos en casa de olra amiga suya. Acabámo-= 
nos de vestir ella y yo, y luego entrándose á 

despedir de la señora Doña Clementa Bueso , y 
del señor Don Lope Melendez de Almendarez, 
hizo á mi criado que se cargase el baul, y que 
ada siguiese, á quien yo tambien seguí, sin despe= 
dirme de nadie. 

Paró Doña Estefanía en casa de una amiga 
suya, y antes que entrásemos dentro, estuvo un 
buen espacio hablando con ella, al cabo del cual 
salió una moza y dijo : que entrásemo yo y mi 
criado, Llevóvos ú un aposento estrecho), en 
el cual habia dos camas tan juntas, que pare- 
cian una, ú causa que no habia espacio que las 
dividiese, y las sábanas de entrambas se besa- 
ban. En efecto allí estuvimos seis dias, y en 
todos ellos no se pasó hora, que no tuviésemos 
pendencia, diciéndole la necedad que habia he- 
cho eu haber dejado su casa y su hacienda, aun- 
que fuera á su misma madre. En esto iba yo y 
venia por momentos tanto, que la huéspeda de 
casa un dia que Doña Estefanía dijo que iba 4 
ver en que término estaba su ne ocio, quiso SA 
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ber de mí que era la causa que me movia á reñir 
tanto con ella, y quecosu habia hecho , que 
tanto se la ofenba, diciéndole que habia sido 
necedad notoria mas que amistad perfeta? Con= 
téle todo el cnonto , y cuando llegué á decir que 
me habia casado con Doña Estefunía, y la dote 
me trajo, y la simplicidad que había hecho en 
dejastonizcada y (7 hasitadard Dot Olinicala] 
aunque fuese con tan sana intencion, como era 
alcanzar tan principal marido como Don Lope, se 
comenzó úsantiguar y á hacerse cruces con tanta 
priesa. y con tauto Jesus, Jesus, de la: mala 
hembra , que me puso en gran turbación, y al 
jo : señor Alferez. , no sé si voy contra 
mi conciencia en descubriros lo que me parece 
que tambien la cargaria si lo callase; pero á 
Dios y á ventura, sea lo que fuere, viva la ver- 


sa, y de la hacienda de que os hiciéron la 
dote : la mentira es todo cuanto os ha dicho 
Doña Estefanía, que ni ella tiene casa, ni ha= 
cienda , mi otro vestido del que trae puesto; y 
el haber tenido lugar y espacio para hacer esto 
embuste , fué que Doña Clementa fué á visitar 
unos parientes suyos á la ciudad de Plasencia , 
y de allí fué ú tener novenas en Nuestra Señora 
de Guadalupe, y en este entretanto dejó en su 
casa á Doña Estefanía que mirase por ella, por- 
que en efecto son grandes amigas; aunque bien 
mirado, mo hay que culpar á la pobre señora, 
pues ha sabido grangear ú una tal persona, como. 
la del señor Alferez por marido. Aquí dió fin á 
su pláticn, y yo dí principio ú desesperarme , 
y sin duda lo hiciora si tantico se descuidara el 
ángel de mi guarda en socorrerme, acudiendo 
á decirme en el corazon que mirase que era oris- 
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tiano, y que el mayor pecado de los hombres era 
el de la desesperacion por ser pecado de demo- 
nios. Esta consideracion, ó buena inspiracion 
me confortó algo; pero no tanto, que dejase de 
lomar mi eapa, y espada, y salirá buscará 
Doña Estefania, con presupuesto de hacer en 
«lla nn ejemplar castigo ; pero la suerte, que no 
sabré decir si mis cosas empeoraba ó mejoraba, 
ordenó que en ninguna parte donde pensé hallar 
i Doña Estefanía, la hallase : fuíme ú San Llo- 
rente, encomendéme á Nuestra Señora, sentéme 
sobre un escaño, y con la pesadumbre me tomó 
un sueño tan pesado, qué no despertara tan 
presto siuo me despertaran ; fuí lleno de pensa- 
mientos y congojas á casa de Doña Clementa, y 
halléla con tanto reposo como señora de su casazno 
le osé decir nada, porque estaba el señor Don 
Lope delante : volví en casa de mi huéspeda, 
que me dijo haber contado á Doña Estefanía, 
como yo sabia toda su maraña y embuste, y 
que ella le preguntó que semblante" habia yo mos- 
trado con tal nueva! y que le habia respondido, 
que muy malo, y que á su parecer habia salido 
yo con mala intencion y con peor dotermina- 
cion á buscarla : dijome finalmente que Doña 
Estefanía se habia llevado cuanto en el ban! te- 
nias sin dejarme en él sino un solo vestido de 
camino Aquí fué ello, aquí me tuvo de nuevo 
Dios de su mano : fuí á ver mi baul, y hallélo 
abierto , y como sepultura que esperaba cuerpo 
difunto, y á buena razon habia de ser el mio, 
si yo tuviera entendimiento para saber sentir y 
ponderar tamaña desgracia. Bien grande fué, 
dijo á esta sazon el Licenciado Peralta, haberse 
llevado Doña Estefanía tanta cadena, y tanto 
cintillo, que como suele decirse, todos los due- 
los etc. Ninguna pena me dió esa falta, res- 
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pondió el Alferez, pues tambien Podré decir; 
pensóse D. Simueque que me engañaba con su 
hija la tuerta, y por el Dio, contrecho soy de 
un lado. No sé á que propósito puede vuesa mer- 
ced decir eso, respondió Peralta. El próposito 
es, respondió el Alferez, de que toda aquella 
halumba y aparato de cadenas, cintillos, y. brin- 
eos podia valer hasta diez ó doce escudos. Eso 
no es posible, replicó el Licenciado, porque la 
que el señor Alferez traia al cuello , mostraba 
pesnr mas de docientos ducados. Asi fuera , res- 
pondió el Alferez, si la verdad respondiera al 
Parecer; pero como no es todo oro lo que rela- 
ee, las cadenas, cintillos, joyas, brincos con 
solo ser de alquimia se contentáron, pero esta- 
ban tan bien hechas, que solo el toque ó el 
fuego podia descubrir su malicia. Desa mane- 
xa, dijo el Licenciado, entre vuesa merced y la 
señora D.s Estefanía, pata es la traviesa. Y tan 
pata, respondió el Alferez, que podemos volver 
u barajar; pero el daño está, señor Licenciado, 
en que ella se podrá deshacer de mis cadenas 
y yo no de la falsía de su término ; y en efecto, 
mal que me pese es prenda mia. Dad gracias á 
Dios , señor Campuzano, dijo Peralta , que fué 
prenda con pies, y quese os ha ido, y que no 
estais obligado á buscarla, Asi es, respondid el 
Alferez; pero con todo esto, sin que la busque 
la hallo siempre en la in , y adonde 
quiera que estoy, tengo mi afrenta presente. 
No, sé que responderos, dijo Peralta, sino es 
traeros ú la memoria dos versos del Petrarca que 
dicen: 

Che chi prende dileto di far frode, 
Non s' ha di lamentar s' altro 1 inganna. 


Que responden en muestro Castellano : que el 
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que tiene costumbre y gusto de engañar á otro, 
no se debe quejar cuando es engañado. Yo no 
me quejo, respondió el Alferez , sino lastímo- 
me + que el culpado no por conocer su culpa 
deja de sentir la pena del castigo : bien veo que 
quise engañar y fuí engañado, porque me hiriéron 
por mis propios filos; pero no puedo tener tan 
á raya el sentimiento, que no me queje de mí 
misino. Finalmente por venir á lo que hace mas 
al caso á mi historia (que este nombre se le 
puede dar al cuento de mis sucesos) digo que 
supe que se había llevado ú Dir Estefanía el 
primo que dije que se halló á nuestros despo- 
sorios, el cual de Juengos tiempos atras era su 
amigo ú todo ruedo : wo quise buscarla, por no 
hallar el mal que me faltaba : mudé posada , y 
mudé el pelo dentro de pocos dias , porque co- 
auenzáron d pelárseme las cojas y las pestañas, 
y poco á poco me dejúron los cabellos, y antes 
de edad me hice calvo, dándome una enfermedad 
que Maman lvpicia, y por otro nombre mas claro 
la pelarela « hallémo verdaderamente hecho pe- 
Jon, porque ni tenia barbas que peinar, Di di- 
neros que gastar : fué la enfermedad caminando 
al paso de mi necesidad, y como la pobreza 
atropella á la honra, y á unos lleva ú la horca, 
y ú otros al hospital , y ú otros les hace entrar 
por las puertas de sus enemigos con ruegos y 
sumisiones, que es una de las mayores miserias 
que puede suceder ú un desdichado, por no gas= 
tar en curarme los vestidos que me habian de 
cubrir y honrar en salud, legado el tiempo en 
que sedan los sudores en el hospital de la Re- 
surreccion, me entró en él donde hu tomado 
cuarenta sudores + dicen que quedaré sano , si 
me guardo : espada tengo, lo demas Dios lo 
remedie. Ofreciósclo de mueyo el Licenciado , 
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admirándose de las cosas que le habia contado. 
Pues de poco se maravilla vuesa merced , señor 
Peralta, dijo el Alferez, que otros sucesos me 
quedan por decir que exceden á toda imagi 
cion, pues van fuera de todos los términos de 
naturaleza : no quiera yuesa merced saber mas 
sino que son de suerte que doy por bien emplea: 
das todas mis desgracias, por baber sido parte 
de haberme puesto ea el hospital , donde ví lo, 
que ahora diré, que es lo que ahora, ni nunca 
vuesa merced podrá creer, ni habrá persona en 
el mando que lo crea. Todos estos preámbulos 
y encarecimientos, que el Alferez hacia antes 
de coutar lo que habia visto, encendian el desco 
de Peralta de manera que con no menores ens 
carecimientos le pidió que luego luego le dijese 
las maravillas que le quedaban por decir. 

Yu vuesa merced habrá visto, dijo el Alferez 
dos perros que con dos lanternas andan de noch 
con los hermanos de la Capacha, alumbrándo- 
les cuando piden limosna ? Sí he visto , respon- 
dió Peralta. Tambien habrá visto ú oido yuesa 
merced , dijo el Alferez, lo que dellos se cuenta 
que si acaso echan limosna de las ventanas y se 
cae en el suelo, ellos acuden luego á alumbrar 
á buscar lo que se cae, y se paran delante de las 
ventanas, donde saben que tienen costumbre de 
darles limosux, y con ir allí con tanta manse= 
dumbre, que mas parecen corderos que perros , 
en el hospital son unos leones, guardando la 
casa con grande cuidado y vigilancia 1 Yo he 
vido decir, dijo Peralta , que todo es asi, pero 
eso no me puede ni debe causar maravilla. Pues 
lo que ahora diré dellos, es razon que la cause, 

que sin hacerse cruces, mi alegar imposibles , 
ni dificaltades, vuesa merced se acomode á creer- 
lo : y es que yo oí y casi ví con mis ojos á estos 
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dos perros, que el uno se llamaba Cipion, eb 
otro Berganza, estar una noche , que fué la pe- 
núltima que acabé de sudar, echados detras de 
mi cama en unas esteras viejas, y á la mitad de 
aquella noche estando á escuras y desvelado, 
pensandoen mis pirsados sucesos y presentes des- 
gracias, oí hablar allí junto, y estuve con atento 
vido escuchando, por ver si podia venir en cono- 

' cimiento de losque hablaban, y delo que hablaban, 
yá poco rato vine á conocer por lo que hablaban, 
los que hablaban, que eran Jos dos perros Cipion, 
y Berganza» Apenas acabó de decir esto Campu- 
ano, cuando levantándose el Licenciado, dijo: 
vuesa merced quede mucho enbuenora, Sr. Cam- 
puzono, que hasta aquí estaba en duda, si creeria 
6 no lo que de su casamiento me habia contado, 

esto que ahora me cuenta de que oyó hablar 
los perros, me ba hecho declarar per la parte 
de no creerle ninguna cosa : por amor de Dios, 

señor Alferez, que no cuento estos disparates á 

persona alguna, si ya no fuere á quien sea tan 
su como yo. No me tenga vuesa merced 
por tan ignorante, replicó Campuzano, que no 
entienda que si no es por milagro no pueden 
hablar los animales : que bien sé que si los tor- 
dos, picazas, y papagayos hablan, no son sino 
palabras que aprenden, y toman de memo- 
ria, y por tener la lengua esios animales cómo- 
da para poder pronunciarlas ; mas no por esto 
¡pueden hablar, y responder con discurso con- 
tertado como estos perros hablaban ; y asi mu= 
chas veces despues que los oí, yo mismo no he 
querido dar crédito á mí mismo , y he que- 
ido tener por cosa soñada lo que realmente es- 

laudo despierto con todos mis cinco sentidos , 

|tates cuales nuestro Señor fué servido dármelos, 

00 escuchó, noté, y finalmente escribí sin fal- 
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tar palabra por su concierto, de donde se puede 
tomar indicio bastante que mueva y persuada 4 
creer esta verdad, que digo : las cosas de que 
tratáron fuéron grandes, y diferentes, y mas 
para ser tratadas por varones sabios, que para ser 
dichas de bocas de porros : asi que, pues yo no 
las puedo inventar de mio, á mi pesar y contra 
mi opinion vengo á creer que no soñaba, y que 
los perros hablaban, Cuerpo de mi, replicó el 
Licenciado, si se mos ha vuelto el tiempo de 
Maricastaña, cuando hablaban las calabazas, ó 
el de Isopo, cuando departia el gallo con la 
zorra, y unos animales con otros! Uno dellos 
seria yó y el mayor, replicó el Alferez, si 
creyese que ese tiempo ha vuelto; y aun tam- 
bien lo seria, si dejase de creerlo que oí, y lo 
que ví, y lo que me atreveré á jurar con jura 
mento que obligue y aun fuerce á que lo orea la 
misma incredulidad; pero puesto caso que me 
haya engañado, y que mi verdad sea sueño, y 
el porfiarla disparate ¡no se holgara yuesa mer- 
ced, señor Peralta, de ver escritas en un colo- 
quio las cosas que estos perros, ó sean quien 
fueren , habláron? Como vuesa merced, replicó 
el Licenciado, no se canse mas en persuadirme 
que oyó hablar á los perros, de muy buena gana 
viré ese coloquio, que por ser escrito y notado 
dal beendingonto delaeboriA ler ab EA 
por bueno, Pues hay en esto otra cosa, dijo el 
Alferez, que como yo estaba tan atento y tenia 
delicado el juicio, delicada, sotil y desocupada 
la memoria (merced á las muchas pasas y ale 
mendras que habia comido) todo lo tomé de 
coro, y casi por las mismas palabras que habia 
oido, lo escribí otro diu, sin buscar colores re- 
tóricas para adornarlo , ni que añadir ni quitar, 
para hacerle gustoso. No fué una noche sola la 


DEL CASAMIENTO ENGAÑOSO. — 221 
plática, que fuéron dos consecutivamente, aun- 
«que yo mo tengo escritas mas de una, que es 
Ja vila de Berganza, la del compañero Cipion 
pienso escribir (que fué la que se contó la no- 
che segunda) cuando viere Ó que esta se crea, 
ó á lo menos no se desprecie : el coloquio tray- 
go en el seno; púselo en forma de coloquio, por 
ahorrar de dijo Cipion, respondió Berganza , que 
suele alargar la escritara. Y en diciendo esto , 
sacó del pecho un cartapacio , y le puso en las 
manos del Licenciado, el cual le tomó riéndose, 
y como haciendo burla de todo lo que habia 
vido, y de lo que pensaba leér. Yo me recuesto , 
dijo Alice On cat BllCEAtO que vuesá 
merced lee, si quiere, esos sueños ó disparates 
que no tienen otra cosa de bueno, sino es el 
poderlos dejar, cuando enfaden. Haga vuesa 
merced su gusto, dijo Peralta, que yo con bre- 
vedad me despediré desta lectura. Kecostóse el 
Alferez, abrió el Licenciado el cartapacio, y en 
el principio vió que estaba puesto este título, 
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DEL MOSPITAL DE LA RESUNRECCION , 
Que está en la ciudad de Valladolid, fuera de 


la puerta del Campo. á quien comunmente 
llaman los perros de Mahudes. 


Cipion. Bencanza amigo , dejemos esta noche. 
el hospital eu guarda de la confianza, y retiré 
mouos Á esta soledad y entre estas esteras, 
donde podrémos gozar sín ser sentidos desta no 
vista merced, que el cielo en un mismo punto 
ú los dos nos ha hecho. Berganza. Cipion her- 
mano, óygote hablar, y sé que te hablo, y no 
puedo ercerlo, por parecerme que el hablar no- 
ros pasa de los términos de naturaleza. Cip. 
Asi cs la verdad, Berganza, y viene á ser mayor 
este milagro en que no solamente hablamos , 
sino en que hablamos con discurso como si fué- 
tamos capaces de razon, estando tan sin ella, 
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que la diferencia que hay del animal bruto, al - 
hombre, es ser cl hombre animal, y el bruto 
i Berg. Todo lo que dices, Cipion, 
entiendo , y el decirlo tú, y entenderlo yo me 
causa mueva admiracion y nueva maravilla ; bien 
es verdad, que en el discurso de mi vida, di- 
versas y muchas veces he oido decir grandes pre- 
rogativas nuestras , tanto que parece que algu= 
nos han querido sentir que tenemos «un natural 
distinto, tau vivo y tan agudo en muchas cosas, 
que da indicios y señales de faltar poco para 
mostrar que tenemos un no sé que de entendi- 
miento, capaz de discurso. Cip. Lo que yo he 
oido alabar y encarecer, es nuestra mucha me- 
moria, el agradecimiento, y gran fidelidad 
nuestra, tanto que nos suelen pintar por sím= 
bolo de la amistad ; y asi habrás visto (si has 
mirado en ello) que en las sepulturas de ala- 
bastro, donde suelen estar las figuras de los 
que allí estan enterrados , cuando son marido 
y mager, ponen entre los dos á los pies una 
figura de perro en señul que se guardáron en 
la vida amistad y fidelidad inviolable. Berg. 
Bien sé que ha habido perros tan agradecidos, 
que se han arrojado con los cuerpos difuntos 
de sus amos en la misma sepultura, otros han 
estado sobre las sepulturas donde estaban en- 
terrados sus señores, sin apartarse delas, sin 
comer hasta que se les acababa la vida : sé tam- 
bien que despues del elefante, el perro tiene el 
Perera parecer que tiene entendimiento: 
luego el caballo, y el último la jimia. Cip. 
Ansi es 5 pero bien confesarás que ni thas visto 
ni oido decir jamas que ha) ablado ningun 
elefante, perro, caballo, ó' mona : por donde 
me doy á entender que este muestro hablar ton 
de improviso, cas debajo del número de aque» 
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+ Mas cosas, que laman portentos, las cuales 
cuando se muestran y parecen, tiene averiguado 
la experiencia que alguna calamidad grande ame- 
maza ú las gentes. Berg. Desa manera no haré 
yo mucho en tener por señal portentosa lo que 
oí decir los dias pasados á un estudiante, pa- 
sando por Alcalá de Henares, Cip. Que le oiste 
decir! Berg. Que de cinco mil estudiantes que 
cursaban aquel año en la Universidad, los dos 
mil cian medicina. Cip. Pues que vienes á in- 
ferir deso! Berg. Infiero , ó que estos dos mil 
médicos han de tener enfermos que curar ( que 
seria harta plaga y mala ventura) ó ellos se 
han de morir de hambre, Cip. Pero sea lo que 
foere, nosotros hablamos , sea porteuto ó no, 
que lo que el cielo tiene ordenado que suceda, 
no hay diligencia ni sabiduría humana que lo 
pueda prevenir: y asi no hay paraque ponernos 
á disputar nosotros, como d porque hablamo: 
mejor será, que este buen dia, ó buena noche 
la metamos en nuestra casa, y pues la tenemos 
tan buena en estas esteras, y no sabemos cuan= 
to durará esta nuestra ventura , sepamos aprove- 
charnos della, y hablemos toda esta noche, sin 
dar logar al sueño que nos impida este gusto, 
de mí por largos tiempos deseado. Berg. Y aun 
de mí, que desde que tuve fuerzas para rocr un 
hueso, tuve deseo de hablar para decir cosas 
que depositaba en la memoria, y allí de antiguas 
y muchas 6 se enmohecian, Ó se me olvidaban; 
empero uhora que tan sin pensarlo me veo cn= 
riquecido deste divino don de la habla, pienso 
gozarle y aprovecharme dél lo mas que pudiere, 
dándome priesa á decir todo aquello que se mo 
acordare, aunque sea atropellada y conf 
meute, porque no sé cuando me volverán á 
pedir este bien, que por prestado tengo. Cip 
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Sea esta la manera , Berganza amigo 
noche me cuentes tu vida, y los trances por 
donde has venido al punto en que ahora te haz 
Jlas, y si mañana en la noche estaviéremos con 
habla, yo te contaré la mia, porque mejor será 
gastar el tiempo en contar las propias, que en 
Procurar saber las agenas vidas. Berg. Siempre, 
Cipion, te he tenido por discreto y por amigo) 
y ahora mas que nunca, pues” como amigo 
quieres decirme tus sucesos y suber los mios, 
Y como discreto has repartido el tiempo, doude 
podamos manifestarlos + pero advierte primero y 
si nos oye alguno. Cip. Ninguno á lo que creo, 
puesto que aquí cerca está un soldado, tomando 
sudores ; pero en esta sazon mas estará para dor= 
Juir, que para ponerse á escuchar á nadie, Berg. 
Pues si puedo hablar con ese seguro, escucha, 
y si te cansare lo que te fuere diciendo, ó me 
veprehende, ó manda que calle. Cip. Habla hasta 
que amauezca, ó hasta que seamos sentidos, 
que yo te escucharé de muy buena gana sin 
impedirte , sino cuando viere ser necesario, 
Berg. Paréceme que lu primera vez que vi al sol, 
fué en Sevilla, y en su matadero que está fuera 
de la puerta de la carne ; por donde imaginara 
(sino fuera por lo que despues diré ):que mis 
Padres debiéron de ser alanos de aquellos que 
crian los ministros de aquella confusion, á quien 
Human jiferos: el primero que conocí por amo, 
fué uno llamado Nicolas el romo, mozo robusto, 
doblado y colérico como lo son todos aquellos 
que ejercitan la jifería : este tal Nicolas me enc 
señaba á mí y á otros cachorros, 4 que en como 
puñía de alunos viejos arremetiésemos á los 
toros, y les hiciésemos presa de las orejas: 
con mucha facilidad salí un águila en esto. Cipa 
Nome marayillo, Berganza, que como el hacer 


que esta -I 
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mal viene de natural cosecha , fácilmente se 
aprende el hacerle. Berg. ¡ Que se diria, Cipion 
hermano, de lo que ví en aquel matadero, y de 
las cosas exowbilantes que en él pasan? prime- 
ro has de presuponer, que todos cuantos en él 
trabajan desde el menor hasta el mayor, es 
gente aucha de couciencia, desalmada,, sin te- 
mer al Rey, ni á su justicia” los mas amunce= 
bados son aves de rapiña carniceras + mantié- 
nense ellos y sus amigas de lo que hurtun : to- 
das las mañanas que son dias de curne, antes 
que amanezca estan en el maladero gran cam 
tidad de mugercillas y muchachos , todos 
con talegas, que viniendo vacías, vuelven llenas 
de pedazos de carne, y las criadas con criadillas, 
y lomos medio enteros; no hay res alguna que se 
mate , de quien no lleve está gente diezmos y 
primicias de lo mas sabroso y bien parado ; y 
como en Sevilla no hay obligado de la carne”, 
cada una puede trace la que quisiere , y la que 
primero se mata ó es la mejor, ó Ja de mas baja 
postura ; y con este concierto hay siempre mu- 
cha abundancia : los dueños se encomiendan Á 
vstu buena gente que he dicho, no para que no 
les: hurten (que esto es imposible) sino para 
que se moderen en las tajadas y socaliñas que 
hacen en las reses muertas, que las escamondan 
y podan, como si fuesen sauces Ó purras; pero 
hingunu cosa me'admiraba mas ni me parecia 
peor, que el ver que estos jiferos con la misma 
facilidad matan á un hombre, que á una vaca; 
por quítame allá esa paja, á dos por tres meten 
un cuchillo de cachas amarillas por la barriga 
de una persona, como si acogotasen un toro : 
por maravilla se pasa día sin pendencias y sin 
eridas, y á veces sin muertes : lodos se pican 
de yalicnies, y aun tienen sus puntos de tuÑia- 
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nes : no hay ninguno que no tenga su ángel de 
guarda en la plaza de S. Francisco, grangeado 
<on lomos y lenguas de vaca : finalmente oí de- || 
cirá un hombre discreto, qne tres cosas tenia el 
Rey por gauar en Sevilla : la calle de la caza, 
la costanilla, y el matadero. Cip. contar 
Jas condiciones de los amos que has tenido y las 
faltas de sus oficios, te has de estar, amigo Ber= 
ganza, tanto como esta vez, menester será pe- 
dir al cielo nos conceda la habla siquiera por un 
año, y aun temo que al paso que llevas, no lle- 
garás á la mitad de tu historia: y quiérote adver» 
tir de vna cosa , de la cual verás la experienei 
cuando te cuente los sucesos de mi vida, y es que 
los cuentos unos encierran y tienen la gracia en 
ellos mismos; otros cu el modo de contarlos'; 
quiero decir, que algunos hay; que aunque se 
cuenten sin preámbulos y ornamentos de palabras, 
dan contento; otros hay, que es menester vestir. 
los de palabras, y con ¿lemostraciones de rostro, 
y de las manos, y con mudar la voz se hacen algo 
de nonada , y de flojos y desmuyados se vuelven 
agudos y gustosos, y no 5e te olvide este adverti- 
miento para aprovecharte dél en lo que te queda 
por decir. Berg. Yo lo haré asi, si pudiero, y 
si me da logar la grande tentacion que tengo 
de hablar, aunque me parece que con grandísima 
dificultad me podré ir á la mano. C/p. Véteá 
la lengua, que en ella consisten los mayores 
daños de la humana vida. Rerg. Digo pues, que 
mi amo me enseñó á llevar una espuerta en la 
boca; y á defenderla de quien quitármela qui 
siese : enseñóme tambien la casa de su amiga 
y cod esto se excusó la venida de su criada al 
matadero , porque yo le llevaba las madruga 
lo que 1 habia hurtado las noches : y un di 
qe uña los dacaribi yo diligonte a Med 
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porcion, oí que me llamaban por mi nombre 
desde una ventana, alcé los ojos, y ví una 
moza hermosa en extremo, detúveme un poco, 
y ella bajó á la puerta de la calle, y me tornó 
á Mamar: Meguéme á ella como si fuera á ver lo 
que me queria, que wo fué otra cosa que qui- 
tarme lo que llevaba en la cesta, y ponerme en 
su logar un chap » ; entonces dije entre 
mí, la carne se h la carne. Dijome lo mo- 
za, en habiéndome quitado la care: andad, 
Gavilan, ó como os llamais, y decidá Nicolaselro- 
mo, vuestro amo que no se lie de animales, y que 
del'lobo un pelo, y ese de la espuerta. Bica pu= 
ra yo volver á quitar lo que me quitó, perono 
quise, por no poner mi boca jifera y sucia en 
aquellas manos limpias y blancas. Cip. Hiciste 
muy bien, por ser prerogativa de la hermosura 
que siempre se le tenga respeto. Berg. Asilo hi- 
ce yo, y asime volvi á mi amo sin la porcion, 
y con ¿l chopin : parecióle que volví presto, 
vió el chapin 6 la burla, sacó wno de 
cachas, y Liróme una puñalada, que á mo des- 
viarme, nunca tú oyeras uhora este cuento, ni 
aun otros muchos, que pienso contarte. Puse 
pies en polvorosa, y tomando el camino en las 
manos y en los pies por detras de S. Bernardo , 
me fuí” por aquellos campos de Dios, adonde 
la fortuna quisiese levarme. Aquella noche dor- 
mí á cielo abierto, y otro dia me deparó,la suer- 
te un halo ó rebaño de ovejas y, carneros: asi 
como le ví: creí que habia hallado en él el een 
tro del reposo, pareciéndome ser propio y ua= 
tural oficio de los perros guardar ganado, que es 
obra donde se incierra una virtad grande, como 
es amparar y defender de los poderosos y so- 
berbios los humildes y los que poco pueden. Ape- 
nas me huLo visto uno de tres pastores que el 
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ganado guardaban, cuando d 
llamó, y yo, que otra cosa no deseuba, me 
Megué « él, bajando la cabeza y meneando la 
cola : trújome la mano por el lomo, abrióme la 
boca, escupióme en ella, miróme las presas, 
conoció mi edad , y dijo á otros pastores, que 

'0 tenia todas las soñales de ser perro de Custa, 

legó á este instante el señor del ganado sobre 
una yegua rucia 4 la gineta, con lanza y adare 
ga; que mas parecia atajador de la costa, que 
señor de gunado : preguntó al pastor : que perro 
es este 1 que tiene señales de ser bueno. Bien lo 
puede vuesa merced ercer, respondió el pastor: 
que yo le he cotejado bien, y mó hay señal en 
él, que no muestre y prometa que ha de ser un 
gran perro : ahora se legó aquí, y uo sé cuyo 
sea, uvonque sé que mo es de los tebaños dela 
redonda. Pues asi es, respondió el señor, ponle 
luego el collar de Leoncillo el perro que se mu- 
rió, y déule la racion que á los demas, y a 
ricialo todo cuanto pudieres, porque tome cari- 
ño al hato, y se quede de hoy por delante en 
él. En diciendo esto se fué, y el pastor me puso 
Juego al cuello unas carlancas llenas de puntas 
de acero, habiéndome dado primero en ua dor- 
ajo gran cantidad de sopas en leche : y us 
mismo me puso nombre, y me llamó Bafcino. 
Víme harto y contento von el segundo amo, y 
con el nuevo oficio : mostróme solícito y diligen- 
te en la guarda del rebaño, sin apartarme del si- 
no las siestas que me ibu á pasarlas Ó ya úla 
sombra de algun árbol, ó de algun ribazo, d pe= 
ña, ó ú la de alguna mata, ó ú la márgen de 
algun arroyo de los muchos que por allí corrion; 
y estas horas de mi sosiego no las pasaba ocio» 
5as, porque en ellas ocupaba la memoria cn acor: 
darme do muchas cosas, especialmente cu la 
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vida que habia tenido en el matadero, y en la 
que tenia mi amo, y todos los que como él estan 
sugetos á cumplirlos gustos impertinentes de sus 
amigas : ó que de cosas te pudiera decir ahora, 
de lus que aprendí en la escuela de aquella jifera 
dama de mi amo! poro habrélas du cala porque 
no me teogas por largo y por murmurador. Cíp. 
Por w-oido decir que dijo wn gran poeta de 
los antiguos, que era dificil cosa el no escribir 
sátiras, consentiré que murmures un poco de 
luz, y no de sangre, quiero decir que señales, 
y no bieras, ni des mate á ninguno en cosa se- 
lada + que no es buena la murmuracion, aun= 
que haga reir mucho, si mataá uno; y si puedes 
Agradareta ella, te tendré por muy discreto. Berg. 

o tomaré tu consejo, y esperaré con gran de- 
seo que llegue el tiempo en que me cuentes tus 
sucesos : que de quien tan bien sabe conocer y 
enmendar los defectos que tengo en contar los 
mios, bien sepuede esperar que contará los suyos 
de manera, que enseñen y deleiten á un mismo 
punto. Pero anudando el roto hilo. de mi uento, 
digo que enaquel silencio y soledad de mis sies- 
as entre otras cosas consideraba, que no debia 
de ser verdad lo que habia oido contar de la vi- 
da de los pastores, ú lo menos de aquellos quela 
dama de miamo leia en unos libros cuando yo 
iba á su casa. que todos trataban de pastor ny 
pastoras, diciendo que se les pasaba toda la vida 
cautaydo y Luñiendo con guitas, zampoñas, -ra= 
heles, y churumbelas, y con otros instrumen- 
tos extraordinarios : deteniume á oirla leer, y 
leia como el pastor de Anfriso cantaba extrema= 
da y divinamente, alabando á la sin par Beli- 
sarda, sin haber en todoslos montes de Arcadi 
árbol, en cuyo tronco no se hubiese sentado ú 
cantar desde que salia el sol en los brazos del 

xa 
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Aurora, hasta que se ponia en -los de Tétis; y 
aun despues de haber tendido la negra noche 
por la faz de la tierra sus negras y escuras alas, 
él no cesaba de sus bien cantadas y mejor lora= 
das quejas : nose le quedaba entre rengloves el 
pastor Élicio, mas enamorado que utrevido, de 
quien decia que sin atenderá sus amores 4iá su 
gunudo, se entraba en los cuidados agenos : de- 
cia tambien que el gran pastor de Filida, único 
pintor de un retrato, babia sido mas conbado 
que dichoso : de los desmayos de Sireno, y arre» 
peutimiento de Diana decia que daba gracias á 
Dios y á la sabia Felicia, que con su agua en- 
cantada deshizo aquella máquina de enredos, y 
adoró aquel laberinto de dificultades: acordába» 
me de otros muchos libros, que de este jaez la 
habia oido leer, pero no eran dignos de traerlos 
á la memoria. Cip. Aprovechándote vas, Bergan- 
za, de mi aviso, murmura, pica, y pasa, y sea 
tu intencion limpia, aunque la lengua no lo pa- 
rezca. Berz. En estas materias nunca tropieza la 
lengua , si no cae primero la intencion; pero si 
acaso por descuido ó por malicia murmuraré, 
responderé á quien me reprehendiere, lo que 
respondió Mauleon,* poeta tonto, y acadé- 
mico de burla de la academia delos imi= 
tadores, á uno que le preguntó que queria de- 
cir Deum de Deo, y respondió que : dé donde 
diere. Cip. Esta fué respuesta deun simple; pero 
tú, si eres discreto ó lo quieres¿. sermunca hos 
de decir cosa de que debas dar disculpa: di ade» 
Junte, Berg. Digo que todos los pcusamientosque 
he dicho, y muchos mas, me causáron ver los 
diferentes tratos y ejercicios que mis pastores y 
tudos los demas de aquella marina tenian, de 
aquellos que habia oido leer que tenian los pas» 
tores de los libros; porque silos mios cantaban, 
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uo eran canciones acordadas y bien compuestas, 
sino un cata el lubo y di va Juanica, y otras 
cosas semejantes, y esto no al son de churumbe= 
las, rabeles, ó gailas, sino al que hacia el dar un 
cayado con otro, óal de algunas tejuelas puestas 
entre los dedos, y nocon voces delicadas, sonoras 
y admirables, sino con voces roncas , que solas ó 
juntas parecia no que cantaban, sino que gritaban 
ú gruñian + lo mas del dia se les pasaba espul- 
gándose, ó remendindose sus abarcas, vi entre 
ellos se nombraban Amarilis, Filidas, Galateas, 
y Dianas, ni habia Lisardos , Lausos, Jacintos, 

i Riselos, todos eran Antones, Domingos , Pa- 
blos, ó Llorentes; por donde vine á entender lo 
que pienso que deben de ercer todos, que todos 
aquellos libros son cosas soñadas y bien escritas 
para entretenimiento de los ociosos, y no ver= 

lad alguna : que á serlo, eñtre mis pastores 
hubiera alguna reliquia de aquella felicísima vi- 
da, y de aquellos amenos prados , espaciosas sel- 
yas, sagrados montes, hermosos jardines, ar- 
royos claros, y cristalinas fuentos, y de aquellos 
tan houestos cuanto bien declarados requiebros, 
y de aquel desmayarse aquí el pastor, allí la 
pastora, acullá resonar la zampoña del uno, acá 
el caramillo del otro. Cip. Basta, Berganza, vuela 
veá tu senda, y camina. Berg. Agradezcótelo, 
Cipion amigo, porque si no me avisaras, de mas 
nera se me iba calentando la boca, que no pa- 
rara hasta pintarte un libro entero destos que me 
tenian engañado; pero tienpo vendrá en que lo 
diga todo con mejores razones, y con mejor dis- 
curso que ahora. Cip, Mirate á los pies, y de- 
sharás la rueda, Berganza : quiero decir, que 
mires que eres un animal que carece de razon, 
y si ahora muestras tener alguna, ya hemos ave- 
riguado entre los dos ser cosa sobrenatural y ja» 
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mas vista. Berg. Eso fuera asi, si yo est 
mi primera ignorancie; mas ahora que me ha 
venido á la memoria lo que te habia de haber 
dicho al principio de nuestra plática, no solo 
no me maravillo de lo que hablo, pero espánto- 
me de lo que dejo de hablar. C/p. Pues ahora no 
puedes de ve ahora se te acuerda 1 Berga 
Es una cierta historia, que me pasó con una gran+ 
de hechicera, discipula de la Camacha de Mon= 
tilla, Cip. Digo que me lacuentes antes que pases 
mas adelunte eu el cuento de tu vida, Berg. Eso 
no haré yo por cierto hasta su tiempo, ten pue 
escucha por su órden mis sucesos, que 
án mas gusto, si ya no te fatiga querer 
saber los tuedios antes de los principios. Cip. Se | 
breve, y,cuenta lo que quisieres, y como quisies 
res. BergáDigo pues, que yo me hallaba bien con 
el olicio' de guardar ganado, por parecerme que 
comia el pan de mi sudor y trabajo, y que la 
ociosidad, raiz. y madre de todos los y' no 
tenia que ver pommigo, á causa que si los dias, 
holgaba, las noches no dormia, dándonos asal= 
tos ámenudo, y tocándouos ú arma los lobos; y 
apenas me habian dicho los pastores, al lobo, 
Barcino, cuando acudia primero que los otros 
Jalea á la parte que me señalaban que estaba el | 
obo : corria los valles, escudriñaba los montes, | 
l 
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desentrañabo lus selvas, saltaba barrancos, cru 
zaba caminos, y ú la mañana volvia al hato, 
sin haber hallado lobo ni rastro dél, anhelando, 
jertos de 


lado y diligencia; 
1 señor del gauado, salian los pastores á 
recibirle con las pieles de la res muerta : culpa- 
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ba á los pastores por negligentes, y mandaba 
castigar á los perros por perezosos ; lovian so- 
hre nosotros palos, y sobre ellos reprehensiones; 
y asi viéndome un dia castigado sin culpa, y 
que mi cuidado, ligereza y braveza no eran de 
provecho para coger el rica dana 
dar estilo, no desviándome á buscarle como te- 
mia de costumbre lejos del rebaño, sino estarme 
junto á él, que pues el lobo allí venia, allí seria 
mas cierta la presa : cada semana nos tocaban 
á rebato, y en una escurísima voche tuve yo vis- 
ta para ver los lobos de quien era imposible que 
el ganado se guardase: agachéme detras de una 
mata, pasáron los perros mis compañeros ade- 
lante, y desde allí oteé y ví que dos pastores 
asiéron de un carnero de los mejores del apris- 
co, y le matáron de manera, que verdaderamente 
pareció á la mañana que habia sido su verdugo 
el lobo: pasméme, quedé suspenso, cuando ví que 
los pastores eran los lobos, y que despedazaban 
el ganado los que le habian de guardar. Al punto 
hacian saber á su amo la presa del lobo, dában- 
le el pellejo, y parte de la carne, y comíanse 
ellos lo mas. y lo mejor : volvia á reñirles el 
señor, y volvia tambien el castigo de los perros 
mo habia lobos, menguaba el rebaño : quisiera 
yo desenbrirlo, hallábame mudo : todo lo cual 
Je traia lleno de admiracion y de congoja : 
vúlame Dios! decia entre mí, quien podrá reme- 
diar esta maldad! quien será poderoso á dar á 
centi= 


de los confiados, que de los recatados; pero el 
daño está en que es imposible que puedan pasas 
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bien las gentes en el mundo, si no se fia y su 
contia; mas quédese aquí esto, que no quiero 
que parezcamos predicadores: pasa adelante. Berg. 
Paso adelante, y digo que determiné dejar 
aquel oficio aunque parecia tan bueno, y esco- 
gerotro, donde por hacerle bien, ya queno fue- 
se remunerado, no fuese castigado: volvime 4 
Sevilla, y entré á servir ú un mercader muy 
rico. Cip.que modo tenias para eutrar con amo! 
porque segun lo que se usa, con gran dificultad 
el día de hoy halla un hombre de bien señor, á 
quien servir; muy diferentes son los señores de 
la tierra , del señor del cielo: aquellos para res 
Slblicuavarlitor primera de: aebal car LLO 
examinan la hubilidad , le marcan: la apostura, 
y aun quieren saber los vestidos que tiene; pero 
para entrar á servirá Dios, el mas pobre es mas 
rico, el mas humilde de mejor linage, y con 50- 
lo que se disponga con limpieza de corazon 
querer servirle, luego le manda poner en el libro 
de sus gages, señalándoselos tan aventajados, 
que de muchos y grandes apenas pueden car 
ber en su deseo, Berg. Todo eso es predicar, 
Cipion amigo. Cip. Asi me lo parece ú mí, y 
asi callo, Berg. A lo que me preguntaste del ór- 
den que tenia para entrar con amo, digo que yu 
tú sabes que la humildad es la basa y funda- 
mento de todas virtudes, y que sin ella no hay 
niuguna que lo sea: ella allana inconvenientos, ved 
ce dificultades, y es un medio que siempre á 
gloriosos fines nos conduce, de los enemigos has 
ce amigos, templa la cólera de los airados, y 
menoscabala arrogancia delos soberbios : es má- 
dre de la modestia, y hermana de la templanza : 
en in con ella no pueden atravesar triunfo que 
les sea de provecho, los vicips; porque en su 
blandura y mansedumbre se embotan y despun- 
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tan las flechas de los pecados : desta pues me 
aprovechaba yo, cuando queria entrar á servir 
en alguna casa, habiendo primero considerado 
y mirado muy bien ser casa, que pudiese man- 
tener, y donde pudiónn entrar un perro gronde 3 
luego árrimábame á la puerta, y cuando á mi 
parecer entraba algun forastero, le ladraba, y 
cuando venia el señor, bajaba la cabeza, y mo- 
viendo la cola me iba 4 él y con la lengua le 
limpiada los zapatos: si me echaban á palo: 
sufríalos, y con la misma mansedumbre volvia 
á hacer halagos al que me apaleaba, que ninguno 
segundaba, viendo mi porfía y mi noble término: 
desta manera á dos porfías me quedaba en casus 
servia bien, queríanme luego bien, y vadie mo 
despidió, sino era que yo me despidiese, ó por 
mejor decir, me fuese ; y tal vez hallé amo, que 
esté fuera el día que yo estuviera en su casa, si 
la contraria suerte no me hubiera perseguido. 
Cip. De la misma manera que has contado , en- 
traba yo con los amos que tuve, y parece que 
nos leímos los pensamientos. Berg. Como: en 
esas cosas nos hemos cucontrado, sino me engaño, 
y yo to las diré ú su tiempo como lengo promes 
tido, y ahora escucha lo que me sucedió des- 
pues” que dejé el ganado en poder de aquellos 
perdidos, Volvime á Sevilla como dije, que es 
amparo de pobres y jo de desechados, que 
en su grandeza no solo caben los pequeños, pe= 
ro no se echan de ver los grandes : arriméme á la 
puerta de uua gran casa de un mercader, hice 
mis acostumbradas diligoncias, y á pocos lances 
me quedé en ella : recabiéronme para tenerme 
atado detras de la puerta de día, y suelto de no- 
che : servia con gran cuidado y diligencia, la= 
diaba á los forasteros, y grufiia á los que mo 
vran muy conocidos ; 10 dormia de noche , vis 
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sitando los corrales, subiendo á los terrados , 
hecho universal centinela de la mia y de las 
casas agenas : agradóse tanto mi amo de mi buen 
servicio, que mandó que me tratasen Lien, y me 
diesen racion de pan, y los huesos que se levan= 
Tasen ó arrojasen de su” mesa, con las sobras de 
Ja cocina, á lo que yo me mostraba agradecido, 
dando infinitos saltos, cuando veia á mi amo, 
especialmente cuando venia de fuera, que oran 
tantas las muestras de regocijo que daba, y tan= 
tos los saltos, que mi amo ordenó que me dess 
lasen, y me dejasen andar suelto de dia y de no» 
che : como me ví suelto, corrí ú él, rodeéle todo, 
sin osar llegarle con las manos, acordándome 
de la fábula de Isopo cuando aquel asno, tan as- 
mo que quiso hacerá su señor las mismas cari 
cias que le hacia una perrilla regalada suya, que 
le grangeáron ser molido 4 palos : parecióme que 
en esta fúbula se nos dió á entender, que las gri 
cias, y domaires de algunos, no estan bien en 
otros : apode el truhan, juegue de manos y 
voltee el istrion, rebuzne el picaro, imite el con- 
to de los pájaros, y los diversos gestos y accio- 
nes de los animales y los hombres el” hombre 
bajo, que se hubiere dado á ello, y no lo quiera 
hacer el hombre principal, á quien ninguna 
habilidad destas le puede dar crédito ni nombre 
Ronroso. Cip. Basta, adelante Berganza que 
ya estás entendido. Borg. Ojalá, que como 
lu me entiendes, me entendiesen aquellos por 
quien lo digo! que no sé que tengo de buen 
natural, que me. pesa infinito, cuando veo que 
un caballero se hace chocartero, y se precia que 
sube jugar los cubiletes, y Ins agallas, y que no 
hay quien como él sepa búilar la chacona: un ca- 
ballero conozco yo, que se alababa que ú ruegos 
de un sacristan habia cortado de papel treinta y 
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dos flores para poner en un monumento sobre 
paños negros, y destas cortaduras hizo tunto 
caudal, que asi llevaba á susamigos á verlas, co= 
mo si los llevara á ver las banderas y desp 
de enemigos, que sobre la sepultura de sus pa= 
drés y abuelosestaban puestas. Este mercader pues 
tenia dos hijos, el uno de doce, y el otro de 
hasta catorce años, los cuales estudiaban Gramá- 
ticu en el estudio de la Compañía de JEsUs : 
iban con autoridad, con ayo, y con pages que 
les llevaban los libros, y aquel que aman ya= 
demecum : el verlos ir con tanto aparato, en 
sillas si hacia sol, en coche si Movia, me hizo 
considerar y repurac cu la mucha llaneza com 
que su padre iba ú la Lonja ú megociur sus ue- 
gocios, porque no llevaba otro criado, que uu 
negro, y algunas veces se desmandaba á iren un 
machuclo , aun no bien aderezado. Cip. Has de 
saber, Berganza, que es costumbre y condicion 
de los mercaderes de Sevilla y uun de las otras 
ciudades mostrar su autoridad y riqueza no en 
sus personas, sino en las de sus hijos; porque 
los mercaderes son mayores en su sombra, que 
en sí mismos; y como ellos por maravilla ativu= 
deu á otra cosa, que á sus tratos y contratos trá- 
tanse modestamente; y como la ambicion y la 
riqueza muere por manifestarse, revienta “por 
sus hijos, y asi los tratan y autorizan coro si 
fuesen hijos dealgan principe; y algunos hay que 
les procuran títulos, y ponerles en el pecho la 
marca, que tanto distingue la gente principal de 
la plebeya. Berg. Ambicion es, pero ambicion 
generosa, la de aquel que pretende mejorar su 
estado sin perjuicio de tercero. Cíp. Pocas, 0 
ninguna vez se eumple con la ambicion, que no 
sea con daño de tercero. Berg. Ya hemos dicho, 
que no hemos de murmurar. Cíp. Si, que yo no 
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.murmuro de nadie. Berg. Ahora acabo de con» 
firmar por verdad lo que muchas veces he oido 
decir. Acaba un maldiciente murmfurador de | 
echará perder diez linages,, y de calomuiar vein- 
te buenos, y si alguno le reprchende por lo que 
ha dicho, responde que él wo ha dicho nada, y 
que si ha dicho algo, mo lo ha dicho por tanto, 
Y que si pensara que alguno se habia de agraviar 
no lo dijera :á la fe, Cipion, mucho ha de sa= 
ber y muy sobre los estribos ha de andar el que 
quisiere sustentar dos horas de conversacion sin 
tocar los límites de la murmuracion; porque yo 
veo en mí, que con ser un animal como soy, á 
cuatro razones que digo, me acuden palabras á 
lalenguacomo mosquitos al vino, y todas malicio- 
sas y murmurantes : por lo cual vuelvo á decir 
lo que otra vez he dicho, que el hacer y decir 
mal lo heredamos de nuestros primeros padres, 
y lo mamamos en la leche : véese claro en que 
penas ha sacado el niño el brazo de las fajas, 
cuando levanta la mano con muestras de querer 
vengarse de quien á su parecer le ofende; y € 
la primera palabra articulada que habla, €s Hla- 
mar puta á su ama, ó á su madre. Cip. Ási es 
verdad, y yo confieso mi yerro, y quiero que 
me le perdones, pues te he perdonado tantos : 
echemos pelillos á la mar (como dicen los mú= 
chachos) y mo murmuremos de aquí adelante, y 
sigue tu cuento, que le dejaste en la autoridad 
con que los hijos del mercader tu amo iban al 
estudio de la Compañía de Jesus. Berg. A él 
me encomiendo en todo acontecimiento; y aun= 
que el dejar de murmurar lo tengo por dificultoso, 
pienso usar de un remedio, que oí decir que 
usaba un gran jurador, el cual arrepentido de su 
mala costumbre, cada vez que despues de su ar= 
repentimiento juraba, se daba un pellizco en el 
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brazo ó besaba la tierra en pena de su culpa; 
pero con todo esto juraba : asi yo cada vez que 
fuere contra sl precepto que me' has dado de que. 
no murmure, y contra la intencion que tengo 
de no murmurar, me morderé el pico de la len- 
gua; de modo que me duela, y me acuerde de 
mi culpa para no volver á ella. Cip. Tales ese 
remedio , que si usas dél, espero que te le has 
de morder tuulas veces, que lus de quedar 
sin lengua, y asi quedarás imposibilitado de 
murmurar. Berg. A lo menos yo haré de mi 
parte mis diligencias, y supla las faltas el cielo. 

asi digo que los hijos de mi amo se dejáron 
un dia un cartapacio eu el patio, donde yo á la 
sazon estaba; y como estaba enseñado ¿ Meyar 
la esportilla del jifero, mi amo, asi del yademe- 
cum, y fuíme tras ellos con intencion de mo 
soltarle hasta el estudio: sucedióme todo como 
lo deseaba, que mis amos que me viéron venic 
con el vadomecum en la boca, asido sutilmente 
delas cintas, mandáron á un page me le q; 
mas yo no lo conseuti , mi le solté hasta que en- 
tré en el aula, cosa que causó risa á todos los 
estudiantes : lleguéme al mayor de mis amos, y 
á mi parecer con mucha crianza se le puse en 
las manos, y quedéme sentado en cuclillas á la 
puerta del au rundo de 
tro queen la cátedra lein. No se que tiene la vir- 
tud, que con alcanzárseme á mí tun poco ó na-= 
di, luego recibí gusto de ver el amor, el 
término, la solicitad , y la industria, con que 
aquellos benditos padres y maestros enseñaban 
ú aquellos niños, enderezando las tiernas var: 
de su juventud, porque no torciesen ni tomasen 
mal siniestro en el camino dela virtud, que jun- 
tamente con las letras les mostraban : conside= 
raba como los reñian con suavidad, los castigs 
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ban con misericordia, los animaban con ejem- 
plos, los incitaban con premios, y los sobres 
Mevaban con cordura : y finalmente como les 
pintaban la fealdad y horror de los vicios, y los 
dibujaban la hermosura de las virtades, para que 
aborrecidos ellos y amadas ellas consiguiesen el 
fin para que fuéron criados, Cip. May bien dia 
ces, Berganza, porque yo he oido decir desa ben= 
dita gente, que pararepúblicos del mundo nolos 
hay tan prudentes en todo él, y para guiadores 
y adalides del camino del cielo, pocos les Je= 
gan : son espejos donde se mira la honestidad, la 
católica dotrina, la singular prudencia , y final- 
mente la humildad profunda, basa sobre quien 
se levanta todo el edificio de la Lienaventuranza. 
Berg. Todo es asi como lo dices. Y siguiendo mi 
historia, digo que mis amos gustaron de que les 
evase siempre el vademecuna, loque hice de muy 
buena voluntad, con lo cual tenia una vida de. 
Rey, y a0n mejor, porque era descansada, á 
causa que los estudiantes diéron en burlarso con= 
migo, y domestiquéme con ellos de tal manera, 
que mé metian la mano en la boca, y los: mas 
chiquillos subian sobre mí ; arrojaban los bonetes 
6 sombreros , y yo se los volvia 4: la mano lim=. 
piamente, y con muestras de grande regocijo 
diéron en darme de comer cuanto ellos podian, 
y gustaban de ver que cuando me daban nueces 
% avellanas, las partia como mona, dejando las 
cáscaras; y comiendo lo tieruo : tal hubo, que 
por hacer prueba de mi habilidad , me trajo en 
un pañuelo gran cantidad de ensalada, la “cual 
comí como si fuera persona. Era tiempo de-in= 
vierno, cuando campean en Seyilla los molle- 
tes y mantequillas, de quien era tan bien servi- 
do, quemas de dos Antouios se empeñáron ó 
vendiéron para que yo almorzasc. Finalmente 
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yo pasaba una vida de estudiante sin hambre y 
sin sarna, que es lo mas que se puede encarc- 
cer para decir que era buena, porque si la sarna 
y la hambre no fuesen tan unas con los es 
diantes, en las vidas no habria otra de mas gns- 
to y pasatiempo, porque corren parejas en ella 
la virtud y el gusto, y se pasa la mocedudapren- 
diendo y "holgándose: desta gloria y desta quie- 
tud me'vino á quitar una señora, que á mi pa- 
recer Mlaman por ahí razon de estado, que cuan- 
do con ella se cumple, se ha de descubrir con 
otras razones muchas. Es el caso, que á aquellos 
señores maestros les pareció que la media hora 
que hay de licion á licion la ocupaban los es- 
tudíantes no en repasar las liciones, sino en hol- 
garse conmigo; y asi ordenáron á mis amos 
que no me llevasen mas al estudio. Obedeciéron: 
volviéronme á casa, y á la antigua guarda de la 
puerta, y siu acordarse señor el viejo de la mer- 
ced que me habia hecho, de que de dia y de 
noche anduviese suelto, volvi 4 entregar el cuello 
á la cadena, y el cuerpo á una esterilla que de- 
tras de la puerta me pusiéron. Ay amigo Cipion, 
si sopieses cuan dura cosa es de sufrir el pasar 
de un estado felice á un desdichado! mira, cuan= 
do las miserias y desdichas tienen larga la co 
riente y son continuas, ó se acaban presto com 
la muerte , ó la continuacion dellas hace un há- 
bito y costumbre en padecerlas, que suele en su 
mayor rigor servir de alivio; mas cuando de la 
suerte desdichada y calamitosa, sin pensarlo y 
de improviso sale ú gozar de otra suerte 
piúzpuia, yen y alegre, y de allí á poco 
vuelve á padecer la suerte primera y á los 
primeros trabajos y desdichas, es un dolor tan 
riguroso, que sino acaba la vida, es por atormen- 
tarla mas yiviendo. Digo enfin que volvi á mi 
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racion perruna, y á los huesos que una negra de 
casa me arrojaba , y aun estos me diezmaban dos 
gatos romanos, que como sueltos y ligeros, 
érales fácil quitarme lo que no caia debajo del 
distrito que alcanzaba mi cadena. Cipion her- 
mano, asi el cielo te conceda el bien que descas, 
que sin que te enfades me dejes ahora filosofar 
un poco, porque si dejase de decir las cosas que 
eu este instante me han venido á la memoria de 
aquellas que entonces me ocurriéron, me parece 
que no seria mi bistoria cabal, ni de fruto algu 
no. Cip. Adyierte, Berganza , no sea tentacion 
del demonio esa gana de filosofar, que dices te 
ha venido; porque no tiene la murmuracion me- 
jor velo para paliar y encubrir su maldad diso- 
Inta, que darse á entender el murmurador, que 
todo cuanto dice son sentencias de filósofos , 
que el decir mal es reprchension , y el descubrir 
los defectos agenos buen zelo , y no hay. vida de 
niugun murmurante, que si la consideras y es- 
i les llena de vicios y de insolen= 
y debajo de saber esto, filosofea ahora 
nto. quisieres. Berg. Seguro puedes estar, 
Cipion, de que mas murmure, porque asi lo 
+ tengo propuesto. Es pues el caso, que como me 
estaba todo el dia ocioso, y la ociosidad sea ma» 
dre de los pensamientos, dí en repasar porla 
memoria algunos latines que me quedáron en ella 
de muchos que oí cuando fuí con mis amos al 
estudio, con que á mi parecer me hallé algo 
mas mejorado de entendimiento, y determinó 
como si hablar supiera, aprovecharme dellos en 
las ocasiones que se me ofreciesen; pero on Esa= 
nera diferente de la que se sueles aprovéchar al- 
gunos ignorantes. Hay alganos romancistas, que 
enlas conversaciones disparan de cuando en cuan= 
do con algun latin breye y compendioso, dando 
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á entender á los que mo lo entienden, que son 
grandes latinos, y apenas saben declinar un nom- 
bre, ni conjugar un verbo. Cip. Por menor daño 
tengo ese, que el que hacen los que verdadera- 
mente saben latin, de los cuales hay algunos tan 
impradentes , que hablando con un zapatero ó 
con un sastre, arrojan latines como agua. Berg. 
Deso podrémos ¡ioferir que tanto peca el que 
dice latines delante de quien los ignora, como 
el que los dice ignorándolos. Cip, Pues otra cosa 
puedes advertir, y es que hay algunos que no los 
excusa el ser latinos de ser asnos. Berg. Pues 
quien lo duda ! la razon está clara, pues cuando 
en tiempo de los Romanos hablaban todos latin 
como lengua materna suya, algun majadero hu= 
bria entre ellos , á quier no excusaria el hablar 
latin dejar de ser necio. Cip. Para saber callar 
en romance, y hablar en latin, discrecion es 
menester, hermano Berganza. Berg. Asi es, por- 
que tambien se puede decir una necedad en latin, 
como en romance , y yo he visto letrados tontos 
y gramáticos pesados, y romancistas vareteados 
con sus listas de latin, que con mucha facilidad 
pueden enfadar al mundo no una, sino muchas 
veces. Cip. Dejemos esto, y comienza ú decir 
tus filosofías. Berg. Ya las he dicho: estas som 
que acabo de decir. Cip. Cuales! Berg. Estas de 
los latines y romances , que yo comencé, y tu 
acabaste. Cip. ¡ Al murmarar llamas filosofar? asi 
va ello : canoniza, canoniza, Berganza, ú la 
maldita plaga de la wurmuracion, y dale el nom- 
hre que quisieres que ella dará á nosotros el de 
Cinicos, que quiere decir- perros murmuradores; 
y por tu vida que-calles ya, y sigas tu histori 
Berg. ¡Como la tengo de seguir, si callo? Cip. 
Quiero decir, que la sigas de: golpe, sin que la 
hagas que parezca pulpo segun la:yas añadiendo 
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colas. Berg. Habla con propiedad , que no se 


Maman colas las del pulpo. Cip. Ese es el error 


que tuvo el que dijo que no era torpedad , ni 
vicio nombrar las cosas por suspropios nombres, 
como sino fuese mejor, ya que sea forzoso nom- 
brarlas, decirlas por circunloquios y rodeos, que 
templen la asquerosidad que causa el oirlas por 
sus mismos nombres : las honestas palabras dan 
indicio de la honestidad del que las pronuncia 
ó las escribe. Berg. Quiero ercerte, y digo que 
mo contenta mi fortuna de haberme quitado de 
mis estudios, y de la vida que en ellos pasaba 
tan regocijada y compuesta , y haberme puesto 
atraillado tras SE una puerta, y de haber trocado 
la liberalidad de los estodiantes en la mezquin- 


did de la negra, ordenó de sobresaltarme en lo 


que ya por quietud y descanso tenia ; mira, Ci- 
pion, ten por cierto y averiguado como yo lo 
tengo, que al desdichado las desdichas le buscan 
y le hallan , aunque se esconda en los últimos 
rincones de la tierra : dígolo”, porque la negra 
de casa estaba enamorada de un negro asi mismo 
esclavo de casa, el cual negro dormia en el 2a- 
guan que es entre la puerta de la calle y la de 
en medio, detras de la cual yo estaba , y no se 
podian juntar sino de noche , y para esto habian 
hurtado ó contrahecho las llaves; y asi las mas 
de las noches bajaba la negra, y tapándome la 
boca con algun pedazo de carne ó queso, abría 
al negro con quien se daba buen tiempo , faci 

tándolo mi lencia » y á costa de muchas cosas 
que la negra hurtaba : algunos dias me estragá- 
ron la conciencia las dádivas de la negra, pare- 
ciéndome que sin ellas se me apretarian las hi- 
jadas, y daria de mustin en galgo; pero en efecto, 
llevado de mi huen natural , quise respónder á 
lo (que á mi amo debia, pues tiraba sus gages Y 
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comia su pan, como lo deben hacer no solo los 
perros honrados, á quienes se les da renombre 
de agradecidos, sino todos aquellos que sirven» 
Cip. Esto sí, Berganza, quiero que pase por fi- 
1 losofía, porque son razones que consisten en 

buena verdad, y en buen entendimiento : y ade- 

lante, y mo hagas soga porno decir cola de tu 

historia. Berg. Primero te quiero rogar me digas , 

si es que lo sabes . que quiere decir Glosofía? que 
| aunque yo la nombro , no sé lo que es, solo me 
l— doy á entender que es cosa buena. Cip. Con bre- 
vellad te lo diré. Este nombre se compone de 
dos nombres Griegos, que son, filos y sofía 
filos quiere decir amor, y sofía la ciencia : asi 
quefilosofíasignifica amor de la ciencia, y filósofo, 
amador de la ciencia. Berg Mucho subes, Ci= 
pion ¡quien diablos te enseñó á tí nombres Grie- 
gos! Cip. Verdaderamente, Berganza, que eres 
simple, pues desto haces caso, porque estas son 
cosas que las saben los niños de la escuela, y 
tambien hay quien presuma saber la lengua 
Griega sin saberla, como la Latina ignorándola, 
Berg. Eso es lo que yo digo, y quisiera que ú 
estos tales los pusieran en una prensa, y á fuerza 
de, vueltas les sacarau el jugo de lo que saben, 
porque no anduviesen engañando el mundo con 
el oropel de sus greguescos rotos y sus latines 
falsos, como hacen los Portugueses con los me- 
gros de Guinea. Cip. Ahora si, Berganza, que 
te puedes morder la lengua, y tarazarmela yO , 

orque todo cuanto decimos és murmurar: 

¡, que no estoy obligado á hacerlo que ho 
vido decir, que hizo un llamado Corondas, 
Tyrio, el cual pnso ley que ninguno entrase en 
el' ayuntamiento de su ciudad con armas, so peua 
de la vida : descuidóse desto, y otro dia entró 
en el cabildo ceñida la espad: dvirtiéronselo, 
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y acordándose de la pena por él puesta, al mo- 
mentó desenvainó su espada, y se pasó con ella 
el pecho, y fué el primero que puso, y que- 
brantó la ley, y pagó la pena. Lo que yo dije 
no fué poner ley, sino prometer que me morde= 
ria la lengua, cuando murmurase; pero ahora 
no van las cosas por el tenor y rigor de las an- 
tiguas < hoy se hace una ley, y mañana se rom= 
pe, y quizá conviene que asi s6a : ahora promete 
uno de cumendarse de sus vicios, y de allí á un 
momento cae en otros mayores ; una cosa es 
alabar la disciplina, y otra el darse con ella, y 
en efecto, del dicho al hecho hay gran trecho": 
»muérdase el diablo, que yo mo quiero morder- 
me, ni hacer finezas detrás de una estera, don- 
de de nadie soy visto que pueda alabar mi hon» 
rosa determinacion. Cip. Segun eso , Berganza 
si tú fueras persona , fueras hipócrita, y tod 
las obras que hicieras , fueran aparentes, fingi 
das y falsas, cubiertas con la capa de la virtud, 
solo porque te alubaran, como todos los hipó: 
critas hacen? Berg. No sé lo que entonces hicie= 
ra ; esto sé que quiero hacer ahora, que es no 
.morderme , quedándome tantas cosas por decir, 
que no sé como ni cuando podré ucabarlas, y 
mas estando temeroso, que al salir del sol nos 
hemos de quedar á oscuras, faltándonos el habla. 
Cip. Mejor lo hará el cielo, sigue tu historia, y 
mo te desvies del camino carretero con imper 
tinentes digresiones. y asi por larga que sea, la 
acabarás presto. Berg: Digo pues, que habiendo 
visto la insolencia, latrocinio, y dishonestidad 
de los negros . determiné como buen criado es- 
torbarlo por los mejores medios que pudiese, y 
q tan bien, que salí con mi intento. Bajaba 
la negra como has oido:, á refocilarse con el ne 
gro, fiada en que me enmudecian los pedazos de 
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care, pan ó queso que me arrojaba -: mucbo 
pueden las dádivas , Cipion. Cip. Mucho : no te 
diviertas, pasa adelante, Berg. Acuérdome, que 
cuando estudiaba, oí decir al Preceptor un refran 
latino, que ellos llaman adagio, que decia : 
haber bovem in lingua, Cíp. O ¡que eohoramala 
hayais encajado vuestro latin! ¡tan presto se te 
há olvidado lo que poco ha dijimos contra los 
(ue entremeten latines en las conversaciones de 
romances | Berg. Este latin viene aqui de molde: 
que has de saber que los Atenienses usaban entre 
Otras de una moneda sellada con la figura de un 
buey, y cuando algun juez dejaba de decir ó 
hacer lo que era razon y justicia por estar cohe- 
chado, decian : este tiene el buey en la lengua, 
Cip. La aplicacion falta, Berg. ¡ No estú bien 
clara , si las dádivos de la negra me tuviéron 
muchos dias mudo, que ni queria, ni ósaba la- 
drar cuando bajaba á verse cón su negro enamo- 
rado! por lo que vuelvo á decir pueden mucho 
las dádivas, Cip. Ya te he respondido que pue 
den mucho; y si no fuera por no hacer ahora una 
larga digresion, con mil ejemplbs probara lo 
mucho que las dádivas pueden; mas quizá lo diré, 
si el cielo me concede tiempo, lugar, y habla 
para contarte mi vida. Berg. Dios te dé lo que 
deseas, y escucha. Finalmente mi buena inten 
cion rompió por las malas dádivas de la negra; 
á la cual bajando una noche muy oscara-ú su 
acostumbrado pasatiempo , arremetí sin ladrar, 

>orque no se alborotasen los de casa, y en un 
instante le hice pedazos toda:la camisa, y le 
arranqué un pedazo de muslo : burla que fué bas- 
tante á tenerla de veras mas de ocho dias en la 
cama, fingiendo para con sus: amos no só que 
enfermedad. Sanó , volvió otra noche, y yo volvi 
¿cla pelea con mi perra, y sin morderla la arañé 
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todo el cuerpo como si la hubiera cardado como 
manta ; nuestras batallas eran á la sorda, de las 
cuales salia siempre vencedor, y la negra mal 
parada, y peor contenta; pero sus enojos se pú- 
recian bien en mi pelo y en mi salud, alzóseme 
con la racion y los huesos, y los mios poco á 
poco iban señalando los ñudos del espinazo : con 
todo esto, aunque me quitáron el comer, no me 
pnitros quitar el ladrar. Pero la negra por aca- 
arme de una vez me trujo una esponja frita con 
manteca : conocí la maldad ví que era peor que 
comer zarazas ; porque á quien la come se lo 
hiucha el estómago, y no sale dél sin llevarse 
tras si la vida : y pareciéndome ser imposible 
guardarme de las asechanzas de tan indignados 
enemigos, acordé de poner tierra en medio, qui- 
tándomeles delante de los ojos : halléme un dia 
suelto, y sin decir á Dios á ninguno de casa, me 
puse en la calle, y á menos de cien pasos me 
deparó la suerte al alguacil, que dije al princi 
pio de mi historia que era grande amigo de mi 
amo Nicolas el romo, el cual apenas me hubo 
visto, cuando me conoció y me llamó por mi 
nombre : tambien le conocí yo, y al llamarme, 
me llegué 4 él con mis acostumbradas ceremo- 
mias y caricias : asióme del cuello, y dijo á los 
corchetes suyos : este es famoso perro de uyuda, 
que fué de un grande amigo mio, llevémosle á 
casa. Holgúronse los corchetes, y dijéron que si 
de ayuda, á todos seria de provecho ; qui- 
siéron asirme para llevarme, y mi amo dijo que 
no era menester asirme, que yo me iria, porque 
le conocia. Háseme olvidado decirte que las car- 
lancas con puntas de acero que saqué cuando me 
desgarré y ausenté del ganado , me las quitó un 
gitano en una venta, y ya en Sevilla andaba sin 
ellas ; pero el alguacil me puso un collar tacho- 
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vado todo de laton morisco. Considera, Cipion, 
ahora esta rueda variable de la fortuna mi. er 
me ví estudiante, y hoy me ves corchete. 
Asi va el mundo, y no hay para que te pongas 
ahora á exagerar los vaivenes de fortuna, como 
hubiera mucha diferencia de ser mozo de un 
¿jifero á serlo de un corchete : no puedo sofrir ni 

layirien paciencia oir las quejas que dan de la 

fortuna algunos hombres que la mayor que tuvié- 
ron , fué lener premisas y esperanzas de llegar 
á ser escuderos : ¡con que maldiciones, la maldi= 
cen! ¡con cuantos improperios la deshonran ! y 
no, por mas de que porque piense el que los oye, 
qué de alta, próspera, y buena ventura han ve- 
nido á la desdichada y baja en:que los miran. 
Berg: Tienes razon; y has de saber que este al- 
guacil tenia amistad con un escribano con quien 
se acompañaba : estaban los dos amanccbados 
con dos mugercillas, no de poco mas ó menos, 
sino de menos en todo : verdad es que tenían 
algo de buenas caras , pero mucho de desenfado, 
y de taimería pulesca : estas les servian de red 
y de anzuelo para pescar en seco en esta formi 
vestíanse de suerte, que por la pinta descubrian 
la figura, y á tiro de arcabuz mostraban. ser da- 
mas de la vida lib andaban siempre á caza 
ado llegaba la Vendeja á 


y á que posada iban, y en estando juntos les 
dnban asalto, y los prendian por amancebados; 


pero nunca los llevaban á la cárcel, á cansa que 

los extrangeros siempre redemian Ja vexacion 

con dineros. Sucedió pues, que la Colindres , 

que asi se llamaba la amiga del alguacil, pescó 
06 
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un Breton, unto y visunto : concertó con él cena 
y noche en su posada : dió él cañuto á su ami. 
go, y apenas se hahian desnudado , cuando el 
alguacil, el escribano, dos corchetes, y yo dimos 
con ellos. Alborotáronse los amantes , exageró el 
alguacil los delitos, mandólos vestirá toda priesa 
para llevarlos á la cárcel, afligióse el Breton , 
terció movido de caridad el escribano, y á puros 
ruegos redujo la pena á solos cien reales. Pidió el 
Breton unos follados de camuza, que habia pues- 
to en una silla á los pies de la cama, donde tez 
nia dineros para pagar su libertad , y mo pare- 
ciéron los follados, mi podian parecer; porque a 
como yo entré en el aposento, llegó á mis mi 
rices un olor de tocino que me consoló todo, 
descubrile con el olfato, y halléle en una fal- 
driquera de los follados : digo que hallé en ella 
un pedazo de jamon famoso, y por gozarle y po- 
derle sacar sin rumor, saqué los fullados á la 
calle, y alli me entregué en el jamon á toda mi 
voluntad, y cuando volví al aposento, hallé que 
el Breton daba voces, diciendo en lenguage adúl- 
tero y bastardo aunque se entendia, que le vol» 
viesen sus calzas, que en ellas tenia cincuenta 
escuti de oro in oro : imaginó el escribano ó 
que la Colindres, ó los corchetes se los ha 
robado : el alguacil pensó lo mismo : Mamólos 
4 parte, no confesó ninguno, y diéronse al dia- 
blo todos. Viendo yo lo que pasaba, volviá la 
«alle donde habia dejado los follados, para vol= 
verlos , pues 4 mí no me aprovechaba mada el 
dinero, no los hallé, porque ya algun venturoso 
que pasó, se los habia Mevado. Como el alguacil 
vió que el Breton no tenia dinero para el cohe- 
cho, se desesperaba, y pensó sacar de la hués- 
peda de casa lo que el Breton no tenia : Hamóla, 
y vino medio desnuda, y como oyó las voces 
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quejas del Breton, y á la Colindres desnuda 
Merandortatasiguacll lens aclarado escribano 
enojado, y á los corchetes e aspatallao. lo que 
hallaban én el aposento, no Je plugo mucho : 
mandó el alguacil que se cubriese, y se viniese 
con él á la cárcel, porque consentia en su casa 
hombres y mugeres de mal vivir. Aquí fué ello: 
aquí sí que fué cuando se aumentáron las voces, 
y creció la confusion, porque dijo la huéspeda ; 
señor alguacil, y señor escribano, no conmigo 
tretas, que entreveo toda costura : no conmigo 
dijes ni poleos, callen la boca, y váyanse con 
Dios; sino por mi suntiguada que arroje el bo- 
degon por la ventana, y que saque á plaza 
toda'la chirinola destahistoria, que bien conoz= 
co á la señora Colindres, y sé que ha muchos 
meses que es su cobertor el señor alguacil, y 
no hagan que me aclare mas, sino vuélvase el 
dinero ú este señor, y quedemos todos por bue= 
nos; porque yo soy muger honrada, y tengo un 
marido con su carla de ejecutoria, y'con á per- 
penan rei de memoria, con sus colgaderos de 
plomo, Dios sea loado, y hago este oficio muy 
limpiamente, y sin daños de barras: el aran= 
cel tengo clavado donde todo el mundo le vea 
y no conmigo cuentos que por Dios que sé des- 
polvoreurme : bonita soy yo, para que por mi 
órden entren mugeres con los huéspedes + ellos 
tienen las llaves de sus aposentos, y yO nO Soy 
lince, que tengo de vor tras sieto paredes. Pas: 
ados quedáron mis amos de haber oido la ha= 
renga do la huéspeda, y de ver como les leia la 
historia de sus vidas; pero como viéron que no 
tenian de quien sucar dinero : si della no, por- 
fiuban en leyarla 4 la cárcel. Quejábase ella al 
cielo de la sinrazon y justicia que le hacian, 
estando su marido ausente, y siendo tan prin= 
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cipal hidalgo. El Breton bramaba por sus cin= 
cuenta escuti. Los corchetes porliaban, que 
ellos no habian visto los follados, mi Dios per= 
mitiese lo tal. El escribano por lo callado insis- 
ia al alguacil que mirase los vestidos de la Co- 
lindres, que le daba sospecha que ella debia de 
tener los cincuenta escuti, por tener de costum= 
bre visitar Jos escondrijos y faldriqueras de 
aquellos que con ella se envolvian, Ella decia 
que el Breton estaba borracho, y que debia de 
mentir en lo del dinero. ln efecto todo era con= 
fusion, gritos y juramentos, sin llevar modo de 
apaciguarse, ni se apaciguaran, si al instante no 
entrara en el aposento el Teniente de Asistente, 
que viniendo á visitar aquella posada, las voces 
le lleváron adonde era la grita; preguntó la cau= 
sa de aquellas voces : la huéspeda se la dió muy 
por menudo : dijo quien era la ninfa Colindre: 
que ya estaba vestida : publicó la pública amis- 
tad “suya y del alguncil, echó en la calle sus 
tretas y modo de robar, disculpóse ú sí misma 
de que con su consentimiento jamas habia enz 
trado en su casa muger de mala sospecha: cas 
nonizóse por santa, y á su marido por un ben- 
dito, y dió voces á una moza que fuese corriendo 
y trujese de un cofre la carta de ejecutoria de su 
marido, para que la viese el señor Teniente, 
diciéndole que por ella echaria de vor, que mu- 
ger de tan honrado marido no podia hacer cosa 
mala, y que si tenia aquel oficio de casa de ca- 
mas, era á no poder mas, que Dios sabia lo que 
le pesaba , y asi quisiera ella mas tener alguna 
renta y pan cotidiano para pasar la vida, que 
tener aquel ejercicio, El 'Peniente enfadado de 
su mucho hablar, y presumir de ejecutoria, lo 
dijo : hermana camera, yo quiero creer que 
vuestro marido tiene carta de hidalguía,-con 
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que vas me confeseis que es hidalgo mesonero. 
Y con mucha honra, respondió la huéspeda, ¡ y 
que linage hay en el mundo, por bueno que sea, 
que no tenga algun dime y direte! Lo que yo 
os digo, hermana, es que ús enbrais, que habeis 

iy de venir á la cárcel ; la cual nueva dió con ella 
en el suelo, arañóse el rostro, alzó el grito; 
pero con todo eso el Teniente demasiadamente 
severo los Mevó á todos á la cárcel : conviene á 
saber al Breton, á la Colindres, y á la buéspe= 
da, Despues supe que el Breton perdió sus cin= 
cuenla escuti, y mas dicen, que le condenáron 
en las costas : la huéspeda pagó otro tanto : y 
la Colindres salió libre por la puerta afuera; y 
el mismo dia que la soltáron, pescó á un má- 
prinero que pagó por el Breton con el mismo em- 
¿Duste del soplo; porque veas, Cipion, cuantos 
y cuan grandes inconvenientes naciéron de mi 
golosina. Cip. Mejor dijeras de la bellaquería de 
tu amo. Berg. Pues escucha, que aun mas ade- 
lante tiraba la barra , puesto que me pesa de 
decir mal de alguaciles y de escribanos. Cip. 
Si, que decir mal de uno, no es decirlo de to- 
dos + sí, que muchos y muy muchos escribanos 
hay buenos, fieles, y legales, y amigos de hacer, 
placer, sin daño de tercero : sí, que mo todos 
eutretienen los pleitos , ni avisan á las portes, 
mi todos llevan mas de sus derechos, ni todos 
van buscando é inquiriendo las vidas agenas para 
ponerlas en tela de juicio, mi todos se aunañ 
con el juez para háceme la barba, y hacerte he 
el copete, ni todos los alguaciles se conciertan 
con los vagamundos y fulleros , ni tienen todos 
las amigas como la de tu amo para sus embus- 
tes : muchos y muy muchos hay hidalgos por 
naturaleza, y de hidalgas condiciones : muchos 
no son arrojados , insolentes , wi mal criados , 
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rateros como los que andan por los mesones 
midiendo las espadas á los extrangeros, y ha= 
lMándolas un pelo mas de la marca , destruyen ú 
sus dueños : sí, que no todos como prenden 
sueltar , y son jueces y abogados cuando quieren. 
Berg. Más alto picaba mi amo, otro camino era 
el suyo : presnmia de valiente y de hacer prisio»= 
mes famosas , sustentaba la valentía sin peligro 
de su persova, pero á costa de su bolsa : un 
dia acometió en la puerta de Jerez él solo á seis 
famosos rufianes , sin que yo le pudiese ayudar 
en nada , porque llovaba con un freno de cordel 
impedida la boca (que asi me traia de dia, y 
de noche me le quitaba) : quedé maravillado 
de ver su atrevimiento, su brio, y su denuedo; 
así se entraba y salia por las seis espadas de los 
rufos, como si fueran varas de mimbre : era cosa 
maravillosa ver la ligereza con que acometia, 
las estocadas que tiraba, los reparos, la cuenta, 
el ojo alerta porque no le tomasen las espald 
Finalmente él quedó en mi opinion y en la de 
todos cuantos lu pendencia miráron y supiéron, 
por un uuevo Radamonte, habiendo llevado á 
sus enemigos desde la puerta de Jerez hasta 
los mármoles del colegio de Maese Rodrigo, 
que hay mas de cien pasos : dejólos encerrados, 
y volvió á coger los trofeos de la batalla, que 
Fuéron tres vainas, y luego se las fué á mostrar 
al Asistente, que sí mal no me acuerdo lo era 
éutonces el Licenciado Sarmiento de Valladares, 
famoso por la destruicion de la Sauceda. Mira- 
ban á mi amo por las culles do pasaba, seña- 
lándole con el dedo , como si dijeran : aquel es 
el valiente que se atrevió á reñir solo con la flor 
de los bravos de la Andalucia. En dar vueltas 
da ciudad para dejarse ver, se pasó lo que que= 
«aba del dia; y la noche nos halló cn Triana 
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en una calle junto al molino de la pólvora; y ha= 
biendo mi amo avizorado (como en la jácara 
se dice) si alguien le veia, se entró en una 
casa, y yo tras él, y hallamos, en un patio á 
todos los juyanes de la pendeucia sin capas, ni 
espadas , y todos desabrochados ; y uno que 
debia de ser «1 huésped , tenia un' gran jarro 
de vino en la una mano, y en la otra una copa 
grande de taberna, tal cuúl colmándola de vino 
generoso y espumante brindaba á toda la com- 
pañía : apénas bubiéron visto á mi amo, cuando 
todos se fuéron á él con los brazos abiertos, y 
todos le brindáron, y él hizo la razon á todos, 
y aun la biciera á otros tantos , si le fuera algo 
en ello, por ser de condicion afable y amigo de 
no enfadar á nadie por pocas cosas. Quererte yo 
contar ahora lo que allí se trató, lu cena que 
cenáron, las peleas que se contáron , los hurtos 
que se refiviéron, las damas que de su: trato se 
calificóson y las que se reprobáron , las alaban= 
zas qu los unos á los otros se diéron, los bravos 
ausentes que se nombráron, la destreza/que allí 
se puso en su punto, levantándose en mitad de 
la cena á poner en prática las tretas que se les 
electo rergrimiendo locali arco Rlc aca 
blos tan exquisitos de que usaban ; y finalmente 
el talle de la persona del huésped, 4 quien todos 
respetaban como á señor y padre, seria me- 
terme en un laberinto donde no me fuese: posi 
ble salir cuando. quisiese. Finalmente: vive 4 
eutender con toda certeza , que el dueño de la 
casa, á quien lMamaban Monipodio, era encu= 
bridor de ladrones y pala de rufianes y y que la 
gran pendencia de mi amo, habia sido primero 
concertada con ellos, con las circunstancias del 
retirarse y de dejar las vainas, las cuales pagó 
mi amo allí Juego de contado, con todo cuante 
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Monipodio dijo que habia costado la cena, que 
se concluyó casi al amanecer con mucho gusto 
de todos; y fué su postre dar soplo ú mi amo 
de un rufian forastero que nuevo y flamante habia 
Moegado á la ciudad ; debia de ser mas valiente 
que ellos, y de envidia le sopláron : preudióle 
mi amo la siguiente noche desnudo en la cama, 
que si vestido estuviera, yo ví en su talle, que 
mo se dejara prender tan á mansalva. Con esta 
prision que sobrevino sobre la pendencia, creció 
la fama de mi cobarde, que lo era mi amo mas 
que una liebre, y 4 fuerza de meriendas y tragos 
sustentaba la fama de ser valiente , y todo cuan 
to con su oficio y utelligencias gran= 
geaba, se le iba y desaguaba por la canal de la 
valentía. Pero ten paciencia, y escucha ahora 
mn cuento que le sucedió, sin añadir mi quitar 
de la vardad una tilde. Dos ladrones hurtáron 
en Antequera un caballo muy bueno, trajéron= 
le á Sevilla, y para venderle sin peligro usa 
ron de un ardid, que á mi parecer tiene del 
agudo y del discreto : faéronse 4 posar á posa= 
das diferentes, y el uno se fué á la justici E 
¡ó por una peticion que Pedro de Losada le 
ia cuatrocientos reales prestados, como 
recia por una cédula firmada de su nombre, de 
la cual hacia presentacion. Mandó el Teniente 
que el tal Losada reconociese la cédula, y que 
si la reconociese, le sacasen prendas de la can= 
tidad, ó le pusiesen en la cárcel : tocó hacer 
esta diligencia á mi amo y al escribano su 
amigo : llevóles el ladron á la posada del otro, 
y al punto reconoció su firma , y confesó la deus 
da , y señaló por prenda de la execncion el ca- 
hallo , el cual visto por mi amo, le. creció el 
ojo, ! le marcó por su: oyo: Mi acaso se vendiesos 
Dió el ladron por pasados los términos de la ley, 
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y el caballo se puso en venta, y se remató en 
quinientos reales en un tercero que mi amo echó 
de manga, para que se le comprase : valia el 
caballo tanto y medio mas de lo que diéron por 
él; pero como el bien del vendedor estaba en 
la brevedad de la venta, á la primera postura 
remató su mercaduría, Cobró el un ladron la 
deuda que no le debian, y el otro la carta de 
pago que no habia menester, y mi amo se quedó 
con el cuballo, que para él fué peor que el 
Seyano lo fué para sus dueños. Mandáron luego 
la baza los ladrones, y de alli á dos dias, d 
pues de haber trastejado mi amo las guarnicio- 
nes, y otras faltas del caballo, pareció sobre él 
en la pluza de San Francisco, mas.hueco y 
pomposo , que aldeano vestido de fiesta : dié= 
roule mil parabienes de la buena compra, afie- 
mándole que valia mas de ciento y cincuenta 
ducados, como un hueyo un maravedi, y él vol- 
teando y revolviendo el' caballo, representaba 
su tragedia en el teatro de le referida plaza. Y 
estando en sus caracoles y rodeos, legáron dos 
hombres de buen. talle y de: mejor ropage, y el 
uno dijo : ¡vive Dios, que esle es Piedehierro 
mi caballo, que ha pocos dias que me le hur= 
táron en Antequera | Todos los que venian con 
él, que eran cuatro criados, dijéron que asi era 
la verdad, que aquel era Piedehierro el caballo 
que le habian hurtado. Pasmóse mi amo, que- 
rellóso el dueño , hubo pruebas, y fuéron las 
que hizo el dueño tan buenas , que salió la sen= 
tencia en su fuvor, y mi amo fué desposcido 
del caballo. Súpose la burla, y la industria de 
los ladrones, que por manos é intervencion de 
la misma justicia vendiéron lo que habian hur- 
tado, y casi todos se holgaban de. que la co 
cia de mi umo le hubiese rompido el saco : 
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no paró en esto su desgracia, que aquella mó- 
che saliendo á rondar el mismo Asistente, por 
huberle dado noticia que hácia los barrios de 
San Julian andaban ladrones , al pasar de una 
encrucijada, viéron pasar á un hombre corriendo, 
y dijo á este punto el Asistente, asiéndome por 
el collar y zuzándome : al ladron, Gavilen, 
ea, Gavilan hijo, al ladron. Yo, á quien ya te- 
nian cansado las maldades de mi amo, por cum- 
plir lo que el señor Asistente me mandaba sia 
disorepar en nada, arremetí con mi propio amo, 
y sin que pudiese valerse, dí con él en el suelo, 
y si no mele quitaran, yo hiciera ú mas de á 
cuatro vengados : quitáronme con mucha pesa= 
dumbre de entrambos. Quisieran los corchetes 
castigarme + y aun matarme á palos, y lo hi- 
cieran, si el Asistente no les dijera : no'le toque 
nadie, que el perro hizo lo que yo le mandé. Én+ 
tendióse la malicia, y yo sin despedirme de 
nadie, por un agujero de la muralla salí al 
campo , y antes que amanecieso me puse en 
Mayrena, que es un lugar que está cuatro leguas 
de Sevilla. Quiso mi buena suerte , que hullé 
allí una compañía de soldados, que segun oí de= 
cir se iban ú embarcar á Cartagena :. estaban 
en ella cuatro rufianes de los amigos de mi amo; 
y el atambor era uno, que habia sido corchete 
y gran chocarrero, como lo suelen ser los mas 
atambores : conociéronme todos, y todos me 
habláron, y asi me preguntaban por mi amo, 
como si les hubiera de responder; pero el que 
mas alicion me mostró, fué el alambor, y asi de- 
terminé de acomodarme con él, si él quisiese, y 
seguir aquella jornada, aunque me llevase á Italia 
ó á Flándes; porquo me parece á mí, y aun á títe 
debe parecer lo mismo, que puesto que dice el 
refran » quien necio es en su villa, necio es en 
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Castilla ; el andar tierras, y comunicar con di- 
versas gentes, hace á los hombres discretos. 
Cip. Es eso tan verdad, que me acuerdo haber 
oido decir á un amo que tuve de bonísimo inge- 
mio, que al famoso Griego llamado Ulises le 
diéron renombre de prudente, por solo haber 
undado muchas tierras , y comunicado con di- 
versas gentes, y varias naciones; y asi alabo la 
intencion que tuviste de irte donde te levasen. 
Berga Es pues el caso, que el arumbor, por te- 
ner con que mostrar mas sus chocarrerías, co- 
menzó á enseñarme á bailar al son del atambor, 
y hacer otras monerías tan agenas de poder 
prenderlas otro perro que no fuera yo, como 
las oirús cuando te las diga: por acabarse el 
distrito de la comision se marchaba poco á po- 
co: no habia comisario que nos limitase : el 
capitan era mozo, pero muy buen caballero y 
gran cristiano : el alferez no habia muchos me- 
ses que habia dejado la corte y el tinelo: el 
sargento era mohatrero, y sagaz, y grande ar- 
nero de compañías desde donde se levantan bas- 
ta el embarcadero : iha la compañía lena de 
rofianes churulleros, Tos cuales hacian algunas 
insolencias por los lugares do pasúbamos, que 
redundaban en maldeciró quien no lo merecia ; 
infelicidad del buen principe ! ser culpado de 
sus súbditos por la culpa de sus súbditos, 
sa que los unos son verdugos de los otros sin 
culpa st6l señor, pues aunque quiera y lo pro= 
cure, no puede remediar estos daños, porque 
todas 6 las mas cosas de la guerra traen comsi- 
go aspereza, rigoridad, y desconveniencia. Enlin 
en menos de quince dias, con mi buen ingenio 
y con la diligencia que puso el que habia es- 
cogido por patron, supe saltar por el Rey de 
Francia, y á no saltar por la mala tabernera + 
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enseñóme á hacer corbetas como caballo Napo- 
litano, y á andar á la redonda como mula de 
atahona, con otras cosas, que si yo no tuviera 
cuenta en no adelantarme á mostrarlas, pusiera 
en duda si era algun demonio en figura de per- 
ro el que las hacia : púsome nombre el perro 
sabio, y no habíamos llagado al alojamiento 
cuando tocando su atambor, andaba por todo 
jar, pregonando que todas las personas que 
quisiesen venir á ver las maravillosas gracias y 
habilidades del perro sabio, en tal casa, ó en 
tal hospital las mostraban á ocho ó 4 euutro 
marayedís, segun era el pueblo grande ó chico, 
Con estos encarecimientos no quedaba persona 
en todo el lugar , que no me fuese á ver, y mins 
guno babia que uo saliese admirado, y contento 
de haberme visto. 'Triunfaba mi amo con la 
mucha ganancia, y sustentaba seis camaradas 
como unos Reyes. La codicia y la envidia des- 
pertó en los rufianes voluntad de hurtarme, y 
andaban buscando ocasion para ello, que esto 
del ganar de comer holgando, tiene muchos ufiz 
cionados, y golosos : por esto hay tantos tite= 
reros en España, tautos que-ruestran retablos, 
tantos que venden alíileres y coplas, que todo su 
caudal, aunque lo vendiesen todo, no llega, á 
poderse sustentar un dia; y con esto los unos y 
los otros no salen de los bodegones y tahernas 
en todo el año, por do me doy á entender que 
de otra parte, que de la de sus oficios anle la 
corriente de sus borracheras : toda esta gente es 
vagamunda, inútil, y sin provecho, esponjas 
del vino, y gorgojos del pan. Cip. No mias, 
Berganza, no volvamos á lo pasado, sigue, que 
se va la noche, y no querria que al salir. del sol 
quedásemos á la sombra del silencio. Berg, Ten- 
le, y eschucha. Como sea cosa fácil añadir á lo 
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ya inventado, viendo mi amo cuan bien sabia 
imitar el corsel Napolitano, hízome unas cubier= 
tas de guadamací, y una silla pequeña, que me 
acomodó en las espaldas, y sobre ella puso una 
figura liviana de un hombre con una lancillu de 


correr sortija, y enseñóme á correr derechamente 
ñ una sortija que entre dos palos ponia; y el 
día que habia de correrla, pregonaba que aquel 
dia corria sortija el perro sabio, y hacia otras 
nuevas y nunca vistas galanterías ; las cuales de 
mi santiscario como dicen , las hacia, por no 


sacar mentiroso á mi amo. Llegámos pues por 
muestras jornadas contadas á Montilla, villa del 
famoso y gran cristiano marques de Priego, se= 
for de la casa de Aguilar, y de Montilla. Alo= 
júron á mi amo, porque el lo procuró, en uu 
hospital ; echo luego el ordinario bando , y co- 
mo ya la fama se habia adelantado á levar las 
nuevas de las habilidades y gracias del perro sa- 
bio, en menos de una hora se llenó el patio de 
gente, Alegróse mi amo, viendo que la cosecha 
iba de guilla, y mostrósc aquel día chocarrero 
en demasía, Lo primero en que: comenzaba la 
fiesta, era en los saltos que yo daba por un 
ato de cedazo que parecia de cuba: conjurába- 
mue nori las ordinarias pregubtass 17. cuendoral 
bajaba una varilla de mimbre que en la mano 
ena , era señal del salto, y cuando la tenia 
altu, de que me estuviese quedo. El primer con- 
juro deste dia (memorable entre todos los de tai 
vida) fué decirme: ca, Gavilan amigo, salta 
poraquel viejo verde que tú conoces, que se es- 
cabecha las barbas, y sino quieres, salta por 
la pompa y aparato de Doña Pimpinela de Pla- 
fugonia, que fué compañera de la moza gullega 
que servia en Valdeastillas, ¿No te cuadro el con- 
juro, bijo Gavilan? pues salta por el Bachiller 
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Pasillas, que se firma Licenciado sin tener gra= 
do alguno. O! perezoso estás; ¡porque no saltas! 
pero ya entiendo y alcauzo tus marrullerías : 
ahora salta por el licorde Esquivias, famoso al par 
del de Ciudad real, san Martin, y Ribadavia. Bajó 
la varilla, y salté yo, y noté sus malás entras 
ñas. Volvióse luego al pueblo, y eu voz alta, 
dijo : no piense vuesa merced, senado valeroso, 
que es cosa de burla lo que este perro sube : 
veinte y cuatro piezas le tengo enseñadas, que 
pe la menor dellas volaria un gavilan, quiero 
, que por ver la menor se pueden caminar 
Arilaa leguas la zarabauda y cha= 
cona mejor ¡nventora misma : bébese una 
azumbre de n dejar gota : entona un sol, 
fa, mi, re, tan hien como un sacristan ; todas 
estas cosas y otras muchas que me quedan por 
decir, las irán viendo vnesas mercedes en los 
dias que estuviere aquí la compañía; y por aho= 
ra dé otro salto nuestro sabio, y luego entraré. 
mos en lo grueso. Con esto suspendió al audi- 
torio, que habia llamado senado, y les encendió 
el deseo de no dejar de ver todo lo que yo s 
bia. Volvióse á mí mi amo, y dijo : volved, hijo 
Gavilan 


con gentil agihdad y destreza desha- 
cod los saltos que habeis hecho; pero ha de ser 
á devocion de la famosa hechicera, que dicen 
que hubo, en este lugar. Apenas hubo dicho esto, 
cuando alzó la voz la hospitalera, que era una 
vieja al parecer de mas de sesenta años, dicien= 
do + bellaco, charlatan, envaidor, é hijo de pu- 
ta, aquí no hay hechicera alguna : si lo. decia 
por la Camacha, ya ella pagó su pecado, y está 
donde Dios se sabe : si lo decis por mí, chocar= 
rero, ni yo soy, ni he sido hechicera en mi vi- 
da; y si he tenido fama de haberlo sido, mer- 
ced á los testigos falsos, y á la ley del encaje, 
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y al juez arrojadizo y mal informado : ya sabe 
todo el mundo la vida que hago en penitencia, 
mo de los hechizos que no hice, sino de otros 
muchos pecados, ú otros que como pecadora he 
cometido : asi que, socarron, tamborilero, salid 
del hospital; sino, por yida de mi santiguada que 
os haga salir mas que de paso : y con esto ro- 
menzó á dar tantos gritos, y ú decir tantas y tan 
atropelladas injurias á mi amo, que le puso en 
confusion y sobresalto : finalmente, no dejó que 
pasase adelante la fiesta en ningun modo. No le 
pesó á mi amo del alboroto, porque se quedó 
con los dineros, y aplazó para otro dia y en otro 
hospital lo que en aquel habia faltado.” Fuése la 
gente maldiciendo á la vieja, añadiendo al nom- 
bre de hechicera el de bruja, y el de barbuda so- 
bre vieja. Con todo esto nos quedámos en el hos= 
pitalaquella noche , y encontrándomela vie 
el corral solo, me dijo : ¡eres tú, hijo, Montiel! 
¡eres tú por ventura, hijo! Alcé la cabeza, y mi- 
réla muy despacio : lo cual visto -por ella, con 
lágrimas en los ojos se vino á mi, y meechó 
los brazos al cuello, y si la dejara, me besara en 
la boca; pero tuve asco, y no lo consentí. Cíp, 
Bien hiciste, porque no es regalo, sino tormen- 
to el besar, mi dejar besarse de una vi Jerga 
Pita alora/to quiero /oontar tado REE] 
haber dicho al principio de mi cuento, y asi 
excusáramos la admiracion, que mos causó el 
vernos con habla; porque has de saber, que la 
vieja me dijo : hijo montiel, vente tras mí, y 
sabrás mi aposento, y procura que esta noche 
mos veamos á solas en él, que yo dejaré abierta 
la puerta, y sabe que tengo muchas cosas que 
decirte de tu Da para tu provecho, Bajé yo 
la cabeza en señal de obedecerle, por lo cual 
ella se acabó de enterar en que yo era el perro 

. ? 
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Montiel que buscaba, segun despues me lo dijo. 
Quedé atónito y confuso, esperando la noc! 
por ver eulo que paraba aquel misterio ó pi 
digio de haberme hablado la vieja; y como ha= 
bía oido llamarla de hechicera, esperaba desu 
vista y habla graudes cosas. Llegóse enfin el pun- 
to de verme con ella en su aposento, que era 
oscuro, estrecho y bajo, y solamente claro con 
la débil luz de un caudil de barro, que cn él es- 
taba : atizóle la vieja; y sentóse sobre una ar- 
quilla, y llegóme junto á sí, y sio hablar pala= 
bra me volvió á abrazar, y: yo volví á tener cuena, 
ta con que no me besase. Lo primero que me 
dijo, fué : bien esperaba yo en el cielo que an= 
tes que estos mis ojos se cerrasen con el último 
sueño, te habia de ver, hijo mio; ya que te 
he visto, venga la muerte, y léveme desta can- 
sada vida : has de saber, hijo, que en esta villa 
vivió la mas famosa hechicera que hubo en el 
mundo , á quien llamáron la Camacha de Mon- 
tilla : fué tan única en su oficio que las Eritos, 
las Circes, las Medeas, de quien he oido decir 
que estan las historias llenas , no la igualáron : 
ella congelaba las mubes cuando queria, cu= 
briendo con ellas la faz del sol; y cuando se lc 
antojaba, volvia sereno el mas turbado ciclo : 
traia los hombres en un instante de lejas tierras : 
remediaba maravillosamente las doncellas que 
habian tenido algun descuido en guardar su ens 
tereza : cubria á las viadas de modo, que con 
honestidad fuesen deshonestas : descasaba- las 
casadas, y casaba las que ella queria : por Diciem- 
bre tenia rosas frescas en su jardin, y por Enero 
segaba trigo : esto de hacer nacer berros en su 
artesa, era lo menos que ella hacia, mi el ha= 
cer ver en un espejo, 6 en la uña de una eriatu- 
ra los yayos, ó los muertos que le pedian que 
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»mostrase : tuvo fama, que convertía los hombres 
en animales, y que se habia servido de un sa= 
cristan seis años en forma de asno real y verda- 
deramente, lo que yo nunca he podido alcanzar 
como se haga; porque lo que se dice de aque- 
las antiguas magas, que convertian á los hombres 
en bestias, dicen los que mas saben que no era 
otra cosa, sino que ellas con su mucha hermo- 
sura y con sus halagos atraian á los hombres de 
manera á que las quisiesen bien, y los sujetaban 
de suerte sirviéndose dellos ep,todo cuanto que= 
rian, que parecian bestias; ¡ps en tí, hijo mio, 
la experiencia me muestra lo contrario, que sé 

ue eres persona racional, y te veo en semejanza 

le perro, si ya noes que esto se hace con aque- 
Ma ciencia, que llaman tropelía, que hace pare- 
cer una cosa por otra. Sea lo que fuere, lo que 
me posa es que yo, mi tu madre que fuimos discí- 
pulas de la buena Camacha, nunca llegámos á 
saber tanto como ella, y no por falta de inge- 
nio, ni de habilidad, ni de ánimo, que antes nos 
sobraba que faltaba, sino por sobra de su mali- 
cia, que nunca quiso enseñarnos las cosas mayo- 
res, porque las reservaba para ella, Tu madre, 
hijo. se llamó la Montiela, que despues de la 
Camacha, fué fumosa: yo me Mamo la Cañiza- 
res, si ya no tan subia como las dos á lo menos 
de tan huenos deseos como cualquiera della: 
verdad es, que al ánimo que tu madre tenia de 
hacer entrar en un cerco, y encerrarse en él 
con una legion de demonios, no Je hacia ven- 
taja la misma Cumacha : yo fui siempre algo 
medrosilla, con conjurar m gion me con= 
tentaba; pero con paz sea dicho de eutrambas, 
en esto de conficionar las mmturas con que las 
brujas nos untamos , á ninguna de las dos diera 
ventaja, ni la daré á cuantas hoy siguen y guar- 

Pa 
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dan nuestras reglas : que bas de saber, hijo, que 
como yo he visto y veo que la vida que corre 
sobre las ligeras alas del tiempo, se acaba, he 
querido dejar todos los vicios de la hechicería 
en que estaba engolfada muchos años había, y 
solo me he quedado con la curiosidad de ser 
broja, que es un vicio dificultosísimo de dej 

tu madre hizo lo mismo, de muchos vici 
apartó , muchas buenas obras hizo en esta vida; 
pero al fin murió bruja, y mo murió de enfer= 
medad alguna, siño de dolor de que supo que la 
Camacha su maestra, de envidia que le tuvo 
porque se le iba subiendo ú las barbas en saber 
tanto como ella, ó por otra pendenzuela de zelos 
que nunca pude averignar , estando tu madre 
preñada, y llegándose la hora del parto, fué su 
comadre la Camacha, la cual recibió en sus ma- 
nos lo que tu madre parió, y mostróle que ha- 
bia parido dos perritos; y asi como los vió di- 
jo + aquí hay maldad, aquí hay. bellaquería; pero, 
hermana Montiela, tu amiga soy, yo encubriré 
este parto, y atiendo tú á estar sana, y haz cuen= 
ta que esta” tu desgracia queda sepultada en el 
mismo silencio, no te de pena alguna este suce= 
so, que ya sabes tú que puedo yo saber quesino 
es con Rodriguez el ganapan, tu amigo, dias ha 
que no tratas con otro; asi que este perruno 
parto de otra parte viene, y algun misterio con= 
tiene. Admiradas quedamos tu madre, y yo que 
me hallé presente á todo, del extraño suceso. Laa 
Camacha se fué y se lMevó los cachorros : yo me 
quedé con tu madre para asistir á su regalos la 
cual no podia creer lo que le habia sucedido. Lle- 
góse el lin de la Camacha, y estando en la últi- 
ma hora de su vida llamó á tu madre y le dijo 
como ella habia convertido á sus hijos en per= 
ros por cierto enojo que con ella tuvo; pero que 
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no tuviese pena, que ellos volverian á su ser, 
cuando menos lo pensasen; mas que no podia 
ser primero que ellos por sus mismos ojos viesen 
lo siguiente: 


Volverán en su forma verdadera, 
Cuando vieren con presta diligencia 
Derribar los soberbios levantados, 
Y alzar á los humildes abatidos 
Con poderosa mano para hacerlo. 


Esto dijo la Camacha á tu madre al tiempo de 
su muerte como ya te he dicho: tomólo tu ma- 
dre por escrito y de memoria, y yo lo fije en la 
mia para si sucediese tiempo de poderlo decir á 
alguno de vosotros; y para poder conoceros, á 
todos los perros que veo de tu color, los Mamo 
con el nombre de tu madre no por pensar que 
los perros han de saber el nombre, sino por ver 
si respondian á ser llamados tan diferentemente 
como se llaman los otros perros, y esla tarde 
como te vi hacer tantas cosas, y que te lMaman 
el perro sabio, tambien como alzaste la cabeza 
á mirarme cuando te llamé en el corral, he crei= 
do que tu eres hijo de la Montiela , á quien 
con grandísimo gusto doy noticia de tus suc 
E y del modo con que has de cobrar tu forma 
imera, el cual modo quisiera yo que fuera tan 
A lauaotal que se dice de Apuleyo en el As- 
no de oro , que consistia en solo comer una ro- 
sa; pero este tuyo va fundado en acciones age- 
nas, y no en tu diligencia. La 
hijo, es encomendarte á Dios allá en tu corazon, 
y espera que estas, que no quiero lamarlas 
profecías sino adivinanzas, han de suceder pres= 
to y prósperamente: que pues la buena de la Ca- 
macha las dijo, sucederán sia duda alguna, y tú, 
y tu hermano, si es vivo, os veréis quo de- 
- 
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seais : delo que á mí me pesa, es que estoy ton 
cerca de mi acabamiento, que no tendré lugar 
de verlo : muchas veces he querido preguntur á 
mi cabron que fin tendrá vuestro suceso; pero 
no me he atrevido, porque nunca á lo «que le 
preguntamos responde á derechas , sino con ra= 
zones torcidas y de muchos sentidos : asi que á 
este muestro amo y señor no hay que pregon: 

tarle nada; porque con una verdad mezcla mil 
mentiras , y úlo que he colegido de sus respues: 
tas, él no sabe nada de lo por venir ciertamen= 
te, sino por conjeturas : con todo esto nos trae 
tan engañadas á las que somos brujas, que con 
hacernos mil burlas, no le podemos dejar : va= 
amos á verle muy lejos de aquí á un gran campo, 
donde nos juntamos infinidad de gente, brujos y 
brujas , y alli nos da de comer desubridamente, 
y Pasan otras cosas, que en verdad y en Dios, 
y en mi ánima, que nome atrevo á contarlas se- 
gun son sucias y asquerosas, y no quiero ofon= 
der tus castas orejas : hay opipion que no vamos 
á estos convites sino con la fantasía, en la cual 
nos representa el demonio las imúgenes de todas 
aquellas cosas, que despues contamos ,que nOs 
han sucedido: otros dicen que no, sino que 
verdaderamente vamos en cuerpo y en ánima, y 
entrambas opiniones tengo para mi que son ver 
daderas, puesto que nosotras no sabemos cuan- 
do vamos de una ó de otra manera; porque todo 
lo que nos pasa en la fantasía, es tan inteusa= 
mente, que no hay diferenciarlo de cuando va= 
mos real y verdaderamente; algunas experiencias 
desto haw hecho los señores Inquisidores con al= 
gunas de nosotras que han tenido presas, y pienso 
que hau hallado ser verdad: lo que digo: quisiera 
yo, hijo, apartarme deste pecado, y para ello 
he hecho mis diligencias: heme acogido á ser 
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bospitalera, curo á los pobres, y algunos se 
mueren que me dan á mi la vida con lo que me 
mandan, 6 con lo que se les queda entre los re- 
xmiendos, por el cuidado que yo tengo de espul- 
garles los vestidos: rezo poco y en público, mur- 
muro macho y en secreto : váme mejor con ser 
hipócrita , que con ser pecadora declarada : las 
apariencias de mis buenas obras presentes vam 
borrando en la memoria de los que me conocen, 
Jas mulas obras pasadas. En efecto la santidad 
fingida no hace daño á ningun tercero, sino al que 
la usa. Mira, hijo Montiel, este consejo te doy 
que seas bueno en todo cuanto pudieres, y si 
has de ser malo, procura no parecerlo en todo 
cuanto pudieres: bruja soy, no te lo niego, broja 
y hechicera fué tu madre, que tampoco te lo 
puedo negar ; pero las buenas apariencias de las 
dos podian acreditarnos en todo el mundo : tres 
dias antes que muriese habíamos estado las dos 
enun valle de los montesPirineos en una gran gira; 
y con todo eso cuaudo murió fué con tal sosie- 
gO0 y reposo , que si no fuéron algunos visages 
que hizo un cuarto de hora antes que rindiesc el 
alma, no parecia sino que estaba en aquella e 
'ma como en un tálamo de flores: llevaba atra- 
vesados en el corazon sus dos hijos, y nunca 
quiso aun en el artículo de la muerte perdonar ála 
Camacha : tal era ella de entera y firme en sus 
cosas : yole cerré los ojos, y fui"con ella hasta 
Ja sepultura : allí la dejé para no verla mas, 
aunque no tengo perdida la esperanza de verla, 
antes que muera; porque se ha dicho por el lugar, 
que la han visto algunas personas audar por los 
cimenterios, y encrucijadas en diferentes figuras, 
y quizá alguna vez la toparé yo, y le preguntaré 

i mauda que haga alguna cosa en descargo de 
su conciencia, Cada cosa destas, que la vieja me 
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decia en alabanza de la que decia sermi madre, 
era una lanzada que me atravesaba el corazon, 
y quisiera arremeter á ella, y hacerla pedazos 
entre los dientes; y silo dejé de hacer, fué 
pane le tomasela:muerteen tal mal estado. 
Finalmente me dijo que aquella noche pensaba 
untarse para irá uno de sus usados convites, y 
que cuando allá estuviese, pensaba preguntar á 
su dueño algo de lo que estaba por sucederme. 
o yo preguntar, ¡que unturas eran aque- 
Jas que decia? y parece que me leyó el deseo, 
pues respondió Á mi intencion como si se lo hu- 
biera preguntado , pues dijo: este unguento con 
que las brujas mos untamos, es compuesto de 
jugos de yerbas en todo extremo frios, y no es 
como dice el vulgo, hecho con la sangre de los 
niños que ahogamos. Aquí pudieras tambien pre- 
guntarme, ¡que gusto ó provecho saca el demo- 
nio de hacernos matar las criaturas tiernas, pues 
sabe que estando hautizadas, como inocentes y 
sinpecado se van al cielo, y él recibe pena par- 
tícular con cada alma cristiana que se le escapa? 
álo que no te sabré responder otra cosa, simo 
lo que dice el refran : que tal hay que se quiebra 
dos ojos, porque su enemigo se quiebre uno; y 
porla pesadumbre que da á sus padres, matán 
doles los hijos, que es la mayor que se puede 
imaginar; y lo que mas le importa, es hacer que 
nosotras cómetamos á cada paso tan cruel y per 
verso pecado : y todo esto lo permite Dios por 
nuestros pecados, que sin su permision yo ho 
visto por experiencia que no puede ofender el 
diablo á una hormiga; y es tan verdad esto, 
que rogándole yo una vez que destruyese una 
viña de un mi enemigo, me respondió que ni 
aun tocaráuna hoja della no podia, porque Dios 
no queria; por lo cual podrás venir á entender 
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cuando seas hombre, que todas las desgracias 
que vienen á las gentes, á los reinos, á Jas ciu= 
dades y á los pueblos , las muertes repentinas , 
los uau jos , las caidas : en fin todos los ma- 
les que llaman de daño, vienen de la mano del 
Altísimo, y de su voluntad permitente : y los 
daños y males, que llaman de culpa, vienen y 
se cuusan por nosotros mismos. Dios es impec 
ble, de do se infiere que nosotros somos aulores 
del pecado, formándole en la intencion, en Ja 
palabra, y en la obra : todo permitiéndolo Dios 
Por nuestros pecados como ya he dicho. Dirás 
tú ahora, hijo, si es que acaso me entiendes, 
que quien me hizo á mí teóloga! y aun quizá 
entre tí : cuerpo de tal con la puta vieja, ¡ por- 
que no deja de ser bruja,, pues sabe tanto ; y se 
vuelve á Dios, pues sabe que está mas pronto á 
perdonar pecados, que á permitirlos! Á esto te 
respondo como si me los preguntaras, que la 
costumbre del yicio se vuelve en naturaleza, y 
esto de ser brujas, se convierte en sangre y 
carne, y en medio de su ardor, que es mucho, 
tracun frio que pone en el alma, tal que la resfria 
y entorpece aun en la Fe, de donde nace un ol 
vido de sí misma, y ni se acuerda de los temo= 
res con que Dios le amenaza, ni de la gloria con 
que la convida , y en efecto coma es pecado de 
carne y de deleifes, es fuerza que amortigúe to= 
dos los sentidos, y los embelese, y absorte, 
sin dejarles usar sus oficios como deben, y asi 
quedando el alma inutil, Noja, y desmazalada , 
no puede levantar la consideracion siquiera á 
tener ulgun buen pensamiento; y asi dejándose 
estar sumida én la profunda sima de su mi- 
seria, no quiere alzar la mano á la de- Di 
que se la está dando por sola su misericord 
para que se leyante : yo tengo una destas almas. 
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que te he pintado , todo lo veo, y todo lo en- 
tiendo ; y como el deleite me tiene echados gri- 
Mos á la voluotad , simpre he sido y seré mala. 
Pero dejemos esto, y volvamos á lo de las untu- 
ras, y digo que son tan frias, que nos privan 
de todos los sentidos en untándonos con ellas , 
y quedamos tendidas y desnudas en el suelos 
entonces dicen que en la fantasía pasamos todo 
aquello que nos parece pasar verdaderamente, 
Otras veces acabadas de untar, muestro pare- 
cer mudamos forma, y convertidas en gallos, 
lechuzas ó cuervos, vamos al lugar donde mues- 
tro dueño nos espera, y allí cobramos nuestra 
primera forma , y gozamos de los deleites, que 
te dejo de decir por ser tales, que la memoria se 
escandaliza en acordarse dellos, y asi la lengua 
huye de contarlos; y con todo esto soy bri 
y cubro con la capa de la hipoc;esía todas mis 
3muchas faltas : verdad es, que si algunos me 
estiman y honran por buena , mo faltan muchos 
queme licen, no dos dedos del oido, el nombre 

» las fiestas, que es el que nosimprimió la 
furia de un juez colérico. que en los tiempos 
pasados tuvo que ver conmigo y con tu madre, 
depositando su ira en las manos de un verdugo, 
que porno estar sobornado usó de toda su plena 
potestad espaldi pero 
esto ya pasó, y todas las cosas se pasan, las 
memorias se acaban , las vidas no vuelven, las 
Jenguas se cansan, los sucesos nuevos hacen olvi- 
dar los pasados, bospitalera soy, buevas muestra: 
doy de mi proceder, buenos ratos me dan mi 
unturas, no soy tan vieja, que no pueda vivi 
un año, puesto que tengo setenta y cinro; y 
ya queno puedo ayunar por la edád, mi rezar 
por los vaguidos, ni andar romerías por la fla- 
queza de mis piernas, ni dar limosna porque soy 
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pobre, ni pensar en bien porque soy amiga de 
marmurar, y para haberlo de hacer es forzoso 
pensarlo primero; asi que siempre mis pensa= 
mientos han de ser malos : con todo esto, se que 
Dios es bueno y misericordioso, y que él sabe 
lo que ha de ser de mí, y basta, y quédese aquí 
esta plática, que verdaderamente me entristece : 
ven, hijo, y verásme untar, que todos los due= 
los con pan son buenos : el buen dia meterle en 
casa , pues mientras se rie, mo se Mora; quiero 
decir, que aunque los gustos que nos da el de- 
monio son aparentes y falsos, todavía nos pare= 
cen gustos , y el deleite mucho mayor es imagi- 
mado , que gozado, aunque en los verdaderos 
gustos debe de ser al contrario. Levantóse en di- 
ciendo esta larga arenga, y tomando el candil 
se entró en otro aposentillo mas estrecho : se= 
guíla, combatido de mil varios pensamientos, y 
admirado de lo que habia oido, y de lo que es- 
peraba ver. Colgó la Cañizares el caudil de la 
pared, y con mucha priesa se desnudó hasta la 
camisa, y sacando de un rincon una olla vidriada 
metió en ella la mano, y murmurando entre dien- 
tes, se untó desde los pies á la cabeza que tenia 
sin Loca + antes que se acabase de untar we dijo, 
que ora se quedase su cuerpo en aquel aposento 
sin sentido, ora desapareciese del, que no me es- 
pantase, ni dejase de aguardar allí hasta. la ma- 
funa , porque sabria las nuevas de lo que me 
quedaba por pasar hasta ser hombre. Dijele ha- 
jundo la cabeza , que sí haria, y con esto acabó 
su untura, y se tendió en el sueío como muert 
legué mi boca á la suya, y ví que no respiraba 
poco ni mucho, Una verdad te quiero confesar, 
Cipion amigo, que me dió gran temor verme 
encerrado en aquel estrecho aposento con aque- 
Ma figura delante, la cual te la pintaré como 
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mejor smpiere. Ella era larga de mas de sjele 
pies, toda era nolomía de huesos, cubiertos con 
una piel negra, vellosa y enrtida, con la barri 
ga que era de hadana; 5e cubria las partes des 
honestas , y aun le colgaba hasta la mitad de 
los muslos : las tetas semejaban dos vejigas de 
vaca secas y arrugadas, denegridos los labios, 
traspillados los dientes, la nariz corva y entaz 
blada, desencajados los ojos, la cabeza desgre- 
ñada , las mejillas chupadas, angosta la gar- 
ganta, y los pechos sumidos: (inalmente' toda 
era flaca y endemoniada. Púseme despacio ú mi» 
yarla, y Á priesa comenzó á apoderase de mi 
el miedo, considerando la mala vision de su 
cuerpo y la peor ocupacion de su alma; quise 
morderla por ver si volvia en sí, y no hallé 
parte en toda ella, que el asco no. me lo 

base; pero con todo eso la así de un carca' 
y la saqué arrastrando al patio; mas ni por 
esto dió muestras de tener sentido, Allí con mi- 
rar el cielo y verme en parte ancha, se me 
quitó: el temor, á lo menos se templó de manera, 
que tuve ánimo de esperar ú ver en lo que pa: 
raba la ida y vuelta, de oquella mala hembra, 
y lo que me contaba de mis sucesos. En esto me 
preguntaba yo 4 mi mismo, ¡quien hizo ú esta 
mala vieja fan discreta. y tan mala? de donde 
subo ella cuales son males de daño, y cuales de 
culpal como entiende y habla tanto de Dios, y 
obratanto del diablo? como peca tan de malicia, 
no excusándose con ignorancia? En estas cons 
sideraciones se pasó la noche, y se vino el dia 
que nos halló á los dos en mitad del patios 
ella no vuelta en sí, y á mijunta á ella en cu= 
clillas, atento mirando su espantosa y fea cata= 
dara. Acudió la gente del hospital, y viendo aquel 
retablo , unos decian ; ya la bendita Cañizares 
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es muerta, mirad cuan desfigurada y flaca la 
tenia la penitencia : otros mas considerados le 
tomáron el pulso, y viéron que le tenia, y que 
no era muerta, por do se diéron á entender que 
estaba en éxta arcobada de puro buena 
otros hubo que dijéron : esta puta vieja sin du- 
da debe de ser bruja, y debe de estar untada, 
que nunca los santos hacen tan deshonestos u: 
robos, y hasta ahora, entre los que la conocemos, 
mas fama tiene de bruja , que de santa; curiosos 
hubo, que se lMegáron á hincarle alfileres por 
las carnes desde la punta hasta la cabeza; ni por 
eso recordaba la dormilona, 'olvió en sí has= 
ta las siete del dia, y como se sintió acribada 
de los alfileres, y mordida de los carcañares, y 
magullada del arrastramiento fuera de su apo- 
sento, y á vista de tantos ojos que la estaban 
mirando, creyó, y oreyó la verdad, que yo ha= 
hia sido el autor de su deshonra: y asi arreme- 
tió á mí, y echándome ambas maños á la gar- 
ganta, procuraba ahogarme, diciendo: ó bellas 
co, desagradecido, iguorante, y malicioso, y 
¿este es el pago que merecen las buenas obras 
queá: tu madre hice, y de las que te pensaba bacer 
á til Yo que me vi en peligro de perder la vi- 
da entre las uñas de aquella fiera arpía, sacudí- 
me, y asiéndola de las luengas faldas de su vien= 
tre, la zamarred y arrastré por todo el patio, y 
ella daba voces, que la librasen de los dientes 
de aquel maligno espíritu. Con estas razones de 
la mala vieja, creyéron los mas que yo debia de 
ser algun demonio de los que tienen Ojeriza con- 
tinua conlos buenos cristianos, y unos acudiéron 
á echarme agua bendita, otros no osaban llegar 
á quitarme , otros daban voces que me conjura- 
sen : la vieja grañia, yo apretaba los dientes, 
crecia la confusion, y ami amo que ya habia lle» 
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gado al ruido, se desesperaba , oyendo decirqne 
yo era demonio : otros, que no sabian de exor= 
cismos, acudiéron á tres ó cuatro garrotes, com 
Jos enales comenzáron á santiguarme los lomos: 
escocióme lu burla, solté la yieja, y en tres 
saltos me puse en la calle, y en pocos mas sa- 
lí de la villa perseguido de una inúividad de mu= 
chachos que iban á grandes voces diciendo+ 
apártenso, que rabia el perro sabio, Útros dez 
cian : no rabia, sino que es demonio en figura 
de perro. Con este molimiento á campana herida 
salí del pueblo, siguiéndome muchos que indu= 
Ditablemente creyéron que era demonio, asi-por 
las cosas que me habian visto hacer, como por 
las palabras que la vieja dijo cuando depertO de 
su maldito sueño: díme tanta priesa á huir y á 
quitarme delante de sus ojós, que creyéron que 
me habia desaparecido como demonio : en seis 
horas anduve docu leguas, y Megué á un rancho 
de gitanos, que estaba en un campo junto á Gra- 
nada: allí me reparé un poco, porque algunos 
de los gitauos me conociéron por el perro sas 
bio, y con mo pequeño gozo me acogiéron y 
escondióron en una cueva, porque no me holla- 
sen si fuese buscado, con intencion, ú lo que 
despues entendí de ganar conmigo, como lo ha= 
cia el atambor wi amo. Veinte dias estuve con 
ellos, en los cuales supe y noté su vida y cos 
tumbres, que por ser notables es forzoso que to 
las cuente. Cíp. Antes, Bergauza, que pases 
adelante, es bicn que reparemos en lo que te 
dijo la bruja y averigiemos si puede ser verdad 
Ja grande mentira á quien das crédito. Mira, 
Berganza, grandisimo disparate seria, creer 
que la Camacha mudase 4 los hombres en bestias, 
que el sacrístan en forma de jumento le: sir- 
Vieso los años que diten que le sirvió: todas es- 
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tas cosas y las semejantes son embelecos, men- 
tiras, ó apariencias del demonio; y si á noso- 
tros nos parece ahora que tenemos álgun enten- 
dimiento y razon, pues hallamos siendo verda= 
deramente perros, ó estando en sn figura, y 
hemos dicho que este es caso portentoso y jemas 
visto, y que aunque le tocamos con las manos , 
no le habemos de dar crédito hasta tanto que 
el suceso dél mos muestre lo que conviene que 
creamos. ¡Quiéreslo ver mas claro? considera en 
que vanas cosas, y en cuan tontos puntos dijo 
la Camacha que consistia nuestra restauracion , 
y aquellas que á ti te deben parecer profecías y 
no son sino palabras de consejas ó cuentos de 
viejas, como aquellos del caballo sin cabeza, 
y de ln varilla de virtudes con que se entre- 
tienen al fuego las dilatadas noches del invier- 
no; porque á ser otra cosa ya estaban cumplida. 
sino es, que sus palabras ¿e hau de tomar en un 
sentido, que he oido decir se lama alegórico , 
el cual sentido no quiere decir lo que la letra 
suena, sino otra cosa , que aunque diferente, le 
haga semejanza, y asi, decir: 

Volverán en su forma verdadera , 
Cuando vieren con presta diligencia 
Derribar los soberbios levantados, 

Y alzar 4 los humildes abatidos 
Con poderosa sano para hacerlo: 


Tomindolo en el sentido que he dicho, paré- 
«seme que quiere decir que cobrarémos nuestra 
forma , cuando viéremos que los que ay 
ban en la combre de la rueda de fortuna, hoy 
estan hollados y abatidos á los pies de la des- 
gracia, y tenidos en poco de aquellos que m 
los estimaban : y asimismo cuando viéremos que 
otros que mo há dos horas que no tenian deste 
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mundo otra parte, que servir en él de número 
que acrecentase el de las gentes, y ahora estan 
tan encumbrados sobre la buena dicha que los 
perdemos de vista; y si primero no parecian por 
pequeños y escogidos , ahora no los podemos 
alcanzar por grandes y levantados : y si en esto 
consisticra volver nosotros á la forma que dices, 
ya lo hemos visto y lo vemos á cada paso: por 
ido me doy á entender que no en el sentido ale- 
górico, sino en el literal se han de tomar los 
versos de la Camacha; ni tampoco en este con= 
siste nuestro remedio, pues muchas veces hemos 
visto lo que dicen, y nos estamos tan perros , 
como ves : asi que la Camacha fué burladora 
falsa, y la Cañizares embustera, y la Monticla 
tonta , maliciosa, y bellaca, con perdon sea 
dich madre de entrambos, 
ó tuya, que yo no la quiero tener por madre. 
Digo pues, que el verdadero sentido es un juego 
de bolos, donde con presta diligencia derriban 
los que estan en pie, y vuelven á alzar los cai 
dos, y esto por la mano de quien lo puede 
cer. Mira pues, si en el discurso de nuestra vida 
habrémos visto jugar á los bolos, y si liemos visto 
por esto haber vuelto á ser hombres, si es que 
lo somós, Berg. Digo que tienes razon, Cipion 
hermano, y que eres mas discreto de lo que pen- 
saba, y de lo que has dicho vengo á pensar, y 
creer que todo lo que hasta aquí hemos pasado y» 
y lo que estamos pusando, es sueño, y que somos 
jerros; pero no por esto dejemos de gozar deste- 
bien del babla que tenemos, y de la excelencia 
tan grande de tener discurso humano todo el 
tiempo que pudiéremos; y asi no te canse el 
oirme coutar lo que me pasó con los gitanos que 
me escondiéron en la cueva. Cip. De buena gana 
te escucho por obligarte á que me. escuches, 
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cuando te cuente, si el cielo fuere servido, los 
sucesos de mi vida, Berg. La que tuve con los 
gitanos , fué considerar en aquel tiempo sus 
muchas malicias , sus embuimientos, y embus- 
tes, los hurtos en que se ejercitan asi gitanas 
como gitanos desde el punto casi que salen de 
las mantillas, y saben andar : ¿vos la multitud 
que hay dellos esparcida por España?! pues todos 
se conocen, y tienen noticia los unos de los 
otros, y trasiégan y trasponen los hurtos destos 
en aquellos, y los de aquellos en estos : dan la 
obediencia, mejor que á su Ney, á uno que Ma= 
man conde, el cual y todos los que dél suce- 
den, tienen el sobrenombre de Maldonado, y 
no porque vengan del apellido deste noble liuage, 
sino porque un page de un caballero deste nom= 
bre se enamoró de una gitana, la cual no le 
quiso conceder su amor, si mo se hacia gitano 
y la tomaba por muger : hízolo asi el page, y 
agradó tanto á los demas gitanos, que le alzáron 
por señor y le diéron la obediencia; y como en 
señal de vasallage le acuden con parte de los 
hurtos que hacen, como sean de importancia. . 
Ocúpanse por dar color á su ociosidad en labrar 
cosas de hierro, haciendo instramentos con que 
facilitan sus hurtos; y asi los verás siempre traerá 
vonder por las calles tenazas, barrenas, martillos, 
y ollas trébedes y badiles : todas ellas son par- 
teras, y en esto llevan ventaja á las muestras , 
porque sin costa ni aderentes sacan sus partos 
á luz, y lavan las criaturas con agua fria en na- 
ciendo; y desde que nacen hasta que mueren, se 
curten y muestran á sufrir las inclemencias y 
rigores del cielo; y asi verás que todos son aleú- 
tados, volteadores, corredores y bailadores : 
cásanse siempre entre ellos, porque no salgan sus 
malas costumbres á ser conocidas de otros : ellas 
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guardan el decoro á sus maridos, y pocas hay 
que les ofendan con otros que no sean de su ge- 
neracion : cuando piden limosna, mas la sacan 
con juvenciones y chocarrerías; que com devo= 
ciones, y ú título que no hay quien se fie delas, 
no sirven, y dan en ser holgazanas; y pocas $ 
ninguna vez he visto, si mal no me acuerdo, ningu 
na gitana al pie del altar comulgando, puesto que 
muchas yeces le entrado en las iglesias : son sus 
pensamientos imagiuar como han de engañar, y 
donde han de hurtar : confieren sus hurtos, y el 
modo que tuviéron en hacerlos; y asiun dia contó 
un gitano delante de mi á otros un engaño y hurto 
que un dia habia hecho á un labrador: y fué, que 
el gitano tenia un asno rabon, y en el pedazo de 
la cola que tenia sin cerdas, le ingirió otra peluda, 
que parecia ser suya natural : sacóle al mercado, 
comprósele un labrador por diez ducados ; y en 
habiéndosele vendido y cobrado el dinero, le dijo 
que si queria comprarle otro asno hermano del 
mismo, y tau bueno como el que llevaba, que se 
le venderia por mas buen precio. Respondióle el 
labrador que fuese por él, y le trajese, que él se 
le compraria, y que en tanto que volviese , lle- 
varia el comprado á su posada, Fúese el lab: 
dor, siguióle el gitano, y sea como sea, el gi 
tano tuvo maña de hurtor al labrador el asno, 
que le habia vendido, y al mismo instante lo 
quitó la cola postiza, É quedó con la suya pe- 
lada : madóle la albarda: y jáquima, y atrevióso 
dcir á buscar al labrador para que se le compra- 
se, hollóle antes que hubiese echado menos el 
asno primero; y á pocos lances compró el se 
gundo : fuésele'á pagar á la posada, donde halló. 
menos la bestia á la bestia; y aunque lo era 
mucho, sospechó que el gitano se le habia hur- 
tado, y no queria pagarle ; acudió el gitano por 
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testigos , y trajo á los que habian cobrado la 
alcabala del primer jumento, y juráron que el 
gitano habia vendido al labrador un asuo con 
una cola muy larga, y muy diferente del asno 
segundo que vendia. Á todo esto se halló pre- 
sente un alguacil, que hizo las partes del gitano 
con tantas veras, que el labrador hubo de pagar 
elasno dos veces. Otros muchos hurtos contáron, y 
todos, ó los mas de bestias, en quien son ellos 
graduados, y en lo que mas se ejercitan. Final. 
mente ella es mala gente, y aunque muchos y 
muy prudentes jueces han salido contra ellos , 
no por eso se enmiendan. A cabo de veinte dias 
ime quisiéron levar á Murcia : pasé por Grana= 
da, donde ya estaba el capitan, cuyo atambor 
era mi amo : como los gitanos lo supiéron, me 
encerráron en un aposento del meson donde vi- 
vian : oiles decir la causa, no me pareció bien 
el viage que Mevaban , y asi determiné soltarme 
como lo hice, y saliéndome de Granada, dí en 
una huerta de un morisco que me acogió de 


a 


do ú quien mandar, y yo amo á quien serv 
Estuve con él mas de un mes no por el gusto 
de la vida que tenia, sino 109 el que me daba 
saber la de mi amo, y por ella la de todos cuan- 
tos moriscos viven cn España. ¡O cuant 
cuales cosas te pudiera decir, Cipion amigo, 
desta Morisca canalla, sino temiera no poder- 
les dar fin en dos semanas! y si las hubiera de 
particularizar, mo acabara en dos meses; mag 
en efecto habré de decir algo, y asi oye en ge- 
24 
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neral lo que yo ví, y noté en particular desta 
Buena gente. Por maravilla se hallará entre Lan- 
tos uno que crea derechamente en lu sagrada 
ley cristiana ; todo su intento es acuñar y guar- 
dar dinero acuñado, y para conseguirle trabajan, 
y no comen : en entrando el real en su poder, 
Como no sea sencillo, le condenan á cárcel per- 
petua y á escuridad eterna : de modo que ganando 
siempre, y gastando nunca, llegan y amontonan 
Ja mayor cantidad de dinero, que hay en Españas 
ellos 50n suhucha, su polilla , sus picazas , y sus 
«comadrejas : todo lo Megan , todo lo esconden, 
y todo lo tragan : considérese que ellos son mu- 
chos, y que cada dia ganan, y esconden poco ó 
mucho, y que una calentura lenta acaba la vida, 
como la de un tabardilo, y como van crecien- 
do, se van aumentando los escondedores, que 
crecen y han de crecer en infinito, como la 
experiencia lo muestra los: entre el no hay cas- 
tidad, ni entran en Religion ellos, ni ellas; 
todos se casan, todos multiplican, porque el 
vivir sobriamente aumenta las causas de lu gene 
racion : no los consume la guerra, ni ejercicio 
que demasiadamente los trabaje : róbannos á pie 
quedo, y con los frutos de muestras herodades 
que nos revenden, se hacen ricos : no tienen 
criados, porque todos lo son de sí mismos + mo 
gastan con sus hijos en los estudios, porque su 
ciencia no es otra que la del robarnos : de los 
doce hijos de Jacob que he oido decir que en- 
tráron en Egipto, cuando los saró Moises do 
aquel cautiverio, saliéron seiscientos mil varo- 
mes sia niños Y mugeres + de aquí se podrá in- 
Ferir lo que multiplicarán las destos, que sin com= 
paracion son en mayor número. Cip. Buscado 
se ha remedio para todos los daños «que lu 

“apuntado y bosquejado en sombra, que biemsé 
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que son mas y mayores los que callas , que los 
que cuentas, y hasta ahora no se ha dado con 
el que conviene; pero zeladores prudentísimos 
tiene nuestra República, que considerando que 
España cria y tiene en su seno tantas vivoras 
como moriscos , ayudados de Dios hallarán á 
tanto daño cierta, presta, y segura salida : dí 
adelante. Berg. Como mi amo era mezquino , 
como lo son todos los de su casta, sustentába- 
me con pan de mijo, y con algunas sobras de 
zahinas, comun sustento suyo; pero esta mise- 
ria me ayudó á llevar el cielo por un-modo tan 
extraño, como el que ahora oirás. Cada maña- 
ma juntamente con el alba amanecia sentado al 

ie de un granado de muchos que en la huerta 
Laia un mancebo al parecer estudiante , ves- 
tido de baycta, no tan negra, mi tan peluda, 
que no pareciese parda y tundida:: ocupábase 
en escribir en un cartapacio, y de cuando en 
cuando se daba palmadas en la frente, y se mor- 
dia las uñas, estando mirando al cielo : y otras 
veces se ponia tan imaginativo, que mo movia 
pie, ni mano, mi aun las pestañas, tal: era su 
embelesamiento. Una vez me llegué junto á él 
sin que me echase de ver : oíle: murmurar entre 
dientes, y al cabo de un buen espacio dió una 
gran voz) diciendo : vive el señor, que es la 
mejor octava que he hecho en todos Jos'dias de 
mi vida ; y escribiendo á priesu en su cartapa- 
cio, daba muestras de gran contento : todo lo 
cual me dió á entender que el desdichado era 
pocta ; hícele mis acostumbradas caricias , por 
asegurarle de mi mansedumbre : echéme á:sus 
pies, y él con esta seguridad prosignió en sus 
pensamientos , y tornó ú rascarse la cabeza, y 
á sus arrobos, y á volver ú escribir lo que habia 
pensado. Estando en esto entró en la huerta otro 
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mancebo galan y bien aderezado con unos pa- 
peles eu la mano, en los cuales de cuando en 
cuando leia : llegó donde estaba el primero, y 
dijole : ¡habeis acabado la primera jornada! aho- 
ra le dí fin, respondió el poeta , lo mas gallar- 
damente que imaginarse puede. ¡De que manera? 
preguntó el segundo, Desta , respondió :el pri- 
meto. Sale su Santidad del Papa vestido de pon- 
tifical con doce C: todos vestidos de 
morado , porque cuando sucedió el caso que 
cuenta la historia de mi comedia, era tiempo 
de mutatio caparum , en el cual los Cardenales 


ara guardar la'propie- 
dad, que estos mis Cardenales salgan de morá- 
do; y este es un punto que hace mucho al caso 
para la comedia, y á buen seguro no dieran en él, 
y asi hacen á cada paso mil impertinencias y 
disparates : yo no he podido errar en esto , pot- 
que he leido todo el Ceremonial Romano por 
solo acertar en estos vestidos. ¿ Pues de dondo 
quereis vos, replicó el otro, que tenga mi autor 
vestidos morados para doce Cardenales! Pue: 
me quita uno tan solo, respondió el poeta , 

le daré yo mi comedia, como volar + ¿cuerpo 
de tal, esta apariencia tan grandiosa se ha de 
perder! imaginad vos desde aquí lo que parecerá 
«en un teatro un Sumo Pontífice con doce graves 
Cardenales, y con otros ministros de acompa= 
ñamiento que forzosamente han de traer comsi- 
go : ¡vive el cielo, que sen uno de los mayores 
y mas altos espectáculos, que se haya visto en 
comedia , aunque sea la del Ramilleto de Dara- 
ja! Aquí acabé de entender que el uno era poeta 

y el otro comediante. El comediante aconsejó al 
Poeta , que cercenase algo de los Cardenales, 
si no queria imposibilitar al antor el hacer le 
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comedia. A lo que dijo el poeta, que le agrade- 
ciesen que no habia puesto todo el conclave 
que se halló junto al acto memorable, que pre- 
tendia traer á la memoria de las gentes en su 
felicísima comedia, Rióse el recitunte, y dejóle 
en su ocupacion , por irse á la suya que era es- 
tudiar un papel de una comedia nueva. El poeta, 
despues de haber escrito algunas coplas de su 
magnífica comedia, con mucho sosiego y espa- 
cio sacó de la faltriquera algunos mendrugos de 
pan, y obra de veinte pasas, que á mi parecer 
entiendo que se las conté, y aun estoy en duda 
si eran tantas, porque juntamente con ellas ha= 
cian bulto ciertas migajas de pan, que las acom- 
pañaban : sopló y apartó las migajas, y una 4 
una se comió las pasas y los palillos, porque 
no lo ví arrojar ninguno, ayudándolas con los 
mendrugos , que morados con la borra de la 
faltriguera , parecian mohosos, y eran tan duros 
de condicion, que aunque él procuró enterne- 
cerlos , paseándolos por la boca una y, muchas 
veces, no fué posible moverlos de su terquedad + 
todo lo cual redundó en mi provecho, porque 
me los arrojó, diciendo : to to, toma, que 
buen provecho te hagan. Mirad, dije entre mi, 
que nectar ¿0 «ambrosía me da este poeta, de los 
que ellos diceu que se mantienen los dioses , y 
su Apolo allá en el cielo : enfin por la mayor 
parte grande es la miscria de los poetas ; pero 
mayor era mi necesidad, pues me obligó á co- 
mer lo que él desechaba. En tanto que duró la 
composicion de su comedia, no dejó de venir ú 
la huerta, ni á mí me faltáton mendrugos, 
porque los repartia conmigo con mucha libo= 
ralidad, y luego nos íbamos á la noria donde 
yo de bruces y él con un cangilon satisfacíamos 
la sed, como unos monarcas, Pero falló el pocta, 
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y sobró en mi la hambre tanto , que determi- 
mé dejar al morisco, y entrarme en la ciudad +; 
á buscar ventura, que la halla el que se muda. 
Al entrar de la ciudad ví que salia del famo- 
so monasterio de San Gerónimo mi poeta, que 
como me vió, se vino á mí con los brazos abier- 
tos, y yo me fai á él con nuevas muestras de 
regocijo por haberle hallado; luego al iustan= 
te comenzó á desembaular pedazos de pan mas 
tiernos de los que solia lleyar á-la huerta , y á 
entregarlos á mis. dientes , sin repasarlos por 
los suyos : merced, que con nuevo gusto sa= 
tisfizo mi hambre. Los tiernos mendrugos , 

el haber visto salir á mi poeta del monasterio di- 
cho, me pusiéron en sospecha de que tenia las 
musas vergonzantes, como otros muchos las 
nen. Encaminóso á la ciudad, y yo le seguí con 
determinacion de tenerle por amo, siél quisiese, 
imaginando que-de las sobras de su castillo se 
podia mantener mi real, porque no hay mayor ni 
mejor bolsa, que lu caridad coyas liberales ma» 
nos jamas estan pobres; y asino estoy bien con 
aquel refran, que dice : mas da el duro que el 
desnudo; como si el duro y avaro diese algo, 
como lo da el liberal desnudo, que en efecto da 
el buen deseo, cuando mas no tiene, De lance 
on lance parámos en la casa de un autor de 00= 
medias, que á lo qué me acuerdo se llamaba An> 
gulo el malo, por distinguirle de otro Angulo, 
no autor sino representante, el mas gracioso, 
que entonces tuviéron y ahora tienen las comes 
dias. Juntóse toda la compañía ú oir la comedia 
de mi amo, que ya por tal le tenia; y ú la mi- 
tad de la jornada primera, wno á uno, y dos á 
dos se fuéron saliendo todos, excepto el autor y 
yo que serviamos de oyentes, La comedia eratal, 
que con ser yo un asno en esto de la poesía, me 
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pareció que la habia compuesto el mismo Sata- 
nas para total ruina y perdicion del mismo poe- 
ta, que ya iba tragando saliva , viendo la sole= 
dad en que el auditorio le habia dejado, y no 
era mucho, si el alma présaga le decia allá den- 
tro la desgracia que le estaba amenazando, que 
fué volver todos los recitantes que pasaban de 
doce, y sin hablar palabra asiéron de mi poeta, 
y si m0 fuera porque la autoridad del autor llena 
de ruegos y voces se puso de por medio, sin du- 
da le mantearan. Quedé yo del caso pasmado, 
el autor desabrido) los farsantes alegres, y el 
pocta mohino, el cual com mucha paciencia, 
aunque algo torcido el rostro, tomó su comedia, 
y eucerrándosela en el seno, medio murmurando 
dijo : mo es bien echar las margaritas á los puer= 
cos; y com esto se fué con mucho sosiego : yo 
de corrido ni pude ni quise seguirle, y Rastas 
á causa que el autor me hizo tontas caricias, 
que me obligúron á que con él me quedase, y 
en menos de un mes salí grande entremesista y 
gran farsante de figuras mudas: pusiéroume ul 
freno de orillos, y enseñáronme á que arreme- 
tiese en el teatro diquien ellos querian, de modo, 
que como los entremeses solianacabar por la mas 
yor parte en palos, en la compañía de mi amo 
acababan en zuzarme, y yo derribaba y atrope- 
Maba á todos, con que daba que reir úlos ignó- 
rantes, y mucha gavancia úmidueño. O Cipion¡ 
quien te pudiera contar la que vi en esta y en 
otras dos compañías de comediantes, en que an 
duve! mas por no ser posible reducirlo á narración 
sucinta y breve, lo habré de dejar para otro dia, 
si es que ha de haber otro dia en que mos co- 
muniquemos. ¿Ves cuan larga ha sido mi plática? 
ves mis muchos y diversos sucesos? consideras 
mis caminos y mis amos tantos? pues todo'lo 
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ue has oido, es nada comparado á lo que te pu- 
¡era contar de lo que noté, ayerigué, y ví des- 

ta gente, su proceder, su vida, sus costumbres, 

sus ejercicios, su trabajo, su ociosidad , su ig- 
norancia, y su agudeza , con otras infinitas co- 
as, unas para decirse al oido, otras para acla- 
marlas en público, y todas para hacer memoria 
dellas, y para desengaño de muchos que idolatran 

en figuras fingidas, y en bellezas de artificios y 

de transformacion. Cip. Bien se me trasluce, 

Berganza, el largo campo que se te descubria 

para dilutar tu plática, y soy de parecer que la 

dejes para cuento particular, y para sosiego no 
sobresaltado, Berg Sea asi, y escucha. Con una 
compañía llegué á esta ciudad de Valladolid, don- 
de en un entremes me diéron una herida que me 
Megó casi al fio de la vida, no pude vengarme 
por estar enfrenado entonces, y despues á sangre 
fria no quise, que la venganza pensada arguye 
crueldad y mal ánimo : cansóme aquel exerci- 
cio no pór ser trabajo, sino porque veia en él 
cosas que juntamente pedian eumienda y cas- 
tigo, y como á mí estaba mas el sentirlo, que 
el' remediarlo , acordé de no verlo, y asi me 
acogí á sagrado, como hacen aquellos que dejan 
los vicios cuando uo pueden ejercitarlos, aunque 
mas vale tarde que nunca, Digo pues, que vién= 
dote una noche llevar la lanterna com el buen 
cristiano Mahudes, te consideró contento, y jus= 
ta Ml santamente ocupado, y Meno de buena en- 
yidia quise seguir tus pasos, y con esta loable 
intencion me puse delante do Mahudes, que lue- 

go me eligió para tu ADAN y me trajo 4 

este hospital : lo que en élime ha sucedido, no 

es tan poco que no baya menester espacio para 
contarlo, especialmente lo que oí á cuatto en- 
fermos, que la suerte y la necesidad trajo á este 
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hospital y á estar todos cuatro juntos en cuatro 
camas apareadas : perdóname, porque el cuento 
es breve, y-no sufre dilacion, y viene aquí de 
molde, Cip. Si perdono: concluye; que á lo que 
creo, no debe de estar lejos el dia. Berg. Digo 
que en las cuatro camas, que estan al cabo de 
esta enfermería , en la una estaba un alquimista, 
en la otra un poeta, en la otra un matemático, 
y en la otra uno de los que llaman arbitristas. 
Cip. Ya me acuerdo haber visto á esa buena gen- 
te. Berz. Digo pues que una siesta de las del ve» 
rano pasado, estando cerradas las ventanas, y 
yo cogicudo el aire debajo de la cama del uno 
delos , el pocta se comenzó á quejar lastimosa- 
mente de su fortuna : y preguntándole el mate- 
mático ¡de que se quejaba! respondió que de su 
corta suerte, Como; yno será razon gu me quelo, 
prosiguió, que habiendo yo guardado lo que Ho- 
yacio manda en su Poética, que no salga á loz 
la obra que despues de compuesta no hayan pa- 
sado diez años por ella, y que tenga yo una de 
veinte años de ocupacion, y doce de pasante, 
graude en el sujeto, admirable y nueva en la 
invención, grave en el verso, eniretenida en los 
episodios, maravillosa en la division; porque el 
principio responde al medio y á la in, de mane- 
Ta que constituyen el poema álto, sonoro, heroi- 
co, deleitable, y sustancioso, y que con todo 
esto no hallo un principe ú quien dirigirle? prin= 
cipe digo, que sea inteligente, liberal, y mag- 
nánimo: ; mísera edad y depravado siglo nuestro! 
¿De que trata el libro? preguntó el alquimista. 
Respondió el poeta: trata de lo que dejó de escri- 
bir el Arzobispo 'Turpin del Rey Artus de in- 
glaterra, con otro suplemento de la historia de 
la Demanda del santo Grial, y todo en verso he- 
roico, parte en octavas, y parte en verso suelto; 
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pero todo esdrújulamente, digo en esdrájulos de 
nombres sustantivos, sin admitir verbo alguno. 
A mí, respondió el alquimista, poco ¿e me en 
tiende de poesía; y asi no sabré poner en su pun-= 
to la desgracia de que vuesa merced se queja; 
puesto que aunque fuera mayor, no su igualaba 
4 la mia, que es que por faltarme instrumento , 
ó un principe que me apoye, y medé á lama: 
mo los requisitos que la ciencia de la alquimia 
pide, no estoy ahora manando en oro, y con mas 
riquezas, que los Midas , que los Crasos , y Cré- 
sos. ¡ Hahecho vuesa merced, dijo á esta sazon el 
matemático, señor alquimista, la experiencia de 
“sacar platade otros metales! Yo, respondió el al» 
quimista, no la he sacado hasta ahora; pero 
realmente sé que se saca, y á mí no mo faltan 
dos meses para acabar la piedra filosofal, con que 
se puede hacer plata y oro de las mismas piedra: 
Bien han exagerado vuesas mercedes sus desg; 
cias, dijo á esta sazon el matemático; pero al 
fin el uno tiene libro qué di , y el Otro está 
en potencia propincua de sacar la piedra filoso- 
fal; mas que diré yo de la mia, que es tan sol 
que no tiene donde arrimarse? veinte y dos años 
ha que ando tras hallar el punto fijo, y aquí lo 
dejo, y allilo tomo, y pareciéndome que ya lo 
he hallado, y que no se me puede escaparen nin= 
guna manera, cuando no me cato, me hallo tan 
lejos dél, que me admiro : lo mismo me acnece 
cou la cuadratura del círculo, que he llegado tan 
al remate de hallarla que no sé, ni puedo pensar 
como no la tengo ya en la faldriquera; y asi es 
mi pena semejante á las de Tántalo, que está 
cerca del fruto, y muere de hambre, y propin- 
cuo al agua, y perece de'sed : por momentos 
pienso dar en la coyuntura de la verdad, y por 
minutos me hallo tan lejos de ella, que vuelvo 
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á subir el monte que acabé de bajar con el canto 
de mitrabajo á cuestas, como otro nuevo Sisifos 
Habia basto este punto guardado silencio el arbi= 
desta y aquí le rompió, diciendo: cuatro quejo- 
sor, tales que lo pueden ser del gran Turco, ha 
juntado en este hospital la pobreza , y reniego yo 
de oficios y ejerciciosque ni entretienen ni dan de 
comer á sus dueños: yo, señores, soy arbitrista, y 
hedadoúsu Magestad en diferentes tiempos muchos 
y diferentes arbitrios, todos en provecho suyo, y 
sin daño del reino, y ahora tengo hecho un memorial 
donde le suplico me señale persona con quien co- 
monique un nuevo arbitrio que tengo, tal que ha 
de ser la total restauracion de sus empeños: pero 
por lo que me ha sucedido con los otros me- 
3moriales , entiendo que este tambien ha de pa- 
rar en el carnero: mas porque vuesas mercedes 
no me tengan por mentecato, aunque mi arbi- 
1rio quede desde este punto público, le quiero 
decir que es este. Hase de pedir en cortes, que 
todos los vasallos de su Magestad desde edad de 
eutorceá sesenta años senn obligados á ayunar 
una vez cn el mes Á pan y agua, y esto ha de 
ser el dia que se escogiere y señalare, y que to- 
do el gasto que en otros condumios de fruta, 
carne, y pescado, vino, huevos, y legumbres que 
se han de gastar aquel día, se reduzga ú dinero, 
y se dé 4 su Magestad si defraudarle un ardite so 
cargo de juramento, y con esto en veinte años 
queda libre de socaliñas y desempeñado, porque 
si se hace la cuenta como yo tengo hecha, bien 
hay en España mos de tres millones de personas 
de la dicha edad, fuera de los enfermos, mas 
viejos ó mus muchachos, y ninguno destos dejurá 
de gastar, y esto contadu al menorete, cada dia 
real y. medio, y yo quiero que no sea mas de un 
real; que no puede ser menos, aunque coma 
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alholvas. Pues paréceles á vuesas mercedes, que 
seria barro tener cada mes tres millones de rea= 
les, como ahechados! y esto antes seria prove- 
cho quedañoá los ayunantes ; porque con el ayuno 
agradarian al cielo, y servirian á su Rey, y tul 
podría ayunar que lé fuese conveniente para su 
salud. Este es elarbitrio limpio de polvo y de pa= 
ja , y podríase coger por parroquias sin costa de 
comisarios que destruyen la repúblicu. Riéronse 
todos del arbitrio y del arbitrante, y él tambien 
se rió de sus disparates, y yo quedé admirado de 
haberlos oido, y de ver que por la mayor. parte 
los de semejantes humores venian á morir en los 
hospitales. Cip. Tienes razon , Berganza : mira 
si te queda mas que decir. Berg. Dos cosas no 
mas, con que desd acá da plática, que ya me 
parece que viene el dia. Yendo una noche mi ma- 
yor á pedir limosna en casa del Corregidor desta 
ciadad, que es un gran caballero, y muy gran 
cristiano, hallámosle solo, y parecióme á mí to- 
mar ocasion de aquella soledad para decirle cier= 
tos advertimientos, que habia oido decir á un 
viejo enfermo deste hospital, acerca de como se 
podia remediar la perdicion tan notoria de las 
mozas vagamundas, que por no servir dan en 
malas, y tan malas, que pueblan los hospitales, 
de los perdidos que las siguen, plaga intolerable, 
y que pedia presto y eficaz remedio : digo que 
queriendo decírsele; alcé la voz, pensando que 
teuia habla : y en lugar de pronunciar razones 
concertadas, ladré con tanta prieza y con tanle- 
vantado tono, que enfadado el Corregidor, dió 
voces á sus criados, que me echasen de la sala á 
palos, y un lácayo que acudió á la voz de su se- 
ñor, que fuera mejor que por entonces estuviera 
sordo, asió de una cautimplora de cobre que le 
vino á la mano, y diómela tal en mis costillas, 
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que hasta ahora guardo las reliquias de aquellos 
golpes. Cip. Y quéjaste deso , Berganza! Berge 
Pues no me tengo de quejar, si hasta ahora me 
duele , como he dicho, y si me parece que no 
merecia tal castigo mi buena intencion? Cip. Mi- 
ra, Berganza, nadie se ha de meter dele iote 
lMaman , ni ha de querer usar del oficio que por 
ningun caso le toca: y has de cousiderar que 
nunca el consejo del loba por bueno que sea, 
fué admitido, ni el pobre humilde ha de tener 
presuncion de aconsejar á los grandes, :y 4 los 
que piensan que se lo saben todo : la sabidoría 
en el pobre está asombrada, que la necesidad y 
miseria son sombras y nubes que la escurecen', 
y si acaso se descubre , la juzgan por tontedad 
y la traton con menosprecio. Berg. Tienes razon, 
y escarmentando en mi cabeza, deaquí adelante: 
seguiré tas consejos. Entré asi mismo otra noche 
en casa de una señora principal, la cual tenia 
en los brazos una perrilla, destas que llaman de 
falda, tan pequeña, que se pudiera esconder en 
el seno, la cual cuando me vió, saltó de los bra- 
os de su señora, y arremetió á mí ladrando, 
y con tan gran denúedo, que no paró hasta mor= 
dlerme de una pierna. Volvila á mirar con res- 
peto y con envjo, y dije entre mí : si yo os co- 
giera , animalejo ruin, en la calle, ó no hiciera 
caso de vos, ó os hiciera pedazos entre los dien- 
tes, Consideró en ella , que hasta los cobardes y 
de poco ánimo son atrevidos é insolentes, cuan- 
do son favorecidos, y se adelantan á ofender á 
los que valen mas que ellos, C/p. Una muestra y 
señal desa verdad que dices, nos dan all 
hombrecillos que á la sombra de sus amos se 
atreven á ser insolentes; y si acaso la muerte, 
ú otro accidente de fortuna derriba el árbol don- 
de se arriman, luego se descubre y manifesta su 
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valor, porque en efecto no son de mas quilales 
sus prendas, que los que les dan sus dueños y va= 
ledores ; la virtud y el buen entendimiento siem= 
pre es una, y siempre es uno, desnudo ó yes= 
tido, solo 6 acompañado; bien es verdad que 
puede padecer arerca de la estimacion de 
las gentes; mas no en la realidad verdadera de 
lo que merece y vale. Y con esto pongamos 
fin á esta plática, que la luz que entra por estos 
resquicios , muestra 's muy entrado el dia, 
y esta noche que viene si no nos ha dejudo este 
grande beneficio de la habla, será la mía para 
contarte mi vida, Berg. Sea asi, y'mira que acu- 
das á este mismo puesto. El acabar el Coloquio 
el Licenciado. y el despertar el Alferez, fué to= 
doá un tiempo, y el Licenciado dijo: aunque 
este Coloquio sea fingido, y nunca haya pasado, 
paréceme que está tan bien compuesto, que pue- 
de el señor Alferez pasar adelante con el segun- 
do. Con ese parecer, respondió el Alferez, mae 
animaré, y dispondré á escribirle , sin ponerme 
mas en disputas con vuesa merced si habláron los 
perros, ó mo. A lo que dijo el Licenciado: se= +: 
ñor Alferez, no volvamos mas á esa disputa; yo 
alcanzo el artificio del Coloquio y la invención, 
y basta: vámonos al Espolon á recrear los ojos. 
del cuerpo, pues ya he recreado los del enten- 
dimiento. Vamos, dijo el Alferez, Con esto se 
Suéron. 


FIN. 
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